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PROLOGO

La  escarpada  costa es azotada  por la tempestad. Las olas rugen como el monstruo del abismo en su insistente embate sobre el acantilado rocoso. En esta árida y desnuda roca en medio del mar, comienzo a narrar la historia de mi vida al escriba Kano, encomendado para la tarea en un gesto de  amabilidad del señor canciller Alcinoo, cuando le comenté que deseaba dejar por escrito mis memorias como herencia a mi pequeño nieto Kamose y que mi deficiente visión  ya no me permitía llevarlo a cabo por mis propios medios. Me urge la necesidad espiritual, de dar a conocer al niño los motivos de por qué tuvo que crecer lejos de la tierra de sus ancestros, en un país extraño que nos ha cobijado y protegido, exiliados de nuestra sagrada Kemet, el suelo que es la verdadera patria y el hogar de nuestros dioses.

Hoy es demasiado joven para comprender las razones que nos trajeron a Keftiu, huyendo del sitio que amamos y al cual siempre estaremos unidos por nuestra esencia. Por ello dejo este manuscrito con los recuerdos que pueda salvar de mí empobrecida memoria, y sabiendo que siendo hombre viejo me toca vivir mis últimos años, evitar que la muerte me sorprenda sin haber podido transmitir a mi único descendiente, la verdad acerca de los hechos que desencadenaron nuestro destino. Confío en que comprenda mi proceder a pesar de las acusaciones de las que fui objeto, pues siempre actué haciendo el bien y quienes provocaron nuestras desgracias actuaron movidos por intereses mezquinos y envidias incomprensibles, pues siempre serví con lealtad a mi soberano y a mi nación. He respetado  la pureza de Maat en cada acto de mi vida y si he cometido faltas como cualquier otro mortal, no ha sido por otra razón que por luchar contra el mal. El amado Asar, “Señor del mundo de ultratumba”, juzgará en su momento a aquellos que me calumniaron e injuriaron, castigando sus maldades y condenando sus Ka a la destrucción eterna.

Por mi parte puedo decir que no temo a la muerte y deseo que  cuando llegue el momento, mis restos sean tratados como acostumbra el ritual de momificación en mi tierra natal y luego sepultados en La Necrópolis de Waset en  donde descansan mis padres. 

Para finalizar  debo agradecer profundamente a su majestad el Rey Pharos, monarca de Keftiu, por albergarnos, dándonos asilo en su reino, salvando nuestras vidas, y el comprometerse a cuidar de la educación de Kamose cuando Asar, Dios de los muertos me llame ante su presencia. 

       SHED HIJO DE PENTU DE LA CIUDAD DE KHMUN EN EL AÑO ONCE DE REINADO DE PHAROS MONARCA DE KEFTIU.         
CAPITULO 1

“Khmun, la tierra del Dios Thot.”

El país de donde provengo se denomina Kemet y en nuestra lengua se traduce como “Tierra Negra”, debido al fértil y oscuro limo que deposita cada año sobre el valle y el delta, la crecida de nuestro sagrado río Hep-ur, cuyo significado es agua dulce, diferenciándola del Desheret, la tierra roja representativa de los estériles desiertos.   

Nací la noche del día 19 del cuarto mes de la estación de Ajet, la inundación, del  tercer año de reinado de Tutmés III, bajo el gobierno efectivo de la soberana regente Hatshepsut, luego de un desapacible y oscuro atardecer en un humilde caserío del norte de la ciudad de Khmun, en el valle de Kemet, protegida por el amado Thot, nuestro Dios de la sabiduría con cabeza de ibis. El prematuro ocaso fue provocado por una gran tormenta de arena que había enrarecido el aire ocasionando a mi madre problemas respiratorios que terminaron adelantando el parto. 

El alumbramiento en estas condiciones, fue considerado por las mujeres de la vecindad como un mal presagio y signo de que mi vida estaba en peligro, porque mi alma podía ser robada por los demonios del desierto, secuaces de Sutej, Dios maléfico llamado “el Destructor”, para llevarla al inframundo de la oscuridad eterna. Mi pobre madre había quedado muy angustiada en su lecho y aún dolorida por el esfuerzo de parir, pidió a mi padre que me bañara en aguas del Hep-Ur, nuestro río sagrado, para recibir la bendición de Hapy, Dios  de la inundación,  invocando para mi protección a la antigua deidad, Shed, “el salvador” considerado señor de los desiertos, en honor al cual llevo su nombre. 

Al parecer el dios Shed me protegió muy bien, pues fui un niño bastante sano a pesar de los temores  que  las comadronas  sembraron en el seno de mi familia. Sin embargo los siguientes embarazos de mi madre Amunet, terminaron muy mal pues mis hermanos, dos varones murieron pocas horas después de nacer. Decía mi padre que la piel de los niños se ponía amarillenta y que a pesar de las plegarias y obsequios a la diosa Ta-Weret y al Dios Bes, todos los esfuerzos fueron en vano. 

Los sabios sacerdotes del templo de Thot aseguraron que este era el precio que imponía  Anup, Dios con cabeza de chacal, llevándose al mundo de los muertos, al reino del Dios Asar, Señor del mundo de ultratumba, las almas de 

algunos de los hijos de aquellos que habían mezclado su sangre con la de los extranjeros, contaminándola. 

Ciertamente mi padre era descendiente de pastores nómadas del desierto occidental, más allá de la región de los oasis. Lo misterioso es que este extraño mal, también ocurrió en la familia de mi amigo de infancia Paser, quien se enorgullecía contando su ascendencia materna y paterna como puramente nativa, y hasta he visto este curioso hecho entre los recién nacidos en Biblos y Keftiu. 

Volviendo a mi familia, sólo después de seis años de mi nacimiento mi madre tuvo una niña a la que llamaron Eset, pues había encomendado su vida a la gran madre de Hor, el Dios halcón. Eset fue  la única que sobrevivió después de mí, que soy el primogénito, y ya que mi madre tuvo otro niño nacido muerto  luego de Eset,  nunca más volvió a quedar encinta, creo yo que por el dolor de haber perdido tantos hijos. Eset y yo tuvimos suerte de no ser elegidos por Anup para formar parte del campo de las almas inocentes constituido por las almas de los niños fallecidos de corta edad, que van  al Am-Duat  sin previo juicio de Asar, pues son Ka limpios, o como le llaman en Keftiu, espíritus puros.

Como ya dije antes, Pentu mi padre, era descendiente de nómadas pastores de las tribus del desierto occidental los Chehenu, entre los que hay muchos como él, de piel pálida y ojos azules, finos cabellos amarillentos lacios. Yo tengo como Pentu ojos azules, pero mi cabello es negro como la noche y mi piel más oscura, como  la gente de  mi tierra a quién pertenece mi madre. 

Pentu, había quedado huérfano cuando Ay, mi abuelo, fue  muerto junto con otros hombres de su grupo, al tratar de escapar de la guarnición de los oasis,  que los habían tomado prisioneros para llevarlos como esclavos al valle del Hep-ur. Es frecuente que en épocas de gran sequía, estos pastores nómadas se viesen impulsados por el hambre, a llevar sus rebaños a los oasis controlados por nuestro estado, para robar a agua y pastos para el ganado, arriesgándose a ser capturados o asesinados por los soldados de los puestos de vigilancia de los ojos de agua, indispensables para la vida en la región. El estado de Kemet no les daba elección pues, si no servían como esclavos debían morir de hambre en el desierto. 

La época de mi abuelo fue muy dura para aquellas tribus pues, luego de la reconquista del bajo Hep-Ur, por los Faraones Kamose y Ahmose,  surgió en el pueblo de Kemet, un gran sentimiento de desprecio hacia todos los extranjeros, siendo sólo los Reyes A’amu, es decir los asiáticos, quienes invadieron y profanaron  nuestra tierra y  nuestros templos. 

La gente del desierto occidental, jamás osó alzarse contra algún Faraón; sus escasos recursos, siempre los obligaron a una sumisión total ante la autoridad del doble país.

Hoy, esta situación ha cambiado y se mantiene un comercio fluido con las tribus del desierto, que  proveen de carne, cuero y animales de tiro a las clases superiores de la sociedad, de Kemet, adquiriendo por su parte harina, cereales y manufacturas. Inclusive se les ha permitido establecerse en pequeñas colonias en el Delta, y forman parte de los cuadros del ejército, recibiendo su paga mayormente en trigo, cerveza y ropa. 

¿Pero, a qué venia todo este comentario?. ¡Ahora recuerdo!, estaba hablando de mis abuelos. Me he vuelto a desviar del tema, que es contarte sobre mis ancestros. A la muerte de Harib, mi padre ya era huérfano de madre, pues mi abuela Nane, murió de fiebres, después de dar a luz al hermano menor de Pentu. Amani, quedó a cargo de Pentu y sus hermanos. Ella era la hermana menor de Harib que, sin posibilidades de mantener a los niños, los entregó como siervos al templo de Khmun y se vendió como esclava a una familia noble de Mennufer.

Durante los años en que permaneció como siervo del templo, mi padre trabajó principalmente cultivando los campos de trigo y cebada propiedad del mismo, y en el mantenimiento de canales y diques, según se presentaba cada estación de Ajet, para que las tierras de cultivo entregaran sus mejores cosechas. 

Secundariamente, era empleado como personal asistente de los artesanos, trabajando en el taller del templo para el mantenimiento o reemplazo de la estatuaria y el edificio, tanto del templo como de la residencia del gobernador del Sepat, y para la provisión de objetos suntuarios de la clase noble y los ajuares funerarios para las tumbas de grandes personajes de la región.

Permaneció allí hasta los 26 años cuando compró su libertad y luego arrendó a porcentaje 8 aruras de las tierras que pertenecían al templo. El Dios de la inundación, Hapy, lo bendijo con cuatro años de buenas crecidas durante la estación de Ajet, en tanto la diosa Rennut, lo premió en su  esfuerzo con excelentes cosechas abundantes y sin plagas. Con las ganancias pudo comprar los dos viejos bueyes que la habían proporcionado junto con el arriendo de la tierra. 

Por aquel tiempo, Pentu se casó con Amunet, a quien había conocido durante la fiesta anual en honor a Thot. Los padres de  Amunet, se habían opuesto al casamiento con un “salvaje del desierto", como llamaba despectivamente  mi abuelo a Pentu. 

Antef, mi abuelo, y Heket, mi abuela materna, se oponían a que Amunet se casara con un extranjero que había sido esclavo, cuando  habían planeado para ella una vida religiosa y próspera como sacerdotisa del santuario de Nut,  la diosa del cielo. Pero como las sacerdotisas de Nut no podían casarse ni mantener relaciones con hombres, Amunet abandonó el seminario cuando se enamoró de Pentu y albergó el deseo de tener hijos. Al ser mayor de edad, pues ya se había cumplido la décima inundación desde  su primer sangrado, podía decidir con quien casarse sin el consentimiento de sus padres, así es que contrajeron enlace y habitaron en una pequeña casa de adobes  en el campo que trabajaba Pentu cerca del río, hacia el norte del templo. Allí nacimos mi hermana Eset y  yo.

Luego de consumado el matrimonio, Antef se resignó y aceptó a mi padre como yerno, porque ante todo, él amaba a su hija y ella era feliz con Pentu. Sin embargo, no habían sido injustificadas sus esperanzas de ver a Amunet, como sacerdotisa  del santuario de Nut o como esposa de algún funcionario bien acomodado de la nobleza local. 

Amunet, fue bien educada en canto, música, danzas tradicionales y su particular belleza, le hacían atractiva a cualquier hombre sin importar su nivel social, pues sin duda era una de las más hermosas muchachas de la ciudad.

Era la típica belleza de Kemet, con grandes ojos negros como dos escarabajos, nariz pequeña y respingona, tez trigueña y cabellos muy negros y lacios que brillaban al sol como él mismo Hep-ur, su estatura media a baja la hacían semejante a las estatuillas de la bella diosa Eset, la madre del Dios Hor. 

Para un oficial del Ejército del faraón, que provenía de una familia de hombres, entre los que figuraban varios héroes caídos durante la guerra de liberación de Kemet contra los invasores Hekau-Khasut, con una relación familiar con la nobleza local y gozando de cierto bienestar económico basado en la posesión de una respetable extensión de tierras y esclavos, era lógico que esperara un futuro mejor para su hija mayor. Mi abuelo, contaba que su padre Ta’a, cuyo nombre recibió en homenaje a uno de los Reyes muertos en la guerra de liberación, combatió bajo el mando del Faraón Ahmose, cuando se expulsó a los a’amu de los territorios del Delta, que es la denominación que damos a los asiáticos, y luego en la toma de la fortaleza de Sharuhen en Retenu. Los templos de Hut-waret fueron quemados y sus tesoros llevados a Waset para la gloria de Amón. 

Muchos hombres murieron en la guerra de liberación, y mi bisabuelo Ta’a perdió en ella a su padre y a su hermano mayor.

Ta’a combatió también en la región de la segunda catarata contra las tropas del Rey de Kush. En una de las batallas cerca de Buhen, fue golpeado por un nehesi, con su mazo en la cara, hundiendo  los huesos de la órbita  haciéndole perder el conocimiento, pero fue protegido por Mont, "Dios de la guerra", pues cuando el soldado negro se disponía a liquidarlo, un compañero de Ta’a, atravesó con su lanza al enemigo. Ta’a permaneció  enfermo por muchos días con fiebres y temblores, pero con los cuidados de un mago-sanador, curó de sus heridas y sobrevivió, pero perdió el ojo izquierdo y llevó el resto de su vida un parche de cuero, para ocultar la deformación que había dejado la cicatriz  de tan grande herida. 

Pocos años después, cuando terminó la guerra, recibió como pago, tierras en el Sepat cuya capital era Khmun, por su servicio como "porta estandarte" en el ejército del Faraón, Señor del país de las dos tierras. Así pues mi bisabuelo, formó una nueva familia lejos de su Gebtu natal, una ciudad mucho más al sur, transformándose en un pequeño terrateniente. Mi abuelo Antef, nació como yo en Khmun, y en su juventud ingresó al ejército ascendiendo hasta Idenu, portaestandarte,  uno de los rangos más altos a los que puede aspirar un oficial que no pertenece a una familia de la nobleza. 

Así es que, considerando mi pasado, y si uno intentase adivinar el destino de un niño de acuerdo a las posibilidades que le otorga su ascendencia, se diría que mi futuro hubiese estado ligado al ejército. Sin embargo, mi sino, me depararía por extrañas circunstancias, ocupaciones que jamás hubiese imaginado. Así de cambiante fue mi existir y así de inescrutable fue la voluntad divina, que jugó conmigo como el viento con una flor de cardo, que la lleva y la trae, la baja o la eleva, la impulsa o la  frena. 

No reniego de nada y estoy agradecido porque he vivido intensamente. Mis experiencias fueron enriquecedoras y aleccionadoras, y  puedo decir que, a pesar de haber sufrido grandes pérdidas de los seres que amé, también viví momentos de gran alegría y felicidad, pero repito, jamás comprenderé la voluntad de los dioses. 

Bueno, no quiero ponerme melancólico, ya he llorado demasiado para empezar de nuevo, debo seguir con la narración. 

Mi infancia fue como la de todos los niños hijos de campesinos, jugando con barro a orillas de algún canal o en el propio río, correteando felices y casi desnudos bajo el ardiente sol de nuestra tierra. 

Desde muy pequeño, cinco  o seis años, mi padre me llevaba a los campos para  ayudar primero en la siembra, arrojando las semillas a los surcos dejados por el arado conducido por él y tirado por bueyes, o excavado por una simple azada, porque de cierto debes saber que no existe en el mundo una tierra más fácil de cultivar que la tierra negra del Hep-Ur luego de la bendición de Hapy, la inundación, que deposita su fértil limo dando 2 a 3 cosechas anuales del mejor trigo y la mejor cebada que existe, muy superior a las que se obtienen en la famosa tierra de Karduniash o en el rico país de Djahi. 

Así, cada joven desde temprana edad aprende las labores junto a sus padres; los varones recogen las mieses que se van segando con una hoz de piedra. Luego se llevan al lugar donde se separan el grano de la paja para ser acumulado posteriormente en los graneros. Las niñas por su parte, aprenden a moler el grano y preparan la masa para luego hornear el pan. Cuando los varones crecen, ayudan en la preparación de canales y diques, antes de la llegada de la estación de Ajet.  

Como mencioné anteriormente, cuando se cumplieron cinco inundaciones desde mi nacimiento, Pentu comenzó a llevarme al campo de labranza para que fuera familiarizándome con las labores que desempeñaba en la tierra de cultivo, de manera que con el transcurso de los años pudiera ayudarle en las tareas más simples, como juntar el heno para alimentar a los bueyes, hasta las más complicadas como afilar la hoz de piedra para la siega o preparar un canal  antes de la llegada de la inundación. 

De esta época, recuerdo la primera vez que vi a mi vecino Hep, un muchacho  un par de años mayor que yo, del que mi madre me había hablado, estimulándome para que lo visitara, diciéndome que era un buen niño con quien podía jugar y divertirme. 

Yo era muy tímido y a pesar de vivir muy cerca de la casa de Hep, nunca iba a buscarlo. La madre del muchacho era amiga de mi madre y a veces visitaba a  Amunet  mientras ella realizaba los quehaceres domésticos, o Amunet  hacía lo propio. Yo observaba  a Hep que a veces acompañaba a su madre cuando esta iba a conversar con Amunet pero en vez de acercarme, me escondía o salía por la ventana hacia el campo. No recuerdo qué provocaba mi actitud, tal vez  le temía por ser mucho más alto que yo, pero el temor era injustificado ya que Hep era un niño bueno, totalmente normal y su madre lo elogiaba como obediente y buen ayudante de su padre. La cuestión es que a medida que fuimos conociéndonos personalmente a través de las ocupaciones que nuestros respectivos padres nos asignaban, entablamos una amistad que nos hizo inseparables durante nuestra adolescencia. 

Llevábamos juntos los animales al pesebre que habían construido en común nuestros padres, sacábamos agua del río para llevar a casa a la misma hora, de manera que pudiésemos encontrarnos para conversar y planear lo que haríamos durante las horas del día en que estaríamos libres, habiendo cumplido con nuestras pequeñas pero importantes obligaciones. 

Una de las cosas que más nos gustaba hacer,  era  cazar los ratones que atacaban el grano de los silos  y que abundaban durante la cosecha, siendo una molestia y un peligro, pues según algunos magos-sanadores, los roedores llevan el espíritu de la peste desde el tiempo anterior a los dioses Faraones constructores de Mer. Ésta actividad de matar ratas, era realmente muy útil pues protegíamos el alimento y evitábamos riesgos de epidemias, y al mismo tiempo, nos provocaba gran placer por la cacería en sí misma y porque utilizábamos la carne de estas ratas o ratones como carnada cuando íbamos a pescar al río o bien, cambiábamos la carne de rata a los pescadores por pescado, pues no sé cuál podría ser la causa, pero a los grandes  peces del Hep-Ur les atraía más la carne de ratas que la de los propios peces del río.  Hay gente que come los ratones más gordos y corpulentos, pues dicen que  bien preparada su carne es deliciosa. 

Realmente no creo que sea para tanto, pues nunca he visto en un gran banquete  que se sirvan ratones preparados de  forma  alguna. Quizás se deba a que sólo los indigentes acostumbran comer carne de ratón y que ese hábito  haya hecho que conozcan mejor la manera de condimentarla  y adobarla para  que esa carne entregue sus mejores cualidades al paladar. 

Era fascinante ver al gato de Hep, lanzarse y frenar en seco, saltar o deslizarse bajo la paja, persiguiendo a aquellos grandes ratones uno de los cuales lo amedrentó al morderlo en la nariz. Matamos  al animal  a palos y quedamos sorprendidos de lo grande que era cuando lo medimos muerto, dándonos cuenta del enorme tamaño, que llegaba a la mitad del felino. 

El gato, se acercó al cadáver con cautela y lo tocaba  con  su pata delantera  con temor de que el ratón despertara y lo volviera a atacar. Movía a risa ver a un gato asustado por un ratón, pero la verdad era es que el roedor, se veía realmente amenazador. 

Resultaba asombroso verlo perseguir a los ratones con una inteligencia y una visión admirable. Parecía adivinar lo que iba a hacer su presa, con movimientos ágiles y celeros en reacciones que el mejor guerrero envidiaría. Jugaba con el animal hasta tenerlo acorralado, atrapándolo con un zarpazo que lo mareaba, para luego caerle encima, o lanzándose con las dos patas delanteras en un ataque veloz y certero. 

De diferente manera, pero no menos atractivo, era observarlo enfrentar a una culebra. Mientras no fuera una cobra u otra serpiente peligrosa, le dejábamos entablar disputas con aquellos ofidios, para deleitarnos con sus sorprendentes reflejos, que no pocas veces lo salvaron de una herida mortal. En una oportunidad en que lo encontramos en una situación difícil y sin poder ayudarlo,  apreciamos en toda su medida la capacidad de supervivencia del gato. Había quedado encerrado por una cobra entre la pared de la casa del vecino y un muro de adobes  bastante alto y vertical. El felino se dio cuenta de que si intentaba subir el muro y caía, la cobra lo mordería fatalmente de manera que le hizo frente y ante la amenazante postura de la serpiente, esperó cada uno de sus ataques, los que contrarrestó con veloces esquives o saltando en cortos espacios, dejando desairada  a la cobra que se mantenía  erecta y desafiante, hasta que el gato pudo evitarla y  escabullirse por un  costado.        
Desde donde nos encontrábamos observando la escena, Hep llamó a su gato, feliz de que hubiese escapado de tan difícil prueba pero, para nuestra sorpresa el pequeño felino permaneció muy cerca de ella y con el campo libre para moverse, comenzó a caminar a alrededor de la sierpe que se veía notablemente alterada. 

Atónitos, contemplamos el macabro juego que consistía en golpear con su patita delantera la cola de la culebra  que se retorcía en vueltas deslizantes,  atacando una y otra vez sin éxito para placer del juguetón felino. Luego de mucho fracasar la cobra se retiró totalmente derrotada hacia los matorrales de junco, buscando la seguridad y el descanso después de tan agotadora lucha. 

Otro de nuestros pasatiempos favoritos, era cazar moscas y otros insectos para alimentar a arañas y sapos. En un rincón del campo de cultivo que arrendaba mi padre, había tres grandes rocas y otras más pequeñas, entre las cuales habitaba “La dueña de las rocas”, que era como yo llamaba a la gran araña que me gustaba visitar y observar cómo atrapaba a sus presas. Entre sus bocados preferidos estaban las cucarachas,  los  mantis  e incluso langostas y pequeñas lagartijas. 

Mucho más peligroso, resultaba  robar huevos de cocodrilo de los nidos que encontrábamos buscando en las zonas de cría. Luego de la época de desove, el embrión es pequeño, casi imperceptible y el contenido del huevo esta lleno de una sustancia nutritiva y sabrosa. Esperábamos que la hembra cubriese los huevos y luego nos lanzábamos a escarbar en la tierra antes de que volviese. 

Mi infancia no fue fácil, a causa de las privaciones que afligían a mi familia a veces aquejada por el hambre provocada por una baja inundación o malas cosechas. Sin embargo, recuerdo aquellos años con la alegría de haber crecido en un hogar en donde lo único que nunca me faltó, fue el amor de mis padres.  

CAPITULO 2

“Khama’at y las muchachas del Dios Menu.”

Fue por aquel tiempo de juegos infantiles, cuando conocí a Khamaat, la hermana mayor de Hep. Ya la había visto a la distancia pero a partir de aquel día empezó para mí una forma de relación entre ella y yo, en la que su participación era totalmente pasiva, convirtiéndose en una especie de diosa de mi culto a la fertilidad, cuando me subyugó con su belleza. A pesar de que los temas sexuales no se tocaban en mi hogar, no los relacionados con seres humanos al menos, conocía como todo niño campesino en contacto directo con la naturaleza lo que el sexo significaba entre los animales.

Aunque sabía que el sexo entre los humanos no podía ser muy diferente de los  que había visto practicar a los babuinos, no imaginaba a mis padres, por ejemplo, en un acto tan grotesco y salvaje, frotando sus intimidades y juntando sus secreciones, idea que resultaba bastante repulsiva a un niño. Sin  embargo entre los ocho o nueve años, mi propio cuerpo venía experimentando una forma de excitación que a pesar de resultar muy inconveniente a veces, era extrañamente agradable e impetuosa. La anterior indiferencia hacia las niñas, había cambiado no sé  en que instante y de manera tan absoluta, que sin darme cuenta comencé a reparar en la forma de sus caderas, sus senos y la tersura de la piel de esas delicadas criaturas, que hasta ese momento no habían llamado mi atención y que de pronto se transformaron en objeto de mi mayor interés, siendo blanco de mis deseos un tanto confusos, o más bien prístinos y desconocidos a la vez. En una posición intermedia entre el niño y el hombre, aun atraído por los juegos de los chiquillos, me iniciaba en el mundo de los sentidos relacionado con la sexualidad, que resultaban una rara mezcla de sensaciones entre agradables y vergonzantes, viéndome impulsado por el llamado erótico a buscar al sexo opuesto, y lleno de contradicciones al considerar a las niñas como seres débiles y ocupadas en tonterías, pero tan atractivas y excitantes que no podía evitar pensar en ellas o tener sueños en los que me veía acompañado por alguna bella muchacha. Cuando contaba con diez u once años, cada noche era visitado en mis ensoñaciones, por distintas flores del jardín de la diosa del amor Hathor, perfumando mi lecho con sus dulces aromas, entibiando con su calor la frescura nocturna y satisfaciendo con su sensualidad mis anhelos carnales, que concluían en una explosión de éxtasis sublime. 

Pero todo el deleite se esfuma como la fragancia del Kapet,  que llena de gozo para pronto desvanecerse hasta desaparecer. 

Así también,  desaparecía en la nada el placer cuando despertaba sucio y solo,  comprobando que todo era ficticio, una fantasía creada por mi imaginación nocturna, sintiéndome  frustrado  y  deseoso de cumplir en la realidad mis imaginarios encuentros. 

Una mañana antes del amanecer, como de costumbre, llegué a buscar a mi amigo Hep, pero esta vez lo hice desde  el arroyo que corría por detrás de los campos, en vez de hacerlo por el frente de la casa. Entonces, fue cuando vi a Khama’at, con su falda de lino levantada, lavando sus torneadas piernas en la orilla. Sus firmes senos descubiertos mostraban los prominentes y rosado pezones erizados por  efecto del agua fría que mojaba su  trigueña piel. Oculto detrás de las palmeras, a la vera de los terrenos de cultivo, y desconociendo Khama’at mi presencia en el lugar, se quitó la falda para entrar en el arroyo, dejando al desnudo sus redondas caderas. Mi pene erecto protruía levantando el taparrabo, presionando contra la tela y provocándome aun mayor excitación. 

Turbado  por sentirme como un morboso fisgón, me alejé hacia el río cargado de culpa, luchando en mi interior con la parte de mi ser que quería permanecer allí, alimentando lujuriosos pensamientos con aquella belleza inalcanzable. Me  sumergí con ropa y todo, intentando apagar el fuego que me consumía por dentro, en las frías aguas del Hep-ur, que sin embargo no ayudaron a tal propósito. No podía quitar de mi mente  la imagen de Khama’at,  aumentando 

mis deseos (imposibles de concretar por otra parte, pues ella era mucho mayor que yo y estaba pronta casarse), que hacían vibrar mi cuerpo en un impetuoso impulso por usar mi falo como un puñal para introducirlo en su cuerpo, pero no para dañarla sino para colmarla del mismo placer que ella despertaba en mí con su sensual feminidad, hasta que el roce continuo de mi miembro con el taparrabo,  hizo brotar de aquél, un líquido  espeso y  lechoso que, más allá de un intenso placer, calmó  mi extrema excitación.

Llegué a mentir a mi madre, para repetir un día tras otro aquel nefando y compulsivo acto de invadir la privacidad de Khama’at que, aunque vergonzante, era provocado por un  impulso irreprimible. Así conocí por vez primera el placer solitario, que a pesar de aplacar el deseo, trae aparejada la frustrante decepción de no poder compartir tan intensa experiencia con la mujer que la provoca.

Tiempo después, conocimos a Paser y  a  Ahmer, el hijo del pescador. Paser era nieto  de un amigo de mi abuelo, otro hombre de la época de Tutmes I  que como escriba, ocupó un cargo importante en la administración de las propiedades del templo. Nos hicimos amigos de ellos compartiendo nuestros ratos de ocio. Durante una de nuestras salidas al desierto cercano, cuando volvíamos de cazar palomas, descubrimos la casa de las meretrices, un lupanar que se hallaba apartado de la ciudad hacia el sur de la aldea. 

Nos percatamos de su presencia por la pintura burda sobre la pared de la casa que representaba la imagen del ictifálico dios Menu,  divinidad relacionada con el sexo y la fertilidad, con su falo erecto y descomunal. La fachada de la vivienda, ganada por la penumbra del ocaso, daba hacia el río, que por aquella hora, comenzaba a ser refrescada por la brisa ribereña, de la cual disfrutaba la voluminosa mujer. Se hallaba sentada con sus piernas abiertas y apoyada de espaldas contra la pared, apantallándose  con un abanico de junco el sudoroso cuerpo. Llevaba una raída  falda blanca muy corta que dejaba al descubierto sus rollizos miembros inferiores, ocultando sólo en parte un prominente trasero. El movimiento de su brazo al abanicar, oprimía las gordas tetas de grandes y oscuros pezones que, como gigantescas lenguas, caían sobre el abultado vientre. 

Su cuerpo, distaba mucho de ser agradable, sin embargo su rostro era atractivo a pesar de estar enmarcado por una cabellera  un tanto grasienta. Su nariz pequeña,  respingada, sobre labios carnosos y bien formados dejaban entrever dientes blancos y bien ubicados. Sus mejillas regordetas  pero no exageradas y tupidas cejas negras como el cabello, resaltaban la luminosidad de sus ojos verdes, que brillaban  como dos lámparas contrastando con su piel oscura. 

No quedaban dudas de que había hermosura en sus facciones y seguramente, junto con sus  grandes pechos, serían los mayores atractivos para sus clientes. No debía tener más de veintiocho años, pero la gordura la hacía ver de más edad. 

Con una amplia sonrisa nos saludó. 

------ Hola muchachos ¿ quieren pasar?,  podríamos darles un poco de diversión.---- dijo amigablemente y en son de broma. 

Siendo el más joven y tímido del grupo, permanecí  mudo esperando que los otros respondieran. Ahmer  que era el mayor de los cuatro y el más conocedor sobre mujeres le respondió el saludo.

 ---- Hola,  le agradecemos su invitación pero vamos de regreso a nuestros hogares. Venimos de cazar palomas en el desierto.----- Dijo Ahmer intentando impresionar a la mujer, tornando su voz más grave y en un tono de fingida madurez. Tratamos de ocultar nuestras risas ante la evidente actuación de nuestro amigo, que intentó acallarlas hablando más alto, para que la prostituta no las escuchase, aunque era obvio que ella también lo había notado, disimulando comprensivamente  para no hacerlo avergonzar. 

----  Y, ¿qué tal fue la cacería?.---- preguntó. Su voz también era agradable y melodiosa. 

----No muy buena.---- respondió Hep.---- Cazamos sola una.---- dijo levantando la presa de una manera que destacaba su autoría. ---- Pude  atravesarla por las costillas.--- aclaró, por si quedaban dudas. 

Paser y yo seguimos sin decir palabra y sonreíamos solamente. Yo por lo menos, no sé si los otros también, la observaba de una manera particular como queriendo descubrir algo especial y diferente, por el hecho de vivir del comercio sexual. No sé qué era lo que encontraba en las meretrices que me hacía creer que eran distintas al resto de las mujeres. Durante mucho tiempo supuse que, aparte de ser expertas amantes, alcanzaban una percepción del carácter y la personalidad de los hombres, que las hacía capaces de consumir sus almas, a través del fluido que extraían de sus  cuerpos, cuáles sanguijuelas que succionan la sangre de sus víctimas, agotando su fuerza vital, hasta transformarlos en arcilla entre sus manos  y convertidas en maléficas alfareras,  modelarlos y manipularlos para luego quebrarlos o arrojarlos al fuego.   

Como si fuesen capaces de develar mágicamente los íntimos secretos de los hombres con los que se acoplaban, hurtarían de sus corazones hasta los más ocultos sentimientos.  

Por ello las consideraba muy peligrosas. El tiempo me enseñó que las mujeres no necesitan ser prostitutas para ponernos en peligro o transformar nuestras vidas en un calvario. 

Algunas mujeres son como inofensivas palomas, llenas de candor y belleza, que sin maldad, cautivan nuestro corazón, haciendo presa de él, sometiéndonos a un amor ciego y obsesivo, que atraviesa el pecho como una daga que no mata, pero cuya herida es  más terrible que la propia muerte. Otras, en el extremo opuesto de la muestra, son peores que la serpiente más ponzoñosa, más temibles que la más mortal de las pestes, más destructiva  que una manga de langostas, hijas dilectas del más maligno espíritu de los desiertos, tan arteras y malvadas, al punto que no existe ser más desalmado que una mujer vengativa. 

Debo calmar mis emociones, encendidas por el recuerdo que acude  a mi memoria, aunque resulta difícil controlar las reacciones surgidas al revivir a través del relato, tan aciagos momentos. Intentaré continuar mi narración sin desviarme del objetivo señalado. Ya en su momento me explayaré  sobre estos dramáticos hechos. 

La cuestión es que, mientras  conversábamos con aquella mujer, vimos aparecer en la puerta del burdel un grupo de hombres, uno de los cuales terminaba de acomodarse el shendit, mientras los otros salían abrazados con las muchachas que los acompañaban. La joven que salía junto con el primero de los sujetos, me sorprendió por su juventud ya que, con relación a las otras, parecía una niña. En tanto que las demás contaban con por lo menos veinte años, ésta según mi parecer  no podría tener más de catorce o quince. 

Sus mofletes ruborizados sobre la tez blanca, mirada dulce en sus ojos color caramelo, cabello castaño rizado y nariz pequeña respingona, me hicieron reparar en su parecido facial con la mujer con la que hablábamos. Sus pechos, pequeños y bien formados, se veían suaves y tiernos, en tanto que su piel era tersa como la de un recién nacido. 

Algo más alta que yo, aunque  no mucho, atrajo inmediatamente mi atención, y me sentí cautivado por ella, no sólo por su cuerpo armonioso y  bellas facciones, sino porque la veía muy adecuada para mí. 

Los hombres se despidieron de ellas tomando rumbo hacia la ciudad, riendo y comentando sobre sus actividades con las meretrices, en tanto que las mujeres hablaban a cerca de los regalos con que los hombres pagaron sus favores sexuales. 

Sin fijarme en las otras muchachas, me acerqué a ella, maravillado por su encanto y frescura, que acaparó toda mi atención, como la flor de delicioso perfume llama a los colibríes a libar de su precioso néctar.  Su amplia sonrisa y su actitud amistosa  desvanecieron mi timidez.   

---- Hola, me llamo Shed. ¿Cómo te llamas tú?.---- le pregunté percatándome que Paser se hallaba junto a mí, embobado con la otra muchacha, sin decir palabra.

---- Mi nombre es Meshkent.----dijo la muchacha, iniciando el corto paseo que dimos por la ribera, mientras conversábamos.

---- ¿Cuántos años tienes? -- le pregunté. Me resultaba inevitable mirar sus hermosos pechos. 

---- Tengo trece años ¿y tú?---- preguntó. 

---- Casi trece años.--- mentí para no parecer tan niño, porque en realidad recién había cumplido los doce.

---- ¿ Hace mucho que eres...?, quiero decir... ------ no sabía cómo decir  la palabra prostituta sin sentirme ofensivo. 

----- ¿ Te refieres a cuánto tiempo hace que soy meretriz?---- preguntó muy naturalmente. Asentí  con la cabeza. 

---- Hace casi un año y no me avergüenza decirlo. Mi  madre es la que está sentada.---- dijo señalando a la mujer que encontramos al llegar. 

---- Ella me enseñó que éste es un trabajo como cualquier otro, a veces placentero otras veces no tanto, pero es más fácil que otros. Nunca faltan los hombres deseosos de sexo. Ella me cuida eligiéndome a los clientes. Cuando cree que el individuo puede ser peligroso para mí, los atiende ella o las otras muchachas más experimentadas, y si el hombre no quiere, le dice que se vaya.

----- ¿ Viven solas?---- le pregunté---- Digo, ¿ no tienen miedo que las ataquen o asalten?.----

----- Sí. Vivimos solas, pero mi madre y las otras saben defenderse. Además, estamos cerca del caserío de los pescadores donde vive un hermano de mi madre.------ respondió ----- ¿Porqué  preguntas tanto?. 

---- Perdona si te he molestado con mi interrogatorio, sólo tenía interés por saber sobre ti. No quise ser entrometido.---- Dije quedándome en silencio.

---- ¿Quieres copular conmigo?.---- dijo. Fue tan directa  su pregunta que me sorprendió y sentí que mis mejillas me quemaban. Debo haberme ruborizado muy notoriamente pues Meshkent sonrió y acarició mis cabellos cariñosamente en un  gesto comprensivo. 

---- Sí.--- respondí.--- Me gustaría estar contigo.---- dije bajando la vista atacado nuevamente por la timidez. 

A pesar de la poca diferencia de edad me avergonzó sentirme tan infantil al lado de ella.  

---- No tuviste relaciones anteriormente, ¿verdad?----. preguntó sin intención de burlarse de mí. Yo sabía que sería  demasiado evidente si mentía, de modo que le dije la verdad. 

---- No, nunca estuve con una muchacha.---- respondí. 

---- No tienes porque avergonzarse Shed. Eres atractivo y me gustas aunque seas muy joven. Prometo hacer placentera tu primera experiencia.---- me hizo sentir confiado y deseoso de estar con ella. 

---¿Cómo debo pagarte?. Soy hijo de un campesino.---- Le dije, para que comprendiera que no podía pagar demasiado. 

---- Puedes pagarme con una cesta de pescado.--- Me dijo. 

Me puse muy feliz ya que era muy bajo precio relacionado a lo que pagaban otros; además llenar una cesta pescado no me llevaría más que un día de buena pesca. 

---- Espero poder conseguirla rápidamente para venir a visitarte. ---- respondí entusiasmado. 

----Bueno, debo irme Shed, ya están llegando nuevos clientes. Hasta pronto.---- dijo despidiéndose.

 Me di vuelta para verla alejarse hacia la casa, en el momento en que mis amigos volvían al camino. Me uní a ellos para retomar la marcha hacia nuestra aldea. 

Entre las sombras que comenzaba a proyectar la luna llena, y aún sin extinguirse del todo la tenue luz de Ra sobre las colinas al oeste de Khmun, proseguimos nuestra ruta hacia el norte, hablando y bromeando sobre aquellas vendedoras de placer, a las que ansiosamente deseábamos volver a ver.

En los siguientes días, trabajé  duro en los campos de trigo, atendiendo a los animales, e incluso ayudé a mi madre en la huerta  limpiando las malas hierbas en el espacio cultivado con cebollas, ajos y lechugas. Por supuesto que tanto esmero en las labores cotidianas, con un fervor infrecuente en la concreción de mis tareas, que normalmente realizaba con tranquilidad y sin apuros, no pasó inadvertido para mi madre.

 ---- Madre, vengo a buscar la vasija para el agua. Voy al canal a llenarla para el almuerzo.---- Le dije apurado, mientras ella me observaba atónita. 

---- Shed, ¿qué te traes entre manos hijo mío?. Nunca antes te había visto trabajar con tanto empeño ni tan rápidamente.---- dijo ella.

---- Lo sé madre. Estoy adelantando las tareas de la tarde para que me permitas ir con mis amigos a cazar después del cenit. ¿Puede ser?.---- Pregunté.

---- Está bien. Espero que por apurarte no vayas a hacer mal tus tareas. Pero, ¿por qué quieren ir tan temprano con el calor que hace a esas horas de la tarde?. Siempre que salen de cacería van a media tarde. ¿No es así?.---- preguntó.

---- Sí, pero es que ....----- no sabía qué decirle. Jamás me hubiese permitido ir si le decía que iría de pesca para poder pagarle a una prostituta.---- Hemos descubierto un buen lugar para cazar palomas, pero queda bastante alejado por eso debemos salir temprano.----

----¿No me estás mintiendo?.---- me dijo mirándome inquisitivamente como intentando adivinar mis pensamientos.---- Sabes que si te metes en problemas perderás mí confianza y nunca más volvería a darte permiso otra vez.----

---- No, madre, por el bendito vientre de Eset, te juro que no me meteré  en problemas.---- aseguré. 

---- Más te vale muchachito, más te vale.---- me dijo acariciando mi cabeza con  actitud entre comprensiva y desconfiada. 

Para la hora del cenit, me faltaba muy poco para terminar mis tareas, pero todavía quedaban malas hierbas por arrancar y debía juntar la paja que separé del grano aquella mañana. Mis amigos ya me estaban esperando para ir de pesca. Hice sólo lo último, lo más rápido que pude y le dije a Amunet que completaría lo que faltaba al día siguiente. Como vio que los muchachos me aguardaban impacientes, me dejó ir  considerando lo duro que había trabajado durante la mañana. 

Cuando estaba saliendo con mi  bolsa cargada con pan, cebollas e higos y las armas de cacería, Amunet salió a despedirme y se le ocurrió preguntar. 

----Hola muchachos --- saludó a mis amigos -----¿Qué irán a cazar?----Les preguntó.

 Transpiré frío cuando me di cuenta que intentaba descubrir si yo había mentido y antes de que Paser pudiese contestar me anticipé.

 ----- A cazar palomas madre. ¿Recuerdas que te lo comenté?.---- Hep que me conocía muy bien se dio cuenta de que no debía contradecirme o echaría todo a perder, así es que enmudeció y se quedó mirando a mi madre como confirmando mis palabras, pero Paser casi me compromete.

---- Pero si  íbamos a ...----. Llegó a decir  Paser pero la palmada de Hep en  su espalda evitó que cometiera un grave error que me costaría la salida. Amunet  era muy estricta y si se percataba de que le mentía no me permitiría acompañarlos. Hep  me salvó.

---- Si Paser, si nos queda tiempo también iremos a pescar, pero teníamos planeado cazar perdices ¿recuerdas?. Por fin Paser cayó en la cuenta de su error.

---- Si, tienes razón, que tonto soy. Es que me gusta tanto pescar, que siempre pienso en ello.----Dijo tratando de disimular.

Mi madre se quedó mirándonos desde la puerta de la casa con la pequeña Eset tomada de sus piernas. Me di vuelta para mirarla sabiendo que esperaba a que le dijera cuándo volvería.

---- Volveremos antes de la cena.---- Le dije.

---- Que tengan buena pesca ---- me respondió. Con esa respuesta me lo había dicho todo. Se había dado cuenta de mi mentira, mal encubierta por mis amigos y me demostraba que a pesar de ello confiaba en que me comportaría correctamente y no tomaría riesgos innecesarios. Por otra vía me expresaba que no  era tonta y trataba de decirme que no volviese a intentar engañarla.

---- Gracias madre ---- le dije. Por supuesto que me sentí muy mal porque mi intención no era hacerla pasar por tonta. El tonto fui yo, al no decirle la verdad sin necesidad, creyendo que por decir que iríamos a pescar temprano, se daría cuenta de que era para pagar a meretrices. 

De seguro que de cualquier manera se daría cuenta de que existía algún motivo muy especial para que fuéramos a pescar tan temprano. En aquel momento supe  que al regresar tendría que contar toda la verdad. Pero si decía la verdad y ella juzgaba que estaba muy mal lo que pretendía hacer, decidiría castigarme  de todas maneras. 

Por otra parte, mi padre decidió que fuese circuncidado en mi primer año de vida como medida higiénica, de modo que no había ningún impedimento para que tuviese relaciones sexuales. Pentu a diferencia de mi madre, ya no me consideraba un niño.

De todas formas debería pensar una buena excusa o todas mis ganas de ver a Meshkent se frustrarían. Mi madre aún me veía como a un niño y eso provocaría su oposición a que me iniciase en las actividades de los adultos, a pesar de que niños y niñas aún menores que yo, son unidos en matrimonio por sus padres, en busca de   beneficios económicos e incluso políticos. Este tipo de enlace es muy frecuente entre las familias de clase social alta de las provincias y dentro de la corte y la familia real, no así en la clase trabajadora libre, mientras que los esclavos se unen sólo con el consentimiento de su señor y los vástagos de la pareja, son propiedad del amo.

Retomando el hilo de la narración, salimos de la aldea con la barca de Amón-Ra apenas pasada del cenit, en su periplo hacia el horizonte occidental. Cubriendo nuestras cabezas con tradicionales tocados de lino blanco más fresco que los de cualquier otro color, emprendimos la marcha en el intenso calor de la tarde, apresurándonos por llegar a la aldea de los pescadores en donde Ahmer, nos estaría esperando para ir a un buen lugar a lanzar las redes y poder llenar las cestas que pagarían nuestras tan ansiadas aventuras sexuales y en mi caso particular, la misma iniciación sexual, que a la vez que grandes deseos, de sólo pensarlo me producía palpitaciones, humedecía las palmas de mis manos y hacía temblar mis descarnadas rodillas.

---- Vamos Shed, apúrate que ya hemos perdido mucho tiempo.---- Dijo Paser molesto achacándome el retraso.

---- Bueno, no es para tanto.---- dijo Hep defendiéndome.---- Tenemos toda la tarde para pescar. Todo depende de que encontremos un buen cardumen y el sitio adecuado. De ser así en pocas horas podríamos llenar nuestras cestas y tener para pagar a “Las muchachas de Menu”---- dijo Hep con su acostumbrado optimismo y su buena predisposición para todo. 

Me gustaba la forma en que llamaba a las meretrices  como “las muchachas de Menu” por el Dios de la fertilidad, que le daba al título un cierto encanto, como si se tratara de sacerdotisas del culto a esa deidad, en una actividad ceremonial de la que nosotros mismos participábamos como representantes del Dios. 

Por el contrario, Paser sólo las denominaba despectivamente como rameras y no sé por qué, pero durante toda su vida, por lo que me enteré muchos años después, tuvo malas relaciones con las mujeres, a las que parece que no respetaba mucho en su conjunto, ya que a pesar de su buena posición económica, se casó y separó dos veces y terminó conviviendo con una de sus  esclavas en brazos de la cual falleció enfermo, hace ya muchos años. 

Según me contó Ahmer, cuándo lo vi por última vez, se decía que Paser era un hombre violento y que maltrataba a sus mujeres, siendo peor aún cuando se embriagaba que era casi todo el tiempo, llegando en una oportunidad a ser encarcelado por varios meses cuando golpeó a su segunda esposa dejándola mal herida, tras lo cual ésta se separó de él y lo denunció ante las autoridades, quienes lo obligaron a entregar la mitad de sus bienes a la mujer en concepto de compensación por los daños físicos que le había provocado. La pobre infeliz tenía fracturada la nariz y un brazo, sin contar hematomas y excoriaciones.

 Sé que me he apartado nuevamente de la trama del relato, pero me pareció importante comentar sobre el triste destino que tuvo uno de mis mejores amigos de la infancia, creo yo basado en su mal carácter y su afición desmedida por la bebida.

 Mi gran amigo Hep, por el contrario, era para mí el modelo a imitar. Con dos años más que yo, parecía sin embargo mucho mayor por su personalidad segura y su carácter para conmigo, tratándome como a un hermano menor, con gran afecto y enseñándome lo que sabía en todos los aspectos de la vida. Por otra parte, era muy seductor para las niñas, que lo veían sumamente atractivo con su físico bien formado, robusto y alto. Su piel era trigueña pero el trabajo al aire libre la había hecho casi tan oscura como la mía. Sus facciones eran recias y varoniles con el cabello castaño oscuro ondulado y suave. Tenía grandes ojos pardos, de mirada inteligente y risueña. Su amabilidad y gentileza hacía que todos lo quisieran, salvo aquellos muchachos que lo veían como a un competidor, al momento de conquistar a las jovencitas que morían de amor por él. ¿Quién podría no querer ser como él?. Cuando me comparaba con Hep, siempre terminaba sintiéndome como una lombriz.  Mi piel oscura sobre un cuerpo flaco y desgarbado, cara de  niño en la que solo destacaban mis ojos azules que me hacían ver aún más infantil y con mi cabello lacio negro que por aquel entonces veía como falto de atractivo. 

Todo en mí me parecía desagradable, quizá no tanto pero sí poco atrayente para las niñas, lo que hacía que sintiera  cierta sana envidia hacia Hep cuando sus enamoradas le enviaban pequeños regalos, en tanto que yo era completamente ignorado por ellas. 

Para las niñas yo era el amigo de Hep, creo que ni siquiera recordaban mi nombre, sin embargo acudían a mí para que le llevara mensajes o le hiciera llegar sus presentes. Así era mi querido amigo Hep, que no pocos problemas tuvo con ciertos amoríos y muchachas a las que  embarazó, hasta que preñó a la hija de un importante personaje local de fortuna y poder, accediendo a casarse con la joven localmente enamorada de él. 

Su suegro le había tomado simpatía y como era un  muchacho decidido y trabajador lo dejó administrando sus campos que le rindieron excelentes frutos de la mano de Hep. Por lo que sé, tuvo como media docena de hijos y fue muy feliz con aquella mujer. Regresando a mis recuerdos de esa tarde, pregunté a Hep algo que parecía obvio y que sin embargo no comprendía.

-----¿ Por qué te tomas todo este trabajo de tener que pescar para pagar a “Las muchachas de Menu”, cuando podrías copular con cualquiera de tus enamoradas de la ciudad?.---- le pregunté a Hep muy interesado por conocer la respuesta. A mí me gustaba pescar, pero yo estaba obligado a conseguir mi cesta llena, para obtener  los favores de Meshkent. 

---- Porque me gusta Dedyet y como es una meretriz, debo pagarle para hacerlo con ella.----Me dijo dándome una respuesta totalmente lógica.

---- Además, sabes que me gusta ir a pescar con ustedes, y quiero que tú consigas tu cesta para que puedas pagarle  a... ¿Cómo se llama la niña?---- me preguntó

 ---- Meshkent ---- le dije orgulloso como si fuese una conquista. ¿Qué debo hacer?, es decir ¿cómo debo comenzar?---- pregunté cuando subíamos la última colina antes de llegar a la aldea de los pescadores.

---- Lanzándote encima de ella.---- dijo Paser  grosero y burlón. Hep se rió del comentario chabacano de Paser. 

---- Tú quédate tranquilo y deja que ella te guíe.---- dijo tratando de darme confianza.---- ¿Sabe que es tu primera vez?. 

Me puse colorado seguramente, pues sentía más calor en mis mejillas que en todo el resto del cuerpo.---- Sí ---- le dije avergonzado.

 ---- No te sientas mal. Eres casi un niño y ya  tendrás  tu  primera experiencia.---- me dijo para darme ánimo.

---- Lo malo es tener que pagar por ello, ¿verdad?---- Dijo Paser maliciosamente, aunque en son de broma.

----Tú no critiques  mucho, porque se te ven los callos de tanto usar la mano.---- como un reflejo, Paser se miró inmediatamente las palmas de sus manos, hecho que desató la hilaridad de Hep en una carcajada sonora y contagiosa, que me hizo reír a mí también. Paser  se puso serio al principio, cuando se sintió como un tonto, pero luego se echó a reír con nosotros. 

Bajando los tres de la colina a las risotadas, llamamos la  atención de unos pescadores en la orilla, que se fijaron en nosotros por lo exagerado de nuestra forma de reír. Ahmer nos estaba esperando. Como había dicho, reparó una vieja  barca que un pescador ya no usaba y por un porcentaje pequeño de los peces, nos la entregaba  toda la tarde para que la trabajásemos, junto con la barca prestada por el padre de Ahmer. 

Habiendo completado los preparativos, salimos hacia el lugar en donde Ahmer nos aseguró que tendríamos buena pesca. Antes de la media tarde castigados  por el intenso calor, sudorosos y malolientes arrojábamos nuestras redes una y otra vez, atrapando uno que otro pez perdido en la corriente, alguna anguila  solitaria pero nada de lo prometido por el gran pescador Ahmer.

Mis manos me ardían de tanto tirar y recoger las redes sin éxito, sin contar el esfuerzo de trabajar con los remos para trasladarlos de un lado a otro del río, hasta que, descendiendo un buen trecho corriente abajo, ubicamos un lugar un poco turbulento en una curva en que el agua sorteaba una gran roca, encontrando un sitio excelente en donde comenzaron a colmarse nuestras redes, quizá no era para tanto, pero alimentaba mis esperanzas de completar mi cesta. Paser, Ahmer y Hep debían pagar a las prostitutas más caras, dos cestas, de modo que según parecía yo  tenía más posibilidades que los otros de pagar por los servicios. Pero el trato no era ese. Deberíamos conseguir la cantidad de peces necesaria para llegar a las siete cestas, dos para cada uno de ellos y una para mí y si no lo conseguíamos no iría ninguno, por lo menos no a aquel día. Lo que haríamos sería  cambiar los peces por trigo en el mercado de Khmun y saliendo de pesca otro día pagar la diferencia en pescados o su equivalente en trigo, al precio convenido con “Las muchachas de Menu”. 

La pesca fue buena durante un buen rato, pero luego empezó a disminuir un tiempo antes del ocaso, cuando comenzó a soplar el viento del noreste arrojando cortinas de arena sobre el río.

A la hora del regreso, ya no sacábamos nada a pesar de que el viento había disminuido. El cardumen  se había esfumado. Recogimos las redes por última vez, sabiendo que a pesar del buen momento que habíamos pasado junto a la gran roca, no era suficiente para que completásemos las siete cestas.

---- Ahmer, ¿crees que hallamos completado las siete cestas?.---- le pregunté recurriendo a su conocimiento sobre el tema, esperando escuchar un tal vez, un quizá, que mantuviera vivas mis esperanzas de poder estar con Meshkent aquella misma noche.

---- No Shed,  no alcanzará para llenar siete cestas.---- dijo tan desilusionado, como yo.

---- Tal vez si hubiésemos llegado más temprano.---- dijo Paser otra vez cargando la culpa sobre mis hombros.

---- Bueno,  ya está. Lo que se pudo pescar se lo cambia en el mercado y otro día volvemos a pescar hasta conseguir lo poco que nos falta para pagar a “Las muchachas de Menu”. ---- Dijo Hep como siempre,  encontrando una solución al problema.

----¿Qué otra posibilidad nos queda?. ---- dije yo, pensando que a mi regreso a casa, quizá mi madre me prohibiese salir con mis amigos durante un tiempo por haberle mentido. Nadie respondió mi pregunta. Llegamos a la aldea de los pescadores, guardamos las redes y comenzamos a llenar las cestas de pescado. ---- Tenemos sólo cinco cestas y media, Ahmer.---- dijo Paser, maldiciendo.

---- Querrás decir cinco cestas, porque media cesta le corresponde al dueño de la barca.---- dijo aclarando la situación.

---- Debemos apurarnos para ir al mercado a cambiar el pescado.---- dijo Paser, completamente resignado a volver otro día a conseguir la cuota de peces faltante.

---- Vamos a asearnos al río. No pueden ir a ver a “Las muchachas de Menu” con este terrible olor a sudor y pescado.---- nos dijo Hep riendo.

Los tres alzamos la vista al mismo tiempo, mirándonos sin comprender. 

----¿De qué estás hablando? ---- preguntó Ahmer. 

---- Digo, que los peces alcanzan para ustedes tres.---- respondió contento de darnos la alegría de que fuésemos nosotros al prostíbulo.

---- Pero el trato fue que iríamos todos o nadie.---- Dijo Ahmer. Paser y yo deseábamos que Ahmer se callara o haría  arrepentirse a Hep de tan altruista actitud.

Sin contestar, Hep salió corriendo hacia el río y gritando.

---- ¡El que llega al último es un inmundo hijo de Sutej!.---- 

 Me saqué  las sandalias y corrí hacia el río, dejando el shendit en la barca, ante la mirada sorprendida de los pescadores que concluían en la orilla su faena cotidiana, sin entender la algarabía y el festejo de un grupo de muchachos después de tan magra conquista. Nos bañamos, bromeamos y comentamos sobre nuestras fantasías a poner en práctica aquella noche, que al menos intentaríamos concretar. Frotamos nuestras pieles con pétalos de loto, que pudimos conseguir en la orilla y cáscaras de dátiles que eran los perfumes que en mi infancia más me agradaban. 

Me cambié el taparrabo, el shendit, y peiné mi cabello para salir en la barca hacia el lupanar. 

Al llegar, vimos que la única a la vista era  Meshkent, lo que me alegró mucho, ya que estaba ansioso por mostrarle que había trabajado duro para conseguir su compañía.

Se adelantó para recibirnos. 

---- Hola muchachos. Veo que han pescado bastante. ¡Los felicito!---- Dijo con una bella y amplia sonrisa. Con la inocencia de un niño me sentí enamorado de la jovencita como si ella pudiese ser sólo para mí. 

Nos guió hasta el caserío cercano, para cambiar el pescado por pan y verduras, que transportamos hasta su vivienda.

Por aquel momento ya estaba anocheciendo y con la pobre luz de la antorcha de la fachada, vimos salir a la última de las muchachas que se desocupaba de un cliente. 

----¿Podemos entrar?---- dijo Paser a Meshkent.

---- Sí, ¿vamos Shed?---- me dijo tomándome de la mano. Se me hizo un nudo en la garganta y comencé a temblar de nervios.

 ----Bueno, entremos.---- dije no muy seguro de querer hacerlo. Temía fallar, que mi falo no reaccionara, como comentaban que les pasaba a algunos muchachos en su primera vez.

---- ¿Tú no entrarás  conmigo Hep?---- pregunto Dedyet, que se veía muy hermosa aquella noche.

---- No conseguimos pescar lo suficiente, así es que decidí, que ellos entren con las muchachas. Yo lo haré  otro día, pero, podemos quedarnos conversando aquí, hasta que te llegue otro cliente para ti, ¿verdad?.---- preguntó sonriendo. 

---- Sí, por supuesto.---- dijo Dedyet sonriendo. Se notaba que Hep le atraía a pesar de que ella le llevaba varios años. 

Ingresamos al interior del lupanar, Ahmer con la madre de Meshkent, Paser con la muchacha rubia con aspecto  chemeh y Meshkent conmigo.

Raídas cortinas de lino amarillo, separaban los cuartos del pasillo por el que entramos. Tomándome de la cintura me llevó hasta uno de ellos. 

Una vasija de cerámica cruda hacía las veces de lámpara que por su débil llama dejaba a medias iluminado el lecho. Cerró la cortina de la pequeña ventana e hizo lo mismo con la de la puerta.  Frente a frente, me di cuenta de que éramos de la misma altura, a pesar de que creí que era más alta que yo.

---- Me perfumé para ti con el mejor kapet de mi madre, sabiendo que vendrías como dijiste ayer. Quiero que tengas un buen recuerdo de la primera vez.---- dijo con dulzura.

Todos mis miedos desaparecieron. La fragancia de su cuello y sus senos desnudos sobre mi pecho, despertaron mis deseos. Con sus brazos rodeándome,  besó mis labios y los entreabrió introduciendo su lengua hasta tocar la mía, invadiéndome de percepciones táctiles desconocidas, olores y sabores de su boca, su saliva, su aliento,  la presión de sus mejillas cálidas contra las mías y la suavidad de su piel que tantas veces había presentido en mis sueños. 

Mientras torpemente trataba de desatar su corpiño, Meshkent me quitaba el taparrabo, ya que el shendit había caído tempranamente al acercarnos el uno al otro. La tibieza de sus pezones desnudos y erizados, se trasmitió a mi piel. Claramente pude notar el crecimiento de mi falo que comenzó a erectarse en rítmicas pulsaciones hasta chocar con el pubis de Meshkent, cubierto de puberil bello, ya liberado de su prenda íntima. 

Apoyando su mano en mi pecho, me llevó hasta la cama. Con su lengua y sus labios en medio del  silencio de la noche, con sólo la compañía de los sapos cantando en la ribera y los arpegios de los grillos, me colmó de una  fascinante variedad de sensaciones, que superaban con creces las urdidas por mi imaginación. Luego de un rato, se acostó junto a mí y tomándome del cuello me besó de nuevo y me acercó hacia sus pechos  de los cuales succioné ávidamente los pezones turgentes, erectos, como dos frutos maduros y deliciosamente dulces e irresistibles.  Acarició mi espalda, tras lo cual expuso su intimidad, como las flores abren sus pétalos para recibir con gozo el rayo de luz que las colme de vida. Tomó firmemente mis caderas y me atrajo hacia ella introduciéndome profundamente en su carne húmeda y variable en su relieve, como una geografía agreste, deseosa de ser recorrida una y otra vez, embriagándome de placer, satisfechos ambos, hasta el éxtasis extremo como una explosión de los sentidos, como un calor abrasador que funde los cuerpos convirtiéndolos en uno sólo, quizá por un instante, pero cuyo recuerdo es duradero y queda grabado a fuego en el interior del pecho.

Nunca tan satisfecho de la fatiga, me recosté a su lado con el sudor recorriendo mi cuerpo para rodar luego sobre ella tan agotada como yo. Se levantó desnuda miró a través de la ventana tomo un paño limpio y lo sumergió en una jarrón con agua del río para refrescar su cuerpo y el mío. 

Debía irme, otros clientes esperaban fuera. Me  sentía enamorado  de aquella joven que yo sentía mía aunque también fuese de todo el que pudiera pagar sus servicios. De todas maneras, siempre estaré agradecido por los gratos momentos que pasé con Meshkent, desde mi inicio en el conocimiento directo de la sexualidad. 

Cuando salí, me encontré solo bajo el brillante vientre de Nut, buscando a Hep y a los otros. Quizá Paser o Ahmer no hubiesen salido, pero ¿donde estaba Hep?.  Quería contarle mi experiencia con detalles para que me creyese que pude hacer el amor con Meshkent. 

Vi un grupo de hombres esperando entrar en el prostíbulo pero no estaba Hep. 

Supuse que  Dedyet estaría  adentró en algún cuarto atendiendo a un cliente, justo en el momento en que los vi llegar a ambos, Dedyet  acomodándose el 

corpiño,  desde un camino lateral que daba al desierto, venían conversando y riendo. Dedyet se apuró al ver que esperaban aquellos hombres para ser atendidos. Saludó a Hep y desapareció dentro del lupanar. 

---¿Qué tal Shed?, ¿cómo te fue?--- me dijo palmeándome la espalda y adivinando la respuesta por mi actitud de satisfacción. 

-----La pasé muy bien y creo que a Meshkent también le gustó---- dije sin seguridad pero lo importante era que lo había logrado. Para la muchacha, no podría haber sido demasiado placentero hacerlo con un novato al que tenía que guiar en todo. Pero ¿qué importaba eso?

----  ¿Y tú?, ¿de dónde vienes?----. Pregunté.

Justo en aquel momento vimos salir a Paser seguido de Ahmer, fanfarroneando  de sus logros sexuales. 

-----Fuimos a hacer el amor a las dunas---- me dijo sonriente.

---- No quisimos entrar porque la madre de Meshkent la reprendería al no ser  pagado mi servicio-----. 

Ella era la que hacía las veces de jefa  y controlaba  que cada  hombre hiciese su pago.

----  ¿La convenciste que hacerlo contigo a pesar de no pagarle?--- dije atónito y admirado por la capacidad de Hep para seducir a las mujeres. Era una verdadera proeza que agrandaba aún más la figura de Hep como un seductor irresistible.

Cuando nos unimos a Paser y Ahmer en la barca, les conté la hazaña de Hep y ellos no podían o no querían creer. Sabía que por el carácter de mi gran amigo no hubiese inventado un cuento así, para engañarnos, pues no tenía necesidad de ello. Ya conocíamos de cerca sus conquistas para saber que lo de aquella noche, tenía que ser verdad y yo mismo vi que Dedyet regresaba acomodándose la ropa y el cabello. Contento por mi propio buen desempeño  y en camino hacia Khmun a través del río, observé que Paser y Ahmer parecían molestos con Hep y no participaban de nuestra conversación acerca del asunto.

Entonces se me ocurrió hacer una broma, para sacar a mis amigos de tan tonta actitud, como si Hep hubiese hecho algo en contra de ellos.

Empujé a Paser y pateé a Ahmer que se dieron vuelta para mirarme.

----- Aunque no lo reconozcan están envidiosos de Hep, por eso para que no tengamos que envidiarlo elevemos nuestro cántico sagrado.---- me miraron sin comprender lo que decía.

Me arrodillé enfrente de Hep sobre el incómodo fondo de la barca, que me observó confundido. 

En tono solemne y con voz grave, dije inclinándome en señal de devoción: ----“ Oh, gran maestro copulador, danos tu poder para penetrar vaginas”----.

Ante tan estúpida veneración a Hep, comenzaron a reírse y se unieron a coro conmigo entonando el ridículo himno. Se dieron cuenta de que mi broma, hacía referencia a una actitud tan tonta, como la que habían tenido ellos hacia Hep, envidiosos por ser irresistible para las mujeres y haber conseguido que la bella prostituta hiciese el amor sin cobrarle.

----¡Basta, basta ya!---- decía Hep sin poder parar de reír.

La jarana siguió hasta llegar al embarcadero de la aldea, interrumpiendo el silencio nocturno con nuestras risas. Río abajo, la barca se desplazaba bajo el plateado resplandor con que comenzaba a bañar el valle la diosa Iunu, asomando su blanca figura en el horizonte. Aquella jornada quedaría en mi memoria como una de las más interesantes y divertidas de mi adolescencia.

Con el transcurso de los años, nos hicimos aún más unidos y las riñas de la época infantil, se transformaron en una rareza hasta desaparecer completamente. Asimismo creció en nosotros un sentido de pertenencia al grupo, como cuando ayudamos a Hep al morir su padre, quedando al lado de su madre como sostén de su familia entre tres hermanas.

Sin embargo estas responsabilidades no le restaron oportunidades para meterse en problemas amorosos. En una ocasión llegó a cortejar a cuatro muchachas de diferentes lugares de la ciudad y aldeas vecinas. 

También estuvo cerca de ser descubierto por un marido celoso que siendo policía medyau, solía llevar puñal y que en un arrebato de cólera, no desacostumbrado en aquel personaje, lo hubiese utilizado para dañar a Hep. Así fue que en una de esas ocasiones, escapó con nuestra ayuda a través de una ventana, gracias a que le avisamos que llegaba el esposo en momentos en que él yacía en el lecho con la mujer, en la propia casa del cornudo sujeto.

 Al contrario de Hep, Ahmer se enamoró de una muchacha aunque no sabíamos quién era, ni de donde. Paser creía que no había tal muchacha y que era una invención de Ahmer, pero no averiguamos hasta mucho después que, aquella joven realmente existía y que finalmente sería hasta la vejez, esposa de mi amigo el pescador. A mí me esperaba una vida mucho más atribulada mi querido nieto, pero no debo adelantarme, ya llegará el momento de narrarte aquellos hechos.  

CAPITULO 3

“El mundo de ultratumba.”

Son muchos los recuerdos que fluyen a mi memoria desde esa época, algunos gratos como los que acabo de relatar y otros difíciles de confesar por la gravedad de los actos cometidos. En cierto sentido fueron llevados a cabo, en parte por lealtad y compañerismo, pero también por una irresponsable inclinación de los jóvenes a desafiar el peligro, que en este caso en particular representaba la invasión del mundo de los muertos. 

Debe haber pocas faltas tan deplorables al sentimiento de un natural de Kemet, cómo imaginar que sea interrumpido su descanso eterno. 

No existe temor más grande entre mi gente que considerar que la tumba propia, pueda ser profanada y el cadáver cuidadosamente tratado durante el rito funerario para la vida en el más allá, sea dañado por ladrones, ocasionando  la destrucción del Ka, el espíritu, que al no encontrar intacto el cuerpo del difunto, no tiene sitio en el que habitar, dejando de existir para siempre. Desde los grandes faraones constructores de los gigantescos Mer, hasta los soberanos de este tiempo sepultados en la necrópolis de Waset, todos buscan la seguridad de sus sepulturas, habiendo construido los primeros, enormes sepulcros de roca y excavando los segundos profundas galerías  en el seno mismo de las colinas, que guarden sus divinos restos de la acción de los elementos, pero por sobre todo que los mantengan fuera del alcance de los saqueadores. 

Conociendo la corrupción del corazón de los hombres, su ambición de riquezas y su irreverente actitud ante el poder de los dioses, Heka,“La Magia”, es utilizada por los sacerdotes en ritos secretos, aplicándola a la protección de 

la vida de ultratumba.  La curiosidad malsana, anima a los jóvenes ávidos de aventura, ha cometer actos reñidos con el orden aceptado por la sociedad y castigados por los dioses, y arriesgándose a la venganza de los muertos que no perdonan las infamias de los vivos.

Me refiero a un hecho de aquellos años, que angustió mi alma, entregándome al maltrato de pesadillas nocturnas que atormentaron mi conciencia culpable durante mucho tiempo.

Todo empezó, cuando nos reunimos durante el ocaso en la cumbre más alta de las colinas que separaban la ciudad, de la zona del desierto en donde comenzaba la necrópolis, un lugar sagrado y prohibido. Nos llamó la atención, haber sido convocados por Paser a un lugar tan infrecuente de encuentro, ya que siempre lo hacíamos en la ribera o en la aldea de Ahmer. El aire de misterio de Paser también era extraño, aunque la seriedad con que nos pidió que asistiéramos, nos hizo sospechar que se trataba de algo importante. A nuestra llegada, lo encontramos acompañado por un muchacho desconocido, que calculé en poco menos de veinte años.

---- Amigos, les presento a mi primo Uben.---- dijo Paser sin demasiado entusiasmo. Se veía inquieto, como nervioso, en una situación de compromiso.

---- Que la gracia de Amón esté con vosotros.---- nos saludó.---- Soy hijo  de un primo del padre de Paser y aunque a mi tío no le agrado mucho, mi querido primo ha aceptado ayudarme y me dijo que quizá pudiese contar con vuestra ayuda.

---- ¿De qué se trata?.---- preguntó Hep en actitud desconfiada y expectante. 

---- Les contaré la historia desde un principio.---- anunció Uben.---- Mi padre, unos ocho años atrás, era escriba de la administración de la provincia, cumpliendo con honestidad y eficiencia su trabajo. 

Uno de los asistentes del Heritepàa, amigo de mi padre, lo engañó, entregándole documentos falseados, que inocentemente y sin desconfiar, mi padre asentó en los papiros administrativos como era costumbre hacer, acerca de productos y objetos que formaban parte de los ingresos por tributo e impuestos, que entraban en las arcas del tesoro provincial y de los cuales este pérfido sujeto, estaba sustrayendo importantes cantidades. Cuando los funcionarios del visir comenzaron a notar la disminución del aporte de la provincia, exigieron una investigación. Este corrupto personaje, no tuvo mejor idea que culpar a mi padre y poner algunos objetos robados en nuestra casa para salvar su pellejo, haciendo que todas las culpas y castigos, cayeran sobre él. Mi padre ante tal injusticia y al ser traicionado por quien creía su amigo, viendo el castigo que se le impondría, la deshonra que significaba y la ruina 

total por la pérdida de  nuestros bienes, se quitó la vida. Mi madre, enloqueció, para después morir, y yo quedé a cargo de mis hermanos siendo apenas un muchacho  como tú.---- dijo señalándome.

----¿Y que pasó con el traidor?----. pregunté atrapado por tan escalofriante historia. 

---- Quedó impune y hasta fue recompensado por haber entregado al culpable, pues el suicidio de mi padre fue para el tribunal Kenbet, otra señal de arrepentimiento del funcionario corrupto, cuando en realidad mi padre era totalmente inocente.---- terminó diciendo con los ojos llenos de lágrimas.

 Me sentí muy conmovido, como los demás, pues lo ocurrido con su familia era terriblemente trágico.

----¿ No intentaste demostrar la inocencia de tu padre?---- preguntó Ahmer.

---- Nadie se animó a salir en defensa de mi padre después de que cayó en desgracia ante el Visir, de manera que todos me dieron la espalda después de su muerte y jamás podría haberlo hecho sin la ayuda de aquellos que trabajaban con él, quienes tenían acceso a documentos que hubiesen podido comprometer la seguridad del infame sujeto.---- respondió.

----¿No intentaste de vengarte?---- preguntó Hep.

---- Lo pensé, pero si me enviaban a los Wehat, no había nadie que se hiciese cargo de mis hermanos. Yo era el único medio de subsistencia de ellos, trabajando en los campos del Templo, durante los últimos años.---- dijo.

---- Actuó coherentemente, pensando en que sus pequeños hermanos sufrirían nuevamente.----  señaló Paser sensiblemente emocionado.

----¿Y qué tiene que ver todo esto con nosotros?.---- dijo Hep tratando de descubrir nuestra participación en la historia.

---- El traidor que culpó a mi padre, fue enterrado ayer en la necrópolis, allá en donde se ven las grandes antorchas encendidas. ---- dijo, señalando desde donde estábamos, un sepulcro bien iluminado y en uno de los sectores más costosos de cementerio, a donde se inhumaban a grandes personajes de la nobleza local.---- Preciso vuestra ayuda para entrar en la tumba a robar las joyas y objetos de mayor valor que me permitan, vendiéndolas lejos de aquí, recuperar para mi familia algo del bienestar económico que ese bastardo nos quitó.---- dijo Uben.

---- Y ¿por qué no buscas delincuentes profesionales?.---- pregunté sin saber de lo que hablaba. Era tan tonto lo que había dicho que se quedaron mirándome.

---- No existen saqueadores profesionales que anden ofreciéndose en las calles de las ciudades como si vendiesen pan o cebollas. Existen saqueadores como 

todos sabemos, pero debido a que el castigo es la pena de muerte y la destrucción del cadáver por cometer este delito, los hombres dedicados a esta actividad forman parte de grupos como sociedades secretas que así como obtienen enormes ganancias se arriesgan a lo peor, por lo tanto, los que tratan 

con ellos, saben que corren peligro de muerte. Antes de ser descubiertos, son capaces de asesinar a cualquiera que conozca sus nombres o sus rostros. Son individuos dispuestos a todo y las ganancias que toman son muy grandes, de modo que se quedarían con la mayor parte de lo obtenido. Existe todo un sistema paralelo y corrupto de embalsamadores, sepultureros, albañiles, guardias de las necrópolis y en las capitales, en donde se encuentran los cementerios reales con los tesoros escondidos más fabulosos que el hombre pueda acumular, participan incluso arquitectos, capataces y jefes de guardia, atraídos por las pingües ganancias que produce la industria de la profanación, en que se hacen tratos a rostro cubierto y sin dar nombres.

 Hace pocos años, se conoció un caso relacionado con este tema, conmovió a la ciudad de Iunmut, cuando el capataz de la rica necrópolis acusó a varios obreros de la misma, de ser culpables de la profanación de sepulcros, quienes fueron condenados a muerte. 

Antes aún de la ejecución de los condenados, apareció el cuerpo desmembrado y la cabeza colgando por la lengua de un gancho, del capataz traidor que había entregado a los mismos hombres con los que había planeado los saqueos, en un intento por quedarse con todo el botín. 

No sólo tenía un significado especial la forma en que había sido tratado el cadáver, sino el lugar en donde fueron encontradas las partes. Ese el lugar, fue nada menos que el muro del palacio del gobernador. Esto daba idea del alcance del brazo delictivo de esa organización.---- terminó diciendo Uben. 

Nos estaba dando buenas razones de por qué no había buscado saqueadores profesionales, pero si con ese último relato pensaba que nos motivaba a ayudarlo, se equivocaba. Yo estaba tan asustado que mi piel se había erizado. 

Todos nos quedamos pensativos y en silencio. Uben nos miraba esperando una respuesta a su petición.

---- No soy un delincuente. Sólo quiero parte del tesoro guardado en esa tumba, para comenzar una nueva vida junto con mis hermanos, lejos de aquí en el sur de Kemet.---- explicó, solicitando nuestra ayuda nuevamente.   

----Pónganse en mi lugar, por el sagrado vientre de Eset.---- insistió suplicando. 

---- Déjanos pensarlo Uben---- dijo Ahmer.

---- Si pudiésemos hacerlo los dos, no les pediríamos ayuda, pero debemos ser por lo menos cuatro para tener posibilidades de éxito.---- dijo Paser en tono de reproche, ahora mucho más convencido de brindar apoyo a su primo, después de escuchar sus palabras.

---- No hay tiempo, para pensarlo. Pasado mañana sellarán la tumba definitivamente y será sumamente complicado poder ingresar. Sólo tenemos esta noche y la noche de mañana.---- respondió Uben al pedido de Ahmer.

 Nos veíamos entre la espada y la pared, sin posibilidades de meditarlo. Realmente queríamos ayudar a Uben, pues nos sentíamos identificados con su causa y apenados por tantas desgracias sufridas, pero al mismo tiempo resultaba un gran riesgo, ante la posibilidad de ser atrapados en el acto delictivo.

----¿Cuál es  tu plan?---- preguntó Hep. 

----Deberemos esperar hasta media noche en que el guardia de la necrópolis que es mi cómplice, se quede sólo en ese sector, para que nos permita trabajar en el ingreso a la tumba. El sepulcro consta de la cámara funeraria, la antecámara y la cámara de las joyas y objetos de mayor valor del difunto. Tenemos hasta antes del amanecer para sacar y transportar fuera del cementerio los objetos de oro, plata y piedras preciosas que podamos encontrar, para luego venderlos lejos de aquí a buen precio. Yo les pagaré su ayuda con algunos objetos fáciles de canjear.---- dijo Uben.

----¿Qué más debemos saber?.---- dijo Ahmer.

---- He conseguido todas las herramientas para penetrar la  mampostería de adobes y como entraremos por la puerta, no perderemos tiempo abriendo la roca de la colina en que está excavado el sepulcro.---- explicó Uben.

Nos miramos nuevamente, como esperando que alguien hablase para decir que aceptábamos ayudar a Uben. Dubitativos todavía, accedimos, sabiendo que la decisión podría traernos arrepentimientos vanos hasta el día de nuestra muerte.

---- Está bien. Estaremos contigo, pero no queremos nada de lo que saquemos de la tumba. Prepara todo para mañana. Debemos buscar una buena excusa, para justificar nuestra ausencia durante la noche de mañana ante nuestras familias.----dijo Ahmer. 

 Iluminados por el pálido brillo de la luna, abandonamos las colinas a través de los áridos y rocosos senderos, amparados por la oscuridad nocturna, como sombras entre las sombras, escabulléndonos del lugar de descanso eterno, cual depredadores que esperan el instante adecuado para arrebatar la vida de su víctima.

Mientras tanto, deliberábamos buscando los motivos que daríamos en nuestros hogares para ausentarnos al día siguiente.

Encontramos un buen motivo, diciendo que participaríamos en la pesca ritual del “Pez Sagrado”, en la fiesta de la ciudad de Harday, donde todos los años durante esa semana se lleva a cabo la ceremonia. 

Dicho pez, según la mítica historia del Dios Asar, había devorado el falo de la deidad, que fue la única parte de su cuerpo que la Diosa Eset su esposa, no pudo recuperar cuando Sutej, hermano y enemigo de Asar, lo asesinó y desmembró, esparciendo sus pedazos por toda la tierra de Kemet. Así, a través de la pesca, se recupera simbólicamente el sagrado miembro, para completar el cuerpo del Dios, señor de los muertos.

Apenas llegué a mi hogar esa noche, y durante la cena, pedí autorización a mis padres para viajar a la tradicional festividad. No era nada agradable para mí mentirles a Pentu y Amunet, y menos en algo tan serio como esto, pero me sentía comprometido y no podía dar ni un paso atrás, sin quedar como un cobarde. Nunca fui bueno para engañar a mi madre y sin embargo, mi actuación debe de haber sido buena, porque ni Pentu ni ella sospecharon nada. Por otro lado, me angustiaba pensar que si nos atrapaban esa noche, provocaría gran dolor y humillación a mis padres, que me amaban y confiaban en mi, y no merecían sufrir semejante castigo. Todo el día rodó en mi mente la culpa, por la falta que aún no había cometido. 

Salimos después de mediodía hacia el desierto, para reunirnos allí y preparar todo para aquella noche, de manera que desde la tarde, ya instalados y ocultos en las colinas cercanas, observamos la actividad de la zona que visitaríamos después de la caída del Sol.

Asomados como cachorros de chacal en la puerta de la madriguera, recorrimos con la vista el lugar, hasta encontrar y tomar posición detrás  de un peñasco, desde donde asistimos a las sentidas muestras de afecto de los deudos, que despedían las exequias del difunto, acompañado como correspondía por el lamento de las Muu, lloronas profesionales, en una ceremonia sumamente emotiva para los presentes. Los últimos detalles del ritual de enterramiento, como así también la despedida de familiares y amigos del muerto depositando flores delante  de la antecámara vacía aún, que posteriormente y ante la mirada de la concurrencia, fue lentamente ocupada con el mobiliario, la estatuaria, un carruaje y el resto de los objetos que formaban parte de la vida cotidiana, indispensables para la vida de ultratumba.

A pesar de lo execrable que pudo haber sido aquel desconocido personaje según Uben, no podía evitar sentir que nosotros éramos más  inmorales y viles que él mismo, al invadir un lugar de descanso eterno, dedicado al reposo del 

alma, como hienas asechando para caer sobre la carroña, rondando como buitres sobre los restos aún calientes de la víctima. 

No podía resultar más repulsivo, el pensar en la bajeza del acto que estábamos decididos a cometer, aunque fuese por un fin noble, transgrediendo un tabú milenario.

Pero los fantasmas de la conciencia no constituían los únicos elementos que atormentaban mi mente de adolescente-niño, a punto de perpetrar un acto reprobado y condenado. “Heka”, La Magia, también protectora del mundo de ultratumba, ha entretejido toda una trama de intrincados recursos, con                                   el objeto de preservar la morada eterna de la acción depredadora de los asaltantes de cementerios. Los innumerables medios creados por los custodios del mas allá, míticos entes sobrenaturales, que son invocados por los sacerdotes a través de himnos y plegarias, concurren a dar protección al difunto durante el responso final. A la luz de las antorchas que dominaban la entrada del sepulcro, ante la mirada respetuosa y expectante de la concurrencia que esperaba  las palabras del sacerdote oficiante, sólo se escuchaba el viento soplando entre los riscos, atravesando el silencio del ocaso en la mortal quietud de la necrópolis. La voz grave y sonora del clérigo, resonó como un trueno, haciendo eco en las paredes rocosas que rodeaban el lugar. 

----¡Amado Asar, Señor y Juez del Am-Duat, da lugar a tu hijo Kàaper recientemente llamado a tu presencia, para que comparta la bienaventuranza de aquellos que han amado al padre de los Dioses, Amón-Ra, rindiendo sacrificios en el templo de Waset, y viviendo una existencia terrenal apegada a los dictados de Màat, Diosa a la que ha servido con abnegación, desde su cargo en la administración del Sepat.---- Uben se retorcía por dentro al oír tantas mentiras.

----¡Asar Señor y Juez del Am-Duat, lleva a tu hijo Kàaper a los campos de A’aru, recompensándolo por haber sido un hombre justo entre los justos. Proporciona reposo a su Ka en el lago de las flores, y que su Ba, viaje unido a la barca celestial de Amón-Ra, al abrigo de los demonios de la oscuridad.----

La plegaria por la suerte del  Ka  del difunto, se prolongó un tiempo más, en tanto que uno por uno los presentes iban depositando sus ofrendas. 

Posteriormente entregaron los adobes a los sacerdotes que simbólicamente ocluían la puerta de la tumba, para cumplir el acto de cerrar el sepulcro. La verdadera clausura de la tumba, la harían al día siguiente los obreros albañiles de la necrópolis, de modo que nadie interrumpiera el sueño de Kàaper, por toda la eternidad. Pero la eternidad, duraría muy poco para él. 

Crispado y temeroso, escuché las sentencias contra los seres que osasen perturbar el descanso del difunto. 

Conjuros contra los parásitos para que no destruyeran el cuerpo, ahuyentando a serpientes y ratas para que no devoraran su alimento, contra los insectos para que no deterioraran el valioso mobiliario de Kàaper, etc. 

Cuando se refirió a los ladrones de tumbas expresó: 

¡Y la maldición a los que profanen este recinto sagrado, caerá con peste, dolor y muerte!. ¡Sobre los que se aventuren a invadir este lugar prohibido, brotarán de sus pieles, pústulas sanguinolentas, que ardiendo como fuego, la quemarán  devorándola. Ampollas reventando de gusanos, perforaran sus ojos para cegar su visión. Sanguijuelas sedientas, gestarán en sus oídos para alimentarse de la sangre de su cerebro. Hambrientas cucarachas, penetrarán por sus labios para comerse sus lenguas, hasta ingresar en las entrañas y engullir el corazón maldito del profanador. Su carne se pudrirá, sus órganos se convertirán en excrementos, sus huesos consumidos por las hormigas desaparecerán en la arena, como polvo en el polvo y su alma atormentada por el devorador Amemait, suplicará la aniquilación final, angustiada por sufrimientos y torturas.

Se me hizo un nudo en la garganta, se secó mi boca y un escalofrío intenso erizó mi piel, punzando mi estómago, en una sensación de náuseas por el espantoso cuadro que nos esperaba.

---- No te asustes Shed.---- dijo Uben, que debe haber percibido mi estado de nerviosismo, quedándome paralizado de miedo. ---- Es sólo una fórmula tradicional recitada para cada entierro con alguna variación y agregado. Los amuletos, objetos mágicos, oraciones elaboradas, estatuas y ritos de protección, son parte de un modelo ceremonial mucho más imaginario que real.

Mientras el sacerdote seguía recitando hechizos, anatemas, sentencias y maldiciones contra los saqueadores, miré a Uben asombrado y molesto por su actitud de incredulidad a los castigos que podrían esperarnos.

----¿ Acaso piensas que todo esto es una farsa para asustar a la gente y que no existen recompensas y castigos, como si el bien y el mal fuesen la misma cosa?.---- Pregunté en tono de reproche.

---- Eres demasiado joven para entender mi punto de vista y extremadamente ingenuo para comprender lo que yo he sufrido en esta vida. 

No existe amenaza que pueda preocuparme de una próxima existencia, o de la aniquilación de mi alma. No hay peor castigo que ver a tu padre suicidarse  y a tu madre, morir en un lecho totalmente desquiciada, sin reconocer a sus propios hijos, quedando huérfano, sin hogar, ni alimento. ¡Nadie puede amedrentarme con padecimientos sobrenaturales, para disuadirme de tomar lo que legítimamente me pertenece!.

Nadie me hará temer sufrimientos y angustias, por los que ya tuve que pasar sin tener culpa,  a causa de esa bestia inhumana de Kàaper. ---- dijo exaltado.

Tuve miedo de que lo hubiesen escuchado, pero estábamos demasiado lejos y la estruendosa voz del sacerdote, todavía resonaba en el final de la plegaria. Presentí que su intención de penetrar en la tumba iba mucho más allá de la mera intención del robo. Existía en él, un ansia de venganza, un resentimiento profundo, que le quemaba por dentro y que no se apagaría por el solo hecho de conseguir una mejor vida para él y sus hermanos. Uben había perdido el temor de Dios, el miedo al dolor físico, al tormento mental y a la aniquilación espiritual. Su odio por aquel hombre no había desaparecido con su muerte, por el contrario había aumentado. 

Nadie más dijo nada. Todo estaba muy claro y ninguno se atrevió a cuestionarlo. Uben estaba poseído por un espíritu de destrucción que no descansaría hasta cumplir su objetivo, y lo que resultaba peor, se hacía sumamente peligroso interferir con sus planes o tratar de convencerlo de desistir en sus intenciones. La obsesión, podría desencadenar su cólera si tratábamos de abandonarlo en aquel momento, en que se veía tan cerca de cumplir su meta. Habíamos visto la espada y el puñal que llevaba, y estoy seguro de que, de haberlo abandonado en ese momento, los hubiese empleado para obligarnos. 

Estaba dispuesto a todo. Enajenado, su corazón estaba cegado por una pasión impetuosa. Temí que un ente maléfico se hubiese apoderado de su voluntad, y que se volviese también en contra nuestra.

Se fueron retirando de la necrópolis los participantes en la ceremonia, como así también los oficiantes y asistentes, para quedar solamente los guardias como únicos custodios del sepulcro. Pacientemente, aguardamos a que el guardia cómplice de Uben quedara solo, para poder acercarnos en la oscuridad a la tumba y comenzar nuestra tarea.

Bajamos desde el escondrijo poco después de la medianoche, a través de los senderos abruptos hacia la zona del cementerio más alejada del puesto de guardia.

Escondidos detrás de una tumba cercana a la de Kàaper, esperamos la señal de Uben. Junto a la entrada del sepulcro del signatario, encendió una lámpara y la movió de arriba a abajo dos veces, para que avanzáramos hacia allí.

----¡Apresúrense! Despejemos los ladrillos para ingresar en la antecámara.---- dijo visiblemente excitado. 

Mientras el guardia observaba que ninguno de sus compañeros se aproximara, desarrollábamos una frenética actividad abriendo en la puerta, una brecha lo suficientemente amplia para permitirnos entrar y salir con comodidad.

---- Busquen objetos de oro, plata, bronce y piedras preciosas. Yo abriré  entretanto la cámara de las joyas y luego la cámara de funeraria. ----dijo Uben, mientras repartía lámparas para cada uno de nosotros.----Si escuchan el sonido del búho tres veces, es el guardia que nos avisa que alguien se aproxima.---- hizo una pausa----. Por último, antes de entrar, nos encomendaremos a la Diosa Nehem-Auit, señoras de los despojados, para que nos proteja de la maldición.---- dijo sacando de su bolsa, una imagen en madera de la divinidad. Se arrodilló, besando la estatuilla de una diosa femenina, llevando un sistro dorado.

----“Amada madre de los desamparados, cobíjanos bajo tu manto y albérganos en tu seno, para que no seamos alcanzados por la maldición y se haga justicia contra el traidor que embargó de tragedia a mi familia”.---- 

Volvió a besar la imagen y la colocó en la puerta, mirando hacia el interior de la tumba.

Al trasponer el escalón que daba acceso a la antecámara, se hizo más penetrante el aroma del Senetjer sagrado, mezclado con alguna otra sustancia que no alcancé a reconocer y que al inhalarlo, provocaba una sensación entre mareo y sueño, que me desconcertó. 

El tamaño del lugar era de unos ocho codos de ancho por trece o catorce de largo, aunque la falta de luz hacía más difícil el cálculo. 

Me moví despacio entre los objetos instalados de manera algo desordenada, pasando por encima de varias guirnaldas y ramos de flores, de loto, amapolas, violetas y margaritas, ramos de olivo, vid y ramilletes de flores silvestres, depositadas en el suelo. 

Las pinturas murales, de sencillo colorido y de regular terminación, que parecían haber sido trabajadas de apuro, mostraban escenas en que se veía al difunto, desempeñando sus tareas bajo las órdenes de un funcionario superior que posiblemente fuera el Heritepa’a, es decir, el gobernador del Sepat. 

A medida que permanecía más tiempo en el interior, el ambiente impregnado del humo del incensario comenzó a ofuscarme. Percibía un estado de somnolencia repentino, que me hizo sentir torpe y pesado. Comenzó a inquietarme seriamente cuando vi ondular el contorno de los objetos que observaba. Cerré mis ojos, los restregué y volví a abrirlos para seguir buscando. 

Había sillas de mimbre, una cama de cedro,  taburetes  de madera barata, un carro de paseo desarmado, arneses, arreos y riendas, junto con dos caballos pequeños de madera, de magnífica talla, de un codo de altura aproximadamente. Di un respingo cuando uno de ellos movió la cabeza hacia mi lado para mirarme y levantó una de las patas delanteras. ¿ Qué me ocurre? pensé, ¿Cómo pudo moverse?. No, no puede ser. Volví a mirarla fijamente  pero nada ocurrió. Debía ser solo mi imaginación provocándome alucinaciones, jugando con mi mente asustada. 

Un cofre que encontré dentro de un armario, contenía un equipo de escriba con los vasos para el agua y un mortero para moler los pigmentos, pinceles y la paleta, todo en oro y plata de gran valor, que debe haber sido fabricado a pedido del  propio difunto, para su ajuar funerario. Guardé todo eso en el saco. A su derecha encontré una caja entretejida con estrechas cintas hechas de hojas de palmera pintada en colores amarillos, diversos tonos de ocre y azul claro, conteniendo en su interior efectos personales del muerto como navajas de rasurar, peines de asta y marfil, una costosa peluca y varios frascos, unos de cerámica y otros de alabastro conteniendo perfumes, aceites y ungüentos.   

Mientras los demás seguían  con lo suyo, descubrí un incensario a mis pies,  de donde provenía el Senetjer, aun consumiéndose en el recipiente. La emanación llegando directamente a mis fosas nasales  volvió a saturarme con el humo embriagante que me dejó aún más confundido, hasta sentir que me desvanecía pero pude mantenerme en pie, aunque tiré  la lámpara sobre la mesa que tenía los candelabros y para mi suerte sólo un poco se derramó y el pabilo no se apagó. La tomé nuevamente vacilante, y aún más mareado que antes, me aproximé a la pared que se veía recientemente terminada, correspondiendo a la puerta que comunicaba con la cámara el sepulcro. Traté de recomponerme, pero todo se veía difuso y extraño. 

Entonces, choque con algo a la altura de mis rodillas que me hizo trastabillar y caer delante de una estatua de Anup, el Dios chacal, que custodiaba la entrada a la cámara del sepulcro.  Me  quise reincorporar, y ante el  resplandor de la lámpara, observé horrorizado al animal mostrando sus dientes en un gruñido feroz y listo para saltar sobre mí, con sus fauces  abiertas y su aliento fétido  buscando mi garganta.  Mi grito, ahogado por mi propio brazo, cubriéndome  el rostro ante el terror de ser atacado por la bestia, sorprendió a todos, que acudieron a mí para socorrerme sin entender lo que ocurría.

-----¿Qué te ocurre Shed?!. ---- preguntó Hep.

---- ¡¿Porqué gritaste?!. ¡¿Acaso quieres que nos descubran?!.---- dijo Paser enojado. 

-----¡El chacal, el chacal iba a atacarme!.-------- dije todavía asustado, sintiendo mis propias palabras,  retumbar en mis oídos como lejanas. 

---- Seguramente has estado inhalando demasiado el humo del incensario. Esta mezcla produce alucinaciones y se utiliza para la comunicación sobrenatural con el más allá. Provoca visiones, que confunden la mente y dan vida  a los seres inanimados. Fui un estúpido al no prevenirte. Espero que no te  hallan  

escuchado los guardias  de la casilla.---- dijo Uben saliendo hacia la puerta exterior de la tumba, para ver si mi grito había alertado a los otros guardias. 

---- Es sólo una estatua, Shed. Cálmate, no ocurre nada. ---- dijo Hep.

Todo había sido mi imaginación alimentada por las emanaciones del incensario, pero de todas formas, no era el único que percibía cosas extrañas. 

----- No quise decirles nada para que no me creyeran un cobarde, pero escuché  sonidos y  voces, cuando me acerqué a la pared que da  a la cámara del tesoro.----- dijo Ahmer. 

----- No puede ser. Tenemos la protección de Nehem Auit y sólo hemos tomado objetos menores. Es el efecto del incienso.----- dijo Hep, que sin embargo se veía un tanto nervioso. Ahmer no quiso que continuásemos, hasta tanto no volviese Paser, que había acompañado a Uben hasta la entrada. Ambos regresaron en unos instantes.  

----- Todo está bien. Prosigamos; ya  casi abro la pared de la cámara del tesoro.---- dijo Uben.---- Pronto sacaremos lo que hay allí y luego abriré  la cámara funeraria.--- 

-----¿No es suficiente con lo que encontremos en la cámara del tesoro?.----- Preguntó  Ahmer.

---- ¡No!. ¡Debemos entrar en la cámara del sepulcro!.---- respondió alterado, y antes que pudiéramos decir nada para  oponernos, nos ordenó a seguir buscando. 

----¡Vamos, estamos perdiendo tiempo!.---- terminó diciendo, dirigiéndose nuevamente con su mazo y  el escoplo a derribar el muro. 

Con  un ímpetu  sobrehumano, lo vimos trabajar, hasta dejar abierto un espacio suficiente para ingresar cómodamente al cuarto y luego poder sacar lo que hubiese de valor. 

----¡Muévanse!. Terminen de revisar la antecámara.---- dijo tomando su lámpara e ingresando a la que acababa de abrir. El espacio interior era reducido,  sin embargo tenía un tamaño suficiente para guardar varios cofres, un arcón, y baúles. Desde donde me encontraba, vi un armario conteniendo atuendos oficiales del trabajo de escriba y ropas comunes, camisas, túnicas, faldellines, taparrabos y una estantería de varios niveles con ofrendas alimenticias.  

Miré de soslayo a Uben, revisando el contenido de las cajas que una a una destapaba forzando los sellos de seguridad, encontrando pectorales, pulseras, colgantes, anillos, gruesos brazaletes, sandalias con aplicaciones en piedras, dagas, varios jarros, etcétera, fabricados en oro, plata, cobre, con incrustaciones en turquesa, cornerina,  ágata,  lapislázuli y fayenza, cristal de roca y aplicaciones en marfil, ébano, alabastro y otras tantas, dignas de un príncipe, no de un simple escriba asistente del gobernador. 

La riqueza de esos cofres no podría haber sido conseguida de una manera  honrada, pues ni el gobernador mismo era  capaz de acumular tanto. 

Podía jurar como él mismo Uben, que aquella fortuna no fue ganada con medios honestos y nadie mejor que él, sabía que eso era  verdad. Ya no podía tener dudas acerca de la culpabilidad de aquel hombre y la inocencia de su padre, pues éstas eran pruebas fehacientes de la responsabilidad de Ka’aper en el robo.  

Observé a Uben meditativo y con los ojos llenos de lágrimas. Luego tomó la barra con que había abierto los cofres y teniendo frente a sí los vasos sagrados de alabastro conteniendo las vísceras de Ka’aper, los destrozó a golpes, sobresaltando a los otros que no habían visto lo que yo presencié. Llorando y gimiendo, Uben derramó el líquido conservador del interior de los vasos con sus tapas esculpidas, esparciendo los intestinos, pulmones, hígado y estómago del difunto, por el piso del lugar.  El suelo parecía un lugar de sacrificio, con los órganos diseminados por doquier, en una escena que me recordó el mito de Asar, cuando Sutej arranca las vísceras al Dios de los muertos y  arroja cada parte tan lejos como su odio era capaz, pero por el contrario en este caso era como si Uben  blandiendo el arma de Hor  esparciera los restos de Sutej vengando  a su padre muerto.

---- ¿Por qué...?----  Iba a preguntar Ahmer cuándo lo tomé del hombro y lo alejé de la puerta.

---- No hay ninguna duda acerca de los delitos de este hombre. Tiene un tesoro más grande que el del gobernador de Mennufer. Uben está descargando su dolor reprimido durante tanto tiempo, ahora que está seguro de la inocencia de su padre.------ le expliqué, en tanto escuchaban Hep y Paser, que se habían acercado a nosotros. 

---- Vamos recogiendo lo más valioso que encontremos.---- les dije a mis amigos.

Como poseído, Uben  se abrió paso entre nosotros y sosteniendo un gran mazo, golpeó la pared que separaba la antecámara de la cámara funeraria, con una fuerza  que hizo saltar grandes trozos de mampostería, movilizando los adobes que pronto cedieron. Me  sentí profundamente consustanciado  con la situación de Uben y sus sentimientos. 

Ahora, más que nunca, me daba cuenta que ni siquiera le importaba  seguir siendo pobre, y que el motivo del ingreso a la tumba, no era la riqueza que guardaba, sino la duda en su corazón de, si su padre era inocente o no, quizás por haberse suicidado, sin siquiera contar a su familia sobre la trampa en la que  había caído, a manos de un hombre al que creía un buen amigo.

A su  alma acongojada y doliente por la desgracia, se agregaba el martirio de no conocer la verdad y tener que descubrirla paso a paso hasta la comprobación  final al saquear la tumba de Ka’aper, que anulaba en su propio corazón las sospechas que aún podría haber tenido contra su padre. 

Sabía plenamente que se proponía Uben en la cámara funeraria y aunque era un sacrilegio espantoso, no podía culparlo por llevarlo a cabo, pues sin importar las consecuencias, en su lugar yo hubiese hecho lo mismo.

Penetró en la cámara del sepulcro, aún más sofocante y  opresivo el aire en su interior. Con su cuerpo bañado en sudor,  llevó la lámpara y tocó el sarcófago como si fuese el verdadero tesoro. Nos hizo señas para que ingresáramos y nos entregó una de esas barras de bronce a cada uno de nosotros para ayudarlo  a levantar la tapa de diorita negra del sarcófago. La antropomórfica  cubierta, se movió lentamente a pesar de nuestros esfuerzos conjuntos para desplazarla por fuera del sarcófago. Finalmente, se movió lo suficiente para caer pesadamente, rompiendo las placas de caliza que formaba el suelo de la cámara. Un ataúd también de forma humana en madera pintada en dorado, verde y negro con aplicaciones en lapislázuli de un azul intenso, cornerina, serpentina, turquesa y amatista, se encontraba en su interior, el cual  descubrimos luego de destapar los lienzos que lo velaban.

Con los mismos elementos, hicimos palanca sobre la tapa del ataúd que apenas sobresalía del nivel del sarcófago. 

Las púas como puñales, que del borde de la cubierta se introducían profundamente en el espesor del ataúd, fueron apareciendo y con ello se elevó la tapa hasta darnos suficiente espacio para meter nuestras manos y terminar de levantarla, aún con cierta dificultad. 

Dejamos la cubierta a un costado y levantamos  las lámparas para observar en el interior del ataúd. Una ráfaga de aire frío penetró sorpresivamente en la tumba, apagando los pabilos y llenando de arena su interior. Una presencia sobrenatural invisible, a la vez que intensamente fuerte y sustancial, invadió el lugar con una poderosa energía, tan perceptible como el calor de los rayos de Ra. 

Como un gato asustado por un can, se erizaron  todos y cada uno de los pelos de mi cuerpo en un estremecimiento en que sentí tensados mis músculos hasta una parálisis total. Aquel ente extraño e impetuoso, nos rodeó en una vorágine de polvo, cegando nuestra visión y ahogando nuestra respiración. En total oscuridad y aterrorizados, tratamos de escapar de allí. 

Inhalamos la emanación surgida del interior del féretro, parecida a la del fruto de la mandrágora combinada con alguna esencia desconocida que no supe precisar y que aparte de descomponer mi estómago con su olor nauseabundo, me ocasionó una sensación de borrachera sumamente desagradable hasta provocarme nuevos mareos y vómito. 

En medio de la oscuridad, observé un resplandor acercándose a nosotros.  Mi corazón golpeaba el pecho y en cada acceso de náuseas, parecía que expulsaría las vísceras por mi boca. 

El dolor de cabeza y la congestión en mi rostro era insoportable, me sentí tan mal que si la luz que se  aproximaba  era el propio Dios chacal, no hubiese hecho nada para escapar. En la oquedad de la pared que daba a la antecámara, apareció una figura humana, con una antorcha en la mano y tapándose la nariz para evitar respirar el aire de la cámara.  También visiblemente afectado, vi a Uben levantarse hacia el hombre con la antorcha, acercando su lámpara para  encender la mecha y supuse que se trataba del guardia cómplice que ingresó para ver que ocurría. 

Como una imagen sin sentido, en una visión nebulosa e irreal y la sensación de estar inmersos en una pesadilla, observamos caer la cabeza de aquel sujeto al suelo, mientras que la mano que antes tapaba la nariz, era  bañada por espasmódico chorros de sangre brotando del cuello seccionado. Uben dio un  salto hacia atrás, aterrorizado. Estupefactos, vimos derrumbarse el cuerpo decapitado con estremecimientos convulsivos hasta  golpear el suelo, manchando de rojo la base del sarcófago de piedra.

Un estruendo ensordecedor y escalofriante, resonó por encima de nuestras cabezas, como si la colina en la que fue excavada la tumba estuviese por precipitarse  sobre nosotros, que instintivamente nos cubrimos la cabeza. Pequeños trozos de roca se desprendieron del techo, percibiendo al  mismo tiempo un temblor cuando miré el piso ondular bajo mi cuerpo. 

Cuando levanté la vista nuevamente, divisé a Uben, lámpara en mano, tocando la pared. Al principio no entendí que hacía pero pronto me di cuenta que el hueco de salida en la pared, había desaparecido y que la cámara, antes  rectangular, se había transformado en un cilindro sin ángulos, cuya pared curva nos envolvía. 

Me paré, tratando de recobrar el equilibrio y cerrando mis fosas nasales con los dedos, dirigí la vista hacia el ataúd, notando que salía del mismo un brillo azulino. En un primer momento, me resultó difícil interpretar  la forma del objeto que se hallaba sobre la mortaja, hasta que me di cuenta que era un Jepror, un amuleto en forma de escarabajo del tamaño de un puño, de oro y lapislázuli, que sobre el pecho del cadáver estaba emitiendo aquella luz fantasmal. Mientras los demás seguían buscando una salida, discutiendo por el dominio de la antorcha, contemplé azorado que la luz iba ganando intensidad en rítmicos pulsos, tornando su color a un azul intenso, luego violeta y después morado. 

----¡Miren!--- les grité, sin despegar los ojos del objeto. Se dieron vuelta hacia el sarcófago. 

-----¡Por Amón!---- dijo Hep alelado. Creí que lo decía por la luz, pero fue porque al mirar al suelo vimos el cadáver del guardia y su cabeza a un lado, invadidos por una masa de grandes gusanos, consumiéndolos y transformándose en crisálidas para terminar la metamorfosis en mariposas negras, que echando a volar por miles, llenaron el aire entorpeciéndonos la visión y dificultándonos la respiración.

Mientras tratábamos de quitarnos las mariposas de encima, el amuleto Jepror se había convertido en un corazón rojo sangre, bañando el sitio con su enceguecedora luz. No podíamos creer lo que veíamos, espantados ante el poder de una transformación semejante, cuando observamos los animales pintados en las paredes del sarcófago, tomar volumen y adquirir movimiento hasta convertirse en seres vivos. Comenzaron a aparecer serpientes, hienas, leones y cocodrilos que surgían de los paisajes plasmados, como las marismas, los pantanos y el desierto brotando con una animación y realismo aterrador. Atacándose entre ellos con una ferocidad bestial, avanzaban en todas direcciones ocupando la cámara, que para aquel momento parecía un gran salón de juicio, con un gran tribunal enfrente nuestro, de magistrados cuyos  rostros no se veían, pero si sus iris, que brillaban como gigantescos ojos de cobra escrutándonos desde sus asientos, en un estrado en el que aguardaban presenciar, lo que parecía nuestra ejecución.

Arrinconados contra el muro y sin entrever una salida posible, mientras los animales se acercaban cada vez más, Uben tomó la antorcha todavía asida por la huesuda mano del cadáver del guardia, consumida su carne casi en su totalidad por la voracidad de los gusanos.

----¡Debemos destruir la momia de Ka’aper y romper el amuleto que insufló vida a las imágenes del sarcófago, de lo contrario moriremos!---- gritó Uben.

 -----¡Quítale la espada!---- le dijo Uben a Paser, refiriéndose a la que portaba el guardia muerto. Él había dejado la suya en la antecámara.---- Envuelvan sus ropas a manera de antorcha en las barretas y síganme.---- nos dijo, en medio del escándalo que producían las bestias, abalanzándose unas contra otras.

Embebimos las antorchas en el aceite de las lámparas y luego de encenderlas, seguimos a Uben, manteniendo a los animales alejados de nosotros, protegiéndonos con el fuego.

Cientos de serpientes, reptaban por todo el lugar, sobre todo alrededor del sarcófago, como custodiándolo.

Con Uben al frente, blandiendo la espada jepesh, nos acercamos a la fuente de luz roja, quemando las sierpes que se interponían a nuestro avance. 

El amuleto Jepror, había aumentado enormemente su tamaño y podía verse que también había cambiado de forma, pero oculto en el interior del ataúd sólo veíamos su parte superior. Surgido de la nada y antes que pudiésemos verlo, escuchamos el furibundo gruñido amenazador del gigantesco lobo carmesí, que parado con sus dos patas delanteras sobre el borde del ataúd, como una 

manifestación del Dios lobo Wepwawet,  se disponía a lanzarse sobre nosotros al menor intento de dañar la momia de Ka’aper, mostrando sus poderosos colmillos y derramando por sus fauces abiertas, espumosa saliva, y aturdiéndonos con cada estruendoso ladrido, mientras nos seguía con sus ojos inyectados de sangre en señal de furiosa excitación. El animal se veía como un servidor del maléfico Sutej. 

En un movimiento reflejo de protección, Paser interpuso su antorcha entre él y la bestia, quemando el hocico del monstruo que aulló,  aprovechando Uben para atacarlo, pero el movimiento no fue bueno y el animal clavó los colmillos en su brazo, haciéndolo gritar de dolor tras lo cual dejó caer la espada. Increíblemente rápido en su reacción y con el lobo destrozando el brazo de Uben, Paser alzó la espada y la hundió profundamente en el pescuezo de la bestia, que soltó a Uben, emitiendo un rugido como de león, rápidamente ahogado por la sangre que mandaba como una vertiente desde su garganta. El lobo herido se volvió hacia Paser, en el momento en que Ahmer volvió a quemarlo con la antorcha, encendiéndose su cuerpo y provocando un espantoso olor a carne, sangre y pelo quemado de la bestia que se debatía entre desesperados estertores. 

El fuego se propagó en las vendas de la momia, hacia los pies del ataúd. Ya sin vida, el cuerpo calcinado cayó al suelo sobre las serpientes, del otro lado del sarcófago, mientras ayudábamos a Uben. 

----¡Abre la mortaja!---- dijo Uben haciendo un gran esfuerzo por soportar el dolor que le ocasionaban sus  heridas.

---- Pero debemos vendar tu brazo.---- dijo Paser preocupado por su profuso sangrado.

----¡Ábrela  o moriremos todos!---- repitió  Uben nervioso.

Como si fuera un gigantesco capullo protegiendo un misterioso ser oculto, las vendas comenzaron a desgarrarse por la enorme presión interna proveniente de la criatura gestada en su interior.

Inmóvil de pánico, Paser se quedó mirando el lino deshilacharse rápidamente.

Las vendas se cortaron a la altura del pecho y el cuello, hasta que finalmente asomó el hocico descomunal y puntiagudo del ente que pugnaba por salir.

Con el brazo sano, Uben robó la espada de la mano de Paser que había quedado hechizado por la imagen de aquel engendro, mitad humano mitad chacal, que emergía entre las vendas.

----¡Hep, yo no puedo hacerlo!.---- gritó Uben, observando el peludo brazo de la criatura, asiendo el borde del féretro, mientras todos mirábamos paralizados.---- ¡No debe salir de allí!---- gritó Uben para hacernos reaccionar. 

Hep despertó de su letargo y tomando la espada Jepesh con ambas manos y toda la fuerza de sus brazos tensos de excitación, la clavó a la altura del corazón, haciendo crujir las costillas fracturadas al choque con el metal, hasta clavarla en la madera del fondo del ataúd.

Los lastimeros gemidos del monstruo, retumbaron como truenos en la tempestad desencadenada.  Como una tormenta desatada en pleno desierto, un terrible torbellino de arena, lluvia y viento,  se abatió sobre el sepulcro, arrastrándonos hacia un abismo en el espacio, sin lugar, sin tiempo, hasta  hacernos perder el conocimiento.

Desperté sobresaltado cuando Ahmer me tocó el brazo.

----¡Shed, despierta debemos irnos!----. 

Estaba tendido en el lugar en donde antes se retorcían las serpientes, pero en ese momento no había nada.

Me levanté creyendo que todo había sido un sueño por efecto de las sustancias alucinógenas de la tumba. Atontado pero consciente, miré a mi alrededor. Todo se veía normal. La cámara, la entrada, el lugar estaba  igual que cuando destapamos el ataúd. No había animales, rastros de fuego, ni cadáveres, pero la espada estaba clavada en la momia sobre la mortaja intacta.

Todo había parecido tan real, que me negaba a aceptar que fuera sólo producto de mi imaginación, exacerbada por efecto de las sustancias mágicas que trastornaron mi mente y confundieron mis sentidos.

Aún percibía cierta palpitación, producto de todo aquello que me resultó tan vívido.

Tratando de despabilarme, sacudí mi cabeza y junté los objetos que traía.

-----¡Vamos Shed, apúrate, debemos abandonar el lugar. Nos esperan afuera.---- me dijo Ahmer, urgido y visiblemente nervioso.

En aquel momento tomé  conciencia de que quizás estuvimos demasiado tiempo y que estaría pronto a amanecer. Hubiese sido fatal que nos descubrieran. Al llegar a la antecámara apagué el pabilo de mi lámpara y salí de la tumba parar reunirme con los demás.

Mis amigos se encontraban a un costado escondidos y del otro lado, el custodio cómplice, cuidando de que no se acercaran otros guardias. La oscuridad de la noche no anunciaba aún el alba.

Se aproximaron al guardia y algo hablaron acerca del botín, para luego dirigirse hacia el sector alejado de las tumbas que llevaba al límite de la necrópolis colindando con las formaciones rocosas.

---- Ayúdame a ubicar los adobes como estaban cuando llegamos. Debemos hacerlo rápido. No debemos perder más tiempo. ---- me dijo Paser que se había quedado conmigo.

Me limité a ubicar los bloques de barros sin decir nada. Yo también quería salir de allí lo más pronto posible. 

Completamos la cobertura de la entrada y tomamos las cosas siguiendo a los otros que ya habían iniciado el camino de regreso para abandonar el cementerio.

Trepamos como cabras salvajes los senderos agrestes, para salir de allí con los sacos cargados de objetos valiosos. 

---- Cuando estábamos en la cámara del sepulcro, soñé que seres fantásticos surgían de la tumba y nos atacaban, de seguro, debido a esas sustancias que emanaban de ella.----  dije a Paser cuando, ya lejos de la necrópolis en camino al escondite, le  comenté mis alucinaciones.

---- No fue un sueño Shed, todo fue real y estuvimos a punto de morir.---- dijo seriamente Paser, con voz todavía temblorosa.

---- No puede ser, todo estaba normal. Sólo fue nuestra imaginación que nos hizo ver extrañas criaturas inexistentes ...---- me interrumpió Paser.

---- ¿Te refieres a que no había ningún lobo, serpientes, cocodrilos y el guardia está vivo?.---- preguntó. 

Me quedé mirándolo sorprendido.

---- ¿Cómo pudimos haber soñado lo mismo?---- pregunté extrañado.

---- Porque no fue un sueño, Shed. Uben está malherido por la terrible mordida del lobo que lo atacó en la tumba.

Me dejó sin habla. Después de todo, la espeluznante pesadilla no había sido tal; en verdad había ocurrido y de solo pensarlo volví a estremecerme. 

----- Hep y Ahmer lo llevaron a la guarida en donde podamos curarle las heridas y ayudarlo hasta que se recupere. También esconderemos allí los objetos que hemos robado hasta que Uben pueda llevarlos.---- dijo Paser.---- Entre todos podemos turnarnos para cuidarlo y llevarle comida.----.

----- Si por supuesto, no lo dejaremos solo.---- respondí.

Aquella mañana, todos regresamos a casa menos Paser, que se quedó acompañando a Uben y nos turnamos para atenderlo en los días que siguieron. 

Preocupados por la posibilidad de que se hubiese sabido del saqueo, Paser nos informó que tanto el guardián de necrópolis, como los obreros encargados de cerrar la tumba, habían recibido su parte del trato y mantuvieron silencio como se esperaba. Todos guardamos el secreto de aquella trágica noche que permaneció en mis sueños durante mucho tiempo. 

Nadie, salvo los implicados, se enteró de lo ocurrido y nunca más se trató el tema, que no pocas culpas y remordimientos nos trajo  aparejados. 

Particularmente, creo que la maldición contra los saqueadores es real y que en nuestro caso se cumplió en gran medida. 

Uben, no sobrevivió a las graves heridas  infligidas por la bestial aparición, que lo mantuvieron inconsciente desde la salida de la tumba hasta su muerte en la guarida. Una fiebre altísima lo consumió en menos de cinco días entre delirios y alucinaciones relacionadas con el incidente. Sepultamos su cuerpo en el desierto cercano, sin posibilidad de brindarle una verdadera inhumación cumpliendo con todos los ritos de embalsamamiento, como hubiese sido nuestro deseo y el tesoro, fue enterrado junto a él hasta que sus hermanos crecieran y pudiesen extraerlo del lugar. 

No sé que trato recibiremos en el día de nuestro juicio cuando lleguemos ante la presencia de Asar, por esta grave falta al descanso de los habitantes del mundo de ultratumba, pero si de algo estoy seguro, es de que parte del castigo los recibimos en vida, pues ninguno de los partícipes en aquel hecho, se vio librado de angustias y sufrimientos en su existencia. Lo que siempre me he preguntado durante todos estos años es, si los entes protectores de aquella tumba, eran servidores de Asar o secuaces del maléfico Sutej. Pero creo que  nunca conoceré la respuesta.

CAPITULO 4

“Merneit y la furia del Dios Geb.”

Después de que pasaron varios meses desde aquella aciaga noche en la necrópolis, comenzamos a salir nuevamente a pescar y a cazar como lo habíamos hecho siempre, resultando una buena forma de distraernos y olvidar esos trágicos acontecimientos. Habíamos planeado ir con Paser a visitar a Ahmer, para salir a pescar en el barco de su padre. Aquel día, Hep no fue con nosotros, ocupado en uno de sus amoríos. 

Cuando llegamos a la aldea de los pescadores, Ahmer y su padre, ya habían terminado con su faena de la tarde, de modo que nos estaba esperando para zarpar con rumbo hacia nuestro lugar preferido. Ahmer, al lado de su padre, se había convertido en un experto pescador y navegaba el pequeño barco con gran seguridad. Sin perder tiempo, salimos en la nave llevada por la corriente suavemente hacia el norte, buscando la ensenada de los cocodrilos,  una región en la que se ensanchaba el brazo occidental del Hep-ur nuestro río sagrado y formaba una lengua de agua que entraba en la costa, en donde habitaba una gran población de cocodrilos e hipopótamos y además colonias de Ibises, garzas, grullas, patos y gansos. La vegetación era muy abundante, con innumerables  lirios de agua que tapizaban la superficie y una rica variedad de plantas en la costa, entre las cuales se encontraban papiros y juncos. 

Servía de abrevadero tanto a los animales salvajes entre cuyas especies se encontraban las  gacelas, los antílopes, los impalas, como así también  a los  rebaños domesticados por el hombre, entre ellos, cabras, ovejas y vacas. 

También se encontraban en los alrededores hienas y perros salvajes, y de vez en cuando, algún grupo de leones  siguiendo alguna manada de íbices. 

Maravillados por el paisaje, tirábamos las redes en busca de percas o anguilas, que eran las variedades que más abundaban, mientras el disco de Ra, caía lentamente sobre las colinas y las dunas del desierto hacia el oeste del Hep-ur.  Parado cerca de la proa de la pequeña embarcación, con su rostro regordete  enmarcado por un oscuro y enmarañado cabello, Ahmer, recogía las redes, mientras sus facciones bonachonas eran iluminadas por la purpúrea luz del atardecer, filtrada entre las nubes del horizonte occidental. 

----- Siempre seré pescador, porque es el mejor trabajo que los dioses  pueden conceder a un hombre. Aquí tiene todo lo que necesita; alimento, agua, los cálidos destellos de Ra sobre la piel y el viento sobre tus velas. Con sólo arrojar estas redes en el Hep-ur, las llenas de peces sin esfuerzo y sin fatiga, y cuando vuelves a casa al anochecer, te espera una mujer con el pan caliente y una jarra de cerveza en tu mesa.---- dijo Ahmer como inspirado. 

Nos reímos con Paser ante la mirada extrañada de Ahmer.

----¿Qué dije de gracioso mis jocosos amigos?.---- preguntó en tono de reproche, recogiendo las redes. 

----- No lo tomes a mal Ahmer,---- dije tentado de risa---- pero esas palabras parecen robadas a tu padre o es que ¿realmente hay alguna muchacha que te espera al final de la jornada.?---- pregunté. 

---- Pues claro que sí, pero es un secreto.---- dijo con aire de fingida modestia. 

---  Sabes que somos tus amigos y que no revelaríamos tu secreto, o es sólo un

embuste para impresionarnos.---- dijo Paser con sonrisa inquisidora. 

---- No, les aseguro que es verdad, pero a mi madre no le gusta la muchacha y quiere que no la vea más, pues cree que debo buscar una joven de buena familia como Essir, la hija del orfebre.---- respondió.

Comprendí el punto de vista de Ahmer. Ambos sabíamos que Essir era inalcanzable para nosotros, pues no solamente era hermosa, sino que su padre había conseguido llegar a lo más alto entre los artesanos del templo tanto en prestigio como en riqueza y que, por supuesto, no se fijaría en un pescador como Ahmer  o en el hijo de un campesino como yo. Paser  por otro lado se hallaba en otra posición ya que su padre era funcionario supervisor del granero provincial, de modo que se encontraba mucho más alto en escala social que nosotros y tenía un futuro promisorio  en la carrera militar gracias a que un hermano de su padre era comandante de tropas del ejército del Delta.  

---- Nunca se fijará en ti.---- dijo Paser en tono hiriente, dejando entrever su interés por Essir. Inmediatamente trató de disimular su reacción pero ya era tarde. Antes que pudiera decir algo, Ahmer se anticipó. 

---- Por tu actitud, veo que no te resulta indiferente la joven.--- dijo sonriendo Ahmer  sin darle importancia.----  Nunca me hice ilusiones si ello te preocupa y no me atraen las mujeres flacas.--- le contestó Ahmer  burlándose de la  infantil reacción de Paser. 

Intervine para aliviar el rubor en las mejillas del avergonzado Paser. 

--- Y ¿cuándo conociste a tu enamorada?.---- pregunté. 

--- Durante la festividad de Sobek. Dio la casualidad que entramos juntos a dejar las ofrendas y luego conversando, me di con la sorpresa de que era de nuestra ciudad. Ella vive al norte de Khmun. 

--- Cuéntanos pues, ¿cómo se llama?.--- le pregunté tratando de incitar sus deseos de revelar su romance. 

--- Es hija de pastores y se llama Nebu.---- dijo orgulloso Ahmer. 

--- ¿Y cómo es ella?.--- dijo Paser tocándome con el codo. 

--- Tiene hermosos ojos y largos cabellos, es un poco gordita y tiene dos grandes tetas.---- dijo destacando los aspectos que más le atraían de la muchacha. Reímos ruidosamente y comenzamos a recoger las redes para  marcharnos, pues las sombras se hacían cada vez más largas y  la barca de Amón, pronto iniciaría su periplo nocturno tras los médanos de la ribera occidental, mientras la  oscuridad invadía poco a poco el valle. 

Apuramos los remos para poder alcanzar el puerto antes que la bruma cubriera la costa, pues era noche sin luna y todos saben en mi tierra que las tinieblas atraen a los demonios del desierto, seguidores de Sutej, e hijos de la destrucción y de la muerte. Amarramos el bote en el embarcadero con rápidos movimientos, y cargando el contenido de nuestra magra pesca, subimos hasta la vereda de laja bordeando la costa, para volver al caserío de los pescadores. 

---- No puedo ver ni el lugar que piso.---- dijo Paser a causa de la espesa niebla costera. 

---- No te preocupes,---- dijo a Ahmer---- conozco el camino como los peces conocen el Hep-ur. Podría llegar a casa con los ojos cerrados.---- fanfarroneó.

 En ese momento vi hacia nuestra derecha una luz a través de la niebla. 

----¿Qué es esa luz Ahmer?----pregunté. 

----- Deben ser los vagabundos, que suelen hacer sus fogatas cerca del río para pasar la noche, por temor a los demonios del desierto, a las hienas y a los chacales.---- respondió. 

Seguí caminando en silencio, sin poder despegar la vista de la luz que se intensificaba a medida que nos acercábamos. 

De pronto, cuando vimos más claramente el fuego y un grupo de gente a su alrededor, una silueta fantasmal emergió de la oscuridad caminando delante de nosotros, hacia donde se encontraba la fogata. 

Quedé paralizado del miedo, se me cortó la respiración por un momento y mi corazón dio un salto, pareciendo que escaparía de mi pecho. Iluminada por la tenue luz de las llamas, alcancé a ver un rostro deformado por cicatrices, con un agujero en medio de la cara, bajo el cual resaltaba una doble hilera  de dientes con en una enorme y macabra sonrisa.  Una cabeza calva y sin orejas, con su cara sin nariz ni labios, la hacían más semejante a un espectro que a un ser humano. 

Se quedó mirándonos  con ojos fríos, vacíos de emociones, faltos de vida. Un fuerte escalofrío recorrió mi espalda hasta hacerme sentir erizados los cabellos de la nuca. Traté de sobreponerme mientras la figura pasaba delante de nosotros, cubriéndose la cara con un pliegue de su raído y sucio mantón. 

Ahmer  me tomó del brazo y se burlo de mí. 

----¿Casi mueres del susto verdad?.---- miré a Paser. El débil reflejo de sus facciones, denotaba un estado de agitación tan grande como el mío. 

----¿Quién es?. ---- pregunté, todavía turbado por la repentina aparición.

----¿Cómo, no la conoces?, es la mujer a la que llaman “La Adúltera”. 

----¿Qué dices?.---- preguntó Paser recuperando el habla. 

----“La Adúltera”, es una mujer que fue encontrada  con su amante, por su marido y éste, en vez de pedir su condena ha muerte, solicitó al Kenbet que la juzgaba, que la castigara desfigurándola con la amputación de su nariz, orejas,  labios y quemándole el cuero cabelludo con agua hirviente.---- comentó Ahmer. 

----¿No era preferible matarla a hacerle sufrir tal tormento?.--- contesté sorprendido por tanta crueldad. 

---- Claro que sí, pero el marido es un nombre poderoso e influyente y  justificó su petición diciendo que, “ Si una mujer seduce a los hombres por la vanidad de su belleza, debe ser condenada a la mutilación para que la aborrezcan por la desfiguración merecida por su pecado”. 

Esa pobre mujer se llama Merneit. Dicen que era realmente muy hermosa antes de su castigo. ---- terminó diciendo Ahmer.

----¿Y que pasó con su amante?. preguntó Paser. 

----Fue condenado a morir enterrado en la arena hasta el cuello. Le echaron miel para que las hormigas le comieran la cabeza. Esto me lo contaron mis padres pues yo era muy pequeño entonces, hace más de diez inundaciones.---- 

----¿Y sabes tú quien era el marido?.---- pregunté curioso. 

----No era, es.--- dijo Ahmer tratando de aumentar el efecto de su respuesta.---- Ese hombre es Pawr, el gobernador del Sepat.--- Paser y yo quedamos  estupefactos y no pronunciamos palabra el resto del camino. 

No podía imaginar al achacoso Pawr en una actitud de venganza desmesurada contra una de sus esposas. Siempre había escuchado a la gente referirse a él como “El honorable Pawr”, aunque quizás, solo se tratara de un modo de llamarlo respetuosamente por su condición de gobernador de la provincia. Tal vez mis padres supieran algo del asunto. 

Al llegar a casa, encontré a mi padre esculpiendo una pequeña muñeca de madera para mi hermanita Eset, mientras mi madre terminaba de hornear el pan para la cena. Me acerqué a ella, le di un beso en la mejilla y saludé a mi padre muy concentrado en su trabajo.

---- Mira madre lo que pude pescar.---- me apuré a decir para que no me sermoneara. 

---- ¿No es un poco tarde para llegar?.---- me preguntó.

---- Te pido disculpas madre. Nos entretuvimos buscando un buen sitio para pescar y cuando nos dimos cuenta que el sol caía, recién advertimos de nos habíamos alejado demasiado del puerto, como para poder regresar a casa antes de que el vientre de Nut, se cubriera de estrellas. ( En nuestra tierra, Nut la Diosa del cielo es representada como una gran vaca con su vientre cubierto de astros). 

---- Siéntate al lado de tu padre. Pronto pondré la comida en la mesa pero antes, lávate las manos. En la vasija grande hay agua limpia.---- me dijo Amunet, mientras limpiaba el pescado que comeríamos crudo con ajos, cebollas, especias y vinagre, acompañado con lechuga, pan y cerveza.

La pequeña  Eset estaba encantada observando la figura tallada por Pentu que iba cobrando forma. Los maestros escultores dicen “El buen escultor no es el que crea una figura, pues en realidad no crea nada, sino el que descubre la imagen que oculta el material”. Mi padre había perfeccionado tanto su técnica que los sacerdotes de Khmun le habían pedido que reemplazara a Djer en el puesto de segundo ayudante escultor, pues con los años, el temblor de sus manos ya no le permitía trabajar más que en la piedra para la estructura de los edificios. Pentu había retomado el trabajo en el taller del templo luego de muchos años de haber dejado, ocupado por la tarea de cultivar la tierra para mantener a la familia. En aquel tiempo que yo podía reemplazarlo en el campo con la ayuda de los bueyes, volvió a esculpir en el lugar sagrado, pues la principal actividad, era la producción de estatuaria para los santuarios de cada deidad, los templos funerarios, capillas, santuarios, sagrarios y las ofrendas de un templo de una ciudad a otra. 

Los personajes  importantes de cada distrito, también encargaban trabajos particulares que deberían pagar de su peculio al templo, que retenía su porcentaje y pagaba al maestro escultor. 

Existían algunos maestros que eran famosos en todo Kemet como Iput de Mennufer y Bahri de Waset.

Realmente, nunca había visto los mejores trabajos de mi padre, pero decían que había mejorado mucho y tenía grandes aptitudes para progresar en la profesión. No imaginaba hasta dónde podrían alcanzar las virtudes de mi padre, que tanto elogiaban sus amigos.

Terminé de lavarme las manos y me senté a  la mesa en mi lugar. Amunet  colocó en la mesa una fuente de arcilla con el alimento y nos dispusimos a comer. Mi padre dejó la pieza de madera y los instrumentos de tallado a un lado, para tristeza de Eset que esperaba ansiosamente tener terminada su muñeca. 

---- Mañana la terminaré  pequeña, debemos cenar y mis ojos están ya muy cansados.---- dijo a Eset acariciándole la cabeza. 

---- Está bien.---- dijo resignada la niña. 

No me atrevía a preguntar sobre “La Adúltera”, pues la intromisión de los jóvenes en cuestiones relacionadas con escándalos sexuales era mal vista, pero mis padres no eran tan estrictos como mis abuelos, así que me arriesgué  a la reprimenda. Busqué las palabras para hacer menos inconveniente mi pregunta. 

---- Madre, ¿conoces a una mujer llamada Merneit?.---- 

Mis padres se miraron. 

---- ¿Qué Merneit, hay muchas mujeres con ese nombre?.---- preguntó Amunet.

---- ¿Por qué preguntas? ---- dijo mi padre inquisitivamente. 

---- Ocurrió que cuando veníamos del puerto, me llevé un gran susto cuando se cruzó por delante de nosotros una mujer con la cara desfigurada. Ahmer me dijo  que se llamaba Merneit y que había sido castigada por adulterio. ¿Es cierta esa historia.?---- 

---- Lo es.---- dijo Pentu.---- Es una triste historia que conmovió a toda la provincia. Hace muchos años, Merneit, siendo candidata por la ciudad de Khmun, había sido consagrada  en la elección de la esposa de Sobek, por su gracia y encanto, entre todas las jóvenes vírgenes durante la gran fiesta anual al Dios que se celebraba en el Mer-Wer es decir en el Gran Lago del Norte. 

Pawr, el gobernador del Sepat, quedó  prendado por su belleza y no dudó en pedirla como esposa a sus padres que, siendo ellos de condición muy humilde, accedieron a entregarla, atraídos por la dote. Merneit, muy joven para decidir su destino, se encontró convertida en la esposa de un anciano poderoso y despótico.

Con sólo trece años se sintió sola y abandonada a su suerte, pues vivía encerrada en una habitación del Per-Khenret y custodiada por guardias en su puerta.---- mi padre hizo una pausa para beber cerveza y continuó.---- De vez en cuando, iba el anciano Pawr por las noches, la sometía y hasta la golpeaba. Merneit pensó en suicidarse, pero le faltó el valor para hacerlo. Pasado el tiempo, uno de los guardias, un joven llamado Sah, se apiadó de ella y comenzó a dejarla salir de noche a caminar por los jardines de palacio. Al transcurrir el tiempo se enamoraron. A Sah le resultaba insoportable ver a su amada, vejada por el morboso Pawr sin poder hacer nada, de manera que decidieron escapar, pero fueron atrapados por los guardias, alertados por una esclava a’amu que los traicionó a cambio de ganar su propia libertad. Fueron juzgados por el Kenbet, presidido por el propio Pawr, que condenó a Sah, a muerte y a Merneit, a ser desfigurada tras lo cual la abandonaron en el desierto. A pesar de las heridas, con la ayuda de los Dioses, ella sobrevivió. Hoy vaga por ahí como un fantasma ocultando su rostro durante el día. 

Los que la conocen dicen que juró vengarse de Pawr  aunque le cueste la vida, pues ella se considera muerta desde que mataron a Sah y la mutilaron. Nadie sabe aún si tratará de vengarse del viejo, pero la esclava traidora, apareció degollada en un suburbio de la ciudad de Mennufer.---- mi padre  hizo silencio, en tanto mi madre y yo permanecimos pensativos. Eset nos observaba sin entender completamente la magnitud de la historia.

---- Padre, ¿cómo conoces tan bien los detalles?.---- Pentu me miró entristecido.

---- Merneit es la hermana menor de un amigo de mi infancia, Sipar, con el que fuimos aprendices en el taller del templo, cuando yo todavía era esclavo. 

Hace ya doce años atrás, un día le pedí a Sipar que  llevase  a la niña al taller, para retratarla en  piedra, dos años antes de aquella tragedia.

----¿Lo hiciste?.-- pregunté curioso. 

---- Así es. En el taller del templo se encuentra la única prueba que existe de la belleza de la desafortunada Merneit.---- dijo Pentu. 

----Según lo que dices padre, Merneit debe contar con veintidós o veintitrés años.---- dije expresando mi asombro por la juventud de la mujer. 

----Sí Shed, es muy joven y sin embargo su vida está acabada, la mantiene viva su odio a Pawr.---- 

Proseguimos cenando en silencio. Terminamos de cenar. La llama de la lámpara empezaba a consumirse y mi madre nos dijo a Eset y  a mí, que  deberíamos ir a dormir.

Acosté a la pequeña y me quedé junto a ella. Mientras acariciaba a  Eset trataba de adivinar el rostro de Merneit, pensando, cómo se podía compensar en el mundo de ultratumba, tanto sufrimiento padecido en el mundo de los vivos.

Afuera, la gélida noche con una tímida luna en cuarto menguante, resplandecía de estrellas. Contemplándolas  a través de la ventana me quedé dormido. 

Desperté al día siguiente como siempre, por el canturreo de las aves que van a alimentarse de las semillas silvestres y los insectos, con las primeras luces del alba. Jepri, asomaba su magnificencia sobre el horizonte, con su rojiza luminosidad invitando al campesino a volver al arado, antes que toda la intensidad de su fulgor abrase la tierra. 

Con una vasija de arcilla  saqué un poco de fresca agua del río. Desayuné una hogaza de pan, tres dátiles y un par de higos. Até los bueyes al arado y me dispuse a trabajar. La mañana se me hizo interminable. No hacía más que pensar en la figura de Merneit. ¿Sería tan buena como para reflejar la verdadera belleza  de la joven, que había despertado la lujuria del decrépito Heritepa’a?, ¿ Habría captado mi padre, con su cincel, la gracia que abrumó el corazón de un hombre hasta perder la  vida por  amor?. 

Luego del almuerzo, pedí a mi padre que me permitiese ir hasta el templo con él. El taller era muy grande y estaba colmado de piedras de diferentes tipos desde el delicado lapilázuli, hasta caliza o el granito.

Pentu fue mostrándome las herramientas y presentándome  a los operarios, aprendices, ayudantes y maestros. Yo estaba impaciente. Sólo me interesaba ver la escultura. Me  llevó al  depósito y comenzó a buscar la efigie apartando objetos de un rincón en que reinaba el desorden y el polvo.  Había amontonadas estelas funerarias, estatuas inacabadas, imágenes en relieve, otras a medio pulir, etc. Llegó al extremo junto a la pared, pero la escultura no aparecía. Cuando empezaba a  perder las esperanzas, de pronto la encontró.   

--- ¡Aquí está!.--- dijo Pentu feliz de haberla hallado. 

Sacó una pequeña estatua del tamaño de mi antebrazo y mi mano extendida, correspondiente al busto de una mujer. La limpió con un trapo para sacarle  la suciedad y la arena acumulada durante tantos años. 

---- Esta es.---- me dijo---- En esquisto verde al estilo antiguo.

Quedé atónito. Estaba maravillado por la admirable hermosura de las facciones. Transmitían una inocencia y a la vez, una sensualidad difícil de describir. Era una talla magnífica.

Miré a mi padre que no comprendía bien lo que me ocurría. Lo abracé.

---- ¡Padre, es la escultura más hermosa que he visto!----

---- Me parece que exageras un poco.---- me dijo agradecido.

---- ¡No, lo digo de verdad!. Es bellísima.---- le dije emocionado.

Era tan expresiva, que impresionaba por su realismo y la delicadeza de sus rasgos. Al mismo tiempo me producía una gran tristeza por la joven privada de tan genuina belleza.

Nunca antes valoré, ni supe ponderar en toda su magnitud, el potencial de mi padre como escultor, hasta aquel día.

---- ¿Puedes regalarme la figura?---- le pedí en tono de súplica.

---- Sí, por supuesto.---- respondió extrañado por tanto entusiasmo de mi parte.

Así fue como empezó mi interés por la escultura, que me llevó a ingresar en el taller del templo, como aprendiz.

Por otro lado, la historia de “La Adúltera”, concluyó  años después. Me enteré que durante otra festividad de Sobek, Merneit había logrado su cometido. 

Salida de entre la muchedumbre que rodeaba a Pawr, durante la entrega de ofrendas frente al estanque, y antes que los custodios del viejo pudieran reaccionar, ella lo asió con todas sus fuerzas y lo arrastró hasta caer ambos en el agua, siendo devorados por los cocodrilos, ante la horrorizada mirada de la concurrencia.

Mi primer año  como aprendiz, no se vio premiado como yo esperaba con un gran progreso en mi capacidad para dominar el cincel, que pudiese prometerme el futuro que le esperaba a mi padre. Fui perseverante en mi práctica, pero era obvio que no poseía la magia que tenía Pentu en sus manos, sin embargo, aprendí muchas cosas que me resultaron útiles por el resto de mi vida.

Practicando la copia de estelas funerarias para mejorar mi destreza con diferentes instrumentos y piedras de variada dureza, fui comprendiendo los símbolos, su empleo y significado, al relacionarlos inconscientemente. Al conocer a muchos de los personajes y los Dioses que hacían mención las estelas, fui descubriendo lentamente el sistema de escritura, aunque en las primeras épocas no hubiese podido descifrar un mensaje completo. En aquel momento no imaginaba cuanto cambiaría mi vida el conocimiento de la escritura, y que curiosamente comenzó, gracias a la práctica de una actividad para la cual no poseía habilidad.   
Mientras yo me esforzaba, vanamente, por mejorar mi calidad en el grabado de estelas, el talento y la fama de Pentu, iban creciendo enormemente. La oportunidad la tuvo cuando falleció el maestro ayudante Ani, un escultor muy anciano, que por el cariño que todos le tenían y por su experiencia sumamente valiosa en este trabajo, fue mantenido en el cargo, a pesar que su mala visión, que solo le permitía realizar un esbozo del trabajo que luego terminaba concretando mi padre. 

A partir de aquel momento, los trabajos que eran de su autoría, se transformaron en pruebas de su talento. 

Tenía cada vez más encargos en relación con otros maestros ayudantes y cuando fue nombrado segundo maestro escultor por el Sumo Sacerdote de Khmun, hasta el propio gran maestro se sintió amenazado por la ascendiente carrera de Pentu. Mi padre se destacaba en escultura de bulto, pero también dominaba el trabajo en relieve y en piedras preciosas para incrustaciones. En estatuaria llevó a cabo excelentes obras en granito, diorita, gneis, esquisto, alabastro, etc. Con el tiempo, varios personajes destacados del iripat  (que es el término con el  que denominan en mi país a la clase privilegiada que en ésta tierra llaman nobleza), encomendaron a Pentu gran número de objetos para los ajuares funerarios e incluso recibió pedidos de otros templos.         

Mi padre era feliz, pues amaba su trabajo y al aumentar sus ingresos, había mejorado notablemente las condiciones de vida de nuestra familia. Compró dos bueyes jóvenes y fuertes para facilitar mi trabajo en el campo y colmó de regalos a mi madre y a Eset. Peines de marfil, finos vestidos, sandalias de cuero de hipopótamo, adornos para el cabello, perfumes, etc. Yo recibí de regalo el arco compuesto que tanto tiempo había deseado, para salir a cazar con mis amigos. Todo era tan distinto solo cuatro años atrás, que parecía que estábamos viviendo un sueño. 

Habían pasado sólo ocho meses desde que mi padre llegó a primer maestro escultor del taller del templo, cuando ocurrió un suceso que conmovió al país. El día dieciséis, del segundo mes llamado Meshir  de la estación de Peret, la siembra, del año diecinueve de reinado  de Hatshepsut, como siempre durante la mañana, me encontraba trabajando en el campo, abriendo con el arado los surcos en la tierra fertilizada por la última inundación, para luego a arrojar las semillas que serían enterradas por el pisoteo de los bueyes. A media mañana con el ardiente sol sobre mi cabeza, sudoroso y sediento, dejé el arado y los bueyes bajo la sombra de las palmeras, para beber  un poco de agua fresca de la vasija que tenía protegida del calor bajo un sicomoro. Extrañamente, sobrevino una gran quietud y se hizo un silencio absoluto. Los pájaros habían cesado sus trinos abruptamente y una calma sepulcral llenó el ambiente. Sorprendido, caminé unos pasos hacia la jarra con agua, mirando el sicomoro que tenía enfrente, buscando los pájaros que había escuchado hacía apenas unos instantes, cuando de pronto hice un paso en falso, como si  hubiese metido el pie en un pozo. Por un segundo creí estar mareado. Cuando levanté 

la vista vi a los bueyes perder pie, las palmeras y el sicomoro se sacudían y las aves  levantaron vuelo asustadas. 

El suelo tembló con violencia. Geb, el Dios tierra hizo sentir su poder. Con el corazón latiendo fuertemente quedé inmóvil, expectante. Al cesar el terremoto, pensé en mi familia, si estarían bien, temiendo por su suerte. 

Corrí lo más fuerte que pude hacia mi casa. Al llegar, vi fisuras y grietas en varias paredes y el muro se había derrumbado, pero el techo no había caído.

Pasé la puerta de entrada y escuché llorar a alguien. Busqué en la cocina pero no había nadie; las encontré en la habitación de Amunet. Estaban sentadas en un rincón y mi madre acariciaba a Eset que no podía contener su llanto. 

---- Madre, ¿se encuentran bien?---- pregunté casi sin aliento. 

---- Si Shed estamos bien. Eset sólo está asustada. Ve al templo a ver cómo se encuentra tu padre.

Atravesé las calles de la aldea para llegar a la ciudad corriendo sin descanso. 

Vi gente por todos lados suplicando y llorando, atemorizados por el suceso. Los edificios dañados aumentaban en número a medida que me acercaba al templo. A pesar de la intensidad del sismo, sólo un edificio estatal y pocas casas habían sufrido daños serios. En todas partes ayudaban a los heridos y llevaban agua para apagar algunos incendios causados por el terremoto. Llegué corriendo hasta el pórtico del templo. Había una gran fisura del lado izquierdo en el primer pilón. Parte del techo del lado derecho del patio peristilo, había caído  junto con una de las columnas que lo soportaba. Dos bloques del mismo lado  habían caído, fracturando  las placas del piso de granito  negro de la sala hipóstila. Una parte del muro exterior había caído sobre los trabajadores que la levantaban, matando a uno por aplastamiento. Otros se habían lesionado al caer. 

Llegué al taller cuando aún se socorría a los heridos. Estaban despejando los objetos de la entrada que quedó bloqueada por escaleras y andamios que habían caído de sus soportes; caballetes y bancos, estatuas y estelas por doquier mesas y herramientas, bloques sin trabajar, etc. Una nube de polvo no terminaba todavía de asentarse en su interior, iluminada por la luz solar que ingresaba a través del agujero abierto en el techo, que había caído parcialmente entre las paredes  agrietadas. Entré apresuradamente a buscar a mi padre.

---- ¿Dónde está Pentu?.---- pregunté a uno de los aprendices que ayudaba a otro a levantarse bajo los escombros.

---- No lo sé.---- me dijo turbado ----- Creo que más adentro. 

Fui caminando entre el gran desorden de cosas desparramadas. 

Pasé por debajo de una viga que había caído de un extremo sobre una mesa interrumpiendo el paso. Mi corazón palpitaba como un potro desbocado. Miraba alrededor, había muchos hombres aquí y allá, pero no veía a mi padre. Hacia la izquierda en la parte más posterior, vi a un grupo de grupo hombres; uno de ellos era  Pentu, estaba arrodillado hablando con Tjemu, su ayudante, de cómo deberían efectuar la palanca para liberar a un trabajador atrapado bajo unos tirantes y restos de mampostería. 

Me acerqué a mi padre y lo abracé.

---- Cuánto me alegra que estés bien.---- le dije.

Se dio vuelta y me abrazó rodeándome con sus largos brazos.

---- ¡Hijo mío!.---- me dijo aliviado.---- ¿Cómo están tu madre y la pequeña?.-

---- No te preocupes, están bien. Sólo se llevaron un gran susto.---- le dije tranquilizándolo.---- Tuve mucho miedo de que estuvieses herido.

---- Espera un momento.---- me interrumpió. 

Se aprestaban ha realizar la maniobra para sacar al  trabajador, que tenía las piernas fracturadas. 

Mientras tres hombres levantaban un extremo de la viga,  mi padre y Tjemu, lo tomaron de los brazos y lo arrastraron por debajo del madero hasta que aparecieron sus dislocados miembros. Se veía sangre por todas partes y en la pierna izquierda se veía el hueso atravesando la piel. 

---- Subámoslo a esta tabla y llévenlo al mago-sanador.--- ordenó Pentu. ----Salgamos antes que se desprenda algún otro madero del techo.---- me decía mientras abandonábamos el lugar.

---- Yo me encontraba afuera en el momento del terremoto, inspeccionando los bloques de granito traídos desde Sunnu.  Estaba muy preocupado por Amunet y tu hermanita, pero aquí había mucho hombres heridos y debía quedarme a socorrerlos.---- dijo mi padre agobiado, viendo los daños en el edificio.---- Vuelve a casa Shed y diles que estoy bien. Seguramente con los otros jefes del taller deberemos recorrer los edificios oficiales y religiosos para revisar las estructuras y contabilizar los daños, tomando las medidas necesarias para evitar nuevos derrumbes. Será un largo día.---- dijo mi padre, y tenía razón. 

El día se hizo interminable. Fuimos a ayudar a nuestros vecinos, Hep, Paser y yo, llegándonos luego a la aldea de los pescadores, para prestar nuestra ayuda a Ahmer y los suyos, pero allí  los daños fueron mínimos y no hubo heridos. Antes del atardecer visitamos la necrópolis en el límite con el desierto. Pasamos por el sepulcro de Kàaper, a ver en que condiciones se encontraba. Se hallaba intacto para nuestra tranquilidad, de manera que nadie se daría cuenta de que había sido profanado y no existían posibilidades de que se iniciase ninguna investigación al respecto.

El terremoto provocó gran destrucción de mastabas muy antiguas, tumbas excavadas en la roca de personajes famosos, e incluso se produjeron derrumbamientos de templetes funerarios, adoratorios y daños de diversa consideración en tumbas en construcción de funcionarios actuales. Las autoridades ya habían estado revisando, pues dejaron apostados guardias Medyau por toda la necrópolis para impedir la profanación de los mausoleos, abiertos por el movimiento telúrico. 

Llegada la noche regresé a casa. Mi madre había preparado una pequeña tienda de campaña con la madre de Hep, para poder dormir fuera de la vivienda. Con hojas de palmera para el techo, ramas de un gran sicomoro y un tronco apoyado sobre dos acacias próximas entre sí.  Amunet temía nuevos temblores y Pentu aún no había vuelto para evaluar los daños de nuestra casa.

Eset ya estaba dormida en la tienda abrigada con unas mantas de lana de oveja, pues la noche era fría. Cené con mi madre y nos quedamos conversando acerca de los sucesos del día. Quise esperar a mi padre pero ya me dormía.

---- Shed, acuéstate a dormir, yo cuidaré el fuego y daré de comer a tu padre cuando vuelva. Descansa, recupera fuerzas, mañana habrá que trabajar mucho para reparar los daños.---- me dijo Amunet.

---- Sí madre, es verdad.---- le di un beso y me fui a dormir. 

En la mañana siguiente, fui despertado por mi padre. 

---- Shed, hijo, ya amaneció. Llevaba los animales al abrevadero y a pastar, déjalos en el pesebre y ve al templo, yo estaré trabajando en las reparaciones; necesitaremos ayuda de todos los aprendices. Nuestra casa está bien, no hay peligro de derrumbe. Amunet y Eset estarán seguras.----- dijo Pentu.

Hice todo como me pidió. Me desocupé a mitad de la mañana. Pasé por mi casa y Amunet me entregó una cesta con alimento para dársela a mi padre, pues seguramente él regresaría por la noche como el día anterior. 

Al llegar al templo, encontré un gran número de obreros trabajando en el sector de la sala columnada, donde se había caído parte del techo. Estaban retirando las partes de la columna derrumbada para cambiar la placa de granito fracturada que formaba el piso. Encontré a mi padre revisando una imagen en arenisca del Dios Thot de mi altura, que había perdido la cabeza al caer al suelo.

Como mi padre, había por todos lados en el templo y en el resto de los edificios de la ciudad, centenares de hombres trabajando fervorosamente para devolver a la misma,  su belleza y reanudar la normal actividad interrumpida por la furia del Dios Geb.

---- Hijo, me alegra verte.---- me saludó.

----  Lo mismo digo. Todo está bien por allá. Mamá te envía  esta comida por si no vuelves hasta la noche.

---- Gracias.---- dijo Pentu. Dejó la cesta en el suelo y llevándome fuera levantó su mano en dirección al puerto.---- Mira Shed. Aquellas naves  de casco azul y la de grandes velas blancas, vienen del sur, de las ciudades de Gebtu y Waset. Los marinos cuentan que el terremoto fue devastador en esas ciudades al igual que en  Iunet y Iun-Mut. Los muertos se cuentan por miles. Los daños en edificios y obras públicas son enormes. Un incendio afectó el depósito de grano de Gebtu, destruyendo totalmente la reserva; por ello vienen a buscar trigo y cebada. 

Todas las ciudades están contribuyendo para reponer las pérdidas. El templo del Dios Amón en Waset, también quedó deteriorado, aunque no tanto como el templo de Menu en la ciudad de Gebtu, duramente castigada. Tendrán urgencia para completar las reparaciones ya que faltan  solo tres meses para su fiesta anual---- dijo pensativo.

---- ¿En qué estás pensando padre?----. le pregunté, tratando de adivinar a qué quería llegar. 

---- Lo que creo, es que pueden necesitar ayuda y seguramente la pedirán de nuestra región, tomando en cuenta que es una de las menos afectadas por el sismo. Además nuestra región tiene una gran cantidad de buenos escultores y artesanos para trabajar piedras, lo que aumenta las posibilidades de que soliciten nuestra ayuda.---- dijo.

---- ¿Tú crees que tengas que ir a trabajar al sur?.---- pregunté.

---- Es muy posible.---- respondió, contemplando las naves en el río. 

CAPITULO 5

“El futuro en las manos de Pentu.”

Mi padre sabía muy bien de lo que hablaba; antes de cumplirse una semana había llegado el pedido oficial del gobernador de Gebtu, autorizado por la reina, para que escultores y arquitectos se dispusieran a viajar hacia allí, para contribuir a la reconstrucción de templos y edificios de la ciudad, antes de la fiesta anual. Fue así como mi padre partió del puerto de Khmun, hacia las opulentas ciudades meridionales, una fresca mañana antes del alba, para trabajar ayudando a aquella región castigada por el terremoto.

Al cabo de dos semanas, fueron llegando escultores desde Gebtu, a los que se les autorizaba a permanecer durante 3 días con sus familias, para luego regresar,  permitiendo que otro grupo pudiese volver unos días a su hogar. Pentu nos había hecho saber que estaba bien, comunicándonos que no podría regresar, hasta que no estuvieran terminadas las tareas referidas a estatutaria y bajorrelieves que  ornamentarían el templo, para la festividad de Menu, pues había sido nombrado jefe de escultores, y era responsable de que el trabajo se 

concluyera en tiempo y forma. El maestro escultor de aquella ciudad había fallecido durante el terremoto. 

Extrañamos mucho a mi padre durante esos meses. Eset sufría más por su ausencia al ser muy apegada a él.

Por mi parte, permanecí en la  práctica de esculpido,  copiando  estelas funerarias, ya que era lo único que podía hacer en ausencia de mi padre y de los otros maestros escultores. Cada semana que pasaba, comprendía mejor los escritos en papiro que copiaba. Solo mi padre sabía sobre mi conocimiento en el tema. 

Él me advirtió que no divulgara mi secreto, pues podía recibir una sanción, con riesgo de ser expulsado del taller de artesanos, debido al hecho que el aprendizaje y conocimiento de la escritura estaban reservados a la clase de los escribas. 

La profesión de escriba, era desempeñada por las clases dominantes y  transmitida de generación en generación, manteniéndola lejos del alcance de las clases inferiores, por su alto prestigio y el acceso que proporciona a cargos que implican riqueza y poder. 

Después de dos meses y medio, mi padre regresó a nuestra ciudad; fue un día de fiesta en nuestra casa. Compramos carne de buey, que pocas veces había probado, huevos de oca, verduras y legumbres, pan, cerveza y hasta vino, vendido a mi madre por una sirviente del alcalde, que casi seguro lo había robado de la bodega del palacio. 

Pentu respondía de manera calmada,  todas nuestras preguntas. Estábamos ansiosos por saber cómo era aquella gran ciudad, su gente, sus palacios y templos. Mi padre pasó  el almuerzo describiéndonos todo lo que pudo conocer. 

---- Padre, ¿cómo quedó el templo?---- pregunté. 

---- Terminamos todo hace una semana. Sólo hacía falta terminar de pintar,  limpiar y ornamentar para la fiesta de Menu que se inicia dentro de dos días. --

---- Pero, ¿cómo lo reconstruyeron?.---- pregunté con curiosidad.  

---- Podrás verlo con tus propios ojos.---- me respondió. 

---- ¿Cómo dices?---- pregunté asombrado. 

---- Si Shed, era una sorpresa que te tenía reservada. Me dieron autorización para llevar a toda la familia a la celebración del culto. Pararemos en el caserío de los obreros, y participaremos del banquete que dará el Sumo Sacerdote de Menu, para agradecer al arquitecto que dirigió las obras del templo, por haber concluido la reconstrucción en término.---- quedé totalmente maravillado por la idea de conocer Gebtu. 

Sería la primera vez que salía de la ciudad de Khmun, hacia una verdadera gran ciudad, por la que se accede a las ricas canteras y minas del desierto oriental, al importante ámbito del comercio, derivado del tráfico de mercaderías provenientes del África ecuatorial a través del intercambio con la región de Punt, por medio de la navegación del mar oriental. 

De aquel país costero, llegan los colmillos de elefante que proveen el marfil que se emplea en Kemet, como así también el incienso sagrado, la mirra de la mejor calidad, las pieles pantera y de leopardo, las plumas de avestruz, la madera de ébano y caoba, etc. 

Los días siguientes se me hicieron demasiado largos aguardando el día de la partida, hasta que por fin abordamos la embarcación que nos llevaría hacia el sur. Desde la proa de la nave saludé a mis amigos prometiéndoles algún presente a mi regreso. Presentí que sería una experiencia fascinante. 

Navegando río arriba, con el viento en las velas y la fuerza de los remos logramos llegar al día siguiente, luego descansar esa noche, en la ciudad de Ipu-Khent-Min. Al arribar antes de mediodía, visitamos el mercado del puerto de Gebtu. Era extenso, lleno de colorido y abarrotado de productos exóticos provenientes de lejanas regiones. Khuy, el hombre que nos esperaba para llevarnos al barrio de los trabajadores, nos guió entre los puestos, explicándonos las características de los productos y el lugar de donde provenían. Nos mostró finas telas traídas desde Elam,  bellísimas alfombras de Susiana, exquisitos perfumes de Karduniash, joyas de Naharín y Hatti, cerámica de Keftiu, aceite de oliva de Retenu, etc. Se escuchaba a los mercaderes, dialogando en ignotas lenguas, ataviados con extrañas vestiduras, gente de aspecto tan diverso, negros y blancos, rubios y pelirrojos, de largas barbas y bigote tupido, otros calvos como los  sacerdotes de Kemet. Dejamos el puerto, para internarnos en la ciudad, en un carro tirado por  bueyes, transitando una ancha avenida flanqueada por acacias, algarrobos y palmeras, junto al Hep-Ur. La ciudad formada por construcciones de formas y colores variados, era por lo menos el doble de grande que mi ciudad natal. 

Luego de instalarnos, nos llevaron a almorzar y posteriormente fui con mi padre a conocer el templo. Normalmente está prohibida la entrada a la chusma, y sólo el sacerdocio y el faraón, como sumo sacerdote de todos los dioses del país, tienen acceso a las estancias más sagradas del templo. 

En este caso permitieron como una excepción, que mi padre y yo ingresáramos, aduciendo que necesitaba revisar ciertos detalles en la terminación de la pintura de las columnas interiores, porque sabían que era uno de los jefes de artesanos de la reconstrucción del edificio.

Luego de trasponer el primer pilón, se abría una amplia explanada que llamó mi atención, pues no existía en el templo de Khmun, y de la que comprendí su función, durante la celebración. Un segundo pilón  más pequeño seguía en la disposición, tras el cual se encontraba el patio abierto, rodeado por columnas con capiteles en forma de cabeza de toro, animal representativo del Dios Menu. Adentrándonos en el templo, llegamos a la sala columnada. La luz solar, se hacía cada vez más tenue a medida que avanzábamos hacia el recinto más sagrado, en donde se encontraba la estatua de la deidad, cubierta en su 

altar por un delicado lienzo de lino azul, con su nombre bordado en hilos de oro. Mi padre preguntó al sacerdote presente, si podíamos quitar el velo, para que yo pudiera ver la escultura que él había hecho, pero el sacerdote dijo que no se podía, pues el rito de consagración de la estatua del Dios ya se había consumado, por lo tanto el Ka, es decir el “Espíritu Divino”, ya se había  posesionado de la imagen y no podía ser descubierto en presencia de cualquier mortal, salvo ante los ojos del sumo sacerdote y de la reina Hatshepsut.

Me hubiese gustado poder observar el trabajo de mi padre, pero la penumbra del lugar sagrado, tampoco me hubiera permitido apreciar los detalles. Seguimos recorriendo el templo; me mostró las imágenes en relieve sobre las columnas y los muros periféricos, que se estaban terminando de pintar con vívidos tonos en amarillo, azul, rojo, blanco y verde, con márgenes en negro. Gran número de sacerdotes ornamentaba el templo, con nenúfares, papiros, y amapolas, colocando incensarios y lámparas de aceite aromático. Luego de recorrer el lugar santo, mi padre me llevó a conocer la ciudad y regresamos al caer la noche. 

Al día siguiente, toda la ciudad se preparaba para comenzar por la tarde la gran fiesta. Se habían adornado las casas y las calles con flores y hojas de palmera, en tanto que  banderas y estandartes, lucían su colorido en los edificios oficiales. Comenzaba a elevarse el murmullo de la muchedumbre avanzando por las avenidas hacia el sitio de celebración. La gente afluía desde todos los lugares de la región hacia la explanada. Para cuando llegamos frente a la casa del Dios, la multitud colmaba el lugar y las máximas autoridades del país habían concluido el ritual secreto en el lugar más sagrado del templo, tras lo cual se había trasladado la estatua de Menu, para dar comienzo a la festividad ante el pueblo. Habían sido colocados los palcos para la corte y las autoridades del Sepat, encabezada por la reina Hatshepsut, en tanto que sobre el pedestal, se hallaba instalada delante del segundo pilono, la imagen consagrada de Menu que había esculpido mi padre, para presidir la gran celebración. 

No me había percatado la noche anterior en el recinto sagrado, que el lienzo azul tenía dos orificios a la altura de los ojos para que la deidad  pudiese ver su celebración. 

Cuando el cortejo real entró por un costado de la explanada ubicándose en el palco oficial, se hizo un gran silencio en la concurrencia. La soberana, con atuendos ceremoniales sentada en el trono, se aprestaba a dar la señal para iniciar el evento. 

---- ¿Esa es la Reina regente?.---- pregunté a mi padre que se encontraba junto mí. 

---- Así es.---- me dijo en voz muy baja. 

En ese preciso momento, con un movimiento de cabeza, la Reina dirigió la orden al Sumo sacerdote, para que se encendieran todas las antorchas del templo hasta quedar bellamente iluminado, ante la ovación de la multitud. En el corral armado para la ocasión fueron introducidos dos toros, los mejores animales de entre las manadas pertenecientes al templo. Eran dos enormes bestias que bufaban y mugían, azuzadas por la multitud a enfrentarse. Enardecidos por los rutilantes colores pintados sobre el lomo de su adversario y por el clamor de la muchedumbre, comenzaron a topar con sus cuernos y cabeza tratando de herirse mutuamente. Aquellos animales eran entrenados desde muy jóvenes para  la contienda en honor del Dios Menu. Los alargados cuernos de ambos animales, eran conos de cobre que se colocaban sobre las astas naturales, para que las heridas infligidas al adversario fueran mortales. En un momento dado, el toro con la cornamenta pintada de blanco  giró más lento, recibiendo una cornada del animal de cuernos azules en el lado izquierdo del pescuezo. La herida comenzó a  manar sangre tiñendo de escarlata también su pecho. Los choques se repitieron, mostrando el animal herido señas de debilitamiento. Otra embestida le provocó el vaciamiento del ojo derecho. Casi indefenso, el macho de cuernos azules volvió a atacarlo, clavando su armamento tras la pata izquierda. El daño fue demasiado grande; los cuernos azules del atacante se habían convertido en purpúreas lanzas bañadas con la sangre del moribundo. La chusma exaltada, alababa el nombre de Menu, vitoreando acaloradamente al campeón. El perdedor fue degollado y su sangre vertida en una vasija  como ofrenda al Dios, mientras que su cuerpo era retirado para ser desmembrado,  tras lo cual sería consumido por el sacerdocio y los miembros de la corte, en tanto el ganador fue momentáneamente retirado fuera del corral. 

Desde el otro costado se introdujeron tres vacas jóvenes en celo. 

El campeón ahora excitado por el estado de las hembras, las fue montando una 

a una, hasta que montó a la última, para ser consagrado como “El amado de Menu” ante la desbordante algarabía de la muchedumbre. 

Seguidamente, el campeón fue galardonado y adornado profusamente con coronas y guirnaldas de flores, tras lo cual  llevaron los animales  hacia los establos, permitiendo así el ingreso de bailarines, músicos y cantores. 

Sirvientes y esclavos negros entraron con decenas de cestas repletas de panes, pasteles, granadas, higos, algarrobas y vasijas con cerveza que eran repartidos a la muchedumbre. Además, para la realeza, la nobleza y el clero, también había carne seca,  leche y galletas de miel. Al gentío se le entregaba pescado, anguilas y moluscos, pues la carne vacuna, ánades y ocas asadas, eran preparadas para la clase  gobernante. 

Al calor de las fogatas  instaladas en el centro de la plaza,  las bailarinas, a los sones de tambores y timbales, llenaban de sensualidad y erotismo el ambiente ya excitados por la escena de las bestias copulando. 

Muchos hombres y mujeres comenzaban a mostrar signos de embriaguez y desenfreno, se desnudaban, peleaban, gritaban cantaban y lloraban. Aquellos que provocan disturbios eran llevados fuera de los límites del templo, para seguir emborrachándose en las calles de la ciudad. Los cantantes, después de la medianoche, ya se habían unidos la libación general, escuchando el solo de los músicos con sus flautas y arpas, algo desafinadas por los efectos de la cerveza. Sólo los instrumentos de percusión resonaban monótonos y a veces fuera de compás, cuando la luna ya dominaba el vientre de Nut. 

Pasadas varias horas de festejo, mis padres y Eset se retiraron, no sin antes  advertirme que no volviera demasiado  tarde, pues viajaríamos por la mañana de regreso a Khmun. 

Ahora que me encontraba solo y perdida mi timidez a causa de un poco de cerveza, comencé a acercarme a un grupo de jóvenes de mi edad, en la que se encontraba una bella bailarina a la que había visto danzar desde que entró en la explanada con los músicos. 

No tendría más de catorce años y a pesar de su juventud, su bella figura desbordaba de sensualidad. De tez trigueña y tersa, su delicado rostro de niña y el brillo de sus ojos verdes, me atraían como abeja a las flores. Adivinaba en ella a una mujer deseosa de ser poseída, ansiando una aventura amorosa que colmara las expectativas eróticas de una noche de libertinaje, en honor de la ictifálica deidad. Sus pechos desnudos como las demás danzantes eran pequeños y tiernos. Sus pezones erectos alimentaban mis fantasías. Me acerqué a hablar con ella  viendo que sus acompañantes varones más fuertes y mayores que yo, dormían profundamente por la borrachera. Sólo un par de jóvenes mujeres la acompañaban.

---- Hola, me llamo Shed, soy de Khmun.---- me presenté y no supe que más decirles. Me quedé mirándola a ella, alelado por su hermosura, sin reparar en las otras jóvenes, que rieron ante mi evidente interés hacia la muchacha.

---- Me llamo Nemy.---- respondió con soltura, tomándome de la mano. 

La ayudé a levantarse y salimos del lugar. Había  fogatas por doquier en las cercanías del templo. Nos acercamos a un par de mujeres y un hombre dormidos junto al fuego, tras los cuales se alzaba  un sicomoro que brindaba cobijo. Debajo del arbusto nos arrodillamos besándonos, para luego caer tendidos. Reímos sin decir palabra. Temblando de deseo, mi corazón resonaba como un timbal en la ceremonia. En un abrazo interminable nos entregamos a la pasión.  La acaricié suavemente, haciendo que se estremeciera. Mis manos dibujaron lentamente sus formas, para luego caer como un león sobre la tibia piel de sus pechos hasta alcanzar los pezones erguidos, que succioné con fruición. La cerveza había hecho efecto sobre mi pudor y al mismo tiempo despertó mis sentidos. El aroma de su cuerpo aumentaba más y más mis deseos. Al penetrar en su cuerpo, percibí la humedad y calidez de su interior durante los ondulantes movimientos de su vientre. Me sentía como el toro de la plaza arrebatado por una atracción salvaje. Llevado por una vorágine de sensualidad creciente ardiendo de excitación, entre profundos jadeos me atrajo aún más fuerte hacia ella, hasta llegar ambos a un desbordante éxtasis sexual  haciendo fluir de mi cuerpo el mágico humor creador de vida, como la semilla en el surco, como el grano en la tierra. 

Hicimos el amor hasta quedar exhaustos y luego nos aproximamos a la fogata, durmiendo abrazados hasta el alba.  Cuando desperté ya había amanecido, y la muchacha se había marchado. Nunca más volví a saber de ella pero aquella noche de fiesta, quedaría marcada en mi memoria como el día en que el Dios de la fertilidad, me había obsequiado una bella flor del jardín de Kemet, para disfrutar por primera vez del placer sexual con una mujer a la que no debía pagar para que me entregara su gracia y femineidad, ganándome sus favores por mi propio atractivo. 

Con la idea de sentirme satisfecho después de mi primer conquista, me apresuré a buscar mi taparrabo, escondiendo mi desnudez entre los arbustos. Se veían unas pocas personas alrededor de las fogatas en cenizas todavía dormidas. Acomodé mi faldellín, me sacudí el cabello sucio de haber dormido sobre la arena y me dirigí hacia el río para bañarme, antes de volver al barrio de los obreros del templo. Las calles estaban llenas de gente durmiendo por efecto de los toneles de cerveza regalada durante la fiesta. 

Apuré  el paso,  llegué a la orilla y me zambullí en el río después de quitarme la ropa. El agua fría terminó de despertarme; al mirar alrededor, la superficie del río estaba cubierta de lirios de agua de bellísimo colorido; garzas y flamencos se alimentaban cerca de la orilla opuesta, moviéndose sigilosamente entre papiros y juncos. Froté mi piel con hojas y flores de nenúfar, sacándome la arena y perfumando mi cuerpo. Escurrí mi pelo mojado hacia atrás y salí del agua. Cubrí mis partes íntimas, calcé mis sandalias y  me eché a correr por la vereda  junto a la costa. 

El día se entibia con los primeros rayos de Ra en tanto la brisa que olía a jazmines, acariciaba mi rostro y mi cabello aún húmedos, al atravesar la avenida de palmeras.

 Al llegar, mis padres y Eset, me esperaban para partir. 

----- ¡Que obediente eres!. Te dije que no volvieses tarde. ---- dijo mi madre en tono de reproche. ----- Levanta aquellas esteras y ponlas en el carro. 

Pentu, subió a la pequeña junto a mi madre y luego de revisar las pertenencias, me hizo señas para que subiera atrás, cuidando que nada cayese en el recorrido.

Luego de ubicarse en su sitio, dio la orden al conductor que golpeó el lomo de los bueyes para echar a andar el vehículo rumbo al puerto en busca de la nave que nos llevaría de regreso a casa, a la rutina diaria, a la monótona tarea de trabajar los campos y a la práctica de esculpido, noble oficio para el cual no había nacido. Pero en fin, las festividades y el ocio no podían durar para siempre. 

Una semana más tarde, los sucesos de Gebtu que relaté a mis amigos, resonaban en mi mente como imaginarios y lejanos eventos, tan diferentes a lo cotidiano, que parecían fragmentos de sueños fantásticos e irrepetibles. Sin embargo, solo un mes después de nuestro regreso, ocurrió algo extraordinario. 

Una mañana, mientras me encontraba en el campo revisando las espigas en crecimiento y eliminando las malas hierbas del huerto, escuché que me llamaban desde la casa. Cuando vi que era mi padre, me preocupé, pensando que podía haber sucedido algo malo, pues era demasiado temprano para que volviese del taller del templo. Llegué lo más rápido que pude y encontré a mi padre tan agitado como yo, pero con el rostro lleno de alegría. Amunet lo abrazaba sosteniendo con el otro brazo a mi hermanita que reía con ellos. 

---- ¿Qué ocurre madre.?---- pregunté recuperando el aliento. 

---- ¡Algo maravilloso hijo!. Tu padre a sido llamado por el arquitecto Senmut para formar parte de la planta permanente de escultores.---- miré a mi madre sin comprender lo que decía.---- Pero, si papá ya es jefe de escultores del templo y ¿quién es el arquitecto ...?.---- pregunté desconcertado.

---- Senmut. Senmut es nada menos que principal arquitecto y favorito de nuestra soberana Hatshepsut, y quiere que tu padre trabaje como escultor en las obras más importantes de la capital del país.---- dijo emocionada.

---- ¡Por los cuernos de Amón.!---- expresé maravillado.---- ¡Debe haber estado en Gebtu y vio tus trabajos en el templo de Menu!, ¿verdad?---- dije adelantándome a la respuesta de mi padre.---- Así es. El mensajero que envió el secretario escriba del arquitecto, dice que quedó muy interesado en mis trabajos, pensando en ornamentar el templo funerario de la soberana que está construyendo en la orilla occidental de Waset.---- manifestó, orgulloso mi padre.---- Pero sólo aceptaré si mi traslado incluye una casa para toda la familia, pues no podría irme sólo por mucho tiempo; los extrañaría demasiado.---- respondió Pentu. 

El mensajero accedió de buen grado al pedido que hizo Pentu,   referido al traslado de la familia completa, y exigió la presencia de mi padre en Waset antes de un mes.

Mis padres devolvieron la casa, la tierra y los pocos animales que teníamos por una pequeña suma de oro al templo, que sacó jugosos dividendos de la transacción al volver a arrendarla. 

Después de despedirnos de familiares, amigos y vecinos, estábamos listos para emprender el viaje hacia una nueva vida en la gran capital de Kemet, desde donde se administraban los extensos territorios que componían nuestro gran país. 

Sabía que extrañaría mucho a mis amigos, sobre todo a Hep, pero me fascinaba la idea de conocer y vivir en la ciudad más rica del mundo, una metrópoli cosmopolita rebosante de templos, palacios, grandes residencias, complejos funerarios y mercados abarrotados de productos llevados desde todas las regiones de la tierra, para conseguir a cambio el oro de las inagotables minas de Uauat y Kush. De sólo pensarlo me parecía estar viviendo la continuación de aquel impensado sueño que se había iniciado con el viaje a Gebtu. Nada podía estimular más la imaginación de un muchacho como yo, lleno de ganas de vivir nuevas experiencias. 
CAPITULO 6

“Waset, la sagrada ciudad de Amón-Ra.”

Inofensivas sombras se cernían sobre el horizonte occidental. Las colinas, mostraban su negro perfil a la luz de los últimos destellos del atardecer, que encendían de tonos rojizos el cielo cubierto de nubes sobre  el Hep-Ur. 

La cubierta de la nave mercante, estaba colmada de productos llegados a Kemet a través de las caravanas del comercio de oriente, hacia las grandes y opulentas ciudades del sur del país. Lapislázuli para joyería desde las montañas al oriente del Elam, obsidiana de Hatti para la fabricación de cuchillos rituales de los embalsamadores, cosméticos elaborados a partir del cobre del Sinaí, madera de cedro y roble para la construcción, la estatuaria y la fabricación de muebles desde los bosques de Khinakhny y Djahi. El destino final de la embarcación era por supuesto Waset,  la capital del país, la ciudad más rica del mundo y desconocida para mí, en ese entonces. 

Sentados cerca del extremo de la proa, contemplando el paisaje costero lentamente bañado por la penumbra del ocaso, nos encontrábamos mi padre y yo, disfrutando de la fresca brisa del río. 

Faltaba poco para llegar al puerto de Nubt, la antigua ciudad del  Dios Sutej, amo del caos y hermano de Asar, Dios de los muertos. Nubt significa oro en nuestra lengua, y se relaciona con la riqueza en este metal, extraída de las minas de desierto oriental, ya casi agotadas, a las que se accede a través de los torrentes, en este caso el de Hammamat. Cuando a lo lejos comenzamos a ver las luces de la ciudad costera asentada sobre la ribera occidental,  meditaba a cerca de la ubicación de la capital en el alto valle del Hep-Ur.

----- Padre, ¿cuál es la razón para que Waset sea la capital del país siendo que se encuentra tan al sur, y no en el norte como había sido antiguamente, cuando Mennufer era la gran metrópoli?---- pregunté.

Con la mirada fija en el horizonte, como absorto por la visión de imágenes fantasmales arrancadas a un pasado mítico, comenzó su inspirado relato. 

---- Hace mucho tiempo atrás, cuando comenzaron a sucederse soberanos débiles e irresolutos que no supieron imponer la justicia y el orden de Ma’at, cayendo presa de las fuerzas de la corrupción y la degradación, dejando las fronteras de nuestra amada tierra, abiertas a la entrada de pueblos paganos, adoradores de dioses extraños y maléficos, como si Sutej hubiese regresado de su destierro para destruir el reinado eterno del Dios Hor.

Extrañas gentes venidas desde el país de los a’amu, los Heka-Khasut, príncipes extranjeros, trajeron la muerte, el hambre y la destrucción sobre el pueblo de Kemet condenado a la esclavitud, pagando tributo por los frutos del suelo que le pertenecía, debiendo soportar la profanación de sus templos y sus lugares sagrados, viendo enseñorearse al invasor de su amado río, manchado con la sangre de los hijos de la tierra negra, derramada por la espada del extranjero salvaje y cruel. El norte del país ocupado y explotado, con sus ciudades y habitantes bajo el dominio de los bárbaros, clamaba a los dioses por justicia y libertad. Entonces desde el sur, desde el alto valle, se levantó la voz del pueblo encabezado por Waset, de la  amada tierra de Amón, consagrada a dirigir la liberación de la nación para sacudir el yugo de los príncipes asiáticos, para expulsarlos por siempre de la tierra del Hep-Ur. Muchos murieron en la guerra de liberación en la reconquista de ciudades como Mennufer, Iunu, Hut-Waret, etc. Entre los héroes caídos se encontraban varios faraones como Nebireyeraw, Sekenenre-Ta’a II y Kamose, y antes que ellos, muchos otros que entregaron sus vidas en la lucha por volver al orden universal. 

Fue Ahmosis quien culminó la epopeya al perseguir a los príncipes extranjeros hasta la ciudad a’amu de Sharuhen. 

De esta manera, Waset se convirtió en capital del territorio que luego extendieron faraones como Amenhotep I, Tutmés I, padre de la actual soberana y del último faraón, nuestro fallecido y venerado  señor Tutmés II.---- concluyó mi padre.

Ya llegada la noche, cuando tocamos el puerto iluminado por las antorchas de los pilares del embarcadero, se me ocurrió  preguntar por la edad de Tutmés III. 

---- ¿Es muy joven el príncipe heredero?---- pregunté.

---- No, hijo, el príncipe Tutmés tenía alrededor de nueve años cuando murió su padre.---- dijo Pentu.

---- Y ¿cuando murió?---- pregunté curioso.

---- Hace diecinueve años aproximadamente.---- respondió. 

Quedé sorprendido por la cifra.

---- Pero, ¿por qué con veintiocho años el príncipe Tutmés no es nuestro faraón?----. me miró pensativo y me respondió. 

---- No tengo respuesta a esa pregunta, hijo mío.---- 

Bajamos del navío hacia el alborotado ambiente portuario. Mi padre y yo, bajando los bártulos necesarios para pasar la noche. Atravesamos el mercado de abarrotes hacia el caserío cercano, buscando un lugar donde alimentarnos y descansar, para continuar el viaje al amanecer del día siguiente.

Habiendo transcurrido tranquilo nuestro avance desde el alba, con la barca de Ra en el cenit dominándolo todo, desde su trono celestial,  divisamos a lo lejos, el contorno de la gran ciudad de Waset, deformada su imagen  por el intenso calor, haciendo parecer a la distancia como si las gigantescas murallas temblaran. El ambiente era sofocante y opresivo, el vapor que se desprendía de la superficie del río hacía más agobiante el final del viaje. 

Llegamos frente a la entrada del enorme canal sobre la ribera oriental, que daba acceso al magnífico puerto, protegido por muros sucesivos contención contra las inundaciones más grandes. Saliendo del extremo interior del canal, se abría una bahía artificial en forma de mazo, con una extensión prodigiosa que podía albergar a toda la flota de guerra del Alto Valle. En el puerto se hallaban atracadas naves mercantes tres veces más grandes que la que nos transportaba. Su vereda mostraba un vertiginoso movimiento de marinos, cargadores, soldados, comerciantes, etcétera, cargando y descargando productos, alistando los barcos, revisando y controlando las mercaderías, cobrando y pagando salarios, una muchedumbre atareada a un ritmo febril, daba vida al enorme embarcadero y su mercado. 

La profusión de colores, aromas, formas y la variedad de mercancías me impresionó grandemente, al superar con amplitud la abundancia y diversidad de productos de intercambio que había visto en Gebtu. 

Cuernos de rinoceronte, delicadas telas de un hilo que llaman seda procedentes de lejanas tierras situadas al oriente del oriente, especias, plumas de avestruz, pieles de pantera y leopardo, valioso ámbar de las frías regiones del norte, monos y simios, animales exóticos, mirra, aceites, perfumes y ungüentos sagrados, aves de bellísimo plumaje, etcétera. 

Fascinado por tan mágico ambiente, tuve que ser apurado por mi padre por que estaba retrasando nuestro ingreso a la ciudad propiamente dicha. Luego de abandonar el puerto y el mercado, el emisario del secretario de Senmut, nos hizo llevar hacia nuestro temporario lugar de asentamiento al norte de la ciudad de Waset, hasta que pudiésemos instalarnos definitivamente en la aldea de los artesanos sobre la ribera occidental. A la parte central de Waset, la ciudad palatina, como se denomina al centro de la metrópoli, alberga los edificios oficiales como el palacio real y dependencias, el templo de Amón-Ra, santuarios y capillas, la residencia del Sumo Sacerdote del culto, la residencia del alcalde y la administración con su escuela de escribas. Rodeando el sector central de la ciudad fuimos trasladados en un carro tirado por asnos, atravesando el barrio de los altos funcionarios de la administración, los jefes del ejército y la flota de guerra, de la policía medyau y de personalidades de la nobleza local. Bellas residencias de dos plantas se alzaban a ambos lados de la extensa calzada, flanqueada por altas palmeras. Amplios ventanales de balcones floridos protegidos por toldos pintados con motivos variados, que mostraban escenas bucólicas, representaciones de artes y oficios, etc. 

Continuando por la avenida, en la misma dirección seguía el barrio de funcionarios y oficiales menores, con viviendas más modestas que las anteriores, pero cómodas y agradablemente ornamentadas y protegidas del calor por una fresca cubierta de palmeras datileras, grandes sicomoros, tamariscos y frondosas higueras  en las que se subían los niños del caserío a tomar sus frutos. 

Hacia el este, se extendían las humildes viviendas de los estratos más bajos de la población casi en el límite del desierto. Por cierto los pescadores y barqueros, vivían sobre la costa en íntimo contacto con el río pero también a merced de inundaciones excesivas. 

En zonas más alejadas se movían los habitantes del desierto, tribus  de pastores que comerciaban con Kemet  en calidad de vasallos. 

Fuera de la ley, siempre existían las bandas de delincuentes nómadas recorriendo las inhóspitas colinas al borde de las estériles arenas, que por ser tan extensas, siempre serán  difíciles de limpiar de ladrones de caminos y saqueadores de aldeas. 

Luego de instalarnos y descansar, acompañé a mi padre a conocer la ciudad palacial. Pasamos circundando el muro del templo de Amón cerca de la puerta  norte, próxima al templete de Montu el Dios guerrero con cabeza de halcón. Apenas traspusimos  la barriada de la clase acomodada, comenzamos a divisar los edificios oficiales, la blanca estructura del Khenbet (consejo), que administra la justicia en asuntos civiles, y que sólo posee en su plataforma de entrada una escultura en forma de pluma símbolo de Ma’at, la justicia, el orden y la verdad. Hacia el este,  pudimos observar la fachada  de la Casa del Tesoro que guarda las riquezas de Kemet, fuertemente custodiada por guardias. Seguidamente se destacaban el frente del Granero  del Valle con su gigantesco depósito de cereales contrapartida del Granero del Delta en Mennufer  y el Directorio de los Rebaños y sus establos y corrales que se extienden hasta cerca de los límites del desierto. 

Bajando por la misma calle de la Jefatura de Medyau, se llega  hasta la entrada de la residencia del alcalde, el edificio de la administración central y la escuela de escribas. 

Separado del grupo y realzado por su disposición en niveles, se accede al enorme palacio real con su  escalera custodiada a los lados por dos magníficas esculturas en  basalto negro, una de la Diosa buitre Nekhbet, símbolo del alto valle y otra de la Diosa cobra Wadjet,  símbolo del delta del Hep-Ur. 

Subiendo por la escalinata en la plataforma intermedia y dominando su centro,  soportada por una gran base cuadrada, se alzaba en granito rojo, una espectacular estatua de Hor, el dios halcón, hijo de Asar, representante de la realeza con la doble corona típica del faraón, símbolo de la unión de las regiones del Norte y el Sur de Kemet, acompañado por Eset  su madre a la izquierda y la diosa Hathor a la derecha. 

En el frente del pórtico, sobre cada una de las columnas que lo constituyen, ondean banderas con los colores y estandartes de cada una  de las provincias, Sepat en nuestra lengua, en que se divide administrativamente el país. Cada columna del Bajo Kemet, tiene  su capitel en forma de flor de papiro y las del Alto Kemet en forma de flor de loto. Al contemplar los muros interiores, se pueden observar como muestra del poder militar, los frescos del vestíbulo que forman una interminable procesión de pueblos tributarios y vasallos, haciendo honor y rindiendo homenaje postrados ante la grandeza de la soberana Hatshepsut y su padre Amón-Ra, Señor de los dioses. 

Toda esta zona de la ciudad tiene sus calles bordeada  por palmeras, sicomoros y acacias y también higueras y granadas. 

El área de palacio real, abarcaba los aposentos reales sobre el ala derecha en el piso superior de la estructura detrás de las cuales se encontraban las habitaciones del Harén o Per-Jenret como lo llamamos nosotros.  En el cuerpo central también en la planta alta se abría “El salón de los Dioses”. Sobre sus blancas paredes laterales  se habían excavado tantos nichos como provincias tiene el país, en los que reposaban las estatuas de los Dioses representantes de cada región, incluidos la Diosa Eset y el Dios Asar a ambos lados de la puerta que daba a la sala de  reunión del faraón. Los emblemas del alto y bajo Kemet se repetían una y otra vez por todo el edificio. El lujo era abrumador. La variedad y número de objetos de ornato de las estancias, estaban tan bien equilibrados y armoniosamente distribuidos, que aumentaba la magnificencia del lugar. 

El mobiliario fabricado con valiosas maderas como caoba, ébano, roble, cedro, contenían una gama incontable de aplicaciones, enchapados, incrustaciones en diferentes materiales oro, marfil, turquesa, lapizlásuli, alabastro, cristal de roca, granito, jade, esquisto, electro, etc. con una confección exquisita. 

La planta baja se dividía en tres secciones bien diferenciadas. El cuerpo central, estaba ocupado por la sala del trono, en tanto que en el ala derecha se hallaban la sala de la administración de las propiedades reales dirigidas por el Chambelán, mientras que el ala izquierda se dividía en varias salas menores dedicadas al Directorio y el Archivo de documentos en papiro, referentes al movimiento administrativo del Alto Valle.

En la Sala del Trono, se hallaba la gran silla dorada enchapada completamente en oro, cubierta de iconos en relieve bruñidos y pintados en que la Reina Hatshepsut aparecía ofrendando incienso y oro a Amón-Ra. Las puertas laterales de la pared a espaldas del trono, se abrían hacia la extensa galería columnada, que reproducía en sus muros, policromas escenas que mostraban a la reina en diferentes actividades como  ceremonias de culto, festividades, recibiendo tributos de los pueblos subyugados, etc. La mencionada galería, circundaba el colorido y grandioso jardín en cuyo centro sobresalía el bello estanque artificial colmado de flores de nenúfar y lirios de agua amarillos, azules, rojos y blancos, ranas, sapos y peces de colores. Una gran variedad de aves visitaba las palmeras cargadas de dátiles, manzanos, granados, higueras, sicomoros y tantas otras especies de árboles y arbustos que poblaban el amplio parque, proporcionando fresca sombra y dulces aromas que atraían a las abejas de las colmenas pertenecientes al templo.  

En la parte más posterior del edificio en planta baja, se hallaba la cocina que incluía la panadería y el matadero de animales de consumo y ya mucho más alejado pero dentro de los límites de la residencia del faraón, los talleres donde trabajaría mi padre para reemplazar la estatuaria y las estructuras deterioradas durante el sismo. 

Finalmente  los corrales, el establo, las caballerizas, el depósito de carros y su anexo del pequeño arsenal de la guardia de palacio. Este último sector se encontraba sobre terreno correspondiente a las zonas semiáridas de transición, que colindaban con el desierto propiamente dicho. Era una gran extensión abierta destinada a la práctica en el manejo de carros de combate, entrenamiento de los cuerpos de guardia de palacio, competencias, etc, separada de los jardines por un bosque de palmeras a través del cual se abría la  estrecha calle que los comunicaba. Hace falta decir que el conocimiento de las más importantes estancias de palacio no estaba a mi alcance aquel primer día en que  acompañé a mi padre; en los primeros tiempos sólo se me permitía el ingreso al taller. El resto de la residencia real no lo conocí hasta mucho después ya que no tenía acceso al mismo. 

La última parte que descubrí de la esplendorosa Waset la formaban los cuarteles del ejército de Amón-Ra, el cuerpo más prestigioso de las fuerzas de guerra de la reconquista del Norte, que comprendían las barracas para los soldados y las estancias y habitaciones para los oficiales, los comedores, la cocina, el arsenal, la caballeriza y los establos. 

La zona que más atraía mi curiosidad era por supuesto, el gran templo de Amón-Ra, el lugar más sagrado de la Tierra Negra, la mansión del Dios nacional llamado “El Oculto”, cuyo edificio era inaccesible para un joven insignificante como yo. Sólo observar su magnificencia y belleza cubiertas por los muros a la vista de los mortales, inspiraba en mí un profundo respeto, admiración y devoción. 

Es de destacar la increíble labor llevada a cabo tanto en el Palacio Real, como el templo, pues a nuestra llegada a la capital y habiendo transcurrido menos de seis meses desde el terremoto se encontraban totalmente restaurados, como si no hubiesen sufrido daño. Deben haber  sido reunidos miles de trabajadores de todo el alto valle, para poder concluir reparaciones de tal magnitud en un tiempo tan reducido, de acuerdo con el deterioro de la edificación manifestado por muchos obreros a mi padre. 

Donde todavía se veían hombres trabajando en la reconstrucción, era en varios sectores de edificios oficiales como el Granero, y el Tesoro, el Consejo y la Residencia del Alcalde. 

Por su parte los caseríos de todos los barrios mostraban una importante actividad de albañiles y pintores, abocados a la rehabilitación de las viviendas de las familias y comercios de la ciudad. También en reparación se encontraban sectores del puerto y la residencia del sacerdocio de Amón-Ra. El Sumo Sacerdote por otra parte vivía en una residencia, independiente de la del resto del clero, que destacaba su poder y riqueza. 

Desde mi llegada, me fue permitido asistir al taller del palacio  en calidad de aprendiz de mi padre y otros maestros escultores, dirigidos por Bahri, pero por las tardes debía dejar mi lugar a otros aprendices de escultor, que en la mayoría de los casos tenían más talento que yo y estaban más adelantados en su aprendizaje, de modo que, en mi tiempo de ocio aprovechaba  para pasear por la ciudad y visitar monumentos, edificios, el puerto y su mercado, y todo otro lugar que me resultara interesante. Me paraba en cada sitio en donde encontraba alguna inscripción, descifrando la escritura para comprender aunque sea parcialmente su significado.

 El desierto también era un buen lugar para recorrer, por la belleza de las colinas y los torrentes, con su vegetación resistente al duro clima y sus rebaños de cabras, ovejas y vacas, y las manadas de antílopes, gacelas e ibises y otros habitantes más peligrosos como hienas, leones, leopardos y chacales. Algunas zonas también estaban infestadas de escorpiones y serpientes, incluida  la cobra. 

Sobre la ribera occidental se encontraban las grandes edificaciones funerarias, templos de distintas épocas en honor a varios faraones, desde el antiguo e imponente monumento mortuorio de Nebhepet-re Mentu-Hotep, hasta la magnífica estructura y disposición del templo de Hatshepsut, aún sin concluir en aquella época, que demuestra la capacidad y el ingenio del arquitecto Senmut, quien lo construyó en distintos niveles aprovechando las cortaduras del terreno, en terrazas rodeadas de columnatas que sirven de pórtico a las capillas abiertas en la roca.

Las columnas facetadas son sencillas y elegantes a la vez. Se asciende a las terrazas por escaleras monumentales, pudiéndose observar sobre los antepechos de las barandas de las terrazas, las campañas victoriosas de los generales de la reina, aunque en realidad jamás tuvieron lugar  verdaderamente, pues fueron derrotados por los ejércitos de Naharin y sus aliados, perdiendo gran parte del territorio al norte de Biblos, alguna vez conquistados por el valeroso Tutmés I  padre de la soberana. También se encontraban plasmadas las escenas del célebre viaje a Punt en donde se compraron enormes cantidades de incienso y mirra. 

Este  fue en realidad el máximo logro de la soberana y demos gracias a Amón que Naharin estaba debilitado en sus fuerzas por sus conflictos con Hatti, como para dirigir  todo su poder contra nuestra tierra, de lo contrario habrían entrado caminando hasta la capital del alto valle sin que los cobardes generales partidarios de Hatshepsut, hubiesen levantado un solo dedo para defender Kemet.

Mi padre, esculpió para este edificio, una estatua de la reina en mármol blanco. El propio Senmut propuso una competencia entre los maestros escultores de Waset. Todos deberían realizar una escultura de la soberana en un bloque de seis codos de altura, de la piedra que mejor trabajara cada uno, en el menor tiempo posible. Se esculpieron cinco imágenes y ganó Bahri, cuya estatua fue elegida por el propio arquitecto como la más natural y parecida a la reina. Mi padre hizo una figura femenina idealizando a la soberana. Era hermosa en sus facciones y de cuerpo esbelto, no coincidiendo con la realidad, pues la Regente  era  más bien baja y algo gruesa, pero mi padre por respeto y quizás también por temor a perder su trabajo, no se animó a marcar las imperfecciones de su anatomía. Bahri por el contrario, creó una vívida imagen de Hatshepsut que al ser reconocida por el arquitecto acorde a la energía y a la fuerte personalidad de la soberana la eligió como ganadora. Aquella escultura enfureció a la reina al ver reflejada en ella sus defectos, tanto que condenó al escultor a diez azotes. Mi padre perdió la competencia pero salvó su espalda del rigor de la fusta. De todas maneras el trabajo de Bahri fue colocado en el centro de uno de los recintos y premiado con cien Deben de Oro.

Otro lugar muy especial, era el valle de las tumbas de los faraones y su  contrapartida el valle de las reinas, dos zonas de la necrópolis que se encuentran fuertemente custodiadas debido a la terrible actividad de los saqueadores de tumbas, execrable actividad en la que participé y de la que nunca podré arrepentirme lo suficiente. 

Luego de varios meses de recorrer la ciudad y sus alrededores, solicité a mi padre que me ayudase a buscar algún otro trabajo, pues ante la imposibilidad de trabajar la tierra que ya no poseíamos, no me atraía la idea de trabajar arrendando las tierras del templo o las propiedades reales. 

Después de un mes de buscar con mi padre, conseguí empleo como ayudante en el depósito de armas de la guardia de palacio, a donde también llevaban su armamento para cambio o reparación, los custodios  de la Reina y los del príncipe Tutmés. 

El encargado del depósito, era un anciano y achacoso escriba llamado Tay, que cada vez tenían más problemas para realizar su trabajo debido a una enfermedad ósea, deformante y dolorosa, que casi le impedía caminar. 

El pobre viejo cascarrabias, por fin tendría un alivio con mi llegada, pues desde ese momento, sería yo quien realizara las actividades que implicaban movimiento o esfuerzo, de modo que él se limitaría a asentar por escrito en papiro los ingresos y egresos de armas o equipo, enviados a reparar, reemplazar, reformar, etc, mientras yo realizaba las tareas de limpieza y mantenía el orden del lugar. No era un trabajo para desempeñar por el resto de la vida, pero era mejor que no hacer nada, aparte de que el salario no era del todo malo. 

A medida que transcurrían las semanas comenzaba a tratar más con los custodios de la guardia personal, tanto de la reina como del príncipe, entre los que sobresalía un personaje aparentemente engreído y fanfarrón, que hablaba en voz alta para atraer la atención hacia su persona. Resultaba pedante aunque a veces era francamente gracioso por las tonterías que decía. Poco a poco me di cuenta que raramente hablaba en serio, pero que cuando lo hacía era muy certero en sus apreciaciones. Parecía que le agradaba hacer el papel de bobo, pero no tenía un pelo de tonto. Le gustaba acercarse al depósito a hacer rabiar al viejo Tay que siempre caía en su juego. Ykkur superaba mi edad en unos diez años. Era gordo y fuerte como un buey y aún más alto que yo, lo que lo ponía realmente muy por encima del promedio de la gente de nuestra tierra. Cuando su enorme sombra tapaba parte de la puerta del depósito, Tay presentía su presencia y antes de verlo, ya se malhumoraba. Lo llamaban el gigante Ykkur y hacía resonar su estruendosa voz para fastidio del escriba. 

---- ¿Qué pasa viejo Tay?, cada vez, es más fea tu escritura.---- dijo al anciano guiñándome un ojo.

---- Debe ser que tu gordo trasero tapa la entrada de luz y no me permite ver lo que escribo.---- no pude aguantar la risa. 

---- Te gusta hacer reír a tu ayudante ó realmente no te agrada este  cuerpo que tantas mujeres aman.---- me hizo señas burlándose de la rabia de Tay ante sus comentarios vanidosos. El viejo respondió ingeniosamente. 

---- Yo diría que a las terneras difícilmente les guste un elefante.---- Ykkur lanzó una fuerte carcajada y le respondió.

---- Pero creo que a la vieja vaca de tu esposa, si el gusto.---- Tay se puso colorado de ira, y como no supo que contestarle, le lanzó una escudilla de barro, con el último higo que le quedaba. La vasija se rompió contra la pared junto al lugar en donde estaba parado Ykkur, que se había escondido detrás del marco de la puerta. 

---- Bueno Tay, no te enojes, es sólo una broma. ---- se disculpaba riendo.

---- ¡No! ¡Esas no son bromas!. ¡Té pasas del límite grosero mal educado!---- le dijo el viejo dándose vuelta y dirigiéndose a mí. ---- Y tu muchacho tonto deja de reírte, que no le veo la gracia.---- dijo el anciano enojado pero no tanto. 

Como ya había hecho enfadar al viejo, siguió conmigo. 

---- Hola niño, ¿cómo te trata el depósito?.---- Al principio me molestaba mucho que me llamara niño, pero cuando fui conociéndolo comencé a seguirle el juego.

---- Hola Ykkur. Me va muy bien en mi trabajo. ¿Cómo está el príncipe?.---- pregunté. 

---- Está perfectamente gracias a mí por supuesto.---- respondió con gesto de suficiencia.

---- Y ¿tú como estás?---- le pregunté.

---- Un poco molesto contigo, mi joven amigo.---- me dijo mirándome con ojos inquisidores. Lo miré confundido. 

---- Y... ¿Qué hice o dije para molestar a mi señor Ykkur?.---- le dije en son de broma. 

---- Te he visto merodeando en la cocina de palacio como una bandada de buitres sobre una oveja herida.---- era cierto que había ido a la cocina pues de la carpintería del taller me habían encargado entregar  unos utensilios de madera. 

---- Fui a entregar unas cucharas y otras cosas que me encomendaron los carpinteros del taller.---- le respondí haciéndome el desentendido. 

---- Vamos Shed, todos sabemos que las muchachas más hermosas de entre la servidumbre del palacio trabajan en la cocina.---- cuando me llamó por mi nombre supe que hablaba en serio.---- Dime, ¿a cuál de ellas andas cortejando?. Porque si te acercas a mi amada te romperé el cuello.---- dijo en broma, pero realmente era muy celoso y quería saber quien me interesaba. Yo no sabía a cuál de las muchachas se refería, pero decidí que era mejor no mentirle. 

---- Me gusta Tausert, pero nunca pude siquiera hablar con ella.---- dije esperando  la reacción en su rostro. Nada ocurrió.

---- Me parece bien, es una buena muchacha. Yo tengo un romance con Binnet. Tausert es muy joven y demasiado flaca para mi gusto. La mujer debe tener buenas piernas y buenas nalgas.---- dijo con aire de experto en el tema.

---- Sí pero también debería tener cintura.---- le dije riendo. 

---- ¿Quieres decir que mi novia es gorda?---- dijo  tomándome de la parte de atrás del cuello. 

---- No mi señor. Digo que a mí me gustan flacas y desgarbadas.---- nos  echamos a reír y a todo esto, Tay que seguía la charla atentamente, rió con nosotros.

Ykkur se volvió hacia mí, aún tentado por la risa.

---- Pero de todas maneras, como no confío en ti, deberás acompañarnos a la cacería  que emprenderemos dentro de una semana, pues no te dejaré  sólo con las muchachas a tu disposición. Vendrás con nosotros en calidad de sirviente del príncipe, cuidando el equipo y los animales.

---- Realmente estaría muy feliz de poder ir, pero, ¿quién me  reemplazará en el depósito? Tay no puede quedarse sólo.---- expresé preocupado. 

----- Yo me encargaré de eso.---- dijo Ykkur con voz tranquila. 

Sonreí dichoso al saber que no había impedimentos para que pudiera unirme al grupo. No podía creer que serviría en una cacería en la que participaba el heredero al trono, el verdadero sucesor de la corona roja y blanca del país de las dos tierras.

CAPÍTULO 7

“La providencial saeta del príncipe Tutmés.”

Los días previos se hicieron largos y aburridos. Estaba ansioso por comenzar está aventura y claro está, por conocer personalmente a quien todos creíamos el futuro faraón. Mis padres accedieron a mi pedido, autorizándome ha formar parte del contingente, pero les preocupaba que estuviese alejado mucho tiempo y en una región salvaje e inhóspita, ciertamente más peligrosa de las que yo conocía.

El día del viaje desperté antes del amanecer y preparé todas mis cosas. Antes que el disco de Atón asomara su fulgor por encima de las colinas orientales, me uní con el resto del grupo en los establos reales. Terminaron de cargar todas las provisiones en fuertes sacos a lomo de burro, para treinta días de viaje. Grandes cantidades de pan, pescado seco, cebollas, ajos, puerro, lechuga, higos, granadas, dátiles, jarras con cerveza y vino para el príncipe. La alimentación se completaría con el producto de la caza, aportando carne de gacela, orix y antílope. El trofeo más preciado era el gran rinoceronte, o algún macho de elefante de grandes colmillos, aunque es muy difícil encontrar manadas en esta época, incluso en las regiones más meridionales de la tierra nehesi, cercanas a Kush. Los leones no eran cazados, salvo que constituyeran un grave peligro para la expedición. Mi señor Tutmés admiraba mucho a estos felinos y cuando algún ejemplar era muerto, su carne no se podía consumir siendo consagrado el cuerpo a la diosa Sakhmet.      

Se transportaban armas como espadas, hachas, mazas, arcos y aljabas con gran cantidad de flechas, como así también tiendas de campaña, mantas, esteras y abrigos para pasar las noches frías en el desierto y la sabana. 

Aparte de los hombres de a pie, unos veinticinco entre guardias y esclavos, iban seis más sobre tres carros de combate tirados por caballos. Uno de ellos era el príncipe Menkheperre Tutmés con su auriga; en otro Ykkur con el suyo y por último, el segundo jefe de la custodia Madakh, con otro conductor. 

Salimos con las primeras luces del alba en una mañana fresca y sin nubes. Debíamos ganar tiempo y recorrer la mayor distancia posible para llegar al primer pozo de agua en el desierto antes que el calor abrasador nos dejara exhaustos. 

Desde lejos veía  al príncipe subido en su carro; su esbelta  y musculosa figura  eran imponente. Si un Dios debía tener cuerpo de hombre, sería como el del heredero. Era como de mi estatura pero sus grandes espaldas y fuertes brazos se adivinaban bajo la fina y transparente túnica de lino, su trabajada musculatura era producto de una incansable práctica  en el arte de la guerra con armas; siendo el mejor en el uso de la espada, también era diestro con el hacha y la maza, y sólo superado en las competencias con arco, por el primer jefe de custodia, mi amigo Ykkur. 

Mientras recorríamos los torrentes adentrándonos en el desierto y en tanto el resto iba conversando,  riendo, o inspeccionando el paisaje en busca de manadas salvajes, el príncipe  iba en silencio, mirada ausente, clavada en el horizonte, como sumido en quien  sabe que pensamientos. Su rostro mostraba desánimo, frustración e insatisfacción, como quien ha perdido sus esperanzas y sus ilusiones. Me acerqué a Ykkur para conversar. 

-----¿Ykkur?----  giró su enorme cuerpo  hacia  mí. ----¿Qué le  ocurre al  príncipe?. Parece abatido, como si formara parte de un cortejo fúnebre, no de una aventura de caza.

---- Justamente Shed, organizamos la cacería con el objeto de sacar al príncipe Tutmés de su melancolía. Se encuentra muy mal de ánimo por su situación. Es el rey que necesitamos y él lo sabe. Es un hombre decidido, inteligente, valiente y un amante de nuestro país, pero no puedo hacer nada contra poder de la soberana.---- expresó Ykkur.

----¿Pero cómo puede tener tanta autoridad una mujer en medio de decenas de hombres poderosos y ricos?.---- pregunté, ignorante del poder que ostentaba la reina como hija del propio Amón-ra, Señor de los Dioses.

------- No es como cualquier mujer. Es sumamente astuta, sabe rodearse de funcionarios leales y todos sus adversarios le temen porque es capaz de cualquier cosa con tal de conservar el trono.---- me dijo en voz baja. 

---- Se cuenta que, cuando el padre de la reina el gran Tutmés I se encontraba en su lecho muerte, le reprochó haber nombrado sucesor a la doble corona a su futuro marido y hermanastro, Tutmés II,  llamándolo  bastardo, porque era hijo de una concubina. Ella consideraba que era la verdadera heredera de la doble corona, de modo que, como no podía manipular ni al sumo sacerdote de Amón-Ra, ni al Visir de aquella época, accedió a casarse con Tutmés II, guardando la esperanza de darle una heredero varón, de quien sería la  regente si muriese el Faraón.----.

----¿Hizo asesinar a su esposo, el faraón Tutmés II?.---- pensé horrorizado.

---- No. No fue necesario, pues el soberano, durante su segundo año de  gobierno al realizar una campaña guerrera en tierra a’amu, contrajo una enfermedad que afectó a muchos hombres que  participaron en ella. Falleció en su cuarto año de reinado, luego de permanecer casi ininterrumpidamente en cama, tosiendo y escupiendo sangre. Los embalsamadores  que trataron el cadáver del Faraón, y guardaron en los vasos sagrados las vísceras del monarca, comentaron que los pulmones, aparecían sangrantes y cavitados interiormente, destruidos por el demonio de la peste.---- dijo con aire de misterio.  

----¿Que ocurrió después?.---- pregunté. 

---- Hatshepsut, tuvo la mala suerte de no darle ningún hijo varón al soberano de manera que se alejaba de sus manos la oportunidad  de transformarse en reina regente, ya que existía otro heredero que había sido desplazado de la sucesión por el faraón Tutmés II, también era hijo de Tutmés I, pero a causa de su débil salud y su carácter despótico, no fue nombrado como futuro sucesor por su padre. A la muerte de Tutmés II, era casi un hecho que asumiría el poder que le correspondía por derecho. Se llamaba Amenmose y era hermano mayor de la reina Hatshepsut. Había sido nombrado por su hermanastro  como sumo sacerdote de Ptah en Mennufer,  concediéndole  un cargo de importancia  religiosa, pero con muy poco peso político, de modo que no amenazara su autoridad, al no tener control  sobre fuerza militar alguna. Tutmes II desconfiaba  mucho de él  por su carácter ambicioso y despiadado, capaz de traicionar a su propia madre. Amenmose, en cierta ocasión, hizo azotar al segundo sacerdote de Ptah porque le sugirió que no hiciera entrar  prostitutas a la residencia a plena luz del día. Ante tales perspectivas, Hatshepsut  debe haber visto peligrar sus posibilidades de tomar el poder y decidió asesinar a su hermano, según suponen los sacerdotes del templo de Ptah, pues Amenmose, cayó muerto luego de beber el vino de su cena sin haber estado previamente enfermo, como si hubiese sido  envenenado. Nadie  apreciaba a Amenmose, de modo que no hubo acusaciones ni investigación sobre su repentino deceso. 

Poco antes de la muerte de su esposo,  incapacitado ya para tomar decisiones, Hatshepsut nombró sumo sacerdote de Amón a un oscuro funcionario llamado a Hapuseneb  ha quien tenía dominado por conocer sus debilidades sexuales, por las que podía hacerlo ejecutar con sólo dar a conocer sus delitos al consejo de justicia, por abusar de los niños esclavos, pero se salvó por faltas de pruebas.   

La reina se dio cuenta que lo que necesitaba en ese momento era conseguir otro heredero fácil de controlar y quién mejor que el pequeño Menkheperre Tutmés  de  sólo nueve años, hijo de Eset  una de las concubinas de su esposo, al que haría coronar Faraón, fraguando un oráculo durante la festividad de Amón, con total acuerdo del venal Hapuseneb y que en cierta forma desviaría las sospechas de su implicación en la muerte de Amenmose. De más está decir que ella fue nombrada regente del joven monarca luego de hacerlo desposar  con su hija Neferura. Esto le dio poderes absolutos para gobernar el país, hasta que el Dios Amón-Ra  decidiera otra cosa.---- concluyó.

---- ¿Quieres decir que el sumo sacerdote de Amón es un depravado muñeco dominado por la Reina?.---- pregunté asombrado.

---- Exactamente. Es un repugnante pederasta cómplice de Hatshepsut, de manera que mientras viva la soberana, Tutmés  nunca gobernará  el país.---- 

Permanecí en silencio por un momento. Sentí rabia y compasión a la vez, por tanta injusticia sufrida por el heredero. 

---- Comprendo el sentimiento de impotencia que embarga al príncipe al ser despojado de su legítimo derecho.---- dije conmovido a mi amigo. ---- No es el trono en  realidad lo que más inquieta a Tutmés, sino el territorio asiático que conquistó su abuelo y defendió su padre y que hoy se pierde  día a día a manos de las naciones enemigas. Él, solicitó a la reina de le permitiera comandar el ejército del Delta para recuperar los territorios perdidos, pero ella se lo negó, porque sabe que con el gran carisma que posee el príncipe, pronto dominará a las tropas pudiendo volverlas en su contra. Por el contrario, con los generales que nombró al mando de los ejércitos, luego de destituir a los valientes oficiales de su fallecido esposo, puede sentirse segura en el trono. Son hombres cobardes y corruptos, sin ascendiente sobre sus subordinados y comprada su lealtad con el oro de la Reina, incapaces de actuar por un sentimiento ligado al orgullo y dignidad de su patria. Han dejado escapar  gran parte del territorio Djahi a pesar del poco esfuerzo realizado por las tropas de Naharín. 

Este Imperio se encuentra en constantes conflictos  armados contra el Reino de Hatti al occidente y contra sus rebeldes vasallos asirios  al oriente, y sin embargo, se ha dado el lujo de ocupar los territorios al norte de Khinakhny, sin que hubiese una resistencia seria de parte de nuestras tropas. Parece que a Hatshepsut sólo le interesan los preciosos bosques de cedro para convertirlos en muebles y templos. 

La costa asiática al norte del delta es tierra de nadie y Retenu en sus montañas y desiertos, alberga amorreos y canaaneos que constantemente desafían nuestra autoridad en la región, en tanto que, a través de las tierras al noreste del Delta, ingresan, entre otros, los nómadas Shasu que atacan las caravanas comerciales y los suburbios de las ciudades menos protegidas.---- dijo Ykkur muy serio y evidentemente preocupado. 

Cuando concluimos la plática, el sol estaba en el cenit y nos aproximábamos al primer pozo de agua en nuestra ruta a través del desierto, sin haber visto ningún rebaño grande de gacelas o antílopes y no intentamos hacer daño a las manadas pequeñas. Durante el resto del día cazamos sólo tres gacelas y un orix, para alimentar a todos los hombres. 

Los días transcurrieron sin sobresaltos mientras nos adentrábamos en tierra nehesi. En nuestro recorrido, cruzamos territorios que alternaban entre la sabana y el desierto, sin encontrar ninguna bestia de gran tamaño, capaz de motivar al aletargado Menkheperre que no participaba de la persecución de presas indefensas. Durante esos días, apenas se había sentido motivado para cazar algunas hienas bastante feroces y perros salvajes, pero no habíamos encontrado grandes felinos, rinocerontes,  ni elefantes. 

Durante la tercera semana de cacería, nos habíamos dispuesto a instalar el campamento después del ocaso tras otra agotadora jornada en que la rudeza del clima había hecho mella en nuestra resistencia, luego de una larga marcha a través del árido territorio azotado por el agobiante calor. 

La noche era clara y al caer la tarde,  la temperatura se había hecho agradable brindándonos una refrescante brisa para recuperar la compostura luego de tantas horas de caminar bajo el sol. 

El enorme disco lunar,  proyectaba sombras sobre la tierra semiárida de la región. En un cielo sin nubes, las estrellas quedaban opacadas por la resplandeciente luz de la diosa Ioh y el aire olía a las pequeñas florecillas de los achaparrados arbustos que poblaban los recodos de la cañada, menos castigados por el viento.

 Después de ayudar a armar la tienda del príncipe, fui en busca de leña para alimentar las fogatas que proporcionarían luz, para mantener alejadas a las fieras.  

Me alejé un tanto del campamento, cuando vi  que en las cercanías había un saliente rocoso debajo del cual se encontraba un árbol, algunas de cuyas  ramas habían caído al suelo, seguramente a causa del viento del desierto que había soplado fuertemente durante la tarde. Confiado en la luminosidad reinante, cometí la torpeza de no tomar una antorcha, pues veía claramente el ramaje seco en el suelo. Me aproximé a unos pasos de la pequeña cueva que creaba la formación rocosa,  para observar si descubría la presencia de algún predador. El lugar no mostraba señales de actividad animal y tampoco se escuchaba ningún tipo de sonido. Me acerqué a recoger las ramas caídas debajo del árbol,  hincándome con la rodilla derecha apoyada en la tierra, mientras iba juntando los palos con la mano del mismo lado, mientras los sostenía con la otra. Al extender nuevamente el brazo hacia mi derecha contemplé el crecimiento lento de una sombra en el suelo, que instintivamente me hizo retirar la mano al verme sorprendido por su movimiento. Obviamente me percaté, aunque demasiado tarde, que el peligro estaba en el  árbol y no en la sombra que cambiaba de forma en el piso. Cuando levanté la vista, imaginé lo peor y no me equivoqué. Un intenso escalofrío corrió por mi espalda, mientras el pecho latía furiosamente. El corazón estallaba en mi garganta y sentía los cabellos de mi nuca erizados por el miedo. Comencé a temblar cuando observé la negra figura, de silueta felina, a contra luz entre el follaje,  con enormes y brillantes ojos como llamas refulgiendo en la oscuridad. 

Me quedé inmóvil, rogando que no me hubiese visto, pero era obvio que no solo me miraba fijamente, sino que ya había decidido saltar sobre mí.

Pensé en correr pero me encontraba paralizado, con las piernas entumecidas. 

Me sentí morir cuando el animal se agazapó para lanzarse. Lancé un grito de terror y cubrí mi rostro al ver el animal  cayendo sobre mí. Sentí que perdía el conocimiento. La secuencia de imágenes parecía interminable y de pronto el cuerpo del leopardo cayó pesadamente emitiendo un lastimero quejido. El golpe me derribó tumbándome de lado y rozándome con las garras. No comprendí que había ocurrido, cuando observé junto a mí al leopardo que manchó mi pecho de sangre, inmóvil y tendido de costado agonizando entre estertores, hasta que vi una figura humana acercarse corriendo hacia mí. Saqué mi pierna izquierda atrapada debajo del cuerpo del animal y al levantarme  descubrí la flecha atravesando el cuello del gran gato.

---- ¿Te encuentras bien?. ¿Estás herido?----preguntó. 

Todavía agitado por el susto balbuceé tartamudeando.

---- Sí gracias. Estoy,... estoy bien. Me sacudí la tierra del cabello y el cuerpo, en el momento en que me di cuenta que tenía el shendit  mojado, pues me había orinado de miedo. 

Avergonzado levanté la vista. Entre las sombras proyectadas por el árbol, reconocí el rostro parcialmente iluminado de  mi salvador. Arco en mano delante de mí, era el propio príncipe que me había rescatado de entre las garras de la muerte.

En aquel momento, sentí que mi vida le pertenecía, que sería su servidor no importa cuanto me costase, pues no solo era el futuro Faraón, sino también el dueño de mi existencia. 

---- Gracias mi Señor.---- le dije arrodillado besando su mano.---- Mi agradecimiento hacia vos es infinito.

---- Ya está bien, levántate.---- me dijo. 

Me ayudó a pararme y frente a mí, poniendo su mano derecha en mi hombro preguntó. 

----¿Cómo te llamas muchacho?---. 

---- Me llamo Sed; soy de Khmun, hijo de Pentu el escultor.

----Escucha Shed de Khmun. Debes tener más cuidado.  La noche y el desierto son una dupla muy peligrosa. Debes estar siempre atento. Hoy,  Amón quiso  que no fueras tomado por Sakhmet  y me puso cerca para protegerte, pero no hay que tentar a los dioses.---- me amonestó en tono paternal. 

Mientras se acercaban otros hombres al haberme escuchado gritar, Tutmés se acuclilló para sacar su flecha del cadáver. La saeta había matado casi instantáneamente al animal que derramaba saliva y sangre por su tiesa boca entreabierta. Me quedé mirando al leopardo, pensando que de no ser por el príncipe, partes de mi cuerpo se encontrarían entre las fauces de la bestia y sería mi sangre la que se hallaría derramada por doquier. Quedé  obsesionado por la imagen mental de mi propia muerte. Todavía alterado por el hecho, sin poder quitar mis ojos del felino fui empujado por el pesado brazo de Ykkur que me sacó del lugar. 

------ Ya pasó todo, Shed. Te salvaste por muy poco. Volvamos al campamento para  que comas algo y te calientes junto al  fuego.---- 

-----Sí, tienes razón.---- le dije sin convencimiento. 

Comieron carne de órix de los animales  cazados durante la tarde, riendo y bromeando tratando de hacerme olvidar lo ocurrido. No probé bocado y casi no pude dormir, pues soñaba una y otra vez con el leopardo. Me levanté  mucho antes del amanecer para reemplazar a quien estaba de guardia; todos dormían profundamente. La noche era fría y la diosa Ioh  se encontraba cerca  del horizonte, de modo que en ese momento se podía observar mejor el vientre de Nut colmado de luces. 

Y allí estaba la gran estrella de la Diosa Eset  esposa del amado Asar, Señor del Duat como se le llama al mundo de los muertos y la constelación de Sahu su imagen en el firmamento nocturno. Permanecí absorto, contemplando el espectáculo celeste recordando las palabras de mi padre cuando me dijo, “Las estrellas de la constelación de Sahu son los espíritus correspondientes a los señores de la tierra negra soberanos fallecidos y transformados en dioses después de su muerte, desde el comienzo de los tiempos”; así le enseñaron los sabios sacerdotes conocedores de los secretos del cielo de mi ciudad natal. 

Abrigado con una manta de lana de oveja, permanecí vigilando atentamente las colinas cercanas. 

Sólo el viento se escuchaba silbar entre los peñascos y de vez en cuando algún solitario chacal o alguna hiena, que no se acercarían por la presencia de nuestras fogatas. Cuando comenzó a aclarar desperté al grupo para levantar  el campamento y  desayunar antes de proseguir la marcha. 

Con esperanza de encontrar grandes mamíferos, nos internamos cada vez más en el territorio de las tribus negras. Los naturales de aquellas regiones guardan un fuerte resentimiento hacia nuestro estado y es tan grande su odio como su temor, de modo que a pesar de haber atravesado varias aldeas y aldehuelas, nunca estuvimos en peligro de ser atacados por los negros. La sola presencia de nuestros carros y el atuendo de Tutmés, provocó muestras de sumisión por parte de los jefes tribales quienes entregaron presentes a su majestad. Pero no era eso a lo que íbamos, de modo que el príncipe aceptaba los regalos y prontamente reiniciábamos la marcha en busca de caza mayor.

La abundancia y variedad de animales se hacía cada vez mayor y sin embargo, no encontrábamos los animales que el príncipe deseaba cazar. En una oportunidad, cruzamos una manada de elefantes, pero la mayoría eran hembras con sus pequeños hijos por lo que el príncipe considero conveniente no atacarlos. Cuando sacrificábamos un orix, realizábamos el ritual de ofrendar de noche el cuerpo a la diosa Nut porque se considera que este animal era el que había comido el ojo del cielo, durante las siete noches sin luna para que Ioh volviese a aparecer. 

Cerca de la fecha estipulada para volver a nuestra tierra, durante una mañana calurosa poco después de la salida del sol, avistamos a lo lejos una gran bestia cuyo enorme cuerpo sobresalía por encima del campo de pastizales. El voluminoso cuerno sobre su nariz parecía un obelisco adornando la gran cabeza. A medida que nos acercábamos, apreciamos  mejor su tamaño y por mi parte quedé asombrado pues, nunca antes había visto  un rinoceronte y me parecía lisa y llanamente gigantesco. 

Tutmés hizo señas para reunir al grupo. Se acercaron agachados entre los altos pastos. El príncipe se dirigió al grupo. 

---- Escuchen atentamente. Ykkur y yo haremos un rodeo alrededor de la posición del rinoceronte. Buscaremos acercarnos a él en dirección contraria a como sopla el viento. Su visión es pobre pero tiene muy buen olfato y buen oído. Nosotros debemos estar suficientemente cerca para arrojar nuestras lanzas y hacer impacto detrás de su pata delantera izquierda para llegar al corazón por ser este su punto más vulnerable. Si algo nos sucede deben golpear los escudos y gritar para llamar su atención y luego escapar dispersándose.---- explicó Tutmés.

Hizo señas a los guardias ya experimentados en estas cacerías para que tomasen los escudos y se ubicaran en el terreno como él les había indicado. El resto deberíamos alejarnos llevando a los animales dónde podríamos estar lejos y a salvo, y al mismo tiempo divisar al rinoceronte. 

El viento los favorecía, pues el animal no podía  olfatearlos y se encontraba con la cabeza baja alimentándose de pastos. Se movieron con sigilo. Lentamente y a gatas, llegaron a unos veinte pasos del gigante que desde allí presentaba su flanco izquierdo en posición óptima de tiro. 

Cuando Tutmés se elevaba por encima del nivel de los pastizales  levantando su brazo derecho armado y se disponía para impulsar su  dardo, el viento cambió inesperadamente de dirección y vieron ondear los pastos a su alrededor en dirección al paquidermo. El animal levantó su cabeza y la movió hacia ellos siendo obvio que los había descubierto. 

---- ¡Hacia el árbol Ykkur, es nuestra mejor protección! El rinoceronte resopló y girando su cuerpo comenzó a correr hacia ellos. Los guardias  golpearon fuertemente los escudos para atraerlo hacia ellos pero la bestia no les prestó atención y furiosa apuntó su cuerno en velocidad hacia los cazadores. 

El árbol se encontraba a unos ochenta pasos de ellos y corrieron lo más velozmente que pudieron, pero los pastos altos les impedían moverse más rápido. Se me puso la piel de pato cuando vi que los alcanzaba. Ambos cazadores dejaron caer sus lanzas, tomando impulso con sus piernas a la carrera y extendiendo sus brazos en el salto asiéndose de diferentes ramas del árbol quedando colgados. 

El animal a toda velocidad pasó por debajo de Ykkur que exhausto apenas tuvo tiempo de treparse para evitar la embestida. Sin poder frenarse del todo el gigante siguió unos pasos más, enganchando el ramaje bajo, que quedó parcialmente quebrado. 

Tutmés ayudó a Ykkur subir a la seguridad del tronco donde recuperaron el aliento luego de tremendo esfuerzo. La bestia también se detuvo para descansar y un instante después  el sonido de los escudos pareció llamar su atención. El rinoceronte todavía agitado, al fin advirtió nuestra presencia, girando su cabeza para mirarnos a causa  del estruendo que provocaban los guardias. No vi en que momento el príncipe se apeó del árbol y ocultándose detrás del tronco había tomado una de las lanzas caídas junto al mismo. Cuando el rinoceronte empezaba a trotar en dirección a los escudos, Tutmés salido de detrás del árbol extendiendo su brazo en su máxima extensión y con todas sus fuerzas clavó la lanza profundamente entre las costillas de la bestia cuya herida manó un hilo de sangre que corrió hacia abajo por la pata del animal que frenó en seco su movimiento. Herido y furioso, el cornado ejemplar se volvió hacia Tutmés, que sin perder tiempo, tomó la otra lanza y mientras el gigante  se movía lentamente y con paso vacilante, hizo blanco con violencia en el cuello de la bestia, que trastabilló para desplomarse  tras recibir el impacto. Ante el intento del rinoceronte de levantarse, Ykkur entregó su khepesh al príncipe, para que ultimara al animal de un sablazo. Luego de tanta tensión, todos gritamos a una sola voz, vitoreando al príncipe cuando todo hubo terminado. 

Nos reunimos en torno al grupo para felicitar al gran cazador que tomando un cuenco de arcilla alcanzado por Madakh,  recogió la sangre de su víctima para beber un sorbo todavía caliente como gesto de triunfo.

 Su piel sudorosa  brillaba al sol como el granito negro pulido, resaltando su musculatura vigorosa y varonil. Después de cortar el cuerno del animal, extraer carne y vísceras del cadáver, nos alejamos de sitio para alimentarnos con el trofeo de caza, dejando el resto para los leones, las hienas, los chacales y los buitres, que ya habían comenzado a rondar por el lugar. 

Después de aquel día, el príncipe decidió que ya era tiempo de emprender el retorno hacia el valle. Había transcurrido más de un mes desde nuestra salida de la capital y el retorno nos llevaría al menos otros diez días. 

La manera más rápida y segura de regresar, sería a través del río. El punto de embarque fue Sunnu, rica ciudad meridional, por la abundancia de minerales y piedra para la construcción. Siendo también “La puerta del sur”, de entrada y salida  hacia los dominios en tierra nehesi, constituía un punto estratégico en el tráfico comercial, de donde deriva su nombre, y como puesto fronterizo y enclave de las guarniciones  que controlaban el límite meridional de Kemet. 

Embarcamos en una nave mercante que volvía a Mennufer la gran metrópoli del delta.

El viaje río abajo, fue muy tranquilo y para el tercer día, habíamos arribado a Waset. Para mí fue una gran experiencia y aún tenía mucho que aprender al lado de mi señor Tutmés y mis amigos de la custodia. El príncipe me había tomado un aprecio especial, como si yo fuese un hermano menor a quien se debe proteger. De él aprendí a defenderme para sobrevivir y desveló ante mí, los secretos del combate con armas. Semana a semana y mes a mes después de aquella travesía me integraron más al grupo y el propio príncipe me instruyó en las artes de la guerra. Parece ser que mi entrenamiento y preparación, constituyeron una buena distracción y motivación para Tutmés, sacándolo de su melancolía. Fue un desafío para él, la difícil tarea de transformar a un inexperto y desgarbado campesino, en un fuerte y hábil guerrero. 

Las cacerías se sucedieron y mi destreza con el arco fue mejorando notablemente. Las luchas cuerpo a cuerpo con hacha y mazo, fortalecieron mi musculatura, realzando sensiblemente mi defensa con el escudo y el trabajo con la lanza. Mi padre se veía henchido de orgullo cuando podía presenciar mi entrenamiento. Por mi parte, me resultaba fascinante formar parte del entorno del futuro faraón, aunque por supuesto era consciente que si el príncipe hubiese sido monarca, jamás se hubiera ocupado de mí, puesto que los asuntos de estado hubiesen consumido todo su tiempo. 

Fue una gran bendición para mí, aquella época tan difícil de mi señor, viendo como se desintegraba el gran imperio, conquistado por su abuelo y su padre, a manos de su ambiciosa madrastra, ocupada en el lujo y la opulencia de su corte, mientras miles de campesinos sufrían privaciones, oprimidos bajo el rigor de los altos impuestos al grano, dirigidos a sostener la debilidad  de Hatshepsut por los costosos productos exóticos traídos desde los cuatro puntos cardinales, y para pagar los salarios de decenas de miles de obreros que trabajaban en la construcción del palacio, la tumba y los templos de la reina. Mientras las poblaciones negras del sur morían en la hambruna, de su rica tierra era extraído el oro que llenaba los cofres del tesoro real y aumentaba las riquezas del obsecuente Hapuseneb. 

Sin poder cambiar el curso de los hechos, debió sentirse como si los dioses lo hubiesen apartado del destino de “La Tierra Negra”. El hecho de conocerlo tan de cerca, disminuyó en mí, la imagen divina y lejana que uno siempre tiene de un soberano o un heredero al trono, pero el apreciar tantas virtudes en el príncipe, me convenció de que no existía hombre sobre la faz de la tierra, más digno de desempeñar el cargo de gobernante y de ceñir la doble corona de Kemet. 

Por aquel tiempo, ya habían transcurrido más de dos años desde mi llegada a la capital del país. Todo era igual en la gran metrópoli, salvo que el despilfarro de la reina había aumentado. 

Desde la muerte del Visir Weseramun, que había sabido administrar  los recursos a pesar de los derroches de la soberana, las riquezas del país cayeron en manos de Hapuseneb quien, por supuesto, no pondría oposición a los caprichos de Hatshepsut, utilizando incluso el tesoro de Amón para aumentar su ajuar funerario cuyo depósito había sido recientemente ampliado. El taller de artesanos de palacio estaba abarrotado de objetos suntuarios que se preparaban para el día en que la soberana fuese  a habitar su lugar de descanso eterno. En nuestra tierra, todos los objetos necesarios para el soberano en el mundo de los muertos, se preparan muchos años antes de su deceso, para que llegado el momento,  los sepulcros  del “Valle de las tumbas  de los faraones” contengan todo lo necesario para la vida de ultratumba del monarca fallecido. Mi padre se había transformado en uno de los mejores y más prestigiosos maestros artesanos, con gran cantidad de trabajadores bajo su dirección. Por el contrario, yo había abandonado mucho tiempo atrás el taller, al ver que por más que me esforzara, mis esculturas no pasaban de ser trabajos mediocres y, perdido el entusiasmo de años anteriores, decidí abandonar aquello para dedicarme por completo a prepararme para ser guardia de la custodia del príncipe. 

La guardia personal de Tutmés, estaba formada por sólo diez hombres, pues la propia soberana, no permitía que el heredero tuviera en sus manos una fuerza armada que pudiera poner en peligro su seguridad en el trono. La usurpadora, temía que el legítimo sucesor de Tutmés II, le arrebatara el poder si contaba con un número importante de hombres bajo su mando; pero que podían hacer sólo diez custodios mal pagados, contra sesenta hombres que formaban el cuadro de los guardianes de la gran esposa real, con mejores armas, carros, caballos, y un entrenamiento excelente, formado casi en su totalidad por mercenarios libios, que solo respondían a Khian, su jefe,  comprado con el oro de la Reina. 

No existía en ellos algo que pudiera compararse con el sentido de patriotismo, escrúpulos, o preocupación por el futuro del país, mientras la soberana violaba las más elementales normas de respeto al Ma’at como orden universal. La lealtad de los mercenarios estaba dirigida hacia el oro y por ello se sentía segura, de modo que casi no prestaba atención a Tutmés. Si el príncipe alguna  vez osaba sublevarse, simplemente lo condenaría a muerte sin dudar. 

Tutmés, astutamente, se comportaba como el hijastro obediente, pues cualquier acto en contra de las decisiones de la reina podía provocar su ira, desatando su crueldad. Incluso a su propia hija Neferura, la degradada verbalmente, amonestándola como si fuese una niña; la avergonzaba delante de los propios esclavos abofeteándola e insultándola. La tímida y callada Neferura era una muchacha totalmente introvertida, completamente anulada por la personalidad de su madre, quien la había hecho desposar con Tutmés, cuando ambos eran sólo un par de niños. 

De esta manera, Hatshepsut había llegado al trono casando a su primogénita, que llevaba el derecho a la doble corona en la sangre y a su hijastro, como heredero varón, aunque no con todo el derecho a la sucesión por ser hijo de una concubina  de Tutmés II. Así, el matrimonio de los niños la transformaba en poseedora de la suma de atribuciones para ejercer el mandato como regente de su yerno y de su hija, luego de sacar del camino a Amenmose, su hermano. 

La soberana despótica y tirana, en su delirio de grandeza, había hecho pintar en su templo, escenas que mostraban al propio Dios Amón-Ra  fecundando a la madre de la regente, la reina Ahmose, con la semilla divina que la engendraba  y la hacia hija material  y espiritual de la más grande entre  las divinidades de Kemet. Aún  más, se había hecho retratar recibiendo la corona real de su padre,  Tutmés I, fallecido mucho antes de que ella sé auto coronara faraón, con todos los atributos masculinos, el cayado, el látigo, como así también la barba postiza. 

He caído  en otra de mis digresiones, desviándome del tema. 

Te contaba mi joven nieto, que en aquella época ya había abandonado el taller y sólo trabajaba en el arsenal con el viejo Tay, de manera que me quedaba la mitad del día para mi entrenamiento como futuro custodio del príncipe. De ello conversábamos con Madakh una tarde. 

------¿Cuándo podré formar parte del grupo de custodia, Madakh?.----- le pregunté mientras limpiaba el suelo del depósito de armas para terminar mi tarea  de aquel día. 

El delgado y narigón Madakh, sentado sobre un banco, esperaba que yo concluyera mi labor, para salir juntos hacia la arena de lucha. 

Me respondió con tono tranquilo y vos suave.

-----No seas impaciente, Shed,  ya llegara tu tiempo. Preocúpate por mejorar. La labor de un custodio es peligrosa y tu todavía no tienes suficiente experiencia.----- me di vuelta para mirarlo y supe que se estaba burlando de mí. 

-----¿Y, cómo voy ha adquirir experiencia si sólo me permiten participar de las expediciones de caza y nunca de las misiones a las tierras del norte en donde podemos encontrar enemigos?.----- pregunté.

------ Te aseguro que en Kemet encontrarás tantos enemigos como fuera de él. La reina tiene espías por todos lados y como guardia del príncipe deberás cuidar lo  que hables hasta en presencia de tus propios compañeros de cuerpo.---- me advirtió. 

---- ¿De quien desconfías?---- pregunté extrañado.---- Supongo que no será de Ykkur. ----

---- Por supuesto que no. Él ha sido mi mejor amigo desde hace muchos años y sé que sólo él y yo daríamos la vida por el príncipe sin pensarlo dos veces. Incluso me salvó la vida cuando me mordió una serpiente y me curó y cuidó de mí cuando presentí que mi  muerte era inevitable.  Ese gigante es el hombre más honorable que he conocido, aparte del príncipe, y nadie podría comprarlo ni con todo el oro de la Reina. 

Yo me refiero a los otros guardias; son casi todos soldados del ejército y cumplen órdenes de oficiales superiores que a su vez dependen de Udimu general en jefe de su majestad, un viejo achacoso incapaz de mover un dedo, pero muy conocedor de la administración del ejército y la flota, sacando provecho del presupuesto para su peculio.

El príncipe de Sidón hace un tiempo le comentaba a Tutmés que a pesar de la enorme cantidad de oro que posee el tesoro de Amón-Ra, las guarniciones de los territorios del Norte, no son equipadas con pertrechos necesarios para resistir ataques exteriores de ejércitos organizados. Tan sólo pueden hacer frente a bandas de nómadas merodeadores.  Este ahorro va a parar a las arcas del corrupto Udimu que empezó como un oficial común y hoy es uno de los hombres más ricos del país. Él se ocupa de pagar bien a los oficiales adeptos a la reina, pero la preparación es pobre y el armamento insuficiente, de manera que no hay posibilidades de defender el territorio ocupado y esto nos está costando la reducción de los dominios asiáticos e incluso algo de los territorios nehesi.---- comentó Madakh.

---- Está bien, entiendo la situación pero, ¿cuándo voy a tener la oportunidad para adquirir experiencia?.---- pregunté impaciente.

---- Hablaré con el príncipe, para que vengas con nosotros a escoltar a una caravana que llegará por el camino de la costa, desde Djahi hacia el sur, una región infestada de bandas nómadas que asaltan los contingentes comerciales. Esta caravana en particular transporta desde oriente gran cantidad de productos apreciados por la regente, obsidiana, lapizlásuli, jade y tapices de Susiana. 

Partiremos dentro de diez días en barco desde el delta bordeando la costa hacia Khinakhny para esperar a la caravana que llega dentro de un mes proveniente de Karduniash y protegerla en su viaje por la costa de Retenu hasta Kemet. 

---- ¿Por qué no transportan los productos por mar?.---- inquirí.

---- Porque es más peligroso aún debido a la cantidad de navíos que son atacados por piratas amorreos, y por las  flotas hurrita e hitita, que  superan ampliamente en número a nuestras naves y se disputan la supremacía marítima en “El Gran Verde” (que es el nombre que damos al mar Mediterráneo en nuestra lengua)---- dijo Madakh. 

---- Te aseguro que si me llevan no los defraudaré.---- le dije para que intercediera por mí. 

---- Trataré de convencer a Tutmés de que ya estás preparado para enfrentarte al peligro sin huir como una mujer. ---- 

---- ¡Ja,Ja! Qué gracioso eres mi jocoso amigo.---- le dije en tono de reclamo por compararme con una mujer asustada. 

El príncipe accedió a mi pedido. En los días siguientes entrené más duro que nunca.

Cuando les conté a mis padres, se preocuparon, sobre todo mi madre, pero Pentu expresó su orgullo por mi desempeñó en la preparación y dedicación con la que me había visto trabajar en mi superación como guerrero, y estuvo de acuerdo en que realizara el viaje.

---- Si ese es tu deseo hijo  mío y quieres con toda tu alma ser guardia del príncipe, debes poner tu corazón y demostrar lo que vales.---- me dijo mi padre emocionado. 

Mi madre lloraba emocionada. 

---- ¿En qué momento has crecido tanto que ya arriesgas la vida por tu país?, si yo aún te veo como mi pequeño Shed.---- me abrazó con fuerza y me dio un beso en la frente tomando mis mejillas entre sus pequeñas y tibias manos. 

Mi hermanita Eset que para entonces había crecido mucho, me besó la mejilla,  acariciando mis cabellos con dulzura. 

---- Cuídate mucho hermano, te amamos y no queremos perderte.---- luego de despedirme de mi familia aquella mañana me sentí diferente, como si fuese otro. 

Contaba con diecisiete años. Me vi como impulsado a otra etapa de mi vida. Por vez primera, percibí el sentimiento de haber cruzado una frontera. Había dejado de ser un joven para transformarme en un hombre. 

CAPITULO 8

“La expedición a Biblos.”

Con el equipaje listo salí de casa con las primeras luces del alba. La mañana era fresca y disfruté de la brisa  perfumada a dátiles y granadas  mientras me dirigía por la amplia avenida de palmeras hacia el puerto. Luego de embarcar todo lo necesario para el viaje zarpamos hacia Mennufer. 

Río abajo nos movíamos a fuerza de músculo de los remeros negros que sudaban copiosamente bajo el ardiente sol, tan sólo  protegidas sus cabezas por el tocado de lino ordinario, un tanto amarillento. Sentado junto a la baranda de estribor admiraba la bella cabeza de león colada en bronce y remachada sobre el cono de madera que  remataba el extremo superior de la proa. La aleación pulida y lustrada, resplandecía como el propio disco solar, contrastando bellamente con el azul intenso que lucía el casco del barco. Era una nave real de guerra de unos cincuenta pasos de envergadura con treinta pares de remos, doble mástil, doble timón con camareta central y castillos en proa y popa. Por supuesto que jamás sería utilizada para el combate, sino más bien con fines ceremoniales, imitando a las naves guerreras de la flota para resaltar el carácter bélico y la riqueza del imperio. La camareta  estaba construida en cedro enchapado en oro exteriormente, trabajado en relieve, con escenas bélicas de Tutmés I, en su lucha contra los Príncipes asiáticos, que lo representa victorioso tensando su arco montado en su carro, sobre la margen occidental del río invertido que atraviesa el país de Naharín, pintada en rutilantes colores azules, rojos, amarillos, verdes y blancos, con el borde de las figuras remarcada en negro. Los marcos y  dinteles de las puertas de la camareta central estaban tallados en marfil, y el reborde exterior del techo en ébano al natural, lustrado. A su sombra se hallaba Tutmés meditabundo. Luego de un tiempo de encontrarse de buen ánimo, había vuelto a caer en su estado de nostalgia y tristeza. Me acerqué a conversar con él cuando se encontraba sentado a babor, observando las imágenes grabadas que mostraban las conquistas de su abuelo. 

---- ¿En qué pensáis mi señor?.---- pregunté.

---- Ven, siéntate a mi lado.---- dijo.---- Mira Shed, esas son las imágenes de las victorias de mi abuelo sobre nuestros enemigos. ---- Sueño con los ojos abiertos, cuando veo esas pinturas por doquier, que muestran al Gran Tutmés I, imaginándome a mí mismo, haciendo valer el poder de Amón-Ra sobre los a’amu, colocando una estela para marcar la frontera del Imperio de Kemet al lado de la que él dejó durante su glorioso reinado, en la ribera del río invertido. 

Deseo, más que nada en este mundo, devolver la grandeza, que supo darle mi abuelo, a la tierra del Hep-Ur.---- 

---- Yo sé que mi señor puede hacerlo.---- dije seguro de mis palabras.

---- Pero, ¿cuándo Shed?, ¿Cuándo podré tomar lo que me pertenece?. A veces, me resulta tan pesado el yugo que me impone Hatshepsut obligándome a soportar ser marginado del trono, mientras veo derrumbarse a pedazos el Imperio construido por mis antepasados, que siento que voy a arder de ira. En ciertos momentos mi corazón me impulsa a asesinarla, pero sé que sería como suicidarme, porque antes  moriría yo a manos de sus guardias. 

Pronto se cumplirán 20 años desde que fui nombrado sucesor al trono que dejó mi padre, y sin embargo debo vivir a la sombra de Hatshepsut como los parásitos que adulan a la usurpadora, fingiendo que soy fiel a su voluntad. 

---- Sólo debe esperar mi señor. Amón-Ra no apartará del trono a quién mejor  puede demostrar su poder a los enemigos de Kemet. 

---- Yo tampoco he perdido la fe, pero a veces me siento desalentado al ver pasar las inundaciones, sin poder encontrar la oportunidad de ceñir la doble corona. Por otra parte sería incapaz de pactar con el enemigo para conseguir el trono, pues sentiría que traiciono a mis dioses, a mis antepasados y a mi pueblo.

Debo conseguir el apoyo de personajes importantes, con poder económico y militar que me respalden en contra de Hatshepsut.---- reflexionaba Tutmés.  

Yo lo escuchaba atentamente y a pesar de mi poca experiencia en los asuntos de estado, era consciente del peligro que representaba tratar de conspirar contra la soberana, pues muchos que se decían de confianza,  traicionarían a Tutmés informándole a la reina de sus intenciones a cambio del oro de sus arcas. 

---- Debo descubrir los puntos débiles de su reinado o moriré de viejo antes de ser Faraón.---- dijo Tutmés, como pensando en voz alta.

 Mientras veíamos subir y bajar los remos al compás del tambor de proa, me pareció adecuado sacar al príncipe de sus obsesivos pensamientos preguntándole acerca de la ciudad que visitaríamos, la grandiosa Mennufer, ciudad del dios Ptah. 

---- Ruego que mi señor, me cuente cómo es aquella  gran ciudad.---- le solicité.

---- Mennufer es  magnífica. En ella, encuentras a cada paso, grabada en piedra, la gloriosa historia de nuestra “Tierra Negra”, escrita por nuestros antepasados con el trabajo de sus manos, con la fuerza de sus músculos y defendida su grandeza con sus propias vidas. Fue la capital del país durante más de mil años y en sus palacios se decidía el destino de Kemet, cuando Waset era una aldea apenas habitada del alto valle. 

Fue fundada por el rey Aha-Men hijo del gran faraón Nar-mer, fallecido antes de consolidar su obra de unificación, que tanto sacrificio representó a sus antepasados, para reunir en un solo gran territorio las tierras bajas del delta y las tierras altas del valle. 

Tanto tiempo de enfrentamientos en luchas de dominación del Norte contra el Sur y del Sur contra al Norte, sólo producían estériles derramamientos de sangre, que debilitaban el alma de Kemet. Por ello a mí me complace llamarla por su nombre antiguo más adecuado Ankh-Tawy, “La que une a los dos países”, desde la que gobernaron los dioses faraones,  constructores de los gigantescos “Mer”, esas gigantescas estructuras de piedra, algunas construidas con millones de bloques de caliza y granito que aún hoy envidian nuestros arquitectos. 

Yo mismo indicaré a Madakh que te lleve a visitar la metrópolis y los monumentos de la ciudad, durante los días previos a nuestra partida. Él conoce la región pues procede de esa ciudad, de manera que aprenderás mucho a su lado. 

Llegamos tres días después cerca del mediodía, luego de hacer escala en la ciudad de Hebenu la primera noche y en Henen-Nesut la segunda. Desde el puerto, fuimos conducidos en carros hasta la residencia real, pasando a través de una amplia avenida flanqueada por innumerables tiendas y puestos de los comerciantes que precedían la entrada al  verdadero mercado de abarrotes. 

La enorme multitud, se movía como un enjambre en la colmena, ocupada en el bullicioso intercambio en el que se escuchaban a los mercaderes ofreciendo sus productos y a los compradores regateando para conseguir mejores precios sobre gran variedad de artículos desde alimentos, hasta elementos de labranza, animales, ropa o sustancias para el proceso de “Ut”, el embalsamamiento de los difuntos. 

Un enorme bosque de palmeras brindaba fresca sombra al lugar, que de otra manera hubiese sido un caldero, con tanta actividad de gentes y animales bajo el sofocante mediodía, aumentada la humedad por las cercanías del delta. Sicomoros, manzanos, palmeras, granados y tamariscos entregaban al ambiente los dulces aromas de sus frutos como lo hacían los lirios de agua con sus flores en el estanque central. La vista no alcanzaba para divisar los límites de la ciudad. Tenía el doble de extensión que Waset. Pasando frente a la residencia del gobernador de la provincia llegamos  finalmente al palacio real del norte del país. 

Una impresionante estructura pintada de un blanco resplandeciente, a la cual se ingresaba a través de una escalera  monumental en tres niveles en cuyos flancos se hallaban las  estatuas en granito rojo de los héroes de la reconquista, 

aquellos hombres que lucharon contra los príncipes extranjeros en pos de la liberación del país, incluso la propia reina regente, aunque no haya visto una batalla ni a distancia. A decir verdad, los príncipes asiáticos ya habían sido expulsados mucho  antes de que la soberana hubiese nacido.

Las mencionadas esculturas, enmarcaban la plataforma cuadrangular en la que se alzaba una soberbia talla en mármol de la cobra real, manifestación de la Diosa Wadjet símbolo de las tierras del Delta del Hep-Ur.

En cada descanso de la escalera y a ambos lados de la misma, se encontraban también en cinco niveles, bellas fuentes rectangulares colmadas de nenúfares y lotos con flores multicolores, al pie de las cuales crecían bosquecillos  de papiros y juncos, cubriendo el resto del frente del edificio en clara alusión a los reinos el alto y bajo Kemet  por sus plantas representativas. Al final del patio se extendía una galería cubierta, rodeada de columnas  con capiteles en forma de papiro abierto, tras la cual se abrían los corredores que llevaban a las diferentes estancias entre las que se encontraban las habitaciones a las que fuimos conducidos. 

Se nos avisó que se celebraría una fiesta de bienvenida para el príncipe, aquella noche en el salón central. 

Desde nuestros aposentos en el piso superior, podíamos observar a través del ventanal, los extensos jardines atendidos por hermosas jóvenes sirvientes y esclavas que alimentaban a las mascotas de la residencia, entre las que se encontraban palomas, ocas, garzas e íbices. No bañamos en el estanque construido por orden de Tutmés I  que disfrutaba de nadar lejos del peligro de los animales del río como hipopótamos, cocodrilos y serpientes. 

El  agua procedía de un canal excavado desde un arroyo  que se desprendía del río hacia el norte de la ciudad, de manera que siempre se  encontraba limpia pues era filtrada a través de sucesivas mallas de fibras de palmera que eran reemplazadas periódicamente.  

Mientras Ykkur y Tutmés, juntos con tres hombres más de la guardia, ajustaban los preparativos para la travesía, el resto nos dirigimos al mercado para aprovisionarnos de víveres y pertrechos para el largo viaje hasta Khinakhny.  Para aquel momento, las ciudades puertos del país costero, se hallaban amenazadas por el avance de los príncipes amorreos y cananeos, apoyados por las tropas del país de Naharín  gobernado por Parratarna. Después de adquirir lo necesario, que sería transportado al día siguiente para ser embarcado en las naves de la flota, regresamos al palacio para la fiesta. 

Con las últimas luces de la tarde, las sombras ganaban el interior del edificio, nuevamente iluminado por los esclavos que fueron encendiendo las antorchas en los jardines y las lámparas de aceite de pie o colgantes, profusamente distribuidas por salones, salas, corredores y patios columnados. La belleza del lugar era paradisíaca. Por orden del príncipe la celebración se llevó a cabo al aire libre y no en el salón  central como había sido programada previamente, pues la noche era realmente cálida e ideal para disfrutar de la frescura de los jardines tras la puesta de sol. 

Ya entrada la noche y habiendo llegado el total de las autoridades y funcionarios, como así también representantes del clero, se anunció la entrada del príncipe heredero como representante de la familia real. Luego de terminado el saludo protocolar de bienvenida a Tutmés, el gobernador dio orden de que se iniciaran los festejos, tras lo cual se empezaron a escuchar las dulces melodías de las flautas y los nostálgicos tintineos de las arpas, acompañadas por sistros al compás de los timbales.

Exquisitos manjares fueron servidos por los esclavos. Terneros, cabras y corderos asados, patos, palomas y perdices cocinados en vino o hervidos en leche con miel. 

Pescados de varias especies, pan de trigo y cebada, pasteles de higo y dátiles, bandejas colmadas de frutas  y por supuesto lo que abundaba en toda celebración, docenas de grandes jarras de vino traídas desde los oasis. La fragancia de los perfumes femeninos inundaba el aire de embriagante sensualidad, al ritmo de la danza ejecutada por  bellas jóvenes de agraciada figura, creando una atmósfera de elevado erotismo. 

Sentado a un costado, lejos de los importantes personajes invitados, me encontraba fascinado contemplando aquellas bailarinas meneando sus caderas, cuando sentí un suave golpe en mi nuca y al girar mi cabeza hacia atrás, vi a Madakh sentándose detrás de mí con las piernas cruzadas. Se acercó para hablarme al oído. 

---- Si quieres ser guardia personal del Príncipe debes estar atento a él en todo momento, incluso en aquellos instantes en que no parece existir ningún peligro.---- me advirtió.---- Supuestamente me encuentro de descanso y podría disfrutar de la celebración y sin embargo debo estar atento a lo que está ocurriendo.----  lo miré sin comprender. Realmente no sabía a qué se refería. 

---- ¿Qué está ocurriendo.?---- le pregunté extrañado. 

---- Un verdadero custodio no puede distraerse nunca. Te estuve observando y no apartaste la vista de las bailarinas desde  que entraron en los jardines. Solo falta que babees.---- me dijo riéndose de mí. 

Me debo haber ruborizado porque percibí un súbdito calor en mi rostro. ----- ¿Por qué?, ¿Qué ocurre?.---- pregunté avergonzado por mi pueril reacción. 

---- No lo sé todavía pero mira al príncipe.---- me dijo disimulando como si estuviésemos hablando tonterías. Era cierto, algo malo ocurría. El príncipe escuchaba meditabundo y sombrío, a un hombre blanco barbado de aspecto extranjero y vestido con finas ropas. El semblante de Tutmés lo decía todo, reflejando preocupación y enfado al mismo tiempo. 

---- ¿Quién es ese hombre?.---- pregunté a Madakh.

---- Es el embajador de Biblos. Las ciudades del país de Khinakhny, son las únicas aliadas que nos quedan en tierra asiática.

---- Luego averiguaremos que ocurre cuando nos informe el príncipe. Ahora mira al lado opuesto del jardín.---- me indicó Madakh. 

Como de forma casual, giré la cabeza hacia allí y observé detrás de los invitados a Amenemheb, uno de nuestros compañeros de la guardia, que observaba atentamente hacia donde se encontraba Tutmés. 

---- Ya sé,---- le dije---- yo debería estar atento como lo está él, ¿verdad?.---- 

---- No, no es por eso lo que te digo. Detrás del embajador de Biblos se encuentra Say, otro de la custodia y te aseguro que está escuchando atentamente todo lo que conversa el príncipe. He visto a Amenemheb haciéndole señas hace un momento, para que fuera a ubicarse allí. Ykkur también ha percibido el movimiento. Tanto Say como Amenemheb han permanecido escuchando las conversaciones del príncipe con cada personaje importante con los que ha mantenido diálogo.---- explicó Madakh.

---- ¿Ustedes suponen que son espías de la Reina?.---- pregunté. 

---- Exactamente. Ykkur ha seguido a Amenemheb en la capital y lo vio entrar varias veces en la residencia del gobernador de la provincia. ¿Qué tipo de actividad puede cumplir un oficial de rango menor que lo  lleve a frecuentar tan a menudo a la residencia de un funcionario como Bakenkhosu?. Es sólo un portaestandarte del ejército. Creemos que son informantes del gobernador que a su vez, es un “lame-culo” de la Reina, como tantos otros.---- 

---- Y, ¿ qué harán al respecto?.---- expresé con curiosa ansiedad.   

---- Matarlos, de ser necesario, si  suponen un peligro para la vida de Tutmés.---- quedé perplejo. 

---- Pero de todas formas, una acción semejante pondría en evidencia la intención del príncipe de rebelarse a la autoridad de la Reina.---- reflexioné preocupado. 

---- Lo sabemos, pero si así fuera, no nos quedaría otra opción. De cualquier manera Tutmés estaría acorralado, por eso necesitamos de tu ayuda esta misma noche.---- me dijo muy seriamente.

Se me hizo un nudo en la garganta.

---- Cuenta hasta cien y saliendo por el extremo opuesto de la galería al que yo utilice, búscame fuera del palacio en los bosquecillos de papiro a la izquierda de la entrada. No quiero que sospechan nada. 

Lanzó una carcajada se paró detrás de mí y se tambaleó como si estuviera borracho, jarro de vino en mano. Tomó a una muchacha con la que había estado anteriormente y se la llevó de la cintura como si fueran hacia las habitaciones. Esperé un momento como él me dijo y  abandoné los festivos jardines para salir del palacio. 

Lo vi llegar por la puerta de atrás. Ocultos entre las sombras de la noche sin luna, conversamos acerca del plan. 

---- Shed, debes seguir a Amenemheb, si es que abandona la residencia en algún momento de la velada. Estamos convencidos que tiene algún contacto en la ciudad y debemos saber de quién se trata, y si de alguna manera representa un peligro para Tutmés. Seguramente aprovechará ésta anoche para encontrarse con el contacto o dejarle algún mensaje, por las facilidades que la celebración proporciona  para salir del palacio sin que nadie lo advierta. No podemos hacerlo nosotros pues Ykkur aún está de servicio y yo debo reemplazar a Shomu más tarde. Tengo asignada la custodia del príncipe pasada la medianoche junto con Say, de manera que sólo deberás estar atento de lo que haga Amenemheb. En cuanto podamos evadirnos sin ser vistos, te respaldaremos.---- me puso la mano en el hombro. 

---- Confiamos en ti Shed, cuídate.----  

-----Todo saldrá bien.---- le dije  sin mucha convicción. 

La verdad  es que estaba muerto de miedo, pero me dije a  mí mismo que debía tener confianza en mi capacidad, como mis amigos tenían confianza en mí. Traté de recomponerme y volví a la fiesta. 

Luego de un tiempo  las estrellas  habían recorrido un largo camino sobre el vientre de Nut. La música seguía pero la mayoría se habían retirado. 

Bostecé  varias veces, pero como no tomé cerveza ni vino, sólo frutas y jugo de granadas, pude permanecer despierto entretenido en la conversación con las muchachas de la servidumbre y algunas bailarinas, pero sin apartar la vista de Amenemheb. Cuando lo vi levantarse de su sitio, tomé de la mano a una de las muchachas y me incorporé para llevarla a mi lecho. 

Las mujeres que nos servían eran parte del regalo de bienvenida para el príncipe y sus invitados, de manera que aún nosotros, los que no cumplíamos con la guardia, estábamos autorizados para llevar a una de ellas a nuestras habitaciones para pasar la noche.

Abrazado a la joven y besándonos, nos dirigimos al piso superior donde se encontraban  las habitaciones, mientras  veía a Amenemheb  entrar a su cuarto que se  encontraba a dos habitaciones más allá de la mía. Me quedé un rato con la muchacha en el corredor y luego de ver que había apagado su lámpara, entramos a mi aposento y nos sentamos en los almohadones sobre la alfombra. Apagué  mi lámpara y me acerque  a la joven para hablarle al oído. 

---- Necesito que me ayudes, es muy importante. Sólo debes fingir que estamos haciendo el amor.---- 

-----¿Cómo?.---- preguntó confundida. 

-----Haz como te pido, por favor. Jadea y suspira, debes aparentar que estamos copulando.---- La muchacha no preguntó más y satisfizo mi pedido.

 No pude ver su rostro en la oscuridad, pero debía haber estado  totalmente sorprendida por lo que le dije, sin embargo estaba para complacerme y obedeció. 

Yo me acerqué a la puerta, cubierta por una delgada cortina de lino blanco, permaneciendo en la oscuridad a la espera de algún movimiento en el pasillo. Si Amenemheb salía, solo podría hacerlo por la escalera, pues las ventanas estaban demasiado altas para saltar y tampoco le convenía llamar la atención de los guardias que recorrían el exterior de la residencia. De manera que obligadamente debería pasar frente a mi puerta para llegar a la planta baja. 

Esperé un rato sin que ocurriese nada, al fin divisé una sombra  cruzando el corredor en dirección a las escaleras. Me asomé con mucho cuidado al exterior. Estaba muy oscuro, pero no tuve dudas, era él. Me  acerqué a tientas en la oscuridad a la muchacha. Le di un beso. 

---- Quédate aquí hasta que regrese y no  enciendas a la lámpara.---. 

Salí deprisa y observé con cuidado a mí alrededor, podía haber alguien acechando en las sombras. Apuré el paso; el lugar estaba tranquilo y aparentemente la mayoría dormía o se encontraban en sus habitaciones o en el jardín, pues  el interior del palacio estaba en completo silencio.

Bajé descalzo para hacer menos ruido. Amenemheb, cruzaba el patio exterior para  bajar a la calle. Se dio vuelta para mirar atrás. Me quedé  inmóvil por un momento. ¿Me habrá visto?, pensé. 

Me latía el corazón como el galope de un potro. Para mi tranquilidad, siguió caminando sin detenerse. Estaba demasiado oscuro en la galería como para que me hubiese  visto, me dije para calmarme. 

Lo seguí por varias calles a una distancia prudencial. Al doblar una esquina apuré el paso para no perderlo. Las calles se hallaban desoladas apenas iluminadas por algunas antorchas. 

Cuando giraba hacia la otra calle, vi a Amenemheb tan de repente que no pude esquivar su golpe, sólo amortiguado un poco con mi antebrazo. Caí hacia atrás, e instintivamente cuando me apoyé, levanté un puñado de arena del suelo y se la arrojé a la cara cuando se abalanzó sobre mí. Se frenó y gruñó de dolor cuando la arena entró en  sus ojos. Aproveché para golpearlo con el puño en la cara y trastabilló  sin caer. Era casi de la altura de Ykkur pero su cuerpo no mostraba grasa, siendo una verdadera mole de carne y hueso. Aún sin poder verme me lancé con todas mis fuerzas sobre su pecho para derribarlo. Lo conseguí pero al caer encima de él, con la planta de sus pies me arrojó hacia atrás golpeándome  fuertemente la espalda. Me levanté rápido pero ya se encontraba de pie con su puñal en la mano, palpé  mi cintura advirtiendo que había perdido mi cuchillo en la caída. No tenía con qué defenderme. La sangre corría por mis venas con furia y el corazón se salía de mi pecho; mi excitación  era excesiva y debía mantener la calma si pretendía sobrevivir a aquella prueba.

Pude esquivar los dos primeros ataques. Al  tercero tuve que bloquearlo, giró por detrás de mí y me aplicó un codazo en las costillas haciéndome retorcer de dolor para luego derribarme en el piso  boca abajo.  Antes de que pudiera darme vuelta o levantarme, sentí el filo de la daga en el cuello y su rodilla en espalda. Me tenía asido del cabello totalmente indefenso. 

---- ¿Por qué me sigues?.---- responde o te abro el cuello. ¿Eres espía de la Reina?.---- me dijo el guardia. Antes de que pudiera negarme, escuché una voz que me pareció la del propio Amón que venía a salvarme. 

----Tu no matarás a nadie y suelta al muchacho o te atravieso como a una gacela.---- pronunció mi  benefactor. 

Amenemheb soltó el arma y se paró  lentamente, girando para ver quién lo amenazaba de muerte. 

Me paré de un salto y tomé la daga de mi  oponente. Desde un oscuro rincón salió la enorme figura de Ykkur armado con su lanza. 

---- ¡Arrodíllate!.---- le ordenó.---- ¿Tratas de hacernos caer en una trampa?. Te crees que somos estúpidos. ¿Por qué le preguntas  si es espía de la reina?, si tú eres el traidor que quiere entregar al príncipe. Habla ahora o te mato aquí mismo como a una rata.----

Amenemheb ni pestañeó. Lo miraba fijamente. Con voz segura y sin temor le respondió. 

---- No soy espía de la Reina; trabajo secretamente para el gobernador  Bakenkhosu.---- respondió. 

-----¿Ése obsecuente, parásito de Hatshepsut que la adula y la sirve?  Es lo mismo que ser espía de ella.---- le replicó Ykkur. 

---- Si deseas matarme, mátame, pero escucha antes lo que tengo que decir.---- Ykkur aún en guardia, esperó sus palabras.---- Mi señor Bakenkhosu finge obediencia y lealtad a la soberana, pero la verdad es que está cansado de la tiranía y el despotismo de Hatshepsut. Bakenkhosu no necesita del oro de la Reina. Es lo suficientemente rico, para dejar una buena herencia a sus hijos y llenar de oro su tumba, pero no soporta ver el inútil despilfarro de la Reina y el robo descarado del tesoro a manos de funcionarios corruptos. Se aumenta los impuestos al pobre campesino que tiene sólo lo indispensable para sobrevivir y se entregan extensos terrenos al templo de Amón, para provecho del venal Hapuseneb. Es demasiado para un hombre amante de Ma’at como mi señor.---- expresó Amenemheb de forma convincente. 

---- ¿Y con quién ibas a encontrarte esta noche?.--- Le preguntó un poco más calmado. 

---- Con el alcalde de Mennufer, que es gran amigo de mi señor y piensa igual que él sobre los asuntos de estado. Ambos están muy preocupados por la situación límite en que se encuentran los territorios asiáticos  a punto de perderse a manos de los amorreos y sus aliados hurritas.---- Ykkur y yo nos miramos. Si el guardia mentía era un experto. Pero lo volvió a interrogar una vez más. 

---- ¿Y por qué no dió a conocer sus ideas al príncipe o intentó entablar conversación con él?.---- volvió a inquirir Ykkur.

---- Porque tanto el príncipe como mi señor son personas muy importantes rodeadas por mucha gente. Y  entre esa gente se ocultan muchos oídos y ojos pagados por el Visir para proteger a su Majestad de una conspiración. Nadie sabe quiénes o cuántos son los espías pagados por el oro de la soberana.----- a esta altura de la  confesión, Ykkur ya había bajado la  lanza convencido de la inocencia de Amenemheb.

---- Levántate.--- le dijo.--- Volvamos al palacio antes que amanezca. Nadie debe vernos.---- nos dijo Ykkur.

Mientras regresábamos. Amenemheb nos habló sobre Say. Era hijo de un general de la época  de Tutmés I que se había negado a entrar en el sucio juego que proponían el general Udimu y otros oficiales adeptos a  Hatshepsut, siendo destituido. 

De manera que Say tenía sobrados motivos para odiar a la soberana y a sus seguidores.

Llegamos al palacio. Antes de irnos cada uno a nuestras habitaciones Ykkur se dirigió a Amenemheb. 

---- Mañana  buscaré una manera segura para que puedas hablar con el príncipe de todo lo que nos contaste esta noche.---- afirmó Ykkur.

Subí con Amenemheb por las escaleras. Se me cerraban los ojos por el sueño. Entré sin hacer ruido. La joven dormía. Me acosté a su lado y en ese momento, agotado luego de una noche tan agitada me dormí junto a ella.

 Al día siguiente desperté muy tarde con la luz del día en mi rostro. Me sentía cansado y dolorido por los golpes recibidos en la pelea, pero por sobre todo, estaba feliz de estar vivo, pues de no ser por Ykkur podría haber muerto a manos de Amenemheb. 

Como no podía ser de otra manera, la joven  se había marchado, seguramente ofendida por despreciar sus encantos. Debía buscar la manera de disculparme, pero no tenía tiempo de hacerlo en aquel momento.

Al salir del cuarto me acerqué a las otras habitaciones pero ya no había nadie.

Bajé las escaleras para ir a bañarme al estanque. Todavía sentía arena en el cuerpo. Mientras me aseaba pensé en la muchacha a la que había dejado en mi cuarto sin haberla hecho mía. Debió sentirse humillada por mi actitud e incluso podía creer que yo era  homosexual. 

Terminé de vestirme con un faldellín limpio y salí del palacio atestado de sirvientes ocupados en sus tareas cotidianas. En las escaleras de salida me crucé con una de las jóvenes con las que me encontraba la noche anterior.

---- Discúlpame. ¿Cómo se llama la muchacha que llevé a mi habitación anoche?.---- le pregunté.

---- Su nombre es Tiyet, pero no creo que quiera verte. La avergonzaste dejándola sola cuando ella estaba para complacerte.---- me dijo.

---- Sí lo sé, pero no fue mi intención.---- no dije más. Estaba demasiado retrasado para continuar la conversación.---- Adiós.---- me despedí tomando rumbo hacia el puerto y pensando que al terminar el día, volvería a buscar a la hermosa Tiyet para disculparme.  

El grupo del príncipe se hallaba reunido ante las naves de la flota real atracadas en el puerto. A la actividad habitual del mismo se agregaba el gentío en torno a las autoridades y altos oficiales allí presentes. Sin perder más tiempo me uní a mis compañeros. 

---- Te pido disculpas por llegar tarde.---- le dije a Ykkur que escuchaba atentamente la conversación que entablaba Tutmés con el gobernador de la provincia. Como si no me hubiese escuchado, me observó sin prestarme demasiada atención, como pensando en otra cosa. 

---- ¿Qué me dijiste?.---- me preguntó confundido. 

---- Que me disculpes por llegar tarde.---- le repetí. 

---- No importa. De todas maneras los preparativos quedan suspendidos hasta nuevo aviso.---- explicó.

---- ¿Por qué?---- pregunté sorprendido. 

---- Como si las noticias del embajador de Biblos no fuesen lo suficientemente preocupantes, ahora se suma la información del capitán de un navío proveniente de Akko llegado esta madrugada. El embajador comunicó al Príncipe que la ciudad de Tiro fue tomada tres semanas atrás por los príncipes cananeos, encabezados por nuestro enemigo el Rey Durusha de Meggido. La ruta de la costa se encuentra controlada por sus tropas. Nuestras guarniciones en Biblos y Sidón han tenido choques armados cada vez más frecuentes con las patrullas de avanzada del país de Djahi; Simurru y Arvad también corren grave peligro acosadas por los príncipes amorreos de Qadesh, Qatna y Tunip.---- me contó Ykkur.

---- ¿No se realizará el viaje?---- pregunté mientras observaba al príncipe discutiendo acaloradamente con las máximas autoridades. 

---- Eso están deliberando en este momento. Al corte de la ruta costera en Tiro, se agrega la toma de Akko, uno de los puertos sobre la costa de Retenu que se utilizan como puerto intermedio de descanso en la ruta  hacia Biblos, de modo que la flota deberá unir Kemet con el país de Khinakhny sin paradas intermedias. 

El corte de la ruta costera impide el  abastecimiento de nuestras tropas en Biblos y Sidón, y la comunicación con el de resto de las ciudades puerto aliadas a Kemet, de manera que la única forma de proveer alimentos y pertrechos es por mar. El último envío por tierra fue secuestrado por los nómadas Shasu  que asesinaron a los efectivos que lo protegían, al suroeste de Meggido, sobre la ruta de la costa. En este momento se les acaban las reservas y si no reciben pronto trigo y cebada morirían de hambre, o deberán rendirse pues se encuentran rodeados.---- respondió Ykkur.

Ya había sido suspendido el abastecimiento por mar, luego de que la flota hurrita bloqueara la entrada a naves de Kemet  transportando alimento a las ciudades costeras, varios meses atrás. 

----Es decir que de cualquier manera tendremos que abastecerlos y la única opción es través del mar, ¿verdad?.----- pregunté.

---- Si, pero en este momento no tenemos tiempo para esperar al resto de la flota que se encuentra en la capital y con sólo nueve naves para proteger a los barcos cargueros, estamos expuestos a ser destruidos  por la flota hurrita que prácticamente controla el norte del “Gran Verde”. Sólo la armada hitita impide la total hegemonía de los hurritas  de Naharín. Es  esto lo que está deliberando el príncipe con los  funcionarios de la administración y los oficiales de la flota del delta.----- me dijo Ykkur señalando al grupo de autoridades. 

Hasta mediodía  esperamos la decisión del alto mando. La reunión se extendió hasta bien entrada la tarde, para luego trasladarse al salón central del palacio, estudiando con mapas todas las posibilidades, para conseguir el éxito de la empresa y no perder los únicos dominios que le quedaban a Kemet en las tierras del norte. A pesar de lo crítica que resultaba la situación reinante, mi señor Tutmés parecía más vivo y enérgico que nunca. Jamás lo había visto tan entusiasmado debatiendo y actuando como lo haría un verdadero líder. 

Viendo que no tenía actividad  que cumplir, pedí autorización a Ykkur para encontrarme con Tiyet y disculparme con ella. 

Conseguí unas flores de los jardines de la residencia y la busqué por los edificios y terrenos que correspondían al ámbito del palacio. Pregunté por ella a todos los sirvientes que encontré. Sus amigas parecían querer confundirme dándome informaciones contradictorias. Convencido de que trataban de evitar que la encontrara, decidí quedarme oculto cerca de las habitaciones que correspondían a la servidumbre, para hablar con ella cuando regresara de sus tareas. Luego de un buen rato de espera la vi llegar acompañada de otras muchachas y me adelanté a ella antes que se acercara a la puerta de los dormitorios.

Cuando me vio, dio media vuelta e intentó alejarse. Corrí tras ella hasta interceptarla. La tomé de la mano haciéndola girar hacia mí y le entregué las flores. 

---- Quiero que las aceptes como disculpa por haberte dejado sola anoche. No quise ofenderte.---- lentamente me acerqué a ella hasta  abrazarla. 

---- Nunca antes me había sentido burlada y humillada por un hombre. Nunca entendí porque me dejaste de esa madera después de llevarme a tu cuarto. Yo estaba allí para complacerte.---- me reprochó dolida.

---- Yo debía aparentar que pasaría la velada con alguna mujer en mi cuarto y te elegí a ti porque me gustas mucho, pero te dejé pues recibí órdenes de mis superiores para cumplir una misión durante la noche. No puedo contarte más, porque es un secreto.---- le expliqué. 

Me acerqué a Tiyet y la besé en los labios, a lo que ella respondió abriendo su boca en un beso más profundo y apasionado. Nuestros cuerpos se sintieron fuertemente atraídos el uno por el otro, en la mutua percepción de nuestras formas. Subí succionando suavemente su cuello perfumado con esencia de  nenúfares y miel, hasta llegar a su oreja.  Sentí su estremecimiento y excitación al recorrer sus piernas con mis manos, al tiempo que me provocaba intensamente la tersura de su piel como pétalos de amapola hasta llegar a sus caderas, para tomar  su pequeña cintura bajo la falda de lino. De pronto puso las manos en mi pecho. 

----- Aquí no, Shed; espérame en tu cuarto esta noche cuando apaguen las antorchas de los corredores. Podrían sancionarme si nos encontraran haciendo el amor en el jardín.---- dijo Tiyet. 

----- Está bien. Estaré esperándote ansiosamente.----- respondí.

----- Allí estaré, Shed.----- me besó y se fue corriendo hacia los dormitorios de la servidumbre. 

Regresé  al interior del palacio y encontré a mi grupo escoltando al príncipe, cuando salía del salón con los jefes de la flota del Delta. Me acerqué a ellos cuando Tutmés  terminaba de despedir a las autoridades que habían asistido a la reunión, entre ellos el propio gobernador de la provincia cuya capital era Mennufer, el de Iunu, Per-sopdu, Per-wadjit, Zau y Hut-waret. Tutmés despachó un mensajero portando un papiro en el que le informaba a la soberana de los hechos acaecidos, y de la decisión inconsulta que había tomado para hacer frente a tan urgente situación. Pregunté a Madakh qué había decidido hacer el príncipe. 

---- Tutmés decidió zarpar mañana mismo hacia Biblos a pesar de que los gobernadores, excepto el alcalde de Mennufer, estaban en desacuerdo con tal decisión, aduciendo que primero se debía esperar órdenes de la reina, en tanto que el príncipe consideraba que la pérdida de tiempo sería fatal para las ciudades aliadas. Otros como el Alcalde, apoyaban el viaje temiendo perder las jugosas ganancias que en concepto de impuestos entraban en las arcas de la ciudad, proveniente de las mercaderías que llegaban desde aquel país a través de comercio.

Aumentarán cinco naves mercantes a las nueve de la flota para reforzar la escolta de los seis grandes navíos de aprovisionamiento. Más de mil hombres  trabajarán toda la noche  para alistar las naves que se agregarán a la flota en condición de escolta.---- me transmitió Madakh, mientras nos acercábamos al salón donde se serviría la cena. 

---- ¿Saldremos temprano?.---- pregunté, pensando que mi encuentro con Tiyet, me restaría tiempo para descansar. 

---- No, zarparemos después del mediodía. --- me dio paso para que ingresara por delante de él al comedor que había sido preparado para todos nosotros. 

---- ¿Por qué no antes del amanecer como siempre?.---- pregunté extrañado.

---- Zarpando a esa hora con la potencia de los remos al máximo y aprovechando el viento en las velas, saldríamos de la desembocadura del delta hacia el mar, al ponerse el sol. Pasaríamos la noche cerca de la costa asiática sin luces de lámparas ni antorchas, para evitar ser descubiertos por vigías enemigos.---- dijo Madakh. 

---- ¿Quieres decir que nuestros enemigos pueden hallarse a las puertas del Delta?.---- pregunté sorprendido.

---- Es una posibilidad que Tutmés no se atreve a descartar. Teniendo en cuenta la debilidad de nuestra flota y el poder de la armada hurrita y sus aliados, no sería descabellado suponer que nos esperen cerca de nuestras costas para atacarnos.---- expresó Madakh.

---- Y durante el día, ¿qué haremos?.---- volví a preguntar.

---- Durante las horas del día, navegaremos lejos de las costas, evitando lo más posible transitar las rutas marítimas que seguramente patrullarían nuestros enemigos. De esa manera, tendremos menos probabilidades de encontrarnos con naves de guerra  hurritas o amorreas.---- contestó. 

---- Es decir que nos moveremos como una cobra zigzagueando en medio del mar.---- le dije.

---- Sí, tienes razón, no lo había pensado. Esto puede ser augurio de éxito y protección por parte de la diosa Wadjit.---- reflexionó. 

---- Por otro lado, ¿no es peligroso movernos de noche cerca de las costas?. Podríamos encallar.---- le expresé preocupado. 

---- Nuestros marinos son expertos y conocen las rutas de memoria y con la ayuda de nuestros maestros astrónomos podemos navegar guiados por las estrellas a una buena velocidad sin demasiados riesgos. Por el contrario, durante el día, estamos obligados a alejarnos de la costa infestada de barcos enemigos, que esperan nuestro paso para caer sobre nosotros y dar el golpe de gracia a las colonias sitiadas.---- dijo mientras apuraba su comida.

---- Sin embargo, a pesar de los recaudos tomados, será una misión muy arriesgada y tendremos graves problemas si nos descubre la flota enemiga. Si los hurritas saben que los príncipes cananeos han cortado la ruta terrestre de la costa, para el aprovisionamiento de Sidón y Biblos, estarán esperándonos para atacarnos cuando llevemos los víveres a través del mar.---- respondió.

---- Pero, ¿están seguros que vigilan las aguas cercanas o sólo es una suposición?.---- inquirí.

---- Lamentablemente, no es una suposición. El embajador de Biblos nos contó que después de las noticias de la caída de Tiro en manos cananeas, decidió viajar a nuestro país oculto en una nave mercante de Keftiu, sospechando que de zarpar con naves de Khinakhny desde su ciudad, podía ser tomado prisionero si los hurritas patrullaban cerca de las costas de Biblos. Y no se equivocaba. Desde la cubierta del barco en que llegó a nuestro país, pudo contar al menos cuarenta naves con la insignia del Reino de Naharín en su viaje hasta las costas de Kemet, en varias patrullas diferentes. De manera que es muy posible que tengamos que enfrentarlos en alta mar.---- terminó diciendo. 

Bueno, pensé, si tengo que morir en esta travesía al menos pasaré la última noche con una mujer hermosa entre mis brazos. Terminamos de comer bastante tarde y luego, Tutmés permitió al grupo quedarse a beber cerveza si así gustaban, pero deberíamos levantarnos temprano para ayudar a equipar las naves adaptadas a la escuadra. El príncipe se retiró a sus aposentos escoltado por las jóvenes mujeres de la servidumbre. Por mi parte me dirigí al estanque de la residencia a tomar un baño y perfumarme. 

Al pasar por los dormitorios de las muchachas pude ver que ya habían apagado las lámparas de modo que me apresuré a llegar a mi cuarto. Cuando subía la escalera vi luz en mi pequeña habitación y me acerqué silenciosamente para mirar a través del pequeño espacio entre la cortina y el marco de la puerta. Estaba acostada sobre la alfombra entre los almohadones de plumas de ganso. La luz de la lámpara dibujaba su figura a través del transparente vestido de lino amarillo y pintaba reflejos rojizos en su ondulado cabello rubio. Su piel era blanca y sus mejillas rosadas, como los  descendientes de la gente del Mediterráneo, porque entre los habitantes de Keftiu he visto muchas mujeres de su tipo. Me acerqué sigilosamente con mis pies descalzos mientras se hallaba de espalda a la puerta mirando hacia el ventanal. Cuando se sentó estirando su abrazo para sacar higos de una vasija que contenía frutas y miel, sin que se diese cuenta que me ubiqué detrás de ella. Cuando se recostó nuevamente y sintió mi cuerpo se asustó y me reí mientras la abrazaba. 

----- Me asustaste; no te vi entrar.---- me dijo sonriente. 

---- Te estuve  observando desde la puerta durante un momento.---- le dije.

----¿Por qué?.---- me miró extrañada. 

---- Quería contemplar tu belleza sin que supieras que te veía, sin pose, sin fingimiento, con la naturalidad de cuando crees que estás sola.---- 

---- Y ,¿qué piensas de mí?. ¿Te complace como me embellecí para ti?.---- preguntó con la sencillez de una niña. 

---- Tanto que no puedo contener mi deseo de poseerte.---- respondí. 

Nos besamos con apasionamiento lujurioso. Lentamente fui levantando su vestido hasta descubrir sus piernas torneadas y suaves. Seguí subiendo mis manos por su vientre rozando sus pechos hasta sacar la  prenda que desordenó su perfumada cabellera. Derramé miel sobre sus pezones para lamerlos con salvaje fruición. Era hermosa como el amanecer y caliente como el sol de mediodía, una verdadera hembra llena de fértil sensualidad. 

Sus claros ojos pardos tenían el fulgurante brillo de una excitación creciente. Me hizo girar hasta ponerme boca abajo para quitarme el taparrabo mientras mordía y acariciaba con sus tibios labios mis nalgas y mi espalda húmeda a causa del calor que invadía mi piel. Estaba bien dispuesta a complacerme y me di cuenta  que era experta en el arte sexual. Me enseñó el modo de cada postura y descubrió la sensibilidad de cada rincón de mi cuerpo que yo mismo desconocía. Despertaba mis sentidos a toda una gama de nuevas sensaciones y percepciones hasta entonces ocultas y de una intensidad arrolladora. Desbordaba mi deseo aún después de haber llegado al orgasmo. Parecía como si un fuego interno nos quemase las entrañas en una explosión de gozo ilimitado. 

La tenue luminosidad de la lámpara hacía brillar nuestros cuerpos sudorosos y agotados después de semejante entrega carnal. Comimos algunos dátiles con miel mientras conversábamos, en tanto, la brisa del río ondulando tenuemente las cortinas, nos acariciaba la piel con su fresco hálito. Ya sin fuerzas para seguir despiertos, nos dormimos uno junto al otro abrazados en nuestra desnudez. 

Me desperté cuando Tiyet peinaba sus blondos cabellos. Inclinándose hacia mí, me besó en la frente.

---- Levántate Shed, pronto amanecerá. Tus compañeros ya han bajado a desayunar, y yo debo ir a los dormitorios de la servidumbre antes de que despierte el Chambelán de palacio. Espero que tengas buen viaje y que me visites cuando hayas regresado de Asia.---- me dijo sonriendo. 

------ Por supuesto que te buscaré. He disfrutado mucho nuestro encuentro y llevaré tu recuerdo conmigo.---- le dije abrazándola. 

Nos besamos y salió del cuarto presurosa hacia las escaleras. 

Comí unas frutas antes de ir a bañarme. Mi cuerpo olía a perfume  mezclado con los desagradables olores de las secreciones genitales.

Luego de asearme, me reuní con los de mi grupo que ya salían del palacio rumbo al templo del Ptah, donde se llevaría a cabo la ceremonia en honor al Dios de Mennufer, con entrega de ofrendas a los dioses de Kemet invocando su protección y poder, para conseguir éxito en nuestra misión. 

Reunidas las autoridades militares y civiles en presencia del príncipe como representante de la familia real, se inició la liturgia a cargo del sumo sacerdote ricamente ataviado para el oficio. En el patio columnado enfrente del segundo pilón que limitaba la sala hipóstila, formada por veinticuatro columnas en forma de haces de papiro a cada lado del corredor central, al que sólo tenía acceso la soberana y el sumo sacerdote. 

De acuerdo con el ritual sagrado, se elevaron los cánticos de alabanza al son de las arpas, los sistros y las flautas, invocando la protección divina al elevar los ruegos sacros, para obtener el favor de los Dioses que propiciarían el éxito de la empresa. Fueron pronunciados los ensalmos mágicos atrayendo la benéfica influencia espiritual de los Reyes-dioses, héroes de la reconquista para destruir a los enemigos del país. Por último, se enumeró la lista de pueblos, reinos y ciudades execrados, malditos y condenados a ser destruidos por el poder y la magia  de las divinidades   guardianas de  Kemet, que impedirían la victoria de los demonios de la oscuridad, secuaces de Sutej, que atentan contra el orden universal. Seguidamente, el príncipe y el sumo sacerdote, llevaron las ofrendas consistentes en oro, mirra, incienso y alimentos, hasta el altar, lugar prohibido a los ojos profanos. Los vimos  ingresar al interior y desaparecer en medio de una nube de humo, que emanaba  de los incensarios, llenando el ambiente con su místico aroma. Así llegarían ante la presencia del Dios, envueltos en la atmósfera del sacrosanto lugar, en donde se decide la suerte de los hombres y la divinidad impone su misteriosa voluntad. 

Después de un tiempo, salieron del interior y Tutmés se dirigió al patio sin siquiera mirar al sumo sacerdote que permaneció en la puerta del templo.  La multitud  vitoreaba al Príncipe a la salida del edificio, pero su expresión no reflejaba optimismo y confianza, sino más bien ira. No entendíamos que pudo haber ocurrido en el lugar más sagrado, que provocase tal reacción en Tutmés. Se acercó a nosotros y sin decir palabra, nos dirigimos al palacio a recoger nuestras pertenencias y tomar el último alimento antes de embarcar. 

Luego de almorzar, durante el viaje hacia el puerto, Madakh tomó la iniciativa. 

---- Mi señor, que ocurrió dentro del templo para que haya cambiado tanto vuestro semblante.--- preguntó. 

El príncipe miró fijamente a Madakh. 

---- Luego les contaré lo ocurrido.---- respondió en voz baja, para que no le escuchasen los gobernadores y demás funcionarios que se encontraban con nosotros. 

Estábamos intrigados, pero sabíamos que era algo malo por el tono y la reserva de Tutmés. 

Fuimos despedidos a nuestra partida por una enorme multitud que vivaba a la flota arrojando flores a las naves, alentando y dando muestras de afecto  a los marinos, deseándonos éxito y asegurándonos que el poder de Amón-Ra estaría acompañándonos. Junto a la baranda de proa, en el intenso calor de la tarde, el príncipe nos llamó a reunirnos en la camareta central. Fijando su vista en el horizonte poniente, nos  habló. 

---- El oráculo, predijo nuestro fracaso y mi muerte en este viaje.--- nos quedamos boquiabiertos, mirándonos unos a  otros sin decir palabra. 

---- ¿Y por qué no suspendió el viaje majestad?---- dijo Amenemheb realmente sorprendido como estábamos todos. 

---- El sumo sacerdote de Ptah es un protegido de la Reina, por lo que creo que intenta amedrentarme  y  hacerme desistir a realizar el viaje, fraguando un oráculo que me augurase lo peor.---- dijo Tutmés molesto. ----- Si tenemos éxito, aparte de salvar las ciudades aliadas, ganaré el apoyo de mucha gente influyente de todo el país, que me verán como el Faraón que necesita la tierra  del Hep-ur desde  la muerte  de mi padre. Muchos saben que el aumento de mi popularidad, puede ser peligroso para la seguridad de mi madrastra en el trono, y como ellos comen de la mano de la soberana, harán  lo que sea necesario para evitar su caída. 

Muchos de los gobernantes de las provincias del delta tuvieron la misma actitud. 

----- Pero, ¿si el oráculo realmente predijo los hechos que sobrevendrán?.----- pregunté preocupado. 

---- Debo correr el riesgo, de otra manera no podré mejorar mis posibilidades, ni acceder al centro que ostenta Hatshepsut. Con una victoria podría empezar a equilibrar la balanza de poder, que en este momento se encuentra totalmente inclinada a su favor. Solo tenemos que estar concentrados en no cometer errores que nos cuesten el éxito de la empresa, y confiar en la ayuda de los dioses.--- dijo el príncipe. 

---- Lo más probable, es que el pedido de ayuda enviado ayer a la flota  del alto valle, sea ignorado por orden de la reina, quien se pondrá furiosa cuando se entere de su decisión sin esperar su aprobación.--- expresó Ykkur, seguro de lo que decía.

 ---- Es cierto Ykkur. Ya lo había pensado y creo que cuando sepa  nuestra situación, pedirá a los dioses que yo  muera a manos de nuestros enemigos para eliminar la amenaza que represento.---- reflexionó Tutmés.

---- Así es que no  debemos esperar refuerzos en nuestro viaje de regreso a Kemet; dependemos sólo de nuestros recursos.----- dijo Tutmés reflexivamente. 

----- Mi señor, admiro vuestra valentía, pero considero que es demasiado riesgoso  ir en contra del pronóstico del oráculo.---- expresó Sai.  

---- Si el oráculo no es un fraude,  tema sobre el que tengo mis serias dudas, de todas maneras no siempre aciertan a interpretarlos en sus predicciones. Cuando mi padre fue coronado rey, el oráculo de Amón-Ra auguró que tendría treinta años de próspero reinado, me contó mi madre, pero  falleció antes de cumplir su quinto año.

Desde que surgió este viaje al delta,  me juré  aprovechar cada oportunidad que tenga para luchar por recuperar la doble corona de Kemet, aunque muera en el intento.---- expresó totalmente decidido. 

Sus palabras fueron aleccionadoras.  En mí, provocaron un gran optimismo y enorme entusiasmo, pensando en que luchando por una causa tan justa, debíamos estar bajo la protección divina con toda seguridad.  

De cualquier manera si moríamos intentándolo, mereceríamos un  destacado lugar en el mundo de ultratumba, al entregar nuestra existencia honrando el Maat. 

Al son de los tambores, se desplazaba la flota con su preciada carga de alimentos hacia las ciudades aliadas, impulsada velozmente por la potencia de los remos. Tal como lo habían previsto, nos acercamos a la desembocadura al caer la tarde, y entramos en el mar ya consumidos las últimas luces del divino disco de Ra. 

 Tomamos rumbo nordeste avanzando en la negrura de la noche hacia la costa asiática. Todavía estábamos demasiado lejos como para preocuparnos por apagar lámparas y antorchas. La bóveda celeste tachonada de luces era un espectáculo fantástico. El “Gran verde” se encontraba en calma y una suave y refrescante brisa llenaba de salado aire marino mis pulmones. No había bruma y hubiese sido fácil ser descubiertos, pero estábamos muy al sur como para encontrar naves enemigas tan cerca de las costas  de Kemet, de manera que en la tranquilidad de esta parte de  la ruta, me acerqué al gran maestro astrónomo o como lo llaman en mi país “Guardador del Tiempo”, que conversaba con Tutmés. Con sus instrumentos escrutaba el cielo y tomaba nota sobre un papiro, a la luz de una pequeña lámpara de aceite, controlando los movimientos estelares sobre el negro vientre de Nut.

----  Avanzamos rápido mi señor.---- comunicó a Tutmés.---- Pronto deberemos ajustar el rumbo para no acercarnos demasiado a la costa.---- observó el sacerdote. 

El príncipe dio la orden al capitán, quien mandó transmitir la misma de barco en barco. Nuestra nave iba al frente de la escuadra, en formación como los patos en sus vuelos migratorios, prolijamente alineados guardando distancia y posición. 

Cuando se ordenó el cambio de remeros y timoneles, para que pudiesen descansar después de muchas horas de esfuerzo continuado, me detuve a observar la tarea del sacerdote astrónomo que escudriñaba el firmamento. Pasé algunas horas de aquella  madrugada, tratando de conocer  algo sobre la ciencia del cielo. 

---- Maestro, ¿cuál grupo de estrellas corresponde al espíritu sagrado de nuestro Dios Asar?.--- pregunté mientras me abrigaba.

--- Se llaman constelaciones, Shed, y  el dios Asar se transfiguró en Sahu, un conjunto de estrellas que se destacan delante de Sopdet en el cielo nocturno. 

---- Cuéntame la historia de cómo el Dios de ultratumba se transformó en el Señor del Duat, maestro, te lo ruego.---- supliqué al anciano. 

---- Asar era el hijo mayor de Nut la diosa del cielo y de Geb  el Dios tierra. Sus otros hijos eran Eset, Sutej, Nebt-hut y Anup. Asar, tanto hombre como Dios, se convirtió en señor de Kemet y desposó a su hermana Eset. Su reino era perfecto y estableció a Ma’at como custodia del orden y la justicia. Con la ayuda de su sabio Visir Thot, enseñaron a los hombres la escritura, el cultivo de la tierra y la domesticación de animales cuando los primeros habitantes de la tierra negra eran seres salvajes que vivían como los bárbaros nómades. Nuestra tierra prosperó y mantuvo la paz interior. Pero su hermano Sutej sintió envidia por la grandeza del Reino de Asar y conspiró con sus secuaces para matarlo. Durante una celebración engañó a Asar, diciéndole que había mandado a fabricar un sarcófago para regalárselo, así es que Sutej pidió a su hermano que entrara en él para probar su tamaño. Cuando Asar entró en el mismo, Sutej  y sus secuaces lo golpearon y clavaron la tapa del féretro arrojándolo luego al mar.

Eset  buscó el  cuerpo  de su amado esposo y lo encontró en la costa de Asia.

De regreso  a la tierra del Hep-Ur,  ocultó el cuerpo, pero Sutej lo encontró y procedió a desmembrarlo en catorce pedazos que fueron esparcidos por toda la tierra. Eset reemprendió la búsqueda, pudiendo encontrar todos los pedazos excepto el falo devorado por un pez.

Eset se ocultó de Sutej ayudada por Wadjet, la diosa protectora del delta, en el bajo Hep-ur. 

Uniendo los  pedazos  reconstruyó el cuerpo de Asar y lo protegió por medio del proceso de conservación que llamamos Ut. Por medio de sus poderes mágicos, pudo insuflarle vida tras lo cual se apareó con él, para darle un sucesor, ya que no habían tenido descendencia. Eset quedó encinta y cumplida su misión, Asar se transfiguró en una constelación, Asar-Sahu y se convirtió en señor del mundo de ultratumba, llamado el mundo celeste del Duat. 

Eset dio luz un hijo en los pantanos del Delta al que llamó Hor.  Este  creció hasta convertirse en un poderoso príncipe, que desafió al asesino de su padre a un duelo para dirimir el gobierno del país de “La Tierra Negra”.

Durante la batalla, Hor perdió un ojo y Sutej los testículos, y antes de quedar decidida la lucha, el dios Ra juzgó que Hor era el legítimo heredero siendo proclamado “Señor de la Tierra Negra”. 

---¿Por qué llaman a Asar “El Gran Juez”.?---- pregunté. 

--- Porque es precisamente quien desde su Divino Tribunal juzgará los actos de los hombres, pesando el corazón de cada difunto en la balanza de la justicia. Si su corazón pesa menos que la pluma del Ma’at, aquel hombre se salvará y será recompensado, acompañando al Dios en el Duat. Si por el contrario su corazón descubre en la balanza la maldad de su dueño, su ka será entregado al monstruo Amemait que lo destruirá devorándolo. 

Deje al clérigo realizando sus observaciones estelares para buscar un lugar en cubierta donde dormir. Mi mente volvía a la imagen de la bestia devoradora de almas, cuya visión me sobrecogió aterrándome. 

 ¿Qué ocurriría con el alma si era aniquilada?, ¿La profanación de la tumba de Ka’aper me condenará a las fauces de Amemait? ¿Será doloroso? ¿Padeceré  un sufrimiento eterno o no se sentiré nada?. Traté de no pensar más. Solo debía ser un hombre justo y actuar conforme a la verdad, la justicia y el orden. 

El maestro guardador del tiempo me mostró más tarde a Sopdet, la estrella de la Diosa Eset, que cuando salía poco antes del amanecer por encima del horizonte oriental, marcaba la época de la inundación del río que bien conocía yo por ser campesino. Arrullado por el monótono compás de los remos que batía el agua en el silencio nocturno, quedé dormido sobre la fría cubierta de la nave. Desperté con la intensa claridad del divino disco solar, ascendiendo en el horizonte oriental, transpirado por el abrigo de lana de oveja que me protegió durante la fresca madrugada. Tomé un poco de agua de los toneles de la reserva y luego me  lavé con agua de mar para limpiarme el sudor. Mis compañeros me invitaron a servirme de las vasijas que contenían alimento y de las jarras con cerveza. 

----¿Has dormido bien, Shed?.--- preguntó Madakh. 

----Me duele un poco el cuello, pero por lo demás me siento muy bien.---- respondí.

---- No es lo mismo cagarte de frío aquí, que dormir con tu cara entre las tibias tetas de Tiyet, ¿verdad.?---- Ykkur  hizo reír a la tripulación con su grosero y divertido sentido del humor. Rápidamente pensé en la contestación que merecía. 

---- Si, es cierto.---- le dije.---- Es una lástima que yo no pueda traer a Tiyet para complacerme, pero ¿tú no tienes problemas, no?.--- me miró con desconfianza. 

----¿Por qué?.---- me pregunto mientras llevaba su jarro de cerveza a la boca. 

---- Porque puedes llevar tus manos a cualquier parte.---- escupió  la cerveza que sorbió y dejando el jarro comenzó a perseguirme por toda la cubierta, desatando la hilaridad general.

---- Ven muchacho, no te escapes, voy a darte una paliza por faltarme el respeto.---- se cansó al no poder alcanzarme. Se sentó agitado y asiendo nuevamente su jarro y me invitó a sentarme junto a él. 

---- Ven, te has ganado esta cerveza. Me has cagado con esa respuesta.---- me dijo riendo. 

El resto de la mañana y la tarde fueron tranquilos. Nos pasamos conversando y escuchando historias, algunas heroicas, otras amorosas, unas verdaderas y muchas inventadas, para hacer reír aún al más apático. El príncipe que participaba como uno más, nos dijo que estuviésemos atentos pues al caer la tarde comenzaríamos a acercarnos nuevamente a las costas. 

 Luego de unas horas, el dorado disco de Ra comenzaba a sumergirse en el horizonte, donde el cielo se unía con el mar agitado por el viento. Bajo el cielo algo nublado, las sombras se alargaban paulatinamente y la temperatura descendía como en cada ocaso. 

Caminé hacia la barandilla de proa en donde se encontraba el embajador de Biblos conversando con el príncipe. El representante asiático se había mantenido alejado de la tripulación sin participar en las charlas y sólo se comunicaba con Tutmés. Se veía en extremo angustiado, ausente de todo cuanto ocurría en la nave. Al acercarme a ellos enmudeció y me miró con cierta desconfianza. 

---- Puede hablar con toda tranquilidad señor embajador, este hombre es uno de mis más confiables servidores, parte de mi guardia personal.------ dijo el Príncipe acerca de mí, para tranquilizar al funcionario extranjero. 

Sin mirarme, el embajador Arashen siguió expresando su preocupación. 

---- Mi esposa, mis hijos y mis padres, encuentran en peligro. 

El canciller de Naharín nos amenazó diciendo que si no rompíamos la alianza con vuestro país, nuestras familias incluida la del Rey de Biblos serían masacradas.---- dijo temeroso. 

---- No entiendo por qué tanta crueldad. ¿Cuál es el propósito.?---- preguntó irritado Tutmés. 

---- Según sé, el Rey Baratarna está muy de enfermo y existe un enfrentamiento solapado por el poder entre Parsatatar, sobrino del monarca y Shatuara hermano menor del soberano. El anciano Rey no vivirá mucho tiempo más y Shatuara trata de inclinar la decisión del  “Panku”, que es el consejo de nobles, en su favor, conquistando Biblos y Sidón. 

Si consigue dominar las ciudades-puerto más importantes de Khinakhny, es casi un hecho que el Consejo de Nobles pondrá el cetro real en sus manos. Parsatatar tiene demasiados problemas en la frontera con Hatti y con la presión de los nómadas sobre el límite norte del Reino, pero de poder controlar la situación, es probable que desplace a Shatuara en sus aspiraciones por conseguir el favor del Consejo. De manera que la disputa es salvaje, pues el que pierda  el apoyo de los Nobles, se quedará con las manos vacías e incluso puede perder la vida. Shatuara tiene más partidarios que Parsatatar en el “Panku”, por lo que se cree que tiene más posibilidades de alcanzar la corona. Si  conquista las únicas regiones que todavía son aliadas de vuestro país,  seguramente tomará el control de todo el imperio. Somos una presa de caza.---- expresó afligido  Arashen. 

---- Si retuviésemos el control de Sidón y Biblos, favoreceríamos a Parsatatar. Una misión secreta podría pactar con Parsatatar, de manera que nos comprometiéramos a dejar las ciudades costeras de Simurru y Ardata, a cambio de que nos ayudara a mantener Biblos y Sidón.---- especulaba Tutmés. 

---- Ya hemos suplicado a la Reina por ayuda, pero ella afirma que el poder de Amón, ayudará a sus ejércitos a vencer a los enemigos de Kemet.---- respondió desesperanzado Arashen. 

---- Por Asar señor de los muertos, ¡como puede ser tan estúpidamente  obcecada!. Hemos perdido más territorios en dos años, que en los veinte  anteriores. Amón no ayuda a los necios. 

Si no llegáramos a un trato con Parsatatar, él puede perder el trono y nosotros, los territorios más importantes que aun controlamos en Asia. Un pacto nos convendría a ambos.---- reflexionaba el Príncipe.

---- La reina no pactará con aquellos a quienes considera adoradores de Sutej.---- dijo el embajador. 

---- Lo que no percibe es que si Shatuara unifica bajo su mando las fuerzas hurritas y llega a un tratado de paz con los hititas, teniendo a los Príncipes amorreos ya de su lado, estamos expuestos a una nueva invasión de nuestra tierra como en la triste época de los Hekau-Hasut.---- dijo preocupado Tutmés.

---- He tratado de convencerla, mi Señor.---- decía el embajador con lágrimas en los ojos y la voz entrecortada.---- Pero ella cree que con plegarias y ofrendas podrá conseguir que Amón conquiste toda la tierra por su sola voluntad.---- dijo resignado Arashen. 

---- Está loca o no le importa la suerte de los pueblos vasallos. Sus delirios de grandeza van a llevarnos a perder la guerra. Debe creer que con los ritos mágicos puede luchar contra el bronce de los asiáticos.---- dijo con indignación Tutmés.  

---- No se preocupe más señor embajador, pase lo que pase su familia estará segura, aunque deba llevarlos a mi tierra para salvarlos, pero no los abandonaré.---- prometió Tutmés.---- Más que nunca estoy dispuesto a derrocar a la Reina. Su actitud indolente nos pondrá en un estado de total indefensión frente a nuestros enemigos. Mi deseo de llegar a ceñir la doble corona de Kemet, ni siquiera tiene que ver con que se respete mi derecho por nacimiento de suceder a mi padre, sino por la seguridad de nuestro país y de nuestros aliados, amenazados seriamente por los hurritas de Naharín.---- en aquel instante recordó una conversación anterior que le interesó sobremanera.---- Durante la celebración en la ciudad de Mennufer, me habló algo del líder asirio Ashshurbel Nisheshu. Me dijo que trataba de unificar a su pueblo para expulsar a los hurritas de su territorio, ¿verdad?.---- preguntó Tutmés.

----- Sí, mi señor. Fue un mensaje secreto que me envió el líder asirio a través de un mercader del país de Karduniash, para hacerlo llegar al Rey de Hatti, Khantil II, pidiéndole que los proveyera de cobre, a través de la ruta que atraviesa los mares del norte, para fabricar armas, ya que las minas de Asiria se encuentran controladas por los hurritas.---- afirmó el embajador. 

---- Y ¿qué supo de aquel asunto?.---- preguntó el Príncipe. 

---- Tiempo después me informó un dignatario de la corte del Rey Khantil II, que la ayuda fue negada porque la ruta del norte se encuentra bloqueada por los nómadas Khashu, cuyas bandas tiene bastantes problemas para contener el ejército de Hatti.---- respondió Arashen. 

---- Pero si nosotros proveyéramos de cobre y cereales a los asirios a través del país de Karduniash, podrían fabricar sus armas y alimentar a sus tropas para enfrentar a los hurritas.---- reflexionó Tutmés. 

---- Es cierto. ---- dijo el embajador.---- Los hurritas de Naharín controlan la producción del metal de Asiria, y Ashshurbell Nisheshu, no cuenta con recursos para conseguir la cantidad de metal y alimentos que necesita para formar un ejército organizado. De todas formas, no creo que Karaindash, Rey del país de Karduniash, se preste a ayudar a sus ancestrales enemigos asirios.---- dijo Arashen.

---- No señor embajador. El oro de Uauat y Kush puede comprar la amistad entre los asirios y los gobernantes de Karduniash, puesto que  Ashshurbell no sería tan estúpido como para atacar a quienes lo ayudan a liberarse del imperio de Naharín.---- respondió el Príncipe. 

----- ¿Pagarían en oro a Karaindash para que los ayuden a armar a los asirios?. ¿Entregaría la Reina parte del oro de Amón para salvar los territorios de Kemet en Khinakhny?.---- preguntó incrédulo Arashen. 

---- Estoy seguro que la reina no lo haría, pero yo sí.---- afirmó el Príncipe.

---- Eso realmente provocaría graves problemas a Shatuara, porque la frontera y el territorio oriental del imperio son responsabilidad de sus ejércitos. ---- contestó Arashen.

---- Espero poder convencer a Hatshepsut de la  necesidad de actuar rápidamente en este sentido.---- dijo el Príncipe pensativo. 

Se escuchó la voz del capitán que ordenaba preparar  las lámparas de popa pues estábamos seguramente cerca de puerto de Akko, según los cálculos de los marinos y las mediciones del sacerdote astrónomo. Nos encontraríamos aproximándonos a la ciudad-puerto asiática que había caído en manos cananeas. Constituía una importante base de asiento para la escuadra enemiga. Un gran puerto en medio de la ruta, a mitad de camino entre Biblos y Kemet, estratégicamente ideal para interceptar el avance de nuestra flota. Si existía un buen lugar para atacar a nuestra escuadra, este era  frente a las playas de Akko. 

El príncipe nos reunió para darnos instrucciones antes de que se apagaran las luces de la nave.

---- Gracias a la intuición del embajador, hoy sabemos que nos están esperando y debemos sacar ventaja de ello.---- dijo el Príncipe acaparando toda nuestra atención.---- Aprovechando el  factor sorpresa tenemos que actuar como la Cobra Sagrada, moviéndonos silenciosamente en la oscuridad sin ser vistos cuando nos acerquemos al puerto asiático dentro de unas horas. Apagaremos todas las luces y sólo dejaremos una lámpara de aceite encendida en la popa de cada embarcación oculta en una caja de madera con una ventana hacia atrás, de modo que sirva de guía a la nave que le sigue, para evitar colisiones entre nuestras naves y al mismo tiempo, sin ser vistos desde la costa. Si nos encontramos con alguna patrulla en las aguas cercanas, debemos tratar de evadirnos pero de no ser posible, si nos descubren accidentalmente, procederemos de la siguiente manera. Las naves de guerra saldrán de la formación y  rodearán a las enemigas utilizando sus propias luces para transformarlas en blancos de nuestras flechas a las que encenderemos con tela de lino embebida en aceite para incendiar las velas y la cubierta de los navíos enemigos. Los capitanes de nuestras naves ya conocen el plan. Luego de dejar fuera de combate a nuestros enemigos alcanzaremos a las naves que llevan las provisiones a través de la luz de popa moviéndonos hacia el norte y alejando a la flota lo más rápidamente posible de las costas. 

Con esta táctica de combate, actuamos como la cobra que ataca y se repliega en la oscuridad, lo que puede ser un augurio de éxito teniendo en cuenta lo que simboliza para nuestro pueblo la Cobra Sagrada manifestación de la diosa Wadjit del Bajo Kemet.---- concluyó Tutmés dando lugar a Ykkur para completar las indicaciones finales. 

---- Es casi seguro que parte de la flota enemiga estará atracada en el puerto de Akko y quizás mantengan alguna  patrulla navegando por sí se topan con algún mercante de nuestra tierra o de alguno de nuestros aliados para incautar sus mercancías. 

Ellos no saben que conocemos sus intenciones de atacarnos en nuestro viaje de abastecimiento a las ciudades de Khinakhny, de modo que jamás imaginarán que cruzaremos la ruta de noche.---- dijo Ykkur. 

---- Debemos preparar las flechas incendiarias para tenerlas listas antes de llegar frente a las costas, por si llegamos a necesitarlas.---- advirtió Madakh. 

Pusimos manos a la obra y en poco tiempo, teníamos suficientes flechas incendiarias para quemar varias naves enemigas y transformarlas en teas flotantes. 

Nos dieron alimento mientras alistábamos el armamento, la cantidad suficiente para calmar el hambre pero sin llenar nuestros estómagos. Comer demasiado puede provocar somnolencia, pero todos estábamos muy nerviosos como para comer en exceso. Por mi parte, no tenía hambre, de manera que  guardé mi ración en un saco de vejiga de buey. Sentía como si tuviera una maraña de lombrices agitándose en mi estómago.

Las luces fueron apagadas y durante largo tiempo navegamos de esa manera. El cielo comenzó a cubrirse de nubes y eso nos traería serios problemas si no veíamos pronto las luces de la ciudad costera para poder guiarnos. En aquel momento de la noche viajábamos a ciegas pues los marinos y nuestro guía, el sacerdote Ra-Hotep, no podían observar la posición de las estrellas que daban referencias sobre nuestro rumbo y el viento del sur comenzaba a encrespar la mar. 

---- Mi señor, el viento nos está empujando fuertemente hacia el oriente. Debemos cambiar el rumbo para evitar que nos arroje hacia la costa.---- expresó preocupado el capitán. 

---- Maestro Ra-Hotep, ¿cuánto cree que nos falta para pasar frente a las costas de Akko?.---- preguntó el príncipe con tranquilidad. Se lo escuchaba más sereno que a los propios marinos. 

---- Según mis cálculos deberíamos estar muy cerca pero el viento puede estar desviando nuestra trayectoria.---- respondió el sabio anciano. 

Si pronto no avistamos  las luces costeras de Akko, no tendremos otra alternativa que cambiar el rumbo para evitar encallar en la costa asiática.---- afirmó Ra-Hotep. 

---- Es cierto.---- dijo el Príncipe.---- No podemos naufragar pues haría fracasar la misión y para mí esto significaría algo tan malo como morir.---- dijo Tutmés ponderando la gravedad de la situación. 

---- Pero, Mi Señor, si nos alejamos demasiado de las costas, mar adentro,  podríamos caer en las inmensidades del caos, donde habita el monstruo del abismo.---- advirtió el sacerdote. 

---- Realmente no conozco ningún caso de un barco que haya desaparecido en el mítico abismo.---- dijo el príncipe en tono escéptico. 

---- Debo advertirle mi Señor, que muchas naves se han perdido en las tormentas.---- recalcó el clérigo. 

---- Una gran tormenta puede destruir a toda una flota pero no quiere decir que haya caído presa del monstruo del abismo.---- replicó Tutmés. 

---- Vuestra alteza no debería poner en duda la palabra de los escritos sagrados.---- dijo en tono de reproche el sacerdote. 

---- Mi fe en nuestro Dios Amón-Ra es mucho mayor que el temor a morir entre  las fauces de la bestia. Por otra parte, si fracasamos en esta empresa, podemos ser tomados prisioneros por nuestros enemigos que puede ser aún peor.---- dijo el Príncipe. 

Me alarmé, imaginando que caeríamos en algún sitio espantosamente terrorífico, para ser devorados por aquel monstruoso ser, sufriendo nuestros espíritus, aflicciones y tormentos por toda la eternidad. 

No tuve tiempo de seguir pensando en aquel trágico fin. El grito de un vigía anunciaba el avistamiento de luces a estribor. No se hizo esperar el cambio de orden. 

----  Capitán que se mantenga el curso paralelo a la costa y hacia el norte. Deben ser las luces de la ciudad de Akko.---- ordenó Tutmés. 

El príncipe caminó hacia la proa con cautela. 

Solo veíamos bultos en una oscuridad casi total. Se volvió a escuchar el grito del vigía. 

---- ¡Luces a babor por delante de la proa!.---- se escuchó. 

---- Sólo puede significar que nos encontramos a punto de pasar entre la ciudad de Akko y alguna patrulla recorriendo las aguas cercanas.---- dijo el príncipe como pensando en voz alta.

---- ¿Qué haremos mi Señor?.---- dijo ansioso el capitán. 

Casi sin prestarle atención Tutmés preguntó al vigía. 

---- ¿A qué distancia calculas que se encuentran las luces de babor?.---- se lo escuchaba tenso pero controlado. 

----  Dos mil codos y acercándose.---- respondió el vigía. 

Efectivamente, podíamos distinguir que las luces de estribor eran de una ciudad costera, mientras que las de babor provenían de naves. Cuando se acercaron más pudimos verlas mejor. Cuatro de ellas eran de grandes velas cuadradas henchidas por el viento con la insignia del Toro símbolo de la Casa Real de Naharín, las otras dos más pequeñas no llevaban símbolos y posiblemente serían cananeas. 

---- No podremos evitarlas.---- dijo el príncipe.---- Se encuentran demasiado cerca. Es una patrulla pequeña pero si dan la alarma pueden alertar al resto de la flota atracada en el puerto.---- señaló.  

Se veía una gran cantidad de naves a ambos lados del embarcadero de Akko.

---- Si nos dieran alcance tendríamos graves problemas.---- dijo Say. 

---- No debemos perder tiempo, tenemos que sorprenderlos. Que los remeros realicen movimientos largos y suaves.---- ordenó el Príncipe. ---- Se acercan hacia la mitad de nuestra formación, de manera que los rodearemos en el mayor silencio posible. Los atacaremos con flechas incendiarias y debemos evitar que hagan sonar las trompetas en señal de alarma, para que el resto de la flota no caiga sobre nosotros. Luego de destruirlos desapareceremos en la oscuridad antes que el resto de la escuadra enemiga advierta lo ocurrido.---- dijo Tutmés.---- Es muy importante que no den la señal de alarma.---- recalcó el Príncipe. 

Las naves enemigas se habían acercado hasta unos seiscientos pasos, aproximadamente, de nuestra posición. En el silencio nocturno escuchamos cánticos y algún instrumento musical. Al parecer estaban celebrando algo. 

De repente el príncipe cambió de opinión. 

---- Parecen estar de fiesta en la nave insignia. Se encuentran totalmente desprevenidos. No utilicen flechas incendiarias. Ataquen a los vigías y antes que puedan defenderse los abordaremos. ¡Propaguen la orden!.---- 

La orden fue comunicada de barco en barco. 

Al parecer el príncipe imaginó que provocar un gran incendio en las naves enemigas podría atraer hacia nosotros al resto de la flota atracada en el puerto de Akko. Si por el contrario, los poníamos fuera de combate sin llamar la atención, podían pasar varias horas antes de que advirtieran nuestro ataque sobre la patrulla.  

Se escuchaba el bullicio propio de una celebración con música, baile inclusive. 

Sin advertirlo las naves enemigas fueron entrando lentamente en el corredor que formaban las dos filas de nuestros navíos preparados para el ataque. Se encontraban a nuestra merced. Totalmente indefensa la patrulla completa ingresó en nuestra emboscada. No llevaban vigías ni siquiera en la nave capitana. 

Cuando el timonel ubicado en la parte mas alta de la popa de una de las naves escoltas nos descubrió en la oscuridad, fue demasiado tarde para él. Una flecha disparada por Ykkur con potente arco, le atravesó el pecho. Su cuerpo se balanceó sobre la plataforma de popa y sin emitir sonido alguno, cayó pesadamente hacia la cubierta. En el mismo instante que se escuchó el golpe del cuerpo ya sin vida del timonel, una exclamación de horror alertó a la tripulación de las naves asiáticas, al tiempo que el grito del príncipe resonó en el aire ordenando el ataque.  

----- ¡Arqueros disparen!.---- se escuchó. 

La música y los cánticos se silenciaron para  tornarse en expresiones de espanto, quejidos y lamentos. Al parecer había también mujeres, quizás prostitutas o bailarinas pues se escucharon sus desesperados alaridos  de terror al verse sumidas en una fatal contienda. 

Volaban cientos de flechas disparadas por los arqueros apostados  en las proas y las popas de nuestras naves. Los marinos y soldados enemigos corrían despavoridos por las cubiertas de sus barcos tratando de cubrirse y escapar inútilmente a las saetas que, tarde o temprano, como una lluvia mortal emergía de la oscuridad nocturna para hacer blanco sobre sus cuerpos indefensos. 

----¡Al abordaje!.---- ordenó el príncipe. 

Los remos de nuestras naves batieron el agua y las proas se incrustaron, rompiendo las barandillas de los flancos de los navíos enemigos en un crujir de maderos quebrados y horripilantes gritos de dolor de los remeros enemigos, seguramente esclavos de los hurritas, que quedaban atrapados con sus cuerpos destrozados por la embestida de nuestros navíos. 

Salte detrás de Madakh hacia la nave capitana. Trastabillé al caer en la cubierta y al recomponerme me encontré de frente con un soldado hurrita que venía hacia mí blandiendo su hacha en la mano derecha. En una acción refleja proporcionada por mi duro entrenamiento con la custodia, me adelanté al recorrido de su golpe, cubriéndolo con el escudo, y clavé mi espada corta en su flanco izquierdo con un escalofriante sonido de costillas rotas y astilladas, atravesando su cuerpo. Su quejido fue ahogado por una bocanada de sangre que cayendo espumosa por su barbilla manchó mi pecho. Sus piernas se aflojaron totalmente y tuve que hacer un esfuerzo para sacar mi espada del cuerpo que se derrumba. 

Levanté la vista y encontré hacia un lado un soldado estirando su brazo hacia atrás para arrojar su lanza contra Ykkur que se encontraba de espaldas luchando con otro hurrita. 

----¡A tu espalda Ykkur!.---- grité.

El gigante apenas tuvo tiempo para girar pero fue suficiente para evitar el lanzazo pleno en su espalda, que sin embargo provocó un profundo corte al rozar su brazo hábil. Salté hacia Ykkur que había quedado indefenso al perder su espada y me atravesé  entre él y su oponente que lo hubiese matado con seguridad. 

La furia del hurrita se descargó sobre mí, pero antes de que volviera a bajar su larga y pesada espada en un movimiento lento, la mía más maniobrable y liviana, abrió su vientre como se corta el cuello de un cordero de sacrificio. El fluido escarlata salpicó la hoja de mi espada hasta la empuñadura y bañó sus piernas, mientras se desplomaba atónito, viendo como se le escapaba la vida.

Me volví hacia el hurrita que hirió a Ykkur, pero Madakh ya se había encargado de él. 

Más allá, vi a Amenemheb  sin comprender su expresión espantada. 

----¡Va a hacer sonar la trompeta!.---- nos alertó, mirando hacia la popa de la nave. El timonel había alcanzado la trompeta del vigía muerto  y  se disponía a dar la alarma para alertar al resto de la flota. Corrí espada en mano hacia él.

----¡Quítate Shed!.--- escuché  la voz de Tutmés que se encontraba a mi espalda y me arrojé al suelo. 

No vi el recorrido de la fecha pero cuando desde el suelo miré nuevamente al timonel, tenía en su pecho una saeta atravesada, la cual estaba enterrada hasta la mitad. No había tenido tiempo para emitir ni el más mínimo sonido. 

Me levante y miré a  mi alrededor. La escena era grotesca. Mi primera actuación en combate se había transformado en parte de una pequeña masacre, en la que gracias a la protección de los dioses, yo me encontraba entre los sobrevivientes. Es difícil expresar el sentimiento contradictorio de  vacío y poder al mismo tiempo, cuando se mata por primera vez otro ser humano, aunque sea un enemigo. El hecho de quitar la vida, a un hombre como lo es uno mismo, resulta terriblemente desagradable, aunque contradictoriamente, conlleva la sensación de sentirte poderoso, como si uno fuese un pequeño dios capaz de decidir sobre la vida o la muerte de otros. En combate no existe otra elección que la de vencer para sobrevivir y aunque la mayoría de los guerreros con el tiempo se acostumbra a matar seres humanos como si estuviesen pisando hormigas, jamás pude aceptarlo como el resto. Se transforman lentamente en bestias salvajes, incapaces de sentir compasión o piedad por aquellos que caen bajo el frío metal de sus armas e incluso existen algunos espíritus desnaturalizados que disfrutan morbosamente viendo el sufrimiento y el dolor que provocan. Sin embargo, había algo en mí que me hacía diferente de los demás, quizás el aprecio por la belleza y la armonía que mis padres supieron enseñarme, tal vez valorando la magia del que, como un escultor, crea y construye a diferencia del que destruye.  Puede ser que por ello nunca haya perdido el sentimiento de desprecio hacia la guerra, la incomprensible actividad de matarse los unos a los otros, solo congruente con la ambición de los soberanos y los nobles, únicos beneficiarios de los tesoros tomados, los territorios explotados y los pueblos sometidos.  

Retomando el hilo de la narración, aún me encontraba nervioso y agitado por la lucha cuando me acerqué a colaborar con Madakh y entre ambos ayudamos a Ykkur a abandonar la nave hurrita ya que el incendio accidental originado en la cubierta de otra de las embarcaciones enemigas se había propagado rápidamente alcanzando las velas que se consumían entre grandes llamaradas avivadas por el viento. 

---- Mi señor el incendio  se verá desde el puerto.---- advirtió Amenemheb. 

---- Volvamos a las naves, antes de que la flota salga a buscarnos ¡Muévanse!.---- gritó Tutmés ayudando a levantarse a un guardia golpeado. 

Con dificultad pero volvimos a nuestras naves bastante rápido y en poco tiempo se movió la escuadra buscando la formación original. No tomamos nada solo nuestras armas y nos alejamos a toda  potencia de los remos. La nave incendiada se había convertido en una antorcha flotante y parte del maderamen  encendido había caído sobre la cubierta de otros barcos propagando el fuego. 

Los gritos de júbilo se extendieron por toda la flota kemetana al ver  el estado deplorable que mostraba la patrulla enemiga.

Antes de que se pudiese observar el acercamiento de alguna nave desde el puerto de Akko, ya habíamos desaparecido en la oscuridad.  

Mientras curábamos la herida de Ykkur con leche de cabra, miel y paños limpios, tomábamos cerveza para celebrar la victoria. Habían pasado algunas horas  desde el incidente, cuando  empecé a sentir dolor en mis músculos, y en la cabeza como si hubiese abusado de la bebida. 

---- Shed, debo felicitarte por tu actuación en la lucha. Te has comportado como un verdadero guerrero y estoy orgulloso de ti.---- cuando escuché las palabras del  Príncipe, mi corazón saltó de felicidad y me sentí dichoso, no sólo porque representaba el momento más importante de mi vida sino también porque al demostrar mi valía como guerrero reafirmaba la confianza que Tutmés había depositado en mí, al no defraudarlo después de trabajar tanto tiempo para hacer de mí un verdadero soldado a partir de un simple campesino. 

---- Gracias, mi Señor. Todo lo debo a su Alteza; que su Majestad goce de una vida  larga y próspera, para poder serviros cuando seáis el poseedor de la doble corona de Kemet.----le respondí.

---- Tus palabras suenan en mis oídos como música de los dioses. Quiera Amón que sean premonitorias.----- dijo Tutmés retirándose a descansar en la camareta central. 

---- Muchacho, tu bautismo de guerra ha sido todo un éxito. ¡A tú salud!.---- expresaron brindando con cerveza mis compañeros de la guardia. Say palmeó mi hombro en señal de aprobación. 

---- Muy bien muchacho, muy bien.---- dijo. 

Ni que decir de Ykkur y Madakh que eran mis mejores amigos, pero me sorprendió el aliento de todos, pues no esperaba tanto del resto del grupo. Me sentí tan integrado como nunca antes. El respaldo y el respeto de aquellos con quienes arriesgas la vida por una causa, es una de las razones por la que sientes que vale la pena luchar. 

---- ¿Cómo te sientes, Shed?.---- me preguntó Madakh en actitud de hermano mayor. 

---- Me duele la cabeza, el cuerpo, y me siento muy cansado.---- dije  mientras bostezaba. ----. Pero estoy feliz por todo el aliento que  recibí de ustedes ---- 

----Es normal.--- respondió Ykkur mientras se acomodaba en su estera, mostrando señas de dolor. ---- Se debe a los nervios de la primera batalla y la tensión acumulada; con el tiempo te acostumbrarás. A lo que no te acostumbrarás nunca será a tener miedo antes de la contienda, pero eso es bueno porque te mantiene alerta y ayuda a sobrevivir. El valiente es aquel que se sobrepone al temor  y no el que no lo sufre.---- 

---- Es muy cierto lo que ha dicho Ykkur,  mas ahora deberíamos tratar de descansar y recuperar fuerzas.---- dijo Madakh. 

Él tenía razón, de modo que me aparté un poco para  poder descansar unas horas antes del amanecer. 

El cielo se había despejado en parte y nuestra flota avanzaba sin pausa al rítmico sonido de los remos que habían cambiado de manos hacia poco tiempo. Estábamos a menos que dos días de Biblos y ya me había enfrentado cara a cara con la muerte, sin embargo la misión apenas comenzaba. 

Me desperté al alba con un apetito voraz, pero esperé a que repartieran las raciones de alimentos como debe hacer un buen soldado. Se debe tener control de la mente sobre el cuerpo no sólo durante la lucha sino en todo momento y en cualquier circunstancia. Se nos enseñó a vencer la ansiedad, el miedo, el dolor, el hambre y el cansancio. El entrenamiento y la preparación que había desarrollado el príncipe, eran totalmente innovadores pues nunca antes  se conoció algo parecido en el ejército ni en ningún grupo armado nacional o extranjero. Su intención era aplicarlo en el ejército al llegar al trono para poder recuperar los territorios que alguna vez había conquistado el gran Tutmés I. 

El objetivo era fortalecer el espíritu templando el carácter, dándole al soldado una instrucción en el dominio de su cuerpo para soportar las condiciones más adversas y al mismo tiempo, formarlo con técnicas de combate con cualquier tipo de arma, convirtiendo al ejército de Kemet en una fuerza invencible.

Después de alimentarme abundantemente y todavía con los músculos sensibles al moverme, me acerqué a la baranda de estribor para lavarme con agua marina fresca, aunque algo contaminada por las algas, en la tórrida mañana del día tercero de la travesía. 

En el transcurso de la jornada cruzamos dos mercantes, uno de Keftiu y otro de Alashiya, que hacía evidente nuestro avance hacia la zona de mar abierto, donde existe mayor tráfico comercial. Keftiu era un país neutral cuyo desarrollo se debía principalmente al comercio de productos como, vino, aceite de oliva, ámbar y cerámica, muy apreciada en todo el levante, Asia menor y Kemet. 

Todos los reinos asiáticos  tenían demasiados conflictos entre sí como para querer avanzar en la conquista de un grupo de islas que no guardaban grandes riquezas. Por el contrario Alashiya, era estratégicamente muy importante por su abundancia de cobre. En el último año, había caído en manos del estado hitita que aprovechó la lucha dinástica en Naharín para apoderarse de ella. De momento no teníamos de que preocuparnos pues era difícil toparse con la flota hurrita, preocupada en interceptar nuestro recorrido hacia Biblos en la  ruta normal cercana a la costa asiática. De todas maneras siempre debíamos tener listo nuestro armamento. Reunidos para repasar la estrategia de entrada a Biblos, durante la madrugada del cuarto día escuchamos las directivas del príncipe. 

---- He meditado durante gran parte de la noche y decidí cambiar el plan inicial de llegar directamente al puerto de Biblos.--- 

----¿Por qué mi señor?.---- preguntó el capitán. 

----Teniendo en cuenta la numerosa flota en Akko, es lógico suponer que en aguas cercanas a las costas entre Biblos y Sidón, nos estén esperando con una flota mucho más importante a la que no podríamos vencer.----

---- Entonces ¿qué haremos?.---- preguntó Ykkur intrigado.

---- Viajaremos un poco más al norte de Biblos, hasta la pequeña ciudad costera de Batroun. 

---- Mi Señor conoce bien que la costa de Batroun es una zona de  peligrosos bancos de arena. Podríamos quedar varados.---- dijo preocupado el capitán.

--- A pesar de esos riesgos, será más seguro que encontrarnos con los hurritas. Llegaremos de madrugada, anclaremos en aguas cercanas y nuestro grupo desembarcará en el pequeño puerto. Pediremos a los pescadores que nos proporcionen canoas y botes pequeños que puedan navegar en esas aguas poco profundas y bajaremos toda las provisiones a tierra. Desde ahí la transportaremos en carros hasta Biblos.

--- Esto nos hará  perder mucho tiempo mi señor.--- dijo Madakh. 

--- Es cierto, pero ya pensaremos como retornar a Kemet sin tener que enfrentarnos a los hurritas.---- Tutmés se dirigió al capitán de la flota. ---- Ajustará el rumbo asesorado por Ra-hotep, de modo que evitemos las costas de Biblos para llegar por el norte de Batroun.---- 

La nueva orden fue difundida al resto de la flota. Confiábamos plenamente en el buen criterio del príncipe, pero si alguna nave encallaba se complicaría la situación para regresar a Kemet. 

En el transcurso del tarde comenzamos a sentir el descenso de la temperatura, y una espesa bruma nos rodeó completamente durante la noche. Encendimos las lámparas de popa como lo habíamos hecho las noches anteriores. Se veían muy tenues sus luces y se dio la orden de navegar a muy baja velocidad hasta abandonar la zona de niebla. Cada vez se hacía más densa lo que provocaba el temor de una coalición entre las naves o que alguna se perdiera. Nos  movimos a paso de hombre durante un tiempo que nos pareció una eternidad. Escuchamos un choque de remos en el silencio sepulcral. Inmediatamente se dio orden de encender antorchas y lámparas pues la situación era extrema. 

Si disminuía la bruma volveríamos a apagarlas pero en ese momento no podíamos seguir navegando sin iluminación pues el riesgo de perder naves o de chocar era muy grande. A medida que fueron iluminándose los navíos, se reubicaron en la formación; por suerte no ocurrió nada malo. 

Avanzamos más rápidamente, pero transcurrieron algunas horas más hasta que se empezaron a ver las estrellas más luminosas en el firmamento. El sacerdote Rahotep comunicó al capitán que nos habíamos desviado de la ruta. 

---- El Capitán debe cambiar el rumbo pues nos hemos desviado hacia el noroeste.---- dijo el maestro astrónomo. 

---- ¿Cuánto tiempo perderemos en retornar a la ruta?.---- Preguntó preocupado. 

--- No lo sé exactamente mi señor, pero debemos movernos rápido o llegaremos con las luces del día a Batroun.---- 

---- ¡A toda velocidad capitán!.----- exclamó Tutmés. --- Es crítico llegar antes de la salida del sol. No podemos perder más tiempo, pues arribar a plena luz del día nos podría costar muy caro.----

Las naves quedaron a oscuras nuevamente, con solo las luces de popa. Tuvieron que cambiarse los turnos de remos varias veces para mantener alta la velocidad. Los pobres esclavos se encontraban exhaustos. 

La  luna creciente nos acompañaba en aquella fría madrugada en la que el mar se hallaba tranquilo y un suave viento helado hacía erizar la piel. 

Dormí de a ratos envuelto en mi cobija de lana de oveja. El momento del desembarco se acercaba y mis nervios se tensaban. Estaríamos totalmente expuestos a un ataque si nos descubrían a pleno día antes de llegar a las costas de Batroun. No tendríamos más opción que enfrentarlos. 

Me desperté sobresaltado con el corazón latiendo en mi garganta cuando escuché al vigía. 

---- ¡Naves enemigas a estribor!.---- gritó el vigía. 

---- ¿A qué distancia?.---- preguntó nervioso el príncipe. 

---- Diría que a tres mil o cuatro mil codos mi Señor.---- respondió. 

Miré hacia la proa. A lo lejos se veían las luces de la costa atenuada por el suave resplandor del amanecer. Estábamos al doble de distancia de la costa que las naves enemigas de nosotros. No veíamos sus insignias pero  sabíamos que no podían ser sino hurritas o cananeas. 

---- ¡Más velocidad, mucho más!---- gritó Tutmés excitado. Los capataces del navío golpearon con el látigo a los esclavos para que remaran aún más rápido. 

---- Si nos alcanzan, caerán sobre nuestro flanco y atacarán las naves mercantes. Quiera Amón que no nos hayan descubierto aún.---- dijo Ykkur. 

Todos en las barandas alentábamos a los remeros. Las naves de la flota se movían vertiginosamente pero las de aprovisionamiento no tenían  ese poderío y se encontraban peligrosamente retrasadas. Los navíos enemigos se movían velozmente hacia nosotros. No podía existir  duda de que estaban prestos a atacarnos.

Me quedé paralizado cuando escuché al príncipe. 

---- ¡Disminuyan la velocidad y propaguen la orden de formar una línea protegiendo a las naves de aprovisionamiento!.----- El choque era inminente. Debíamos ser el escudo que bloquease el golpe. Nuestra flota avanzó hacia los enemigos en formación compacta para alejarlos de la bahía. 

Al menos una docena de naves con la insignia del Toro en sus velas, se encontraba a mil codos de nuestra posición y acercándose. 

---- ¡Abran la formación y preparen las flechas incendiarias!.---- volvió a ordenar Tutmés. 

Un frío temblor recorrió mi espalda y mi piel se erizó de miedo como un gato al descubrir a un perro que lo ataca. 

La escuadra enemiga entró como una punta de lanza entre nuestras líneas buscando la nave capitana de la flota, es decir la nuestra. Tarde  se percataron de su error. 

---- ¡¡Arqueros ahora!!.---- gritó el príncipe. 

Mientras sumergíamos las fechas incendiarias en un caldero con aceite encendido luego de la primera andanada de saetas arrojadas sobre las naves hurritas, una lluvia de flechas caía sobre nosotros. Varios de nuestros hombres murieron y otros quedaron heridos por el primer ataque enemigo, pero cuando nuestras flechas de fuego volvieron a caer en las velas de las naves asiáticas y con el viento soplando sobre ellas, la contienda se inclinó netamente a nuestro favor. 

Ante la desesperada mirada de los tripulantes que veían caer sobre sus cabezas maderos y trozos de tela de los velámenes ardiendo, que extendían los incendios por la cubierta, nuestras flechas caían sobre los enemigos casi indefensos luchando en dos frentes, contra nosotros y contra el fuego. 

En una desesperada reacción el capitán asiático dio orden de embestir nuestras naves para propagar el fuego a las nuestras y abordarnos al mismo tiempo. La lucha se hizo encarnizada y cruenta. El olor a madera, aceite, tela y carne de los cadáveres incinerados impregnaba el aire. 

Nuestra nave fue embestida violentamente por la proa de la nave capitana hurrita. El impacto me hizo perder pie y caí de lado golpeando mi cabeza contra la pared externa de la camareta central. Me levanté dolorido y algo atontado, y sacudí mi cabeza para despabilarme. Miré hacia un costado y vi al príncipe alzando su espada contra un asiático que había abordado saltando a nuestra cubierta. Sin poder protegerse  el pobre desgraciado  fue decapitado por el jepesh del Príncipe Tutmés. La sangre brotó del cuello seccionado con chorros intermitentes mientras el resto del cuerpo se agitaba en convulsivos espasmos. La cabeza rodó por la cubierta hasta mis pies y la impresión que me produjo me hizo reaccionar abruptamente. Amenemheb trataba de ayudar a Madakh que había quedado desvanecido luego del choque con la nave hurrita mientras que, con el brazo sano Ykkur intentaba protegerlo de un soldado amorreo que se disponía a liquidarlo.

A pesar de la fuerza de Ykkur, apenas podía contrarrestar con su brazo bueno los golpes de espada que el asiático asestaba con ambas manos. Busqué la lanza que había perdido cuando caí.  Al encontrarla, la así con fuerza para  la arrojarla con todas mis fuerzas contra el flanco izquierdo del hurrita que agotaba la resistencia de Ykkur en cada golpe. Con un ahogado grito de dolor, cayó arrodillado cuando mi lanza se clavó en su cuerpo, emitiendo un seco crujido de huesos rotos. La sangre brotó instantáneamente de la herida tiñendo de purpúreos hilos descendentes su blanca túnica, hasta finalmente caer de bruces al suelo.  

Antes de que pudiese tomar mi espada, un fuerte empujón en mi espalda me volvió a tirar al piso.  Pensé que un golpe mortal sobrevendría por detrás, pero al girar vi que era Sai que me había salvado de un flechazo, que fue a incrustarse en el castillo de proa.  Al levantarme vi a uno de mis compañeros, Ay, que no había tenido tanta suerte, con su pecho abierto por un hacha enemiga.

Sin perder tiempo tomé mi arco y el carcaj, haciendo blanco en los amorreos y hurritas que saltaban sobre nuestra cubierta.

Un trozo de velamen encendido voló impulsado por el viento rozando mi cabeza.  Percibí el calor y mi cabello quemado, soltando de dolor el arco para frotarme la cabeza, quemándome también un poco las manos.  Al descuidarme no vi que dos asiáticos pasaron por la barandilla de estribor, uno de los cuales se dirigía hacia mí.  Cuando lo vi, hacha en mano no tenía con que defenderme. Hizo amague de un hachazo lateral y luego lanzó un golpe descendente que silbó junto a mi oreja incrustándose sobre la barandilla de popa.  Trató de sacarla pero se le trabó en la madera y aproveché para patear su vientre haciéndolo gemir  y luego lo empujé por la baranda cayendo al agua.

Con todas mis fuerzas saqué el hacha. El príncipe se encontraba luchando con su espada contra un oficial hurrita, notorio por su rica vestimenta.  A espaldas de Tutmés se acercó otro soldado enemigo y sin perder tiempo salté para 

interponerme entre ellos.  Me lanzó una estocada a fondo con su espada y pude evitarla por muy poco.  Luego una finta y un corte lateral.  Al esquivarlo, el asiático pasó con el impulso de la maniobra entregándome su costado.  Corté su brazo derecho de un hachazo lanzando éste un grito estremecedor.  

La sangre saltó del miembro amputado mientras el pobre infeliz retrocedía mirando su miembro sin poder creer lo que veía.  Cayó hacia atrás sobre un madero encendido y su cuerpo comenzó a quemarse.  Dio un alarido de dolor y convirtiéndose en una antorcha humana, se retorcía en el suelo de desesperación. Conmovido y sin posibilidades de ayudarlo a sobrevivir, me acerqué a él y seccioné su cuello con un jepesh, para que no siguiera sufriendo.

Miré a mí alrededor y ya no quedaban adversarios. Despejé la cubierta cercana de los objetos en llamas que hubiesen podido provocar incendio en nuestra nave.  Me detuve a observar. Todo era sangre, destrucción y muerte.  Me senté, estaba agobiado por la lucha, temblando de nervios, agitado y con el corazón golpeando mi pecho furiosamente.  

Recuperé el aliento pero el olor a sangre, cabello y carne quemados, me provocó terribles náuseas como si mi estómago intentara escapar de mi cuerpo y vomité por la borda hasta que mis vísceras quedaron vacías.  

Me dolían todos los músculos y cuando me sentí un poco mejor, me apresuré a mirar como estaban mis compañeros y el príncipe.  

Tutmés se hallaba parado en la proa observando al resto de la flota, evaluando las pérdidas.  No había dudas de que la victoria era nuestra; las naves enemigas que quedaban se alejaban en retirada. Volví con mis amigos y vi que Madakh estaba restableciéndose del desmayo, en tanto que Ykkur junto a él, se encontraba sentado jadeando de agotamiento.  Más allá, Amenemheb y Sai colaboraban con Shomu, apagando un pequeño fuego que amenazaba con extenderse al  velamen.

El resto recogía los cadáveres de los enemigos, arrojándolos del barco y colocando los propios a un lado sobre la cubierta para ser sepultados al descender a tierra.

Mientras limpiábamos la cubierta de maderos, velamen y trozos de objetos todavía encendidos, Tutmés se acercó a decirnos que habíamos triunfado, pero había tres naves que se encontraban totalmente en llamas.  Las naves de aprovisionamiento por otro lado, habían llegado a salvo a la bahía.  El objetivo se había cumplido.

CAPITULO 9

“Un noble aliado, acosado por el enemigo.”

Mientras se llevaban a los prisioneros a Batroun, se atendió a los heridos y se luchó contra los incendios en las naves que aún podían recuperarse para ser reparadas.  

Las pérdidas humanas entre los asiáticos fueron grandes, por lo menos quinientos hombres entre oficiales y soldados sin contar los esclavos, mientras que nosotros perdimos solo ciento treinta y ocho.

Ayudamos a bajar las provisiones de los navíos conteniendo los cereales y al final de la tarde se completó el desembarco de trigo y cebada, que serían transportados al día siguiente hacia Biblos.  

Pasamos la noche en el poblado de Batroun, con su santuario y pequeños edificios, localidad dependiente del príncipe de Biblos y el consejo de dicha ciudad. Un muro de circunvalación calcáreo separaba la ciudadela propiamente dicha, del caserío del pueblo y de las laderas de los montes orientales cubiertos de coníferas.  

Un hermoso bosque de pinos, abetos y cipreses alternaban por zonas con cedros y robles, adornando el camino en nuestra ruta hacia el sur.  Acostumbrado al pobre paisaje del desierto o a lo sumo de los oasis, la variedad y abundancia de vegetación fascinaba mis sentidos con formas, colores, aromas y sonidos desconocidos aún para mí.  Aves y animales muy diferentes a los de Kemet como águilas, pájaros carpinteros, ciervos, liebres, lobos, jabalís, ardillas y osos, habitaban estos paisajes de ensueño, excitando mi imaginación y mi deseo de internarme en sus senderos para recorrerlos, extasiándome con su natural belleza. 

A medida que nos acercábamos a Biblos, los bosques se hicieron más homogéneos en su vegetación, predominando el cedro y el abeto. La extensión era enorme, hasta donde alcanzaba la vista.

Con la preciosa carga de alimentos, llegamos a la ciudad costera que tanto necesitaba de ellos para subsistir. Biblos, esa rica ciudad portuaria tan disputada por las potencias desde épocas remotas, constituía desde el punto de vista comercial, el nudo de conjunción en donde se cruzaban todas las caravanas terrestres y las flotas mercantes.  

Por su puerto pasaban las más variadas mercancías utilitarias y de lujo, cerámica de Kemet, turquesa del Sinaí, incienso y mirra de Punt, cobre de Alashiya, betún de Retenu, obsidiana de Anatolia, lapizlásuli de las tierras al oriente del Elam, ámbar de las tierras frías del norte y otros productos como perlas, conchas, pieles, tejidos, caballos, etc.  Cualquier cosa que pudiese venderse o intercambiarse pasaba por Biblos.  También contaba con una gran riqueza en maderas de gran valor que exportaba a todos los rincones del mundo, para la fabricación de muebles, vigas, columnas, estatuas, etc.  Kemet era un importador de enormes cantidades de maderas, sobre todo de cedro, pagado con oro de Uauat y Kush.  

Pasamos varios puestos de guardias del ejército de Kemet que protegían los pasos a través de los montes que daban acceso a las planicies costeras desde las tierras del interior de Retenu y el país de Djahi, controladas por los príncipes cananeos y amorreos de ciudades como Qatna, Qadesh, Meggido, Tunip, Hashabu, Hasi, Labwe, etc.  

Llegamos cuando las primeras estrellas empezaban a brillar en el horizonte oriental sobre el cielo de Biblos, ciudad circundada por un alto muro blanco, almenado con torretas cuadradas a distancias regulares, ocupadas por guardias armados.  Dos grandes puertas de madera reforzadas con planchas de cobre, se abrían en la pared norte por donde ingresamos y en la pared sur, mientras el muro oriental que colindaba con los montes no tenía entradas y en este sector era dos codos más alto y mejor vigilado. 

Una multitud nos esperaba al pasar por las calles de la ciudad baja, iluminada por centenares de antorchas que ardían con una llama amarillo verdosa.  Nos aclamaban como a héroes y realmente para ellos lo éramos.  Rostros flacos, famélicos, hombres, mujeres y niños que mostraban los efectos del hambre.  Para esta pobre gente al borde de la inanición nuestra llegada significaba una nueva esperanza de vida, porque los enemigos eran capaces de dejarlos morir de hambre o transformarlos en esclavos por no haber aceptado rendirse antes.  

La ciudad, tan grande como Mennufer, tenía un puerto de mayor tamaño bien defendido por una entrada flanqueada por dos contrafuertes de piedra que custodiaban el acceso al interior del mismo, de modo que un ataque marítimo a la ciudad era un verdadero suicidio, si antes no se neutralizaban las defensas de tierra.

Biblos recibía agua a través de pequeños ríos que provenían de los montes orientales y varios arroyos canalizados para alimentar pozos y estanques, distribuidos en varios sectores.

La edificación era de piedra para los templos y palacios, y de adobe y madera para el resto de las construcciones.

La llamada ciudad alta estaba ocupada por el palacio real que limitaba al norte con el edificio de la administración, donde se encontraban las dependencias del tesoro y el edificio del sur para el harén donde vivían las esposas, hijos y concubinas del Rey de Biblos. 

Abajo, descendiendo por la ladera, se extendía el barrio residencial de los miembros más sobresalientes de la aristocracia y ocupando la mayor parte de la ciudad baja, los barrios de los ciudadanos comunes y los de comerciantes y navegantes, comunicados directamente con las instalaciones del mercado y el puerto. 

La parte superior del terreno amurallado se encontraba ocupado por los templos de Baal y Dagán, los dioses cananeos tradicionales y junto a ellos en santuarios menores deidades hurritas, entre ellas Teshut, Kushuh y Shimegi. 

Anu, Enlil y otros dioses de Mesopotamia, también tenían su lugar en la ciudad cosmopolita en la que el Faraón Tutmés I ordenó la restauración de un bello templete en honor a nuestra amada Diosa Hathor. 

Mientras atravesábamos la ciudad en los carros hacia los graneros, pregunté a Ykkur por el templete de nuestra Diosa. 

---- ¿Por qué se permite que nuestra amada Diosa  se encuentre inmersa en esta infame mezcla de dioses extranjeros?.---- pregunté indignado al ver profanada la grandeza de nuestra Diosa en esa confusión de divinidades de todos los reinos asiáticos. 

---- A los soberanos de nuestra tierra les interesa la política, la economía y  relacionados con ellas el comercio y la guerra. Se pretende que exista alguna forma de presencia de los dioses de nuestro país como símbolo de nuestro poder y dominio, pero ellos no intentan difundir entre los aliados nuestra religión, ni provocar odios, ni rencores por imponer nuestras creencias a los pueblos subyugados. Suficientes problemas tenemos ya, como para inmiscuirnos en asuntos de carácter religioso.---- respondió Ykkur con voz calmada. 

Comprendía el punto de vista. En Kemet los faraones representaban a los propios dioses ante el pueblo, pero actuaban con tolerancia ante la idiosincrasia  religiosa de los aliados y los subyugados. Demasiado nos aborrecen ya por tener que pagarnos tributo, impuestos y por usurpar sus tesoros, como para que todavía, aumentemos la opresión obligándoles a adorar a nuestras deidades, que en la mayoría de los casos les deben parecer extrañas. 

Cuando llegamos al granero, fuimos recibidos por el Rey de Biblos que se había dirigido hacia allí al enterarse que entraríamos a la ciudad cerca del anochecer llevando los alimentos a los depósitos de grano antes de pasar por la Residencia Real. 

---- ¡Su Alteza!.---- saludó el anciano monarca besando inclinado la mano de Tutmés.---- Le estamos eternamente agradecidos por haber venido personalmente trayendo el embarque de cereal desde vuestra bendita tierra.---- expresó sinceramente agradecido el Rey, visiblemente emocionado. 

El príncipe ayudó a levantarse al anciano de plateados cabellos y larga barba rizada que le llegaba al pecho. 

---- Hay mucha tristeza en mi corazón al ver a vuestro pueblo hambriento. Si yo tomase las decisiones en Kemet, esto no les hubiera ocurrido.

---- Expresó Tutmés al Rey Joam.---- ¡Repartan los alimentos al pueblo ahora mismo!.---- ordenó el Príncipe. 

En el grito de júbilo de la muchedumbre fue ensordecedor. 

---- ¡Viva el príncipe de Kemet!.¡Tenga larga vida el hijo del Faraón!.---- gritó a coro la multitud que se había  reunido ante las puertas de los silos para recibir sus raciones. Nos alejamos caminando hacia los carros, acompañando al Príncipe y al Rey Joam custodiado por sus cuatro guardias personales. 

Al pasar junto al gentío en dirección al palacio, saludamos al embajador Arashen que se abrazaba a sus hijos y al resto de los miembros de su familia que habían salido a su encuentro. 

Camino a la residencia, a través de las calles de la ciudad baja, la naturalidad y el aprecio sincero del príncipe, hicieron que el mandatario se abriese a la conversación en una plática franca y sin inhibiciones. 

---- Mi señor, la situación es muy difícil para mi país. Las pocas ciudades que todavía son fieles a Kemet están siendo presionadas por los príncipes amorreos y hurritas, para que nos unamos a ellos y seamos sus súbditos. 

Interceptan las naves mercantes y las caravanas de diferente procedencia cuando transportan productos alimenticios, privándonos de víveres para obligarnos a rendirnos y pagarles tributo, transformándonos en sus aliados en contra de vuestra nación.---- dijo alarmado Joam.

---- Lo sé Joam, me lo ha contado el embajador. Si por mí fuera, mucho tiempo atrás habría tomado las medidas necesarias para que vuestro país nunca llegase a verse comprometido en su seguridad de éste modo, pero aún no está a mi alcance el poder de decisión ya que los funcionarios de la administración y los generales del ejército son controlados por la Reina. 

Hatshepsut está obsesionada con la idea de ser hija del omnipotente Amón-Ra, imaginando que solo con su deseo destruirá a los enemigos,  arrastrándonos a todos hacia un abismo que nos llevará a caer bajo las garras del Imperio de Naharín.---- dijo abiertamente Tutmés, pues todos los que lo escuchábamos éramos de su confianza.---- ¿Qué sabe usted de la salud del Rey Baratarna?.---- preguntó interesado Tutmés. 

---- Según me han informado se encuentra  en grave estado y no creen que sobreviva hasta  la próxima luna nueva. 

Shatuara se encuentra más cerca que nunca de ceñir la corona y el consejo seguramente se la va a conceder a pesar de la oposición de Parsatatar. ---- respondió Joam.

---- Mi mayor temor es que Naharín pacte la paz con el Reino de Hatti, la única nación que opone resistencia a su expansionismo. 

De llegar a un acuerdo con el Rey hitita Khantil II, todo el poderío del imperio de Naharín se orientaría contra nuestros aliados e incluso el territorio de Kemet se hallaría en peligro. ¿Cree que alguno de ellos puede llegar a intentar un acuerdo con el monarca de Hatti?.---- preguntó Tutmés. 

---- No lo creo. Tanto Shatuara como Parsatatar saben que pactar con el Rey Hitita sería una demostración de debilidad, mal vista por el consejo. 

Los nobles no darán su apoyo a un heredero al trono que intente llegar a un acuerdo con el Rey Khantil que es considerado enemigo mortal de los hurritas y menos aún después de que Alluwamna, padre de Khantil, les arrebatara Alashiya, pérdida que representa una humillación y la disminución de enormes reservas de cobre y otras riquezas naturales de la gran isla. Además, un pacto de paz fortalecería a los hititas que tienen serios inconvenientes para soportar la presión de los nómadas del norte. Por lo tanto, ambos pretendientes a la corona deberán luchar con sus propios recursos sin alianzas secretas. Por otro lado, los dos son ambiciosos, pero también astutos y desconfiados, y no darán al rival la ventaja de ganarse el rechazo del consejo, por aliarse con su peor enemigo.---- comentó el anciano.  

---- Según lo que me cuenta, cualquiera de los candidatos puede tomar el poder, y ya sea uno, o el otro, serán temibles rivales de Kemet. 

Le aseguro que haré todo lo que pueda para convencer a la reina, de que ponga 

a disposición una gran flota para abastecer a vuestras ciudades y proteger al mismo tiempo nuestros intereses en Khinakhny.---- expresó el príncipe tratando de tranquilizar al viejo Rey. 

---- ¿Su alteza quiere decir que la reina no ha previsto el modo de abastecernos teniendo en cuenta el corte de la ruta terrestre?.---- preguntó sorprendido el anciano.

---- No, Joam. Este viaje se realizó bajo mi total responsabilidad y puede traerme serios problemas en mi relación con la soberana.---- aclaró el príncipe. 

---- Pero, ¿por qué la Reina habría de abandonarnos a merced de los hurritas y sus aliados?. ¿No hemos sido buenos súbditos todos estos años?.---- preguntó Joam sintiéndose traicionado por Hatshepsut. 

---- Estoy convencido de que no hemos tenido mejor aliado que vos y el pueblo de Khinakhny, pero la Reina está desquiciada, obsesionada con sus templos y tesoros, y convencida  de ser la hija carnal del omnipotente Amón-Ra. Desconoce el peligro e ignora deliberadamente el riesgo que acecha a Kemet, mientras descuida a los países aliados que luchan por contener su avance. 

Ella considera que mantener tropas de Kemet en Asia es un despilfarro.----  

---- Pero, ¿todos los beneficios económicos que le proporcionan nuestras ciudades?. La madera para sus preciados palacios, sus muebles, la púrpura y las telas que importamos desde oriente para sus atuendos, el tributo que pagamos, ¿no valen nada para ella?.---- el anciano se veía desesperado porque sabía que el castigo que imponían los hurritas, era la muerte. 

---- Yo conozco todos los esfuerzos realizados por ti y por tu pueblo, pero la decisión final no es mía. Si por mí fuera, ya hubiese recuperado las tierras   que alguna vez conquistó mi abuelo, pero yo no cuento con el poder para llevar a cabo tal proyecto. 

Por ello os aconsejo, que si antes de dos meses no reciben otro cargamento de alimentos de mi país, ríndanse y acepten las condiciones que les imponga Shatuara, antes de que tome represalias contra vosotros.---- dijo entristecido el príncipe. 

El sexagenario Rey se veía muy afligido. Joam había sido un fiel amigo de Tutmés II, brindándole su apoyo en los momentos más difíciles de su enfermedad y cuando otros monarcas ante la perspectiva de la muerte del Faraón ya  habían cambiado su lealtad para con los hurritas, él se mantuvo junto al soberano de Kemet. 

Tutmés trató de alentar al rey dándole ánimo para seguir resistiendo. 

---- Su Majestad, debemos planear los viajes para decidir cuáles serán las rutas más seguras para abastecer a las otras ciudades.---- dijo Tutmés.

---- He organizado una gran celebración en vuestro honor y mañana  luego de que hayáis recuperado fuerzas, os mostraré los mapas de la región para programar los envíos de grano a Sidón y Ardata. 

---- Y Simurru ¿qué pasa con esa ciudad del norte?---- en su interior el príncipe sospechaba la respuesta. 

---- Nos llegaron noticias de que se rindieron hace una semana y media a causa de una peste que había empeorado el problema de la escasez de alimentos.---- dijo apesadumbrado.

---- ¿También hemos perdido Simurru?. ¡Por los cuernos de Amón!.---- exclamó con resignada indignación. 

El príncipe volvió a sumirse en sus cavilaciones y llegamos en silencio a la residencia del Rey. 

El salón central había sido ornamentado para celebrar la fiesta de bienvenida en honor de Tutmés, pero fue él mismo quién ordenó que solo se sirviera una cena con las autoridades locales, sin mayores festejos, sin cantantes, ni bailarinas, solo algo de música. 

Consideraba que a pesar del éxito de la misión hasta ese momento, la situación no era propicia para agasajos teniendo en cuenta la gravedad del caso y el hecho concreto de que el objetivo del viaje se había cumplido solo parcialmente.

 Además, Tutmés quería que al día siguiente nos  levantáramos muy temprano para concretar los preparativos en vistas del viaje a Sidón transportando las provisiones a esa ciudad que necesitaba de ellas tanto o más que Biblos, teniendo en consideración que se encontraban seriamente acosados por nuestros enemigos. 

Luego de la cena colmada de exquisitos manjares pero notablemente modesta en cuanto a festejo, pasaron al salón de reuniones los funcionarios del gobierno de Biblos, los más altos jefes del ejército del país y de la guarnición de Kemet en la región, para analizar las posibilidades y medidas a tomar en relación con el viaje a Sidón. 

Los mapas de papiro fueron desplegados sobre una mesa de roble. Se evaluaron los recursos en armas, transportes y hombres, y se llevó a cabo el último estudio de la situación. 

---- ¿Cuáles son las mejores rutas para llevar el alimento hasta Sidón?. preguntó el príncipe al capitán Pairi, oficial de las tropas de Kemet. 

---- Mi Señor, sólo hay dos rutas para movilizar la carga de grano en  carros y una más transportando los sacos a lomo de burro. ---- respondió el capitán.

---- ¿Cuál diría capitán que es de las dos primeras, la más segura?.---- preguntó Tutmés. 

---- Ésta mi señor.---- dijo señalando en el mapa.---- La ruta que va por  el interior y transcurre paralela a las colinas, a poco menos de un Iteru de la costa, pasando por el “Monte del lobo”.---- indicó Pairi. 

---- Mi señor, esa sería justamente la que nuestros enemigos esperan que utilicemos.---- dijo el hijo mayor del Rey Joam.

---- Así es, pero de todas maneras no teniendo mejores opciones debemos recurrir a ella aunque sea previsible para nuestros enemigos.---- respondió Tutmés al príncipe Joel, mientras el resto escuchaba sin decir palabra.

---- Ahora quiero que me informe en qué parte del recorrido escogería  para atacar a una caravana de manera que sepamos el lugar en que estaríamos más expuestos e indefensos ante una emboscada.---- volvió a preguntar Tutmés. 

---- Justamente pasando el “monte del lobo”, cuando el camino transcurre a través de un estrecho paso entre las colinas, una caravana  estaría a merced de 

arqueros apostados en los peñascos que sobresalen en las laderas rocosas, para luego ser rematados por la infantería.---- respondió con seguridad el capitán.

---- ¿Qué hay de la segunda ruta para transportar en carros los alimentos?.----  

---- Es mucho más peligrosa pues existen al menos tres o cuatro puntos del recorrido en los que nos pueden acechar.---- afirmó Pairi. 

---- Muy bien, de modo que no existiendo mejores posibilidades, tomaremos el camino más seguro y duplicaremos la custodia armada.---- concluyó el príncipe.---- ¿Alguien tiene algo más que agregar?. 

---- Mi Señor, duplicar la custodia no ayudará a resolver el problema  si nos tienden una trampa en ese lugar; sólo morirían más hombres.---- objetó el capitán. 

---- Deberemos arriesgarnos, no nos queda otra opción.---- respondió  con autoridad Tutmés. 

Miré a mis compañeros asombrado por la decisión que no me pareció propia del carácter del heredero del trono de Kemet, pero sospeché que Tutmés ocultaba alguna otra intención desconocida para nosotros.

---- Será una pérdida inútil de hombres, de alimento y de todos modos será difícil que llegue a destino.---- insistió el capitán Pairi.

---- He dicho capitán que no habiendo otra opción, mi decisión está tomada.---- dijo en tono irritado el príncipe.---- Saldremos pasado mañana al amanecer. 

Que se imparta mañana la orden de preparar los carros para la salida y una guarnición de 400 hombres bien pertrechados.---- concluyó el príncipe, dando por terminada la reunión. 

Los presentes se fueron retirando, algunos comentando por lo bajo la peligrosidad de la misión, cuestionando solapadamente la decisión del príncipe. Otros, sin embargo, parecían haberla aceptado como la mejor posibilidad.

Tutmés sabía que muchos estarían en desacuerdo pero hizo caso omiso a posibles críticas. 

Llamó a Ykkur y le habló al oído después de lo cual nos llamó a Madakh y a mí, para conducirnos lejos de extraños para hablarnos en privado. 

---- El príncipe ordena que sigan al capitán y le comuniquen que quiere conversar con él, en el puerto a medianoche en el extremo sur del embarcadero. Díganle que vaya solo y que no se deje ver. ---- nos señaló Ykkur. 

De lejos divisamos al capitán que con otros dos oficiales, se dirigían calle abajo hacia el barrio de la guarnición, mezclado entre algunos otros jefes de los cuerpos armados que también habían participado de la reunión. Debíamos esperar a que se separara del grupo. 

Mientras los seguíamos, miré el firmamento, la noche era un tanto fría y ventosa. Llenaba el  ambiente el olor de la brisa marina mezclado con el aroma de la resina de las coníferas por entre las que silbaba el viento que mecía sus copas. Oscuros nubarrones se desplazaban rápidamente eclipsando cada vez más los cielos del norte.  

Luego de seguirlo varias calles, transitó acompañado por solo uno de sus guardias al que despidió, nos acercamos rápidamente antes de que ingresara en la casa de oficiales. 

----- ¡Capitán!---- dijo Madakh ---- Señor, tenemos un mensaje de Su Alteza.--   

---- Si, ¿ Qué es lo que ocurre?---- dijo  Pairi un poco extrañado y desconfiado a la vez.

 ----El príncipe quiere conversar con usted a solas, a medianoche en el extremo norte de embarcadero. Mi señor quiere que concurra solo y que nadie se entere. Esta reunión debe ser un secreto entre ambos. 

No  tema pues nadie tratará de hacerle daño.---- dijo Madakh tratando de convencer al capitán de nuestras buenas intenciones. 

---- Está bien. Allí estaré.---- respondió aceptando, aunque no totalmente convencido. 

Volvimos rápidamente al palacio, aparentemente nadie nos había visto. Las calles estaban vacías. La noche se hacía más fría y un manto gris descendía sobre Biblos. 

Entramos a la residencia casi cegados por el polvo que levantaba el viento. 

---- Señor  hemos dado el mensaje. El capitán estará allí a medianoche.--- anuncié a Tutmés que se hallaba solo en su habitación.

--- Bien hecho. Ustedes vendrán conmigo. Ykkur y el resto se quedarán aquí.--- dijo Tutmés.--- Tomen sus abrigos, saldremos enseguida. 

Tomamos nuestras ropas para protegernos del frío y al mismo tiempo ocultar nuestras identidades. 

--- Ykkur, distribúyanse desde las habitaciones hasta el vestíbulo del palacio para cubrir nuestra salida. No debemos permitir que nadie nos siga.---- dijo el príncipe ocultando su cabeza bajo una capa con capucha de lino azul oscuro. 

Salimos subrepticiamente del palacio rumbo al puerto. 

Una fina llovizna se precipitaba sobre la ciudad dormida. No cruzamos a nadie en nuestro recorrido. El puerto se veía muy tranquilo con el mar un poco agitado por acción de las ráfagas intermitentes que levantaban un moderado oleaje. 

Esperamos unos momentos y vimos llegar entre las sombras al oficial cubierto con  ropas oscuras. 

---- Mi Señor. Aquí estoy para  serviros.--- dijo Pairi arrodillándose ante el príncipe. 

---- Capitán toda la escena que hice en la reunión fue para observar la reacción de los presentes, y sólo Ud. y el príncipe Joel,  mostraron interés y preocupación por el éxito de la misión. Son los únicos en los que puedo confiar plenamente.  

El señor embajador me comunicó de sus sospechas acerca de la existencia de alguien en el grupo de oficiales o funcionarios que de alguna manera está informando a nuestros enemigos. ¿Tiene usted idea de quién o quiénes pueden ser?. ---- preguntó Tutmés.

---- No realmente mi Señor. De quien que puedo asegurar que no es traidor es de mi segundo Yak-Baal. Fue herido gravemente en una emboscada que nos tendieron el año pasado cuando transportábamos un cargamento de lapizlásuli  con destino a Kemet, y no se encontraba en la reunión de alto mando cuando se dio a conocer la ruta. 

----¿Puede recordar quienes participaron en aquella reunión?.--- preguntó  muy interesado el príncipe.

---- Los mismos de siempre. El rey, sus hijos, el capitán de la flota, el canciller, el chambelán del palacio,  el general de la tropa de Biblos, el embajador y yo. 

---¿De quiénes has observado actitudes sospechosas?.---- preguntó nuevamente.

--- Lamento decir que desconfío de cualquiera de ellos, debido a que por sus intereses se encuentran apoyando a uno u otro de los hijos del Rey como sucesor al trono, tratando de influir sobre el anciano en su elección, pero la sucesión le correspondería al primogénito Yenom. Nadie confía en nadie y los chismes e intrigas en el seno del harén son más abundantes que las flores del jardín.---- dijo Pairi. 

---- Bueno, nos ocupemos ahora del viaje. ¿Cuántos hombres necesitarían los asiáticos para  atacarnos en el paso?.---- preguntó el príncipe. 

--- Con algo menos de cien hombres podrían vencernos, teniendo en cuenta que estaríamos indefensos, haciendo blanco sobre nosotros que sólo contaríamos con la protección de los carros. ¿Qué tiene pensado, mi señor?---- preguntó Pairi.

---- Todos en la reunión escucharon que saldríamos muy temprano el día del viaje. Quienes nos ataquen deberán pasar la noche en las cercanías del paso ¿verdad?.----- preguntó Tutmés.

---- Si, es cierto.---- dijo el capitán.---- Su Alteza cuenta con que él o los traidores comuniquen vuestros planes al enemigo ¿verdad?.---- intuyó Pairi.

---- Así es. Dándoles a conocer nuestra ruta, lo que pretendo es llevarlos a acampar en lugares que utilicen para pasar la noche previa a nuestro viaje, y allí atacarlos por sorpresa.  

¿Cuántos lugares tienen para acampar cerca del paso un grupo de aproximadamente 100 o 150 hombres?.---- 

--- Conociendo bastante bien la región diría que sólo tres lugares.---

---- Muy bien. Mañana saldremos luego del mediodía, con tus mejores 100 hombres y los buscaremos en alguno de esos sitios para atacarlos mientras duermen.--- expresó el príncipe. 

---- ¿Y si no encontramos enemigos en esas zonas?.---- preguntó el capitán.  

---- Tendremos mejores posibilidades de enfrentarlos y vencerlos en otra parte de la ruta.---- respondió Tutmés.

----  Muy bien Señor.  Dispondré todo para nuestra misión y buscaré alguna excusa que darle a los oficiales locales. Hasta mañana. ---- se despidió Pairi.

---- Que Amón lo acompañe capitán Pairi. Hasta mañana.---- lo saludó el príncipe.

Dejamos que se alejara del lugar y luego retornamos al palacio bajo una persistente llovizna. 

Al día siguiente nos levantamos muy temprano, desayunamos y cuando terminábamos de preparar nuestro armamento, llegó un mensajero al palacio con la nefasta noticia de que el capitán había desaparecido. Instintivamente pensé que podría habernos  traicionado y escapado hacia las filas enemigas. 

--- ¿Cree que nos haya traicionado mi señor?.---- pregunté desconfiado. 

---- No lo creo. Pero realmente no sé qué  pensar. Vayamos a las barracas a averiguar qué pasó.--- dijo Tutmés. 

Llegamos a las barracas en donde se residían las tropas de Kemet. Ya se encontraban allí otros funcionarios, altos jefes de la tropa de Biblos, el rey que se veía consternado y sus hijos.

 Mientras interrogaban a los soldados que habían estado de guardia en diferentes lugares del muro nos acercamos al grupo de oficiales.

--- ¿Quién es Yak-Baal?.---- preguntó Ykkur. 

--- Yo Señor.-- respondió el joven oficial de rostro blanco barbado de cabello ensortijado que le caía por debajo de los hombros, con  semblante preocupado y en voz baja. 

---- ¿Qué ha ocurrido teniente?---- preguntó Tutmés. 

El joven oficial se arrodilló y besó su mano. 

---- Mi señor, dos guardias que custodiaban las torretas por encima de la puerta sur de la muralla, fueron asesinados y el capitán Pairi ha desaparecido sin dejar rastro. 

Muchos creen que pudo habernos traicionado, pero yo no puedo creer eso. Él es un hombre íntegro y amante de su país y pienso que pueden haberlo secuestrado.---- dijo angustiado. 

---- No digas a nadie lo que piensas. Yo sospecho lo mismo, pero no debemos sacar conclusiones hasta obtener más indicios de qué fue lo que pasó realmente.---- dijo el príncipe.---- Recorran todo el trayecto que hizo el capitán anoche para volver a la residencia de los oficiales, desde el lugar del puerto en que nos despedimos.---- nos ordenó a Madakh y a mí.---- Fíjense en todos los detalles.  Las calles están barrosas y pueden quedar muchas huellas que nos den alguna pista.  Apresúrense.---- dijo enérgicamente el príncipe.---- Ykkur, acércate a los cadáveres de los guardias, observa como fueron asesinados, pregunta dónde los encontraron y revisa los rastros en el fango, no pierdas tiempo.----

Luego se dirigió a Sai y Amenemheb.  

---- Vayan a la puerta sur y vean que pueden descubrir.  Debe haber huellas del carro en el que dicen que huyó el capitán.  Los demás volverán al palacio conmigo.---- 

Apresuramos el paso con Madakh y recorrimos todo el camino que había seguido Pairi desde que lo vimos abandonar el puerto.  

Por la cantidad de agua y barro de las calles, debió haber llovido toda la noche.  Había muchos charcos y demasiadas huellas de pisadas y ruedas de carro como para que pudiésemos identificar algo.  Pero a dos cuadras de la residencia de oficiales, justo en una esquina, se veía un grupo muy confuso de huellas de pisadas en diferentes direcciones y marcas superficiales que coincidían con codos, palmas de las manos y quizás rodillas. Nos miramos con Madakh. 

---- Busquemos un poco más, tal vez encontremos algo.  ---- me dijo mi compañero.

Parece que se hubiesen revolcado aquí, como si hubiera ocurrido una lucha, ¿verdad?, ---- le pregunté.  

---- Si Shed, pero no estoy muy seguro.  Podrían ser huellas de animales, recuerda que por aquí pasan algunos rebaños hacia el exterior.---- 

En ese mismo instante vi dos surcos en el barro cubiertos por agua.  Pensé que debían haberse llenado durante la noche, pues otras marcas de ruedas de carro eran muy diferentes.

---- ¡Mira Madakh! Estas huellas parecen indicar que fue arrastrado un cuerpo humano, dejando las improntas de los talones en el fango blando.  ---- dije excitado por el hallazgo.

---- Creo que tienes razón.  Veamos hacia donde nos llevan.  ---- me contestó.

Sacamos un poco de agua de los surcos y observamos que terminaban en las huellas dejadas por un carro, unos cuantos pasos más allá, con la misma cantidad de agua que los anteriores.

Madakh y yo pensamos lo mismo, no podíamos esperar encontrar sangre, pues se hubiese mezclado con el fango y lavado por la lluvia.  De todas formas observamos desde más cerca el suelo barroso y Madakh encontró entre las piedrecillas pequeños anillos de color blanco amarillento muy embarrados.  

---- Parecen de marfil.  ---- expresé cuando me los mostró.  ---- Conozco estos materiales de cuando trabaja en el taller de artesanos.  

---- Puede ser importante.  Volvamos al palacio para contarle a Tutmés nuestros descubrimientos.---- dijo mi comopañero.

Al regresar fuimos directamente a las habitaciones, pues sería el lugar más seguro de reunión.  Ya estaban todos, incluido el teniente Yak-Baal.

---- Acérquense.---- dijo Tutmés ansioso por conocer lo que cada uno de nosotros pudo averiguar.  El teniente fue a revisar las cosas del capitán en la residencia de oficiales.----  ¿Qué encontró?----

---- Encontré que solo falta de entre sus cosas una capa negra.  Todo lo demás 

está en su lugar y el soldado de la residencia, que estaba de guardia anoche, dice que no lo vio regresar.---- comentó Yak-Baal.

---- La capa negra la llevaba anoche cuando nos entrevistamos en el puerto.---- dije con seguridad, mientras el príncipe asentía.

---- Amenemheb y Sai, ¿qué encontraron?---- 

---- No pudimos descubrir nada.  Solo encontramos demasiadas huellas de carros que se confunden a la salida de la puerta sur.

---- Ustedes ¿qué pueden aportar? ---- nos preguntó Tutmés.

---- Mi señor, cerca de la casa de los oficiales encontramos rastros que posiblemente procedieran de una pelea, en donde se veían marcas de codos, manos y rodillas como si hubiesen estado luchando en el fango.  También había surcos de talones posiblemente dejados al arrastrar un cuerpo, hacia un carro en donde quedaron las huellas del mismo. Finalmente encontramos estas cuentas de collar mezcladas en el barro del lugar.  ---- dijo Madakh.

---- ¿Usaba el capitán algún ornamento personal de cuentas de marfil?.  ---- preguntó el príncipe.

---- Sí, claro.---- dijo Yak-Baal. ---- Usaba un collar de pequeñas cuentas de marfil, algunas grabadas con una flor de nenúfar, pues él era originario del Alto Kemet. Déjame ver las que encontraron.  ---- las observó detenidamente.  ---- Estos no tienen grabados, pero de todas maneras son iguales en tamaño y forma y pueden pertenecer al mismo collar, pues no todas estaban grabadas.---- afirmó Yak-Baal.

---- ¿Ykkur que encontraste?.  ---- preguntó el príncipe.

---- No mucho que nos ayude.  El puñal del capitán fue encontrado junto a uno de los guardias degollados, lo que lo incrimina y ambos fueron asesinados de la misma forma.----

---- ¿Y cómo fueron asesinados?.---- preguntó Tutmés.

Los tomaron a ambos por la espalda, levantándoles el mentón hacia arriba y les hicieron un profundo corte de izquierda a derecha por el que se desangraron hasta morir.  ---- explicó Ykkur.

---- ¿Pero de izquierda a derecha no mataría un diestro?----  preguntó Yak-Baal.

---- Sí, por supuesto.  ---- contestó Ykkur.

---- ¡Pero el capitán era zurdo!.---- exclamó Yak-Baal.

---- Estoy casi convencido de que el capitán Pairi fue secuestrado. Lo tienen prisionero o puede estar muerto, si pudieron obtener lo que querían de él, y por supuesto mataron a los guardias con su cuchillo y lo dejaron allí para incriminarlo.---- expresó Tutmés.  

---- Tal vez buscando en el camino que sale hacia los bosques encontremos más pistas que nos conduzcan hasta los secuestradores.---- dijo Yak-Baal.

---- No tenemos tiempo para eso. Debemos continuar con los planes para llevar las provisiones a Sidón. Lo que me preocupa es que lo hayan torturado para que les rebelara nuestras intenciones.---- dijo pensativo el príncipe.  

---- Mi Señor, os aseguro que el capitán podría ser despellejado vivo sin decir palabra.---- afirmó Yak-Baal.

---- Esperemos que así sea, porque no tendremos una segunda oportunidad para comprobarlo.---- dijo Tutmés.---- Pairi nos mencionó tres lugares en donde podrían acampar las tropas enemigas la noche previa a nuestro paso por la ruta que transcurre al pie del Monte del lobo. Debemos saber dónde se hallan esos sitios para atacarlos esta misma noche.----

---- Es cierto mi Señor, deberían pasar la noche cerca de las colinas para poder atacarnos cuando la caravana atraviese la ruta. Pero en este momento no recuerdo más que dos lugares.---- dijo Yak-Baal. 

---- Roguemos que los hurritas se hallen ésta noche en alguno de aquellos sitios, pues de otra manera nos tendrán a su merced como un león a una gacela acorralada.---- dijo el príncipe.

---- ¿Y si aumentara mucho más el número de hombres que protegieran la caravana?.---- pregunté.

---- No podemos hacerlo pues la ciudad quedaría indefensa, y sería peor el remedio que la enfermedad.---- me respondió.---- Teniente por lo menos reúna 100 de sus mejores soldados y prepárelos para la misión. La excusa será que saldremos a perseguir al capitán, para que los implicados en su secuestro, piensen que creemos que Pairi fue quien nos traicionó.---- explicó Tutmés.  ---- saldremos después de mediodía.

El Idenu Yak-Baal se retiró para cumplir las órdenes del príncipe, en tanto nosotros preparamos nuestros pertrechos para la partida.   

Al llegar el momento de la salida contábamos con 114 efectivos incluido Tutmés. 

El clima no había mejorado mucho. No llovía, pero seguía nublado y frío. En 4 carros de combate y el resto de los hombres de a pie, atravesamos el bosque hacia el sudeste. Las copas de cedros y pinos eran agitadas por el viento. En los senderos barrosos abundaban las hojas de roble y algarrobo que se mezclaban con las coníferas en la población del bosque. Entre las plantas bajas, habitaban helechos de grandes hojas cubriendo por sectores el suelo de las colinas. 

Algunos troncos mostraban hongos, líquenes y enredaderas parásitas que colgaban de los árboles. El ambiente se percibía muy húmedo con el follaje todavía conservando parte del agua de lluvia caída la noche anterior.  En el silencio y la calma de la vegetación, solo perturbados por el movimiento de la tropa y el rechinar de los ejes de los carros, se escuchaba de vez en cuando el repiqueteo de un carpintero, el sonido emitido por un búho, el ruido de algún animal moviéndose en la espesura, o el monótono canturreo de los arroyos que cruzamos en nuestro recorrido.   

Luego de transcurridas varias horas de marcha Ykkur nos hizo notar un par de huellas de carro en el fango que se apartaban del camino hacia el interior del bosque. Mientras el resto aguardaba, nos introdujimos con Tutmés hacia las sombras. Gruñidos y ladridos, nos alertaron de la presencia de una jauría de lobos en las cercanías. Encendimos algunas antorchas para ahuyentar a los animales y al mismo tiempo poder seguir los rastros que empezaban a desaparecer entre la hojarasca. Los lobos parecían negarse a dejar el sitio en el que parecía que se encontraban disputándose alguna presa que suponíamos recientemente cazada. 

Al llegar ante un conjunto de troncos pútridos cubiertos por hongos y plantas parásitas, muy cerca del lugar por el que pasaban las marcas de las ruedas de carro, hicimos el macabro hallazgo del cadáver por el que peleaban los lobos. Los despojos no pertenecían a un animal como imaginamos en un principio, se trataba de restos humanos. Un escalofrío intenso y repetitivo recorrió mi espina estremeciendo mi piel erizada por la horrorosa imagen del cráneo despellejado y los ojos desorbitados como  mirándonos. Su cara se hallaba totalmente desfigurada, con los huesos descarnados por la acción de las mandíbulas de los predadores que habían atacado el cuerpo del desdichado individuo. Los carroñeros hicieron presa de él, devorando sus músculos y exponiendo parte de las vísceras en parte esparcidas por el lugar. 

A pesar del mal estado del cadáver, pudimos reconocer sus ropas, que aunque enlodadas y reducidas a jirones, evidenciaban su origen como pertenecientes a un oficial de Kemet entre las que se encontraban el faldellín de lino blanco, la camisa y la capa negra que le habíamos visto llevar a Pairi la noche pasada. 

 Fue un duro golpe para todos nosotros, pero al mismo tiempo nos servía de advertencia  acerca de la peligrosidad y la crueldad de los enemigos con los que nos enfrentábamos.  

---- Caven un pozo y sepulten el cuerpo del pobre Pairi y no mencionen el hallazgo de su cadáver al resto de la tropa.---- dijo Tutmés apesadumbrado.

Luego de sepultar los restos continuamos el viaje. A los soldados les comentaron que encontramos el cadáver de un hombre no identificado tal vez un leñador. 

Madakh y yo, caminábamos a la cabeza de la columna justo detrás de Tutmés y lo escuchábamos conversar con Ykkur dando claras muestras de indignación por lo ocurrido.

---- Este crimen no quedará impune. Antes de regresar a Kemet debemos averiguar la identidad de los asesinos de Pairi. Más allá del asesinato en sí mismo, la ciudad se encuentra en peligro si los traidores combinan acciones con las tropas enemigas para atacarla.---- comentó.

---- El comandante de las tropas de Biblos no me inspira confianza.---- dijo Ykkur.

---- Cualquiera puede ser traidor, ya que existen intereses contrapuestos entre los hijos de Joam y solo los partidarios de aquel de los herederos sobre el que recaiga la sucesión se verán beneficiados. De lo que no podemos tener dudas es de lo importantes que son los hombres que urdieron el secuestro de Pairi, pues de otro modo no se explica que raptasen a un oficial, asesinaran a dos guardias y escaparan de la ciudad custodiada sin que nadie viera a los autores del hecho. Tiene que haber mucha gente implicada en esto.---- reflexionaba Tutmés.  

Me quedé pensando en la clara visión que tenía el príncipe de los asuntos de estado y en todo lo referido a la política. 

Su agudeza mental aumentaba mi admiración por él y me concienciaba de lo importante que sería para Kemet que Tutmés pudiera acceder al trono. Al mismo tiempo me daba cuenta de lo mucho que aprendía yo a su lado.   

Pasada media tarde, instalamos el campamento en medio del bosque para, desde allí, salir en busca de los posibles sitios de asentamiento de los hurritas y sus aliados.  

Se dispusieron cuatro puestos de guardia para custodiar el campamento y no se encenderían fogatas para evitar ser descubiertos. 

Luego de disponer todas las medidas de seguridad, nos reunió a los que formaríamos el grupo que exploraría los posibles asentamientos del enemigo.

El teniente Yak-Baal nos guiaría hasta los sitios a los que había hecho mención el difunto Pairi.

Diez hombres incluidos Tutmés y yo, tomamos un sendero por el interior del bosque llevando dos antorchas y marcando puntos de referencia para no perder la orientación y al mismo tiempo ubicar rápidamente el campamento a nuestro regreso. Un abeto caído, un gran pino añoso con un hueco en su tronco, una pequeña cascada y un barranco, nos facilitarían la tarea de movernos hacia los diferentes sitios sin extraviarnos, contando con la experiencia de Yak-Baal en el conocimiento de la región.      

---- Sabiendo que el cargamento de cereal pasará temprano por la mañana, ya deben haber instalado su campamento cerca del paso.---- dijo Tutmés esperando la respuesta del Idenu.

---- Falta poco para llegar a uno de los sitios, mi Señor. Debemos apagar las antorchas. ---- respondió el Idenu Yak-Baal.

---- Muévanse con sigilo y esperen órdenes para actuar.---- advirtió el príncipe.

Nos desplazamos silenciosamente divididos en dos grupos a través de la espesura, en momentos en que la tenue luz del atardecer dio paso a una oscuridad completa.

 El viento del norte volvía a hacer sentir su efecto sobre los montes, acariciándolos con una fría garúa persistente, pero casi imperceptible.   

Cuando llegamos al sitio indicado en el claro del bosque, no había señales de nuestros enemigos y solo encontramos una manada de ciervos, la mayoría hembras con sus cervatillos, que se ocultaron prontamente ahuyentados por nuestra presencia.    

Encendimos nuevamente las antorchas con nuestros elementos para hacer fuego. Proseguimos la marcha hasta la segunda ubicación después de una larga caminata sobre el suelo mojado y resbaladizo. 

Al descender la ladera de la colina encontramos un descampado de pastizales, el segundo lugar de posible asentamiento, también vacío. 

---- Pairi nos mencionó tres sitios. Todavía nos quedaría una posibilidad de encontrar el lugar en donde acampe el enemigo.---- dijo Tutmés.  

---- ¿No les dio el nombre de los sitios?.---- preguntó.  

---- No, solo mencionó que eran tres.---- dijo tratando de estimular la memoria de Yak-Baal.

---- A menos que Pairi haya pensado en la caverna de las águilas que se  encuentra a unos 1000 codos al este de aquí.---- reflexionó el idenu.

----  Espero que sea el lugar, pues de otra manera, tendremos que arriesgarnos a que mañana nos ataquen en el paso.---- dijo Tutmés.     

Luego de recorrer la distancia aproximada nos encontramos al borde del risco, que dominaba la hondonada que daba acceso a la entrada principal de la caverna de las águilas. La boca de ingreso se encontraba a unos doscientos sesenta o trescientos codos de nosotros y barranca abajo en el terreno, de modo que no podían vernos. Nos agazapamos, para observar mejor y no ser descubiertos. 

Ante la entrada principal había cuatro fogatas en la que se encontraban reunidos cuando menos treinta hombres que conversaban ruidosamente mientras comían y bebían. 

----¿Cuántos hombres puede haber en el interior de la caverna?.---- preguntó Tutmés al oído de Yak-Baal. 

---- Hasta cien hombres diría yo.----- respondió el teniente.

----¿Tiene alguna otra entrada?.--- preguntó Tutmés. ---- Sí, una se encuentra arriba en la ladera opuesta, dando ingreso a un hombre por vez, pues es muy angosta, y  otra en la pared norte a mitad de camino entre las dos anteriores.--- 

---- Ykkur, ve con Madakh y guíen al resto de los hombres hasta aquí para tener todo listo a media noche. Traigan sogas, podemos necesitarlas.---- dijo el príncipe.---- Shed, muévete  hacia la derecha y fíjate si puedes ver más guardias en otras posiciones de las que vemos desde acá.---- 

Mientras Tutmés seguía dando instrucciones, me arrastré unos cincuenta codos sobre el reborde rocoso, ocultándome de la vista de los soldados que hacían guardia sobre la cañada que se abría hacia el valle inferior. No había más  que los tres cananeos que se veían abajo. 

Tutmés mandó hacia el otro lado a Sai y Shomu, a rodear la caverna para revisar la entrada superior. Cuando regresaba a la ubicación de Tutmés, me pareció ver un movimiento justo enfrente a mí, del otro lado del borde del barranco. 

Pensé que había sido mi imaginación o quizás la llovizna que perturbaba mi visión en la noche oscura. Me sequé el rostro con el dorso de la mano y volví a mirar. Me sorprendí al ver que no me había equivocado; había un soldado cananeo haciendo guardia junto a un peñasco. No sé por qué razón no logre verlo antes, quizás estaba detrás del mismo en el momento en que pasé la vista por ese sitio. 

Las llamas de las fogatas a la distancia, iluminando muy tenuemente su rostro y el casco, destacaban la barba y el bigote espesos. Alto y fuerte portaba una lanza en la mano derecha y sobre el lado izquierdo de su cinturón pendía un cuerno de carnero que utilizaban a modo de trompeta. Traté de pensar algún modo de advertirles de la presencia del guardia ya que Sai y Shomu no podían verlo y no tenía modo de avisarles. Por otro lado el guardia estaba demasiado lejos de mí y podía fallar con mis flechas. 

No sabía qué hacer, en ese momento escuché un murmullo y pensé que quienes habían quedado con Tutmés estaban hablando en voz alta. Un temblor frío recorrió mi espalda cuando me di cuenta de que las voces venían desde atrás de mí y no hablaban mi idioma. La luz de una antorcha comenzaba a iluminar los árboles a mí alrededor.

Mi corazón latía furiosamente tanto que pensé que podía ser escuchado por los asiáticos. Viré muy lentamente la cabeza para mirar hacia atrás, instintivamente toqué con mi mano derecha la espada en mi costado y la daga en la cintura. Venían tres soldados a unos cuarenta codos de mi posición trayendo un gamo muerto. El aumento de la luz a medida que se acercaban me hizo caer en cuenta de que me encontraba bajo un pequeño y joven abeto al costado de un sendero que no pude distinguir antes a causa de la oscuridad  del bosque. Venían riendo y hablando, uno de ellos llevaba un odre, de esos en los que se colocan cerveza o vino. Me encontraba completamente inmóvil  pero temblando de excitación por temor  a ser descubierto. Las ramas tapaban un poco mi cuerpo y la hojarasca amarillenta disimulaban un tanto mis vestiduras claras. Pero de todos modos hubiera sido un milagro que no me vieran. Me encomendé  a nuestro amado Amón-Ra y  rogué a Hor para que me diera fuerzas para luchar contra los enemigos. 

Tensé mis músculos para saltar contra los tres hombres ante el más mínimo indicio de ser descubierto. 

Si me sorprendían estando acostado boca abajo no tendría oportunidad de sobrevivir. Se acercaban más y más. La sangre fluía por mis venas y se agolpaba en mi cabeza. Vi los arcos colgados en sus hombros  mientras arrastraban un ciervo de gran tamaño. 

Con las manos ocupadas jalando las patas del animal, el que traía el odre se paró para beber del mismo sosteniendo con la otra  la antorcha. Sentí que esa era mi mejor oportunidad. Me paré de un salto desenfundado mi espada y  me abalancé contra el que tenía más cerca. Oculto entre las sombras salté delante del primer soldado que al verme atónito soltó las patas delanteras del gamo y atinó a tomar su espada, pero mi golpe le abrió el vientre y sentí el choque del metal contra los huesos de la columna. 

Con el mismo impulso giré sobre mí y levantando la espada  oblicuamente,  la dejé caer con todas mis fuerzas sobre el segundo hombre al que le desgarre el pecho en un crujir de costillas rotas.  

El que llevaba la antorcha dejó caer el odre y estupefacto, intentó escapar corriendo. 

Debe  haber estado borracho porque trastabilló y se balanceó vacilante. No tuvo oportunidad cuando trató de escabullirse ya  que al perder el equilibrio, pude arrojarle mi daga haciendo blanco en su espalda, emitiendo un leve sonido seco cayendo de bruces.

 Tuve suerte de que estuvieran desprevenidos cuando los ataqué pues de otra manera seguramente hubiera sido mi fin.

Tomé la antorcha rápidamente y la hundí en un charco fangoso para apagarla, pero pensé que ya sería demasiado tarde porque el guardia del peñasco ya  habría dado la alarma al ver toda la escena de lucha.

Me quedé inmóvil y expectante en la oscuridad, pero no escuché nada. Me acerqué de nuevo al borde del risco; todo se veía normal. Vi por el rabillo del ojo que una sombra se movía hacia mi izquierda y me puse en guardia nuevamente, pero me tranquilicé al oír la voz de uno de mis compañeros. 

---- ¿Cómo estás Shed?. ¿Te encuentras bien?.--- Preguntó Yak-Baal.

---- Sí, gracias. Estoy bien pero pasé un mal rato. Aún me tiemblan las manos. ¿ Qué pasó con Sai y Shomu?.------  

----  Eliminaron al guardia que se encontraba junto a la gran roca antes de que atacaras tú.  

En la caverna está todo tranquilo. Al parecer no advirtieron el incidente, pero no tardarán en darse cuenta que algo ocurre cuando noten las ausencias.---- respondió.  

Al volver con el grupo escuché las instrucciones del príncipe. 

---- Cuento con que Ykkur y Madakh, regresen antes de que se percaten de nuestra presencia. Ingresarán por la entrada superior cinco hombres. 

Sai acaba de ir con Shomu y vieron que no hay custodia. Junto con ellos entrará Shed, Amenemheb y Yak-Baal.---- 

---- Si siguen tomando de esa manera se dormirán antes de percibir que están en peligro.---- Dijo Shomu. 

---- Sería muy bueno para nosotros. Los haríamos prisioneros sin tener que combatir.---- dijo Tutmés.

Esperamos a que llegara el resto de los hombres. Tutmés reunió a los líderes de cada grupo en que dividió a los soldados para entrar en acción. 

---- Cubriremos cada una de las salidas como está previsto, tomarán sus puestos y armados con sus arcos esperarán mi orden.--- Dijo el príncipe. 

Rodeamos el risco hasta la entrada superior de la cueva. Penetramos a través de ella ocultos por las rocas que formaban la parte más superior de la pared de la caverna. Permanecimos  ocultos y preparados esperando el momento de actuar. Amenemheb se asomó  levemente para observar. Se oía crepitar la leña en las fogatas y casi no se escuchaban otros sonidos más que ronquidos. 

---- Casi todos están dormidos y los que no, están tan borrachos que no  pueden mantenerse en pie. Desde aquí puedo ver a cuatro oficiales hurritas de alto rango. Ellos deben ser nuestros primeros blancos si se niegan a rendirse.---- Dijo en voz baja al grupo.     

Luego de una larga espera, escuchamos de repente un grito que provenía de la entrada principal de la caverna. Sobresaltados muchos de ellos se levantaron escuchándose exclamaciones y gritos de alarma. No comprendí lo que decían 

en su lengua pero se los veía atemorizados. Nosotros desde nuestra ubicación no alcanzábamos ha ver lo que ocurría pero no nos movimos del lugar. 

Cuando escuchamos la voz de Tutmés retumbando  en el interior con un eco sobrenatural, los asiáticos que habían reaccionado para tomar sus armas quedaron paralizados.

---- ¿Entiendes lo que dicen?---- pregunté a Yak-Baal.  

---- Les habla en lengua cananea y les ordenó que se rindan advirtiéndoles que se encuentran rodeados por las tropas de que Kemet  y que si no lo hacen serán alquilados por la furia de Amón-Ra Dios Todopoderoso del país de las dos tierras. 

Unos pocos asiáticos tomaron sus armas y fue en aquel momento que salimos de nuestro escondite para atacarlos. Lo propio debe haber ocurrido a la entrada, pues los pocos que habían quedado armados las arrojaron y se arrodillaron en muestras de sumisión. 

Nuestros soldados fueron ocupando la caverna, reuniendo a los prisioneros que fueron reducidos y desarmados totalmente, para luego ser ubicados en un lugar custodiado a un costado de la caverna. 

El oficial en jefe de las tropas asiáticas entregó sus armas a Tutmés en muestras de rendición total. 

Cuando conducíamos a los cautivos hacia el lugar en donde permanecerían hasta ser trasladados a Sidón, Amenemheb reconoció a uno de ellos como un sirviente de la residencia real. El hombre había tratado de ocultarse en el grupo para pasar inadvertido y seguramente  sería cómplice de los traidores que asesinaron a Pairi. 

Fue separado del resto para ser interrogado y llevado ante la presencia de Tutmés. El individuo era muy joven de mediana estatura, blanco, de rostro flaco y largos cabellos ondulados.

---- ¿Cuál es tu nombre?  Pregunto Ykkur.  

El hombre lo miro sin responder bajando la cabeza.  Tutmés observaba desde una corta distancia sin intervenir.

---- Más te vale que  hables.  ¿Hay alguien más de Biblos que haya venido contigo?.  El sirviente permaneció en silencio.

---- ¿Porqué mataron al capitán Pairi?.  ¡Habla!  ---- Le gritó Ykkur enfurecido.

---- Mátenme, pero no diré nada.----

---- La muerte es poco castigo para los traidores.  ---- Dijo el príncipe.  Hizo una seña con la cabeza a Ykkur que tomó su espada.

---- Cada negativa a contestar te costará un dedo de tu mano.  ---- Dijo con tranquilidad Tutmés.  ---- No te dejaremos morir.  Perderás los dedos, luego la mano y después el brazo.  Para que tanto sufrimiento si después tendrás que contarnos todo cuando ya no puedas aguantar el terrible dolor de miembro amputado.  Puedes ahorrarte todo eso con solo decirnos quienes son los que traicionan al soberano de Biblos.

No pronunció palabras, pero ya se veía temeroso.  Madakh desató sus manos atadas tras la espalda y tomando su mano derecha la colocó sobre una piedra trabando el brazo del muchacho para que no pudiera moverlo.

---- ¿Quiénes forman el grupo que nos traiciona?---- preguntó nuevamente.  Ante la negativa asintió con la cabeza hacia Ykkur.  ---- Córtale la mano, al parecer no le importa perderla.---- Dijo Tutmés.

Ykkur subió la espada ante la mirada aterrorizada del prisionero, que miró hacia el otro lado, pero Amenemheb tomándolo de los cabellos y de la barba lo obligó a mantener la cabeza de frente a la espada.  El sirviente comenzó a temblar.  Un copioso sudor bañó su frente y su cuerpo se estremeció de miedo.  

---- Esta es tu última oportunidad----  Le dijo Tutmés.  

El joven miró al príncipe con rostro suplicante.  Tutmés le devolvió la mirada sin muestras de compasión.

---- ¡Córtala!  ---- Dijo Tutmés y la espada comenzó a bajar.

---- ¡No, por favor!  Hablaré, juro que hablaré.  ---- Gritó el sirviente.

Ykkur bajo a un lado la espada y tomó de los cabellos al muchacho.

¡Habla que estoy perdiendo la paciencia o sino te cortaré el cuello!  ---- Dijo furioso.

---- Soy sirviente de Amalec, hijo del rey. ---- Dijo todavía agitado por el miedo.

---- ¿El mandó a matar al capitán Pairi?.  ---- Preguntó Tutmés.

---- Debíamos secuestrarlo para traerlo hasta aquí y obligarlo a revelar la forma en que había sido preparada la defensa para proteger a la caravana que llevaría las provisiones hasta Sidón.  Pero se resistió y en la lucha fue herido de muerte al caer sobre la daga de Acán uno de los nuestros.----  Dijo señalando a un soldado que había muerto por una de nuestras flechas, durante el asalto a la caverna momentos antes.

---- ¿Quién más aparte del príncipe Amalec colabora con los Hurritas?—

---- Juro, mi señor que no lo sé.  Yo recibía órdenes directas del príncipe Amalec. ---- 

---- ¿Con quién veías al príncipe conversar frecuentemente?---- Preguntó Tutmés.

---- Con el Chambelán de Palacio.----  Dijo sin titubear.

Tutmés se alejó pensativo hacia el exterior de la caverna.  Con una seña nos llamó a Amenemheb, Yak-Baal y a mí.

---- Pongan al prisionero con los demás.---- Ordenó a Ykkur antes de salir hacia las fogatas exteriores.  ---- Acompáñenme.----  

Llegamos a la entrada de la gruta.  Todavía garuaba y ante el resplandor de las fogatas la oscuridad de la noche devoraba el perfil del bosque en una negrura sin límites.

Con el brillo del fuego en sus ojos claros Tutmés se detuvo para darnos instrucciones.

---- Antes del amanecer saldrán hacia Biblos, acompañando a Yak-Baal y arrestarán en mi nombre al Chambelán Dadab y a su cuñado Aqen comandante de las tropas de Biblos, que seguramente están implicados en el complot para que los hurritas y los príncipes cananeos conquisten la región.  Nosotros escoltaremos a la caravana hasta Sidón y pasado mañana estaremos de regreso en Biblos.----

Junto al fuego nos sentamos a comer algo de pan, cebollas y carne de pescado que habíamos llevado como provisiones, tomamos un poco de leche de cabra y luego dormitamos un par de horas para salir antes del amanecer hacia Biblos. La noche paso en completa tranquilidad.  Tratamos con benevolencia a los cautivos, un poco más de ochenta hombres que sobrevivieron incluyendo a los heridos.  A la mañana siguiente el cargamento con los alimentos, sería conducido sin contratiempos hacia la ciudad costera del sur, que ahora podría resistir unos meses más la amenaza de las tropas enemigas.

Partimos de la cueva cuando había comenzado a amanecer y sin inconvenientes llegamos a Biblos poco después de la salida del sol.  Nos dirigimos directamente al cuartel de las tropas de Kemet y reuniendo a los oficiales de la flota, salimos a buscar al funcionario Dadab para arrestarlo.  Aqen por su parte se encontraba en los barracones del ejército de Biblos.  Hubo un tibio intento de rebelión de parte de algunos oficiales fieles al general, cuando se lo arrestó bajo el cargo de traición y conspiración a favor del Imperio Hurrita y por el asesinato del capitán Pairi.  El número de efectivos armados que llevábamos desanimó a quienes apoyaban a Aqen, aunque por otra parte las tropas estaban divididas, pues al parecer algunos oficiales sospechaban de las actividades del general, a favor del enemigo.

Yak-Baal nombró comandante de las tropas de Biblos al jefe de carros Yacob-Her por orden del propio Tutmés.  El nuevo comandante era un oficial que había ascendido en el escalafón por mérito propio en el campo de batalla y no 

por su amistad con funcionarios venales como había sido el caso de Aqen.  Su nombramiento fue recibido con júbilo por las tropas que admiraban y respetaban a este hombre que había arriesgado con valentía su vida defendiendo los territorios de Biblos y Sidón contra amorreos, cananeos y hurritas.

Aqen y Dadab fueron puestos bajo una fuerte custodia y se informó al monarca Joam de los hechos acontecidos el día anterior y que por precaución el príncipe Tutmés no le había comunicado oficialmente.  Sin embargo, no le informamos que uno de sus hijos estaba implicado seriamente en la conspiración, prefiriendo que fuese el propio Tutmés quien lo hiciera.  Sería un duro golpe para el anciano saber que su propio hijo le había traicionado.  

También fue dispuesta una fuerte custodia en las puertas de salida y en toda la muralla para evitar que Amalec pudiera escapar antes de la llegada de Tutmés.

A la mañana siguiente, luego de varios días de lluvia se hacía presente en todo su esplendor nuestro amado Ra el dios sol, transitando de nuevo la bóveda celeste y entregándonos toda la belleza de su luz y calor.  

Acostumbrado a verlo cada día en el cúpula del cielo de mi tierra, me preocupaba que las fuerzas de la oscuridad le hubiesen robado algo de su fuerza, durante su periplo nocturno en esta alejada zona del mundo que yo recién comenzaba a conocer.  Con el tiempo me daría cuenta que las tierras iluminadas por Ra se extendían mucho más allá de lo que mi pobre imaginación pudo alcanzar nunca y que existía una enorme variedad de pueblos con curiosas costumbres y extrañas tradiciones que también lo adoraban, aunque con otros nombres.

Apenas arribado a la ciudad, Tutmés se dirigió al palacio de Joam para comunicarle que su propio hijo era uno de los cabecillas de los traidores, habiendo llevado como prueba de la acusación al sirviente que confesó la participación de Amalec, en el asesinato de Pairi y la emboscada preparada contra el envío de provisiones a Sidón.  Según me contó Ykkur, Joam salió de la reunión con Tutmés con el rostro demacrado como si hubiese envejecido diez años y con la tristeza inundando su alma.

Se dirigió directamente por los pasillos interiores de la residencia, buscando a Amalec para que le diese razones de su inexplicable actitud, con la esperanza de que tal vez, y a pesar de las evidencias, fuera inocente de los delitos que se le imputaban. 

Se ordenó a los sirvientes que lo buscaran pero nadie lo pudo encontrar.  Tampoco se hallaban en el harén, ni en los jardines, mientras que los guardias que tenían órdenes de custodiar el palacio, tampoco lo habían visto salir por el vestíbulo.

Un grito de espanto resonó en el palacio, cuando una esclava entró en los aposentos de Amalec y lo encontró colgando del techo con una soga al cuello.

El dolor que le provocó a Joam tan duro trance lo llevó a decidir abdicar dejando el trono en manos de su hijo mayor Yenom, con el consentimiento de Tutmés como representante de Hatshepsut  soberana de Kemet. 

El resto de los traidores y sus secuaces fueron descubiertos y condenados a muerte. La situación de los territorios del Norte había quedado solucionadas al menos provisionalmente. Tutmés sabía que  estos territorios sólo estarían a salvo sí la actitud de Hatshepsut hacia la defensa y el aprovisionamiento de los mismos cambiaba radicalmente, avanzando en el dominio marítimo de “El gran verde” y la recuperación efectiva de la ruta de la costa y la región interior de los territorios de Khinakhny y Retenu. De no ser así, no tardarían en caer bajo el poder de hurritas y cananeos. 

CAPITULO 10

“La necrópolis de Mennufer y la muerte de Antef.”

El príncipe consideró que nuestro objetivo había sido cumplido. Luego restaba la parte más importante y difícil que consistía en convencer a la reina de que 

el mantenimiento de las tropas en los territorios asiáticos y nuestra hegemonía, eran de vital importancia para el comercio, el aprovechamiento de los recursos y los tributos que proporcionaban los pueblos de la región, que reportaban muchos más beneficios económicos que gastos. 

El viaje de regreso fue sumamente tranquilo. Habíamos zarpado al atardecer desde Biblos guiados por un firmamento sembrado de estrellas con una pequeña luna menguante para volver a casa a través de la ruta que transcurría al sur de Alashiya. 

A través de una nave mercante de esa isla, el príncipe Tutmés se enteró que Parsatatar había asesinado con sus seguidores a su tío Shatuara durante la víspera del día elegido por el “Panku”, es decir la asamblea de nobles, para la ceremonia de entronización de este, luego del duelo de siete días, como marcaba la tradición, en honor de Baratarna el anciano rey recientemente fallecido. 

La corte debió transformarse en una avispero donde no escasearían las intrigas, las traiciones, la lucha intestina y las ejecuciones, en la disputa por el poder hasta que alguien retomara las riendas del imperio nuevamente. Por lo pronto, convenía a nuestro país que la lucha interna en el territorio de Naharín-Mitanni,  se prolongará en el mayor tiempo posible pero esto también conllevaba el riesgo del resurgimiento del reino de Hatti en manos del ambicioso Khantil II. 

Con tal perturbación en el nivel de los mandos superiores de las fuerzas hurritas era muy improbable un encuentro con alguna escuadra del país enemigo de modo que llegamos sin contratiempos al mediodía del octavo día con nuestras velas desplegadas y henchidas por el fuerte viento del norte, que había facilitado el avance de la flota proporcionando un buen descanso a los remeros esclavos. 

Nuestro arribo fue ruidosamente vitoreado en el puerto de Mennufer, como de costumbre colmado de naves mercantes y de un gentío multitudinario que se movía entre los  embarcaderos y el mercado, bajo el ardiente sol. Bajamos nuestras pertenencias y fuimos conducidos hacia el palacio junto con el príncipe recibido por el comandante de la flota del Delta. 

Después del almuerzo mantendrían una reunión en donde tratarían los temas relacionados con el viaje a Biblos  donde le sería comunicado el mensaje de la  soberana. 

Con autorización de Ykkur salí a recorrer los santos lugares de la gran metrópoli. Una de las razones por la que se había hecho famosa la ciudad más importante del bajo Hep-Ur era su  extensa necrópolis con los monumentos funerarios más grandiosos de todo el país. Me aconsejaron que visitara la ciudad de los muertos en orden de antigüedad, es decir desde la tumba más antiguas a las más modernas, para poder apreciar el cambio histórico en la arquitectura funeraria, de modo que tomé la avenida que llevaba hacia el oeste donde comienza el desierto para  internarme entre los fantásticos complejos mortuorios. 

Las tumbas en forma de taburete de las primeras dinastías forman una línea casi continua a lo largo del ángulo oriental de la amplia meseta. 

Se encuentran excavadas por debajo del piso de la roca y la superestructura está levantada en adobe , con la fachada construida a imitación de la entrada de los antiguos palacios de aquel tiempo . Algunas son muy grandes como la que medí yo mismo con más de cien codos de longitud  y cincuenta de ancho que pertenece al Faraón Ninetjer de la segunda dinastía , hace más de mil ciento cincuenta años atrás . En ésta región de la necrópolis se destaca el complejo funerario del Faraón Djoser , segundo soberano de la tercera dinastía que se encuentra prácticamente intacto a pesar de su antigüedad , formado por un Mer escalonado , el templo mortuorio , el complejo para la celebración de la fiesta Sed evento de renovación de los poderes reales , el complejo de ingreso , la tumba meridional y el muro de circunvalación . 

Imhotep fue el arquitecto del Faraón construyendo la estructura principal sobre la tumba del hermano de Djoser, el Faraón Zanakht que reinó antes que él. 

La totalidad del complejo está levantado en piedra y la riqueza de su interior es deslumbrante con aposentos decorados con placas de loza azul, incrustaciones en alabastro en paredes, láminas de oro grabadas sobre paneles de madera , exquisitas esculturas y pinturas en vivos colores que adornan las cámaras , según cuentan los sacerdotes que sirven en el templo. 

También en esta misma zona hacia el sudoeste se encontraba  el complejo funerario del Faraón Sekhemkhet que se proyectó como un Mer de mayor tamaño que el de su predecesor pero que quedó inconcluso por su fallecimiento. Existen todavía trece Mer reales en este sector de la necrópolis de menor importancia en cuanto al volumen de la obra pero sumamente llamativos por su ornamentación y terminación , con esculturas en relieve, pinturas y grabados. Por otro lado existe un número enorme de tumbas privadas construidas en forma ininterrumpida  durante los últimos mil quinientos años.

 Muy cerca del sector más antiguo de la necrópolis, se encuentra hacia el sur y sin límites precisos con el anterior, la zona en que dominan dos Mer construidos por el mismo monarca, el gran Snefru iniciador de la cuarta dinastía la más importante desde el punto de vista de la arquitectura funeraria. 

Uno de los Mer tiene sus caras en doble  ángulo porque la estructura se resintió en sus cimientos por el enorme peso, debiendo reducir la inclinación para disminuir la carga sobre la base. Descontento con el defecto de su Mer, Snefru, hizo construir otro muy cerca del anterior hoy llamado el Mer brillante por el pulido de la caliza con que fue recubierto. Este fue el primer Mer de caras lisas, todo un logro en la arquitectura y que no sería alcanzada en otras dinastías posteriores. Snefru no solo hizo levantar sus Mer sino que previamente había concluido  el Mer de su padre el Faraón Huni, último soberano de la tercera dinastía. 

Existen en la misma región los Mer subsidiarios y otros menores pertenecientes a monarcas de la décimo segunda dinastía   como Amenemhet segundo y tercero, Senwseret tercero y dos Faraones de la convulsionada dinastía  décimo tercera todos estos son de una factura de calidad y material notablemente inferior. Junto con ellos existen tumbas de la familia real de dichos reyes entre las que pueden advertirse el de gran número de príncipes,  princesas  y reinas.

Su monumento más septentrional es el templo solar en honor al dios Ra levantado por el fundador de la quinta dinastía el Faraón Userkaf. Sahure y otros sucesores de Userkaf hicieron levantar sus complejos funerarios no lejos de allí. 

El de Sahure es una magnífica estructura por dimensiones y decoración. Todos los templos tienen como piedra básica la caliza de la zona, con relieves en caliza mas fina de las canteras existentes en la otra ribera  del Hep-Ur. Las columnas, jambas y dinteles son de granito rojo de Sunnu y los pavimentos de basalto negro. La caliza fina también constituye  la cubierta exterior del Mer y el revestimiento de los pasadizos. 

Sobornando a los guardias me permitieron ingresar para admirar los maravillosos relieves pintados. Mi padre se hubiese encantado de ver tal belleza de trabajo con escenas de caza, de guerra y de la vida cotidiana de la corte.

Prosiguiendo el recorrido hacia el noroeste a través  del desierto, encontré el templo solar del Faraón Neuserre sexto monarca de la quinta dinastía. Este monumento que se encuentra en perfectas condiciones  era utilizado una vez al año para la celebración de la fiesta en honor a Ra con una procesión que transportaba la barca solar desde el templo de la ciudad de Iunu  a través del Hep-Ur para culminar con la ceremonia a llegar el gran disco al Cenit en el altar sagrado del monumental adoratorio. 

Como se podría suponer el complejo se orienta de este a oeste y consta de un templo en el valle contiguo al canal por el que se lleva la barca solar de Ra. A espaldas de este templo se levanta la calzada que va ascendiendo suavemente  a medida que se interna en el desierto , enlazando el templo del valle con el templo superior, la parte mas sagrada del complejo. El elemento dominante del templo superior  es un extenso patio abierto con un altar y un gran obelisco de mampostería. El resto de las construcciones  son los almacenes , el corredor alrededor del templo, los mataderos  donde se sacrificaban los animales y la capilla  decorada con escenas en las cuales aparece el monarca  en la ceremonia del festival Sed, entre otras. Al sur del templo existe una imitación de la barca solar de una longitud de sesenta codos fabricada también en mampostería.

Apuré el paso siempre con el mismo rumbo cuando comenzaba a caer la tarde pues quería apreciar  en todo su esplendor los gigantescos Mer  de los Faraones Khufu y Kafra. 

El conjunto de la meseta está formado por los complejos funerarios de los anteriormente nombrados Faraones y el de Menkaura también de la cuarta dinastía. Cada complejo está formado por un templo en el valle en el que se depositan las ofrendas y  donde el pueblo de aquel entonces,  despedía a su monarca transfigurado en Asar  señor del mundo de ultratumba, rumbo a su descanso eterno.

El ataúd de oro colado, pulido y pintado era colocado dentro de sarcófagos sucesivos y transportado en un trineo también de oro con patines de madera cubiertas con láminas doradas salvo en sus cara inferiores y tirado por medio de cuerdas por decenas de hombres a través de la calzada de basalto que conducía al templo anexo a la cara oriental del Mer, adonde solo accedían la familia real, altos funcionarios y los sacerdotes del culto para celebrar la ceremonia final antes de llevar los restos del difunto al interior de la última morada. Quedé sobrecogido por el relato del sacerdote que me describió la escena como lo mostraban los relieves del templo del valle. Tomé rumbo hacia el templo anexo al Mer de Kafra que se encontraba en mejores condiciones que los otros. El de Khufu sufrió daños por los saqueos ocurridos en épocas de convulsión interior cuando el país se dividió durante el reinado de Merenra II, sumiéndose la nación en el caos, al final de la sexta dinastía. 

La fachada del templo de Kafra que da hacia el oriente, se abre en dos grandes portales marcados con el nombre del soberano. 

Allí se encontraban dos guardias de la necrópolis custodiando el recinto sagrado. Grandes antorchas iluminaban el vestíbulo pues la sombra del Mer provocaba una gran oscuridad aún antes del ocaso. 

---- Traigo ofrendas para el difunto.---- anuncié a los guardias levantando los odres con vino.---- Y esto es para ustedes.---- les dije entregándoles un odre con cerveza para ellos.  

Me permitieron ingresar al corredor que llevaba hacia una sala interior cuyo techo estaba sostenido por pilares tallados en un solo bloque de granito al igual que los gruesos muros, mientras que el pavimento había sido armado con grandes lozas de alabastro. Veintitrés estatuas del Faraón excelentemente logradas en piedras de diversos colores y durezas decoraban las estancias y pasadizos. 

Adentrándome más en el edificio penetré a través de una rampa a la sala donde se entregaban las ofrendas y se rendía culto al Ka del soberano. Grandes lámparas de aceite e incensarios de los que se desprendía el sagrado aroma del “Senetjer”, llenando el ambiente de misticismo en un silencio absoluto con mi sombra como única compañía. Luego de depositar mis presentes ante el santuario y de orar por el espíritu del Faraón Kafra, volví sobre mis pasos lentamente intentando leer las inscripciones sobre los muros mientras abandonaba el santo lugar. Con dificultad a causa de la tenue luz que emitían las lámparas pude interpretar, sin embargo, parte del texto cuyo pasaje rezaba: “Padre Asar Señor del Duat, yo que fui soberano de Kemet como tú también lo fuiste, hoy descanso en esta morada eterna como tú moras en el reino de ultratumba. Escucha mis oraciones de alabanza y hazme partícipe de tu gloria en el mundo de los muertos”.   

Me sentí muy feliz por haber reconocido con éxito el mensaje escrito, ya que la frase que interpreté tenía total sentido.

A pesar del tiempo que había transcurrido desde que abandoné mi trabajo en el taller de artesanos, podía leer bastante bien. 

Al salir saludé a los guardias para encaminarme hacia el Mer de Khufu en busca de su lado iluminado antes de que Ra se sumergiese en el horizonte occidental.   

El coloso pétreo desplegaba su gigantesca sombra sobre la planicie a medida que el disco solar descendía hacia los dominios de la oscuridad. Al llegar frente a la cara de la fantástica construcción bañada por la purpúrea luminosidad del atardecer, quedé abrumado por sus dimensiones y la perfección de su acabado. El tamaño de la obra era simplemente descomunal; su perfecta grandiosidad la elevaba a lo más alto en el logro al que podía aspirar la arquitectura funeraria de cualquier otra época y lugar. Parecía imposible que la mano del hombre hubiese sido capaz de crear algo tan extraordinario. La impresionante montaña de piedra reflejaba la mortecina luz del ocaso, con una intensidad cegadora. Nunca en mi vida volvería a percibir la estremecedora sensación de temor a la grandeza y al poder de la divinidad. Jamás me  sentí tan insignificante, tan vulnerable y a merced de la voluntad de los seres sobrenaturales que controlan nuestra existencia. Caí arrodillado ante la magnificencia de la increíble  estructura adorando a los dioses  y alabando su grandeza. Besé el suelo sagrado y me puse de pié para retornar a Mennufer con un sentimiento de plenitud en mi corazón tomando la ruta del desierto en la penumbra del ocaso.  

De regreso al palacio me uní al grupo que se encontraba en el salón central y fue allí cuando me enteré de novedades poco alentadoras. La reina había ordenado la inmediata presencia del príncipe en Waset. Neferkare gobernador del Sepat fiel servidor de Hatshepsut había informado a Tutmés que la soberana enfurecida por la libertad de decisión con que había actuado el Príncipe, le conminaba a retornar a la capital de forma urgente so pena de ser castigado por desobediencia y rebeldía. 

Por otra parte uno de los capitanes de la flota del Delta que participó del viaje a Biblos, comunicó a Tutmés que había llegado a sus oídos que la soberana se 

hallaba seriamente preocupada por razones que no tenían que ver con la iniciativa de la expedición dirigida por el Príncipe sino por noticias llegadas desde los territorios Nehesiu, más precisamente desde la región de Kush que provocaron gran revuelo en la corte. De manera que tendríamos que abandonar el Delta sin llevar a cabo la cacería de hipopótamos que nos había prometido el príncipe, como premio por nuestra destacada actuación en la misión de los territorios asiáticos. Tutmés consideró prudente zarpar al día siguiente hacia el alto valle del Hep-Ur y presentarse ante la soberana para explicarle la situación y tratar de convencerla de tomar medidas tendientes a reforzar la posición de Kemet en Khinakhny, teniendo en cuenta la lucha por la corona que se había desatado en la corte de Naharín-Mitanni, para sacar  ventaja del pleito. 

Después de tan rotundo éxito en la misión, lo menos que merecía la flota del Bajo Hep-Ur, representada por los oficiales que habían participado en la travesía, era una gran fiesta que ordenó Tutmés para aquella noche. El gobernador del Sepat asistió a la celebración lo que impidió que Tutmés tuviera oportunidad de entablar conversación con el alcalde de Mennufer, el honorable Penniut. 

Hombres de gran riqueza e influencia como él, podrían transformarse en importantes aliados en quien apoyarse si llegado el momento, Tutmés intentaba arrebatar el trono a la reina.

Como alcalde de la ciudad, económicamente más poderosa y administrativamente más importante del Bajo Kemet, Penniut poseía  tanto prestigio y poder, como Neferkare gobernador de la provincia  aliado de la soberana Hatshepsut.

Hombre capaz y enérgico, Penniut pertenecía a una familia numerosa y opulenta cuyos miembros además de provenir de antepasados con una destacada trayectoria ocupaban altos cargos en el ejército y la administración de los territorios del Delta. 

Por medio de sus contactos comerciales había propiciado el asentamiento de una colonia de comerciantes de Keftiu que a través de su neutralidad en los conflictos entre las grandes potencias podían comerciar y transitar libremente las rutas marítimas favoreciendo el intercambio de productos que la guerra había encarecido demasiado o  dificultado grandemente su obtención. Disminuyendo los gravámenes a las mercancías que importaban y exportaban los mercaderes de Keftiu, ambas partes se beneficiaban pudiendo de aquel modo conseguir la reactivación del comercio gravemente paralizado en Kemet.  

Para no despertar sospechas en el gobernador y en los oficiales de la flota y el ejército zánganos de la Reina, Tutmés sólo intercambió comentarios superficiales acerca del viaje, de la fiesta, de la belleza de las bailarinas que animaban con gracia la velada al ritmo de los instrumentos musicales. Sin embargo el príncipe redactó de mano propia sobre un extenso papiro, sus objetivos venideros explicando al alcalde la apremiante situación en que se encontraría el país, si las fuerzas cananeas y amorreas se agrupaban bajo un solo mando alineadas con la poderosa escuadra naval hurrita en busca de la hegemonía marítima, las posibilidades de una  invasión  como en la época de los Heka-Khasut a nuestra tierra no eran, de ningún modo, desechables.   

Durante la celebración y sin que nadie lo notara, Amenemheb y Madakh, llevaron en secreto el papiro hasta la residencia del alcalde para entregárselo a su hijo mayor, brazo derecho de Penniut y colaborador directo de su padre, imbuido del mismo espíritu de rebeldía en contra del régimen indolente de Hatshepsut en relación a la defensa de los territorios de Retenu y Khinakhny.  

La actuación del príncipe como estratega y su valor habían impresionado grandemente a los oficiales que participaron en el viaje a las colonias y que parecían verlo como líder natural al igual que lo sentíamos todos aquellos que 

habíamos combatido bajo sus órdenes. Muchos decían que tenía la misma fibra que su abuelo Tutmés I. 

Ello lo hacía merecedor del gran apoyo incondicional de los jóvenes oficiales no comprometidos con la reina, en caso de un enfrentamiento en la lucha por el trono  con aquellos que respaldaban a Hatshepsut. 

Era el momento de regresar al Alto Hep-Ur. Tutmés estaba decidido a tomar el poder por la fuerza si la actitud de la reina no se modificaba y sobre todo ahora que había conseguido apoyo de importantes personajes de la administración y las fuerzas armadas. Era el momento de contactarse con Bakenkhosu gobernador del Sepat cuya capital era la propia Waset.

Estuvimos listos para la partida desde el puerto de Mennufer, llamado  Peru-Nefer  antes de que el disco solar asomase su redondez sobre las colinas del desierto oriental.  

Durante el transcurso de la mañana y viajando a gran velocidad río arriba impulsados por el viento norte y la fuerza de los remos, el príncipe llamó a reunión para darnos alguna vez instrucciones. En el intenso calor y con sólo la brisa caliente que no aliviaba la sensación de estar en un caldero sobre el fuego, comenzó el Príncipe su alocución. 

---- A pesar de haber perdido a dos hombres de mi guardia personal he decidido no reemplazarlos, permaneciendo la custodia en el número actual de miembros.---- dijo Tutmés mirándome. Debía aceptar las decisiones del príncipe pero me sentí muy desanimado pues creí que habiéndome desempeñado en forma destacada merecía el nombramiento. 

Posteriormente me llamó en privado para explicarme las razones que le llevaron a mantenerme al margen del cuerpo de custodia.

---- Shed, esto no significa que dejes de formar parte de mis hombres; por el contrario te mantendré como si fueses un simple sirviente para que nadie sospeche la misión que te encomendaré. Deberás ser mis oídos y mis ojos dentro del palacio, averiguando las actividades de la Reina y sus funcionarios más importantes. He pensado incluso que dejes el depósito de armas para trabajar de carpintero dentro de la residencia para que puedas permanecer en cualquier sitio de la misma sin despertar sospechas. 

El maestro carpintero de quién serás asistente sabrá de tu accionar a mi servicio, de manera que tendrás su autorización en todo lo que debas  realizar. Tendrás entera libertad para moverte dentro de la residencia con la excusa de reparar detalles menores de todo aquello constituido por madera.---- me explicó Tutmés. 

Escuché atentamente lo que me decía percatándome de la importancia que tenía la tarea a realizar, al mismo tiempo que ponderaba el riesgo que significaría para mi vida. 

---- Si te nombro oficialmente miembro de la custodia, te observarán y vigilarán  como al resto de tus compañeros y no podrás llevar a cabo la importante misión de descubrir las intenciones de la Reina con respecto a las inquietudes y exigencias que le plantearé a nuestro regreso a la capital. De no ser favorables a mis propuestas las órdenes futuras de la soberana, he decidido intentar destronarla apoyado en los aliados que he conseguido y cuyo número espero aumentar.

Como comprenderás deberás ser muy cauto, pues si te descubren te torturarán para que confieses quién te mandó a espiar y de cualquier forma te condenarán a morir.

De lo que puedas averiguar dependerá el futuro de las colonias, de nuestro país e incluso mi propio destino estará en tus manos.

A partir de nuestro regreso a Waset volverás a tus actividades normales y no entablaremos conversación alguna para que no sospechen de ti. Todo cuanto debas informarme lo harás a través de Madakh e Ykkur, y también deberás tomar recaudos para que no los vean públicamente.----

Con éstas palabras Tutmés delegaba una pesada carga sobre mis hombros. La responsabilidad y el riesgo que implicaban la misión eran muy grandes, demostrándome al mismo tiempo la confianza del Príncipe en mi capacidad para llevarla a cabo con éxito. De más está decir que solo Madakh e Ykkur pero no el resto de los miembros de la guardia conocerían mis futuras actividades. De lo que no estaba seguro era de sí debía o no poner a mis padres al tanto del asunto. Por una parte sabía que se angustiarían mucho al conocer que pondría en riesgo mi  vida, lo que me impulsaba a ocultarles la verdad; por otra parte temía que si me atrapaban tomaran represalias en contra de mi familia. De manera que decidí que debía informar a mi padre de lo que haría para que pusiera a resguardo a mi madre y a Eset si me descubrían. 

---- Comprendo mi Señor. Ruego a su majestad que proteja a mi familia y vea por su bienestar en caso que llegara a ocurrirme algo malo.

---- Puedes estar seguro de que serán protegidos y les pagaré en oro tu vida en compensación por el gran servicio que cumples por tu país.---- respondió el príncipe con solemnidad.

---- Mi señor puede estar seguro que callaré aunque me cueste la vida y averiguaré todo lo que sea posible.---- afirmé convencido y consciente de lo que implicaba tal compromiso. 

Pasé el resto de la tarde revisando las armas a fin de repararlas para dejar el equipo en condiciones. Afilé mi espada, cambié la cuerda del arco estirada y gastada, que había perdido su tensión y completé la aljaba con flechas nuevas. También reemplacé el mango de mi daga y afilando su hoja y por último cambié el corazón de mi escudo, cuya madera se había fracturado durante la batalla en las costas de Batroun. La lanza era lo único que se encontraba en buenas condiciones pero no le venía nada mal un poco más de filo a su punta cobre. 

Con el veloz avance de la flota de río arriba, concentrado en mis ocupaciones y absorto en pensamientos que me obsesionaban, en el dilema  de arriesgar la seguridad de mi familia aunque fuera por una causa justa, no me había percatado de que nos encontrábamos cerca de mi tierra natal. 

A poco de pasar frente al puerto de Khmun reconocí el paisaje que me era tan familiar de las colinas de la región que tantas veces había recorrido cuando íbamos a cazar con mis amigos. Pensé, que lejos parecía aquella época cuando salíamos a pescar en el bote de mi amigo Ahmer, con Hep y Paser. Sólo han pasado unos cuantos años pero ha cambiado tanto mi vida desde aquella época, que siento como si hubiese transcurrido una eternidad. 

¿Qué será de la vida de mis compañeros de juego?. ¿Seguirá Hep con sus conquistas amorosas o será quizás un esposo fiel y abnegado padre de familia?. ¿Se habrá convertido Paser en oficial del ejército?. ¿Ahmer se habrá casado con aquella muchacha a la que no quería su madre?. ¿Seguirá siendo pescador?. Que ganas de verlos y conversar con ellos

Que ganas de volver a verlos y conversar con ellos. 

Cuando nos aproximábamos al puerto de Khmun poco antes de la puesta del sol, un pequeño barco se encontraba en medio del río obstruyendo nuestro recorrido.  

A medida que nos acercábamos reconocí al único tripulante, que para mi sorpresa era nada menos que mi amigo Ahmer en quien había estado recordando sólo unos momentos antes. ¿Pero que sería lo que querría?. Cuando me encontraba en la barandilla de estribor escuché que les gritaba a los oficiales que se encontraban en la proa de nuestra. 

----¿Se encuentra con ustedes Shed, el hijo del artesano Pentu?. 

---- ¡Aquí estoy!.---- Grité para hacerme oír. 

Corrí hasta la proa extrañado por el inesperado encuentro y pronto me asaltó un mal presentimiento al ver la tristeza reflejada en el rostro de mi amigo. 

---- ¿Qué ocurre mi querido amigo?---- pregunté preocupado.

---- Tu abuelo Antef ha muerto.---- Me dijo entristecido. Eres su único descendiente varón y de ser posible deberías estar presente en el ritual del Ut (que es el nombre que damos en nuestra lengua al proceso de purificación y conservación de los restos del difunto). Tus padres se encuentran aquí desde hace dos días. ----

Me acerqué al donde estaba el príncipe y le pedí autorización para asistir a los servicios fúnebres de mi abuelo. 

----- Lleva mis condolencias a tus padres; yo elevaré mi plegaria por el Ka  de tu abuelo. Trata de regresar a Waset lo antes posible.---- dijo Tutmés despidiéndome. 

Desembarqué de la nave insignia hacia el barco de Ahmer y nos dirigimos hacia el puerto de Khmun mientras la flota seguía su rumbo hacia el Alto Valle del Hep-Ur buscando el puerto de la ciudad del Dios  Lobo Wep-Wawet. 

---- ¿Cuándo falleció mi abuelo?---- pregunté acongojado. 

---- Hoy se cumple una semana. Enfermó el pasado mes y su salud fue empeorando rápidamente. Tu abuela mandó a llamar a tu madre ante la gravedad de su estado. 

Esta mañana llegó un mercante a Khmun, procedente de Mennufer y sus marinos comentaron que había regresado la flota del delta de su viaje a las colonias asiáticas. Así es que pensé que podías pasar con la nave real de regreso a Waset en cualquier momento, de modo que  permanecí cerca y tuve suerte de encontrarlos. Tu padre me ha contado que te has transformado en un gran guerrero y que formas parte de la guardia del Príncipe heredero.----

---- Es cierto querido amigo; es una larga historia que algún día espero poder contarte. Te agradezco profundamente que hayas esperado mi paso con la flota pues de no ser por ti, no podría honrar los restos de mi abuelo.---- expresé con sincero agradecimiento. 

Ahmer bajó la cabeza en gesto de modestia y me acompañó desde el barrio del puerto hasta el lugar de purificación donde son tratados los cadáveres preparando los restos del difunto para la vida eterna, proceso que nosotros llamamos Ut. 

Comúnmente se lleva el cadáver en procesión por la ciudad seguido por familiares, parientes y amigos que lo lloran y lamentan,  hacia el Wabet, el lugar de purificación, y en el caso de las clases acomodadas, acompañado por un cortejo de cantantes  profesionales y músicos interpretando sentidos himnos de despedida, rogando a Asar un viaje placentero y sin dificultades para el difunto hacia el Duat. 

Luego de ser entregado el cadáver a los sacerdotes de la casa de purificación, comienza el largo proceso de preparación del cuerpo para la momificación. En el caso de mi abuelo, habían colocado el cuerpo en la sal que denominamos Net-Jeryt, sustancia conservadora que evita su descomposición. Esperaban mi presencia pues se considera de suma importancia que un descendiente varón presencie la ceremonia del Ut en cumplimiento de los ritos, al igual que el Dios Hor asistió a la transfiguración final de su Padre Asar en Amo y Juez del Mundo de los muertos, para asegurar la vida eterna y recordar al difunto honrando su memoria. 

Como mi abuelo no había engendrado descendientes masculinos, tal derecho que se consideraba un alto honor, me correspondía a mi, por ser el primogénito de la mayor de sus hijas.   

Cuando entré al patio que daba acceso al templete en honor a Anup, deidad de los embalsamadores, encontré entre algunos familiares, a mi abuela y a mi 

madre, a las que abracé sin poder contener mis lágrimas. Luego me acerqué a mi padre que como yo estaba muy emocionado. Sin embargo creo que Pentu estaba feliz de verme sano y salvo, más que entristecido por la muerte de Antef. 

Luego de recibir las condolencias de parientes y amigos, mi padre me acompañó al interior del edificio en donde esperaban los sacerdotes Sem servidores de Anup. Mientras mi padre se retiraba del lugar, comuniqué a los oficiantes que podían dar inicio al ritual de purificación. 

Uno de los clérigos Sem, calvo como los demás y vestidos con túnicas de inmaculado lino blanco, me condujo hasta una sala iluminada con cuatro lámparas de pie una en cada esquina. La columna de cada lámpara representaba una figura distinta a semejanza de cada uno de los cuatro hijos de Hor el Dios halcón. Los Mesu-Heru como se los denomina, son los custodios de los órganos del difunto. 

El humo de los incensarios se elevaba lentamente en frágiles volutas impregnando el aire con su mística fragancia, mezclada en el ambiente saturado de resinas  aromáticas mantenidas en estado líquido en calderos de bronce calentados en el fuego. El lugar era opresivamente cálido y debía secar el sudor de mi frente frecuentemente. 

---- Traigan el cuerpo del difunto.---- dijo el sacerdote a los sirvientes que luego de unos momentos regresaron trayendo el cuerpo de mi abuelo envuelto  en una sábana amarillenta después de sacarlo de las sales conservadoras.

Pensé que me impresionaría mucho cuando destaparan el cuerpo sin vida de aquel hombre fuerte y grueso que había sido mi abuelo Antef. 

Su existencia plena de emociones y triunfos militares habían templado su personalidad decidida y autoritaria, orgullosa de haber gestado el renacimiento de una gran nación que hoy, después de pocos años tratábamos de salvar desesperadamente de las garras del Imperio de Naharín-Mitanni. 

Cuando los sirvientes abrieron la sábana, quedé sorprendido al contemplar el despojo en que había transformado la enfermedad, la otrora imponente figura de Antef. La cruel dolencia deterioró de tal manera la humanidad de mi abuelo, que de no ser por la clara imagen que guardaba en mi memoria, no hubiese reconocido, en aquella osamenta cubierta de piel, al vigoroso progenitor de mi madre.  

Lavaron el cadáver con agua de nenúfares para limpiarlo y quitarle la sal de manera de poder continuar con el proceso de conservación. La sal también había hecho lo suyo extrayendo la poca humedad que aún guardaba el cuerpo. 

En rítmicas y monótonas oraciones el sacerdote mayor fue desarrollando la liturgia, salmodiando los mágicos conjuros para proteger el espíritu de las fuerzas destructivas que atentan contra su existencia eterna. 

El Sagrado recinto  lucía sobre sus paredes, escenas de motivos funerarios relacionados con representaciones del “Reu nu pert em hru”, el libro que contiene los secretos para sortear los peligros del viaje hacia el  mundo de ultratumba.  

Una de los frescos mostraba el corazón del difunto sobre un platillo, siendo pesado en la balanza de los salones del juicio, en presencia de Asar Señor del Duat. En el otro platillo de la balanza se encontraba la pluma símbolo de Màat, la justicia. La ceremonia era llevada a cabo por Anup, Dios con cabeza de chacal, mientras Thot Dios de los escribas tomaba nota del resultado y posterior veredicto de Asar, Juez Supremo, que preside el juicio, en tanto en el extremo opuesto, se observaba al monstruo Amemait, terrorífica bestia en parte león, cocodrilo e hipopótamo, esperando para devorar el alma del condenado. Otra escena parietal mucho más alentadora, representaba la “Barca de Ra”, atravesando con éxito el mundo de la oscuridad, plagado de Demonios y seres maléficos, para renacer cada mañana por el oriente y continuar su ciclo cada día entregando sus dones vitales a los seres que habitan la tierra del Hep-Ur. 
Luego de lavar y secar el cuerpo, introdujeron una varilla de bronce a través de las fosas nasales hasta topar con alguna estructura ósea en el interior de la cabeza; con golpes cortos y secos rompieron el obstáculo para penetrar más profundamente en el cráneo. En realidad era un solo hombre el que practicaba las maniobras mientras el otro lo asistía y le alcanzaba los instrumentos. 

Con otro elemento de bronce parecido a un gancho el ejecutante empezó a extraer partes de cerebro, desgarrado y en pequeños trozos. Sin haber extraído demasiado del contenido de la calota craneana, el asistente entregó al sacerdote ejecutante un recipiente conteniendo un líquido oloroso que vertió lentamente, en pocas cantidades y en reiteradas ocasiones dentro del cráneo, por medio de un pequeño y largo embudo, tras lo cual introdujo nuevamente el instrumento con forma de gancho y con movimientos giratorios parecía mezclar el líquido con la masa encefálica. Después de unos momentos giraron el cuerpo boca abajo, de manera que con el asistente sosteniendo la cabeza por fuera de la mesa, el ejecutante movilizó el instrumento sacando en repetidas ocasiones la sustancia pastosa en la que se transformó el cerebro desmenuzado, perdida su consistencia natural por aquel líquido de penetrante y desagradable olor. El aspecto de la sustancia, como leche de cabra cuajada, grumosa y llena de coágulos sumada a la nauseabunda fetidez que despedía el conjunto, me provocó náuseas que con dificultad logré controlar. 

Dos sirvientes se acercaron portando sendos abanicos de plumas que al mover el aire disminuyeron la opresión que producía el sofocante ambiente del recinto.             

Los sabios aún no conocen la función del cerebro pero creen que sea cual sea, no reviste demasiada importancia con respecto a las que cumple el corazón. Muy atento a todo lo que hacían en el cuerpo de mi abuelo, vi que el sacerdote procedía a realizar una incisión sobre en el flanco izquierdo con un cuchillo de obsidiana ceremonial con mango de marfil tallado con la figura del dios chacal Anup. El profundo corte atravesó la piel y los músculos desde el punto que va debajo del esternón hasta el  costado correspondiente de la ingle. El corte según lo que me dijeron fue mayor que el que se realizaba comúnmente, debido a que la sal habría producido cierto resecamiento que, sumado al deterioro ocasionado por la enfermedad de  mi anciano abuelo, podría provocar grandes desgarros por la pérdida de  elasticidad de los tejidos. Prosiguieron seguidamente por extraer los órganos internos comenzando por los intestinos. Otros dos sacerdotes habían traído los vasos sagrados de alabastro blanco, pronunciando un canturreo casi ininteligible al tiempo que el sacerdote que presidía la ceremonia entonó una triste melodía en rítmica repeticiones que sumadas al  monótono cántico del resto de los participantes me produjo un sentimiento desolador de pérdida y angustia indescriptible. 

Al retirar el intestino delgado un repugnante olor invadió el lugar hasta que lavaron y purificaron el órgano con vino de palma y posteriormente con sustancias aromáticas entre ellas pimienta negra y jengibre, lo colocaron en el vaso de alabastro cuya tapa tenía esculpida una cabeza de halcón que representaba a Kebehsennuf, protegido su contenido por la diosa Selket.

Cuidadosamente colocado y protegido fue tapado el recipiente tras lo cual, separados con varios cortes, fueron extraídos el intestino grueso y el estómago para ser lavados y purificados de igual manera que al anterior y colocados luego en otros vasos cuya tapa representaba a Duamutef, hijo de Hor con cabeza de chacal protegido su contenido por la divina Nit.

El vaso para los pulmones y el corazón tenía en su tapa a Hapy, nuestro Dios con cabeza de babuino cuya protectora es la diosa Nebt-hut y por último en hígado colocado en el vaso cuya tapa es una cabeza humana, representando a Amset, cuya deidad protectora es Eset.

Una vez vaciado el tronco, salvo los riñones y la vejiga, se efectuaba un lavaje final con vino de palma para  eliminar los humores que se derramaban al extraer los órganos. Secaron el  interior con gasa de lino y luego lo perfumaron con mirra pura molida, canela, pimienta negra y jengibre, para luego rellenar las cavidades con lino embebido en resinas aromáticas, cinamomo y serrín. El embalaje por debajo de la piel, para reconstruir las formas deterioradas sobre todo a causa del adelgazamiento extremo del cadáver de Antef, fue logrado con arcilla, mejorando mucho la apariencia de brazos y piernas.

No me di cuenta del momento en que cesaron los cantos litúrgicos, dando paso a melodiosos acordes de arpas acompañadas por sistros y flautas, que con su dulce arrullo me provocaron gran sopor al relajar mi cuerpo cansado por el viaje y mi mente agobiada por las pesadas responsabilidades que pronto tendría que afrontar.

Casi dormido y tambaleante, presencié la finalización del proceso cuando suturaron el cuerpo que se veía mucho mejor que cuando lo llevaron a la sala.      

El procedimiento a seguir consistía en reintroducir los restos de Antef en la sal conservadora, durante un período de entre 50 y 60 días para que el Net-jeryt eliminase por completo el resto de la humedad corporal para evitar la corrupción de los tejidos.

Como yo debía regresar a Waset por expreso pedido de Tutmés, no pude asistir al proceso en el que se llevaban a cabo las maniobras finales consistentes en una nueva limpieza y purificación, ungiendo las superficies exteriores con aceites y ungüentos, para terminar con el vendaje del cuerpo por medio de largas bandas de lino, entre las que se colocaban amuletos y joyas que favoreciesen la travesía del difunto por las peligrosas regiones de la oscuridad. 

Luego de concluido el tratamiento del cuerpo, se lo coloca en el ataúd y éste en el sarcófago, tras lo cual se llevan las exequias en procesión hasta la necrópolis para la ceremonia de despedida ante el sepulcro y su posterior inhumación.  

Al día siguiente regresé con mi padre a Waset que debía volver a su trabajo en los talleres reales y yo a mis tareas habituales en el depósito de armas hasta que fuese nombrado asistente del maestro carpintero de palacio para espiar las actividades de los funcionarios de palacio. Decidí que aquel viaje constituía la mejor oportunidad para comunicar a mi padre la complicada situación en que me había comprometido.

Mi padre conversaba animadamente con el capitán de la nave mercante que ascendía el curso del río a favor del viento transportando grandes cantidades de Djet, que es el nombre con que llamamos al papiro con el que se fabrican los rollos utilizados por los escribas de la administración de todo el Alto Valle. 

Un tanto nervioso me acerqué a Pentu interrumpiendo su plática.   

---- Padre, disculpa mi interrupción pero necesito hablar contigo.---- solicité respetuosamente.

Pentu se levantó de su lugar y viniendo hacia mí, puso su mano en mi hombro en gesto afectuoso llevándome hasta la barandilla de estribor en donde no había nadie. Se dio cuenta que mi pedido respondía a un tema que exigía privacidad. La actitud de mi padre me hacía sentir valorado y protegido. Siempre había sido muy comprensivo y cuando me reprendía era porque realmente lo merecía.

---- Dime hijo mío de qué quieres hablarme.---- dijo con voz calmada.

Buscando las palabras adecuadas para no alarmarlo demasiado, comencé mi relato en los términos más adecuados que encontré.

---- Sabes padre que me he convertido en servidor del Príncipe Tutmés y que en el transcurso del viaje a Biblos han ocurrido una serie de sucesos relacionados con las posesiones asiáticas que afectan la seguridad de todo el territorio de Kemet, que han decidido a Tutmés a tomar ciertas medidas al respecto. 

El centro de la cuestión está en que debo llevar a cabo una misión que me encomendó el Príncipe y que entraña gran peligro para mí e indirectamente también para nuestra familia.---- dije tratando de hacerme entender sin complicar demasiado las cosas.

---- ¿ Qué es lo que debes hacer que puede ser peligroso aún para nosotros?.---- preguntó con preocupación.

Tutmés me pidió que espíe las actividades de los funcionarios de Palacio, para averiguar las intenciones de la soberana, en relación a la propuesta de cambio que le hará al regresar a Waset, referida a un plan para recuperar la hegemonía en Asia y proteger las fronteras del país seriamente amenazadas actualmente.---- le expliqué. 

Mi padre se puso pálido, sorprendido por tamaño riesgo que implicaba y sin comprender por qué me había elegido a mí para ello.          

---- Shed, si te descubren te desollarán vivo. ¿Por qué no eligió a otro hombre más experimentado?.---- dijo confundido.---- La guardia de Palacio está a cargo de Iumeri tan brutal y cruel como Khian el jefe de la custodia de Hatshepsut. El Príncipe te está mandando directo al matadero.---- dijo notablemente angustiado.   

---- Me eligió justamente porque nadie sospecharía de un sirviente y tampoco conocen mi estrecha relación con su guardia personal.---- dije.

---- Si te descubren no tendrán piedad de ti.---- insistió tratando de convencerme de renunciar a concretar la misión.

---- He dado mi palabra a Tutmés y pienso cumplirla, padre. Lo que más me preocupa es que tomen represalias contra ustedes o intenten extorsionarme haciéndoles daño, para obligarme a que les diga quién me ordenó espiar. Si algo sale mal, no esperes a que las tropas de la Reina lleguen a tu puerta; no dudes en escapar y poner a resguardo a Eset y a mi madre. Tutmés me ha prometido que les proporcionará toda la protección que esté a su alcance a través de los importantes aliados que tiene en Waset.---- dije tratando de tranquilizarlo.

---- El Príncipe es tan ambicioso como la reina y debe querer tomar el poder por la fuerza.---- dijo mi padre enojado.

---- Padre no debes enojarte contra el príncipe. La indiferencia de la Reina hacia la pérdida de los territorios de Djahi y Retenu a manos de los Príncipes cananeos y amorreos apoyados por el reino hurrita de Naharín, está llegando a extremos alarmantes al punto que la ruta costera desde Sharuhen hacia el norte ya es intransitable para nosotros y los nómadas Shasu amenazan con cortar el aprovisionamiento de cobre y turquesa del Sinaí.---- expliqué.

---- No me imaginé que las cosas estaban tan mal.---- dijo atónito mi padre.             

---- La reina vive en Waset como una tortuga dentro de su caparazón rodeada de lujo, mientras el imperio construido por su padre se derrumba a pedazos y los extranjeros se acercan día a día a las fronteras de Kemet. 

----¡Que Amon nos libre de caer nuevamente bajo el yugo asiático pero que bajo el príncipe si la reina le ignora.--- Preguntó integrado. 

Me tomé un momento para observar si no había nadie cerca que pudiera estar escuchando.  Me acerqué un poco más a Pentu y le dije al oído.

---- Destronado a Hatshepsut y tomar lo que legítimamente le pertenece, la doble corona del país. 

Mi padre me miró pasmado.---- Pero eso podría llevarnos a una guerra civil.---- Dijo turbado. 

----Tutmés ha descubierto funcionarios de la administración y de las fuerzas armadas que coinciden con él en su descontento por el desgobierno en que está cayendo la ineptitud de la reina para ocuparse de los asuntos de estado realmente importantes y su obsesión por la riqueza, los palacios y la preparación de sus monumentos funerarios. Aparte de ello no hay mucho tiempo para decidir y tampoco quedan otras alternativas viables. 

Mi padre quedó pensativo, en silencio por un instante, mirando el río. Luego me miró y me dio un fuerte abrazo con sus largos brazos. 

---- Tienes mi bendición, hijo mío.--- Dijo con voz entrecortada, casi llorando.--- Que Thot te acompañe y te dé sabiduría para poder cumplir tu cometido con éxito y no sufras daño. Oraré día y noche a Hor para que te proteja en tan loable causa al servicio de Tutmés por la seguridad de nuestra tierra. No te preocupes pues sufriré en silencio y no le diré  a tu madre lo que ocurre, porque la angustia la mataría.---- Embargado por la emoción nos abrazamos en una unión de padre e hijo que permanecería grabado en mi memoria para siempre. 

---- Te aseguro que Amón está de nuestro lado.---- le dije inspirado en mi fe en el apoyo que “El Oculto”, brindaría a nuestra causa.

CAPITULO 11

“La rica y convulsionada tierra nehesi.”

El regreso a Waset se vio marcado por una notable actividad en el puerto, totalmente inusual por otra parte, de la Flota del Alto Valle del Hep-Ur, que me sorprendió sobremanera. Se observaba un alistamiento que evidenciaba la preparación para una gran expedición.

Luego de ayudar a mi padre con los bártulos, me sumé al grupo de la guardia para averiguar lo que ocurría. 

Me presenté como el sirviente que me pidió mi Señor que representara, para no descubrir mi futura tarea como espía.

---- ¿Qué buscas muchacho?.---- me paró un viejo oficial en la puerta de la caballeriza en que se hallaban Ykkur y Madakh.

---- Traigo un mensaje por orden de la princesa Neferura para Ykkur.---- le respondí humildemente como lo haría un esclavo a su amo.

---- No puedes ingresar. Dímelo, yo se lo trasmitiré.---- me dijo obstruyendo el paso.

---- Es privado mi Señor y no puedo revelarlo.---- esperé un momento ---- ¿Debo informar a la princesa que usted desautoriza su orden?---- le dije para presionarlo.   

El oficial me permitió entrar a regañadientes pues seguramente no quería meterse en problemas con la Princesa y con el “Gigante” Ykkur. ---- Veo que habéis estado bastante atareados en mi ausencia, amigos.---- los saludé. 

---- ¿Cómo has estado Shed?.---- me preguntó Madakh, mientras Ykkur me saludaba desde lejos con su mano. Ambos se encontraban revisando los carros de Tutmés en tanto el resto controlaban riendas y arneses. Sucios y transpirados pero con ánimo alegre, trabajaban en el sofocante y maloliente ambiente de los establos reales. 

---- Bien.---- le respondí.---- ¿Qué ocurre que hay tanto movimiento de tropas y naves?---- pregunté sin más preámbulos.    

---- Se prepara una importante expedición de guerra a la región de Kush para sofocar un grave alzamiento de los nativos Nehesi. ---- comentó Madakh.

---- ¿Y la Reina permite que el Príncipe participe de la expedición?.---- pregunté sorprendido.

---- No solamente que permite la intervención de Tutmés, sino que luego de disculpar su decisión inconsulta respecto del viaje a Biblos y tal vez gracias al éxito del mismo, le ordenó que dirigiese los ejércitos del Alto Valle para recuperar los territorios que cayeron en manos de los kushitas. -----   

---- ¿La soberana accedió a las propuestas del Príncipe?---- pregunté entusiasmado.

---- En realidad el Príncipe no ha tenido oportunidad de plantearle a la soberana sus puntos de vista a cerca de la situación de las tierras del norte. ---- me respondió Ykkur secándose el sudor que bañaba su rostro y había empapado el paño de cabeza que cubría su frente. 

---- ¿ Y cómo se produjo tan notable cambio de actitud?.---- pregunté extrañado.

---- No hay ningún cambio de actitud. Lo que sucede es que Hatshepsut se halla realmente preocupada porque los territorios tomados por los kushitas, incluyen las minas de oro y plata más ricas de la región de la tercera catarata y el hecho de que el jefe de las tropas de Kemet murió durante la rebelión. El Virrey de Kush huyó hacia Uauat pidiendo auxilio al administrador de Buhen, en la segunda catarata.---- explicó.

---- ¿Entonces el éxito en la travesía asiática podría permitir que Tutmés sea elevado a jefe de todos los ejércitos de Kemet?.---- especulé.

---- El Príncipe no es tan optimista. Hatshepsut se ha dado cuenta que su política de llenar de inofensivos zánganos los altos cargos del ejército y la flota, se ha vuelto en su contra en esta situación, pues sabe que son viejos y débiles, incapaces de recuperar la tercera catarata contra el líder negro Nabuma que según cuentan testigos, ha insuflado en las poblaciones negras de Kush, un espíritu de liberación y lucha que pone en riesgo incluso las tierras de Uauat.---- dijo Ykkur. 

---- En este momento Hatshepsut no tiene otra opción que recurrir a Tutmés para recuperar Kush, pues no hay nadie que pueda conducir a los ejércitos mejor que él y no puede darse el lujo de que Nabuma se apodere de la segunda catarata.---- explicó Madakh.

---- Por mi parte, ¿qué haré?. ¿Debo ir con ustedes o quedarme en Waset?.---- pregunté.

---- Tutmés quiere que vengas con nosotros, pero en carácter de sirviente como había sido planeado previamente.---- dijo Madakh.---- Te encargarás del 

mantenimiento de las armas de la custodia pero no viajarás con nosotros sino con los demás sirvientes de la expedición, para no despertar sospechas.----  

Realmente no me agradaba la idea de estar alejado de mi grupo pero hubiese sido muy riesgoso darme a conocer abiertamente como servidor de Tutmés, delante de tantos oficiales que frecuentaban el Palacio de Hatshepsut, y que podrían reconocerme, advirtiendo a los funcionarios de la soberana.

Al día siguiente con las primeras luces del alba partimos del puerto remontando el curso del Hep-Ur, en busca de la primera catarata, con una flota de 15 naves y 1200 hombres entre oficiales y soldados, para sumarnos a las tropas del Virrey en Uauat. También se sumaban 300 sirvientes entre los que me contaba, encargados de los quehaceres relacionados con la atención de carros, caballos, alimentos, armas y todo lo necesario para la expedición a las tierras del Sur.

Con el impulso del viento sobre las velas cuadradas de las embarcaciones, transitábamos río arriba pasando frente a las poblaciones costeras que aclamaban a la flota, ignorantes completamente de las razones que llevaban a tal despliegue de tropas y recursos. Desde ambas márgenes, los habitantes del Alto Valle arrojaban flores a nuestro paso en un espectáculo tan infrecuente como llamativo teniendo en cuenta que un espectáculo de estas características no se presentaba para los pobladores del sur de Kemet, desde tiempos del reinado de los faraones Kamose y Ahmose, durante la guerra contra el rey de Kush, aliado de los invasores asiáticos. 

Aquel primer día pasamos frente a la ciudad de Iuni sobre la ribera occidental, con la avenida del puerto flanqueada por sicomoros y palmeras, tierra del Dios Mont, deidad guerrera con cabeza de halcón, al que Tutmés y los más altos oficiales, rindieron culto y entregaron ofrendas en el templo del Dios construido por los soberanos de la XI dinastía, entre los que destacó el legendario Nebhepetre.

Al progresar en el territorio meridional atravesando las tórridas arenas extendidas a ambos lados del gran río, florecían como milagrosos oasis amenazados por la aridez circundante, ciudades y aldeas que despertaban de su letárgica y cotidiana existencia para brindar su homenaje a la Escuadra Real arrojando flores silvestres y hojas de palma a nuestro paso, aclamando el nombre de una soberana a la que nunca habían visto.

Dejamos atrás ciudades como Djerty, Per-Hator protegida por la deidad femenina con cabeza de vaca, entre cuyos cuernos surge la imagen del disco de Ra y algo más al sur, la antigua Hefat.

Desde la barandilla de estribor del navío divisé la sobria solidez del  templete en honor al Dios Khnum, Señor de la inundación, al cruzar frente a Ta-Satet y ya al extinguirse los últimos destellos del crepúsculo nuestros navíos atracaron en los puertos gemelos de Neheb y Nehen, sobre ambas riberas del Hep-Ur. En Neheb se dejaron ofrendas a Nehbet, Señora del Alto Valle y símbolo de las tierras del sur de Kemet, en su pequeño templo.             

Soberanos de todas las épocas han rendido homenaje a la Diosa buitre, dejando huellas de su paso. Mi Señor Tutmés honró grandemente a esta deidad en el transcurso de su vida.

La ceremonia principal de aquella noche se llevó a cabo en la mítica Nehen, Tierra de origen del legendario Narmer, Faraón predinástico, precursor de la unificación del país centenares de años antes de las grandes construcciones de Mennufer. Dedicada al Dios halcón hijo del Dios Asar y de la Diosa Eset, que recibió el trono de Kemet de manos del propio Ra, cuando luchaba contra el malvado Sutej para recuperar el sitial que correspondía a su padre muerto, Hor es Representante por antonomasia de la Realeza de Kemet y protector de la misma. 

Los rituales de culto a la deidad se llevaron a cabo a la luz de las antorchas frente al antiguo templete con música cánticos, incluida una representación teatral recreando pretéritas epopeyas. 

Luego de pasar la noche en las playas de Nehen, el alba del siguiente día iluminó nuestro tránsito hacia Behdet, que al igual que la anterior, es centro de adoración de Hor, luciendo en su territorio construcciones sagradas para su culto con escenas grabadas en sus muros del triunfo del Dios sobre Sutej, como así también la entrega de ofrendas de numerosos Faraones en sus visitas a la región.        

Llegando al límite natural de Kemet en donde cambia el paisaje con el afloramiento de los acantilados de arenisca, explotados como canteras desde antaño, que proporcionaban la materia prima para el trabajo de los escultores en estatuaria y arquitectura, surge Khenu como vestíbulo rocoso precediendo la posterior aparición de la región de la primera catarata.

La piedra arenisca que constituye casi en su totalidad el suelo en donde se haya enclavada Khenu, es mucho más dura que el resto de la caliza que se extiende hacia el Norte, y no ha permitido al Hep-Ur excavar en sus entrañas un amplio valle, lo que ocasiona que la tierra fértil de cultivo sea extremadamente reducida evidenciando un avance del desierto circundante sobre el río con una geografía árida en ambas riberas, salvo por una estrecha 

franja verde de palmeras y vegetación arbustiva de tipo espinosa, que se resiste estoicamente a ser doblegada por la roca desnuda predominante.    

Antes de arribar a Sunnu avistamos las bellísimas islas meridionales, entre las que se destaca la llamada “ Isla del Tiempo de Ra”, cuyo mágico esplendor, evoca la imagen de un mundo primordial perfecto.

Observando el lugar se comprende porque los antiguos le asignaron ese nombre. La isla bañada por el río durante la crecida, es bendecida con el precioso limo que la transforma en un tesoro verde de exuberante belleza, rebosante de vida vegetal y animal, protegida por las aguas del Hep-Ur del amenazante océano de roca y arena que la rodea por doquier. 

Por fin Sunnu, “La Puerta del Sur”, apareció frente a la proa de nuestras naves, al final del segundo día. En esta ciudad es adorado Khnum, Dios proveedor de la Inundación que fecunda los campos del país en donde se cosechará el grano que alimenta a los hijos de la tierra negra. Las canteras de granito de Sunnu fueron explotadas desde la época de los Faraones constructores de los grandes Mer de la Necrópolis de Mennufer como Snefru y Khufu cuando necesitaron una piedra aún más dura para construir el formidable basamento que soportaría el enorme peso de millones de bloques de caliza.  

Por encima de la primera catarata se extiende el desierto de Uauat cuyo seno atesora las riquezas en oro y plata, que en ocasiones proporciona mayor cantidad de metales preciosos que las propias minas de Kush.
El nombre de Sunnu proviene del término Swenet que en nuestra lengua hace referencia al comercio debido a que es, desde tiempos remotos, un enclave 

mercantil de gran importancia a través del cual se traficaban productos de lujo como pieles de leopardo, madera de ébano, colmillos de elefante, plumas de avestruz, incienso y mirra entre otros, para la realeza y las clases acomodadas. 

Se dio un gran recibimiento al Príncipe como representante de Hatshepsut, con una fastuosa celebración en la residencia del Heritepàa del Sepat que marca el límite sur de Kemet.
Como formaba parte de la servidumbre, dormiría fuera de los muros de la ciudad en la playa, a la luz de las fogatas con las tropas. 

Lejos de la fiesta en la que participaban mis amigos, me disponía a pasar aquellas horas junto al río en una noche clara, con el ojo del cielo, manifestación de la Diosa Iunu, bañando con su tímida blancura las colinas cercanas en un espectáculo magnífico de dunas rojizas acariciadas por la fresca brisa del desierto que agitaba la llama de las hogueras encendidas durante el crepúsculo.   

Nos entregaron la ración de pan, cebollas, ajos y dátiles correspondiente a cada uno de los que compartíamos el calor de aquella fogata, y me senté a comer en silencio, mientras observaba el movimiento en el campamento. Entre las innumerables hogueras encendidas sobre la ribera, una multitud de hombres conversaban y reían mientras comían, incluso se escuchaba a la distancia alguna flauta y cánticos populares.  
Uno de los jóvenes que formaba parte de aquel grupo, llamado Maya, al ver que yo había dejado parte de mi ración, se acercó a preguntar si quería regalársela a él. 

---- Tómala, yo no la quiero.---- le dije entregándosela.

---- Gracias, no me animaba a pedírtela por temor a que te molestaras.----me respondió con voz de niño. Era muy joven, el menor del grupo seguramente.

---- ¿qué trabajo desempeñas en Waset?---- pregunté por simple curiosidad.   

---- Trabajo en el depósito de armas de los oficiales del ejército de Amón.---- contestó mientras engullía con fruición los dátiles.

---- ¿Y cómo es que siendo tan joven pudiste ingresar en el arsenal del ejército de Amón?.---- Pregunté curioso.

---- Mi padre es oficial de alto rango y como mi mayor interés está en las armas, él me ayudó a conseguir trabajo en el depósito que es una buena forma de comenzar en la carrera militar.---- respondió.---- ¿A ti te gustan las armas?---- me preguntó, intuyendo igual inclinación por mi parte.

---- No mucho. Lo que más me atrae son los caballos. ---- respondí. ¿Qué armas sabes manejar?.----

---- Me gustan todas pero mis preferidas son el arco, los  palos arrojadizos y la honda.---- Maya tocó el saco de fibras de junco que llevaba colgado del hombro cruzándole el pecho.

---- ¿Qué llevas allí?.---- pregunté.

---- Mi mejor honda y algunas buenas piedras.---- respondió mientras la sacaba de la bolsa. La honda era de hilo trenzado formando una cavidad muy pareja en el lugar en donde se coloca el proyectil, con un lazo para atarla al dedo meñique y el otro extremo para ser asido entre el índice y el pulgar. ---- Tengo mucha práctica y he alcanzado gran efectividad. Llevo cazadas 9 palomas con esta honda.---- dijo orgulloso.

---- Con lo que nunca he cazado es con los bumeranes.---- le comenté.

---- Aquí tengo el bumerán que más me gusta.---- dijo mostrándome un bello ejemplar en una madera desconocida para mí, oscura y pesada hábilmente tallada.---- Ya estoy aprendiendo a cazar con él. Lo más difícil es calcular el recorrido para poder hacer blanco sobre la presa.----

---- En mi pueblo casi no se conocen y todos prefieren cazar con arco. Yo ni siquiera sé como se arrojan para conseguir que vuelvan a mi mano.---- dije.---- ¿Quién te ha enseñado?.---- 

---- El esclavo de mi padre, un hombre llamado Khat hijo de pastores Nehesiu de la costa del Mar Oriental. El mismo Khat me regaló éste que fabricó su padre hace muchos años, cuando él era un muchacho, con un tipo de madera bastante común en los bosques tropicales del Sur, donde habitan los Dioses de las tribus negras.---- me dijo haciendo alarde de erudición. El objeto en forma de hoz estaba curvado en las puntas que eran gruesas y su hoja aplanada con el borde cóncavo cortante bien afilado. 

---- Los otros palos arrojadizos, los que no retornan al punto de lanzamiento son más efectivos. Con ellos se pueden derribar aves grandes inclusive ocas y gansos.---- dijo.

Continuamos conversando durante un largo tiempo sobre el arco. Quedé impresionado por su profundo conocimiento acerca de los tipos de arcos y flechas, y de otros tipos de armas. 

Por mi preparación con la guardia del Príncipe había llegado a dominar el manejo de una amplia variedad de armas e incluso a repararlas, lo que implicaba cierto conocimiento, pero nunca supuse que existían tantos detalles referidos a su construcción, los materiales empleados y el cambio histórico que habían sufrido algunas armas desde la llegada de los Heka-Khasut, los príncipes asiáticos que invadieron el país luego de la dinastía XIII.

---- ¿ Tu padre te ha enseñado todo esto?.---- Pregunté asombrado.

---- No, fue el viejo Hekayeb. Fue Jefe de los establos reales y amigo de mi abuelo ya fallecido. Él me fabricó mi primer arco de madera de sicomoro cuando yo tenía apenas 5 años. Sus historias de guerra y expediciones a las tierras del norte son fantásticas. Creo que algunas veces exagera, pero me encanta escuchar sus aventuras y conoce muchos cuentos antiguos, fábulas y relatos de hazañas heroicas.        

---- ¿Qué edad tiene Hekayeb.?---- Pregunté interesado por saber durante qué reinado combatió contra los extranjeros.

---- Vio, según él mismo dice 81 inundaciones y luchó contra los Aamu cuando apenas contaba con mi edad, alas órdenes del Faraón Amenhotep I. Él me contó que el carro, el arco compuesto y el caballo fueron introducidos en Kemet por los invasores Àamu y gracias a estos elementos pudieron dominar el norte de nuestras tierras. Existen narraciones escritas por aquellos soldados que vieron avanzar por vez primera  a los carros asiáticos en el campo de batalla como máquinas mortales que los atropellaban y pisaban, tiradas por esas bestias parecidas a los asnos pero fuertes, veloces y  más grandes, conducidas por extranjeros armados con un potente arco que lanzaban sus saetas  con mucha más violencia atravesando los débiles escudos de aquellos  indefensos hombres ante un adversario con armas muy superiores y que los aniquilaban como halcones a palomas. Superados por un enemigo que los sorprendía con técnicas y elementos totalmente desconocidos en una época de decadencia del país, en que se había abandonado la verdad, el orden y la justicia, despreciando a Maat.---- 

----Expresó Maya, mientras yo recordaba las palabras que Tutmés me hizo memorizar, asegurando que solo recordando los sufrimientos y penurias que azotaron a nuestro pueblo en el pasado, estaríamos conscientes para no cometer los mismos errores.  

----“Y la furia Divina se desató sobre los hijos pecadores, castigando por la mano del extranjero las ciudades y aldeas, abatiendo las imágenes,  derribando los templos, incendiando los campos, llevando por doquier la desgracia, el hambre, la enfermedad y la muerte, propagando la devastación sobre el pueblo que olvidó a sus Dioses.”---- dije parafraseando al escriba que presenció la tragedia de nuestro pueblo en tiempos del Faraón Djedneferre Dedumose.       

---- Lo que nadie imaginaba en aquel tiempo, era que irónicamente los mismos adelantos que habían facilitado a los Heka-Khasut conquistar el norte del país, servirían para que las nuevas generaciones del sur inspiradas por Amón-Ra, los expulsasen de Kemet y luego de subyugarlos se los haya convertido en nuestros vasallos.---- dijo orgulloso Maya. 

---- En ese punto debo decirte que la situación no es esa precisamente.---- me miró extrañado.  

---- ¿A qué te refieres?---- preguntó confundido.

---- Como no sabía si el joven se hallaba influenciado por oficiales adictos a la Reina, le comenté los acontecimientos  que se desarrollaban en los territorios de Retenu y Khinakhny, sin demostrar mi inclinación hacia el Príncipe Tutmés. 

A medida que le narraba los hechos que se sucedían en Asia, el gesto de Maya fue tornando de sorpresa en indignación hacia la actitud de descuido que la gobernante mostraba en los asuntos exteriores, que arriesgaba poner a Kemet de rodillas ante los Príncipes asiáticos como en la época de los Heka-Khasut.  

Pasamos algún tiempo más conversando, mientras la Luna recorría el negro océano celeste con sus irisados reflejos sobre los navíos de la flota, que a la distancia se veían como blancas garzas posadas sobre las tranquilas aguas del Hep-Ur.

La amistad que surgió entre nosotros aquella noche, duraría toda la vida  

y la confianza que me ganaría en Maya, tendría alcances insospechados en mi futuro y en el propio destino de Kemet.

Saliendo de Sunnu avanzamos hacia el sur para dejar atrás la primera catarata, rumbo a Pselqet y Baki dos localidades de gran importancia debido a que a través de los torrentes de sus cercanías se internaban en el desierto de Uauat las expediciones mineras, en busca del oro y la plata que aportaban enormes riquezas al tesoro de Amón. 

Sus doradas entrañas en ocasiones proporcionan mayores cantidades de los preciados metales que las minas de Kush.

Teniendo presente que las posibilidades de subsistencia de los obreros de las minas depende exclusivamente de la provisión de alimentos a través de esas rutas naturales a partir de aquellas ciudades, debía asegurarse la transitabilidad de esas vías, para no perder también el control de esos yacimientos a manos de las tribus negras sublevadas, cuyo avance en terreno de Uauat nos era completamente desconocido.     

A medida que nos adentrábamos en la región de Uauat, el tedio provocado por la monotonía del entorno, transformaba la curiosidad por conocer un territorio inhóspito en total hastío. La aridez era casi total, alternándose el granito con los suelos barrosos desecados y fragmentados, hasta desprenderse en capas después de ser castigados por el intenso calor. De vez en cuando las dunas hacen su aparición en la ribera y en otras ocasiones las arenas de algún torrente hace mucho tiempo sin agua, son impulsadas por el viento hacia el río en finas cortinas de polvo.     

Entre los mástiles de las embarcaciones descubrí a la distancia el ansiado verdor de los bosquecillos de las ciudades gemelas como imágenes en espejo separadas por el río como otro juego de ilusión del abrasador  clima.

Los altísimos troncos coronados por las enormes hojas, formaban una compacta techumbre de la que pendían los perfumados dátiles, constituyendo un milagro de frescura y belleza como premio al viajero exhausto que llegaba al puerto de Baki.

Parte del contingente abandonaría la flota en esta ciudad para internarse en el desierto reforzando la custodia de las rutas mineras. Aproximadamente 250 hombres incluidos los oficiales, dejaron la costa rumbo al sudeste rumbo a los yacimientos, en tanto el grueso de las tropas  proseguimos en dirección sudoeste hacia la región de Miam. 

A la llegada al puerto el Príncipe fue recibido por Senmose, recientemente nombrado gobernador de la ciudad.

Ya en la residencia durante la cena, me ubiqué cerca de la puerta del salón, en donde Senmose informaba a Tutmés y a los altos oficiales de la Flota a cerca de la situación reinante en Kush. Me acerqué a Ykkur que daba instrucciones a unos soldados de la fortaleza en tanto  que Sai y Amenemheb, montaban guardia en el vestíbulo.   

---- ¿ Cómo estas Shed?.---- me dijo al verme. 

---- Bien, aunque preferiría estar con ustedes. ¿Qué novedades hay de la situación en Kush?---- Pregunté.

---- Al parecer las fuerzas nativas superan en número a las nuestras que en este momento tienen como base a la ciudad de Buhen en la segunda catarata. Con los refuerzos que aportaremos se podrá revertir el desequilibrio que hasta hoy había provocado la pérdida de Semna y las zonas aledañas.---- respondió Ykkur.

---- Pero si el enemigo pudo derrotar a las guarniciones de Kush deben contar con un gran ejército, ¿verdad?.---- pregunté.

---- Es cierto, pero Tutmés confía en que la organización de nuestro ejército y nivel superior de nuestras armas y carros, desnivelarán la guerra a nuestro favor. Otra cuestión para tener en cuenta es que el Virrey Kameni huyó de la fortaleza al enterarse de la muerte del general de las tropas sin siquiera intentar defenderla, dejando a la soldadesca a cargo de los pocos oficiales novatos que sobrevivieron a los ataques de los nativos. ---- respondió.

---- ¿Cómo puede la Reina mantener a un cobarde en un cargo tan importante?.---- dije indignado.

---- Kameni es un hombre débil y afeminado, sumamente dócil e incapaz de levantar una espada para defender su propia vida.

A la Reina le conviene tener a un funcionario sumiso y fácil de dominar, que no tenga ambiciones de poder que pudiesen hacer peligrar su autoridad utilizando los recursos de Uauat y Kush para disputarle el trono de Kemet. Por eso jamás hubiese nombrado a Tutmés para ese cargo.---- explicó Ykkur.     

---- Entonces, ¿la fortaleza de Kush a caído en manos de los Nehesiu o solo lo suponen?.---- Pregunté pensando que quizás las tropas aún resistían el asedio.

---- No están seguros, pero teniendo en cuenta que los negros cortaron la ruta de aprovisionamiento de alimentos para las tropas desde hace ya más de un mes lo más probable es que hayan tenido que rendirse para no morir de hambre. Tutmés sabe que la campaña se prolongará mucho tiempo si los negros han podido hacerse con el control de la fortificación y demandará grandes gastos.---- explicó Ykkur.

---- El Príncipe debería tener en cuenta que las tropas de Kemet no luchan por un ideal, ni por la defensa de su tierra; por el contrario los Nehesiu pelean por su libertad, lo que hará más dura la guerra.---- dije expresando mi punto de vista respecto a la gran motivación que tenían las tribus en rebelión para conseguir la victoria.  

---- Por otro lado, imagina el prestigio que alcanzaría el príncipe si esta campaña significa otro éxito militar.---- Le dije entusiasmado. 

---- Es cierto, sin embargo la reina tiene aún muchos personajes  importantes que la respaldan. Hay demasiados perros  que comen de su mano, para abalanzarse sobre ella.----- respondió Ykkur.                  

Ambos permanecimos en silencio. Nuestras cavilaciones iban dirigidas a las consecuencias que podrían traer un enfrentamiento entre los leales a la Reina y aquellos capaces de apoyar a Tutmés. Los resultados de una guerra civil serían desastrosos para la nación que ya tenía graves problemas de fronteras y seguramente el propio Tutmés también coincidía con esta visión del asunto. Si había esperado tantos años para tomar las riendas del país, podía esperar un tiempo más hasta conseguir mayor  apoyo dentro de la nobleza y el clero que inclinase el balance de fuerzas en su favor sin llegar a inútiles derramamientos de sangre.

Me despedí de Ykkur  dirigiéndome luego hacia fuera de la residencia. No tenía hambre ni  sueño, de manera que me aleje de la ruta que llevaba al campamento de las tropas para recorrer la ciudad amurallada. Me despedí de Ykkur dirigiéndome fuera de la residencia hacia la costa en donde se hallaba instalado el campamento de las tropas. Habiendo concluido mis obligaciones y sin sentirme cansado a pesar de la dura jornada que concluía, planeé consumir rápidamente mi ración para luego concurrir a una ceremonia religiosa autóctona a celebrarse en un bosquecillo de palmeras, a menos de un Iteru de distancia hacia el sur de Baki. Pensaba asistir a la festividad con Maya pero cuando cenábamos me comentó que se hallaba demasiado cansado para acompañarme. Las autoridades de Kemet no participaban en las festividades locales por tratarse de cultos populares y tradicionales propios de la población nativa considerada inferior y atrasada. De antaño se veía a las tribus negras del sur como seres infrahumanos, esclavos naturales de los pueblos civilizados agricultores del Valle del Hep-Ur. La mayoría de los grupos tribales de la región era clasificada dentro de dos troncos principales por los funcionarios de Kemet; por un lado la gente del valle que ocupaba la estrecha franja cultivable a orillas del río, cuyas posibilidades apenas les permitían una producción de subsistencia; por otra parte la gente del territorio oriental dedicada al pastoreo del ganado vacuno de cuernos largos que habitaba el interior del desierto, aprovechando la vegetación que proporcionan los torrentes, normalmente secos, pero que sobreviven gracias a las tormentas de verano dando, en cada estación de lluvias, otra oportunidad a los rebaños que resisten notablemente el ambiente hostil, aunque a veces la sequía es tan severa y pasa tanto tiempo sin llover, que los pastores deben vender a precios muy bajos sus rebaños condenados a  morir por la falta de pastos y la desecación de los pocos charcos que se forman durante la estación de lluvias.

La rudeza de la política adoptada por los gobernantes de Kemet al finalizar la guerra contra los príncipes Kushitas aliados a los Heka-Khasut, llevó al despoblamiento de vastas extensiones de la tierra Nehesiu a causa del sometimiento y la explotación a que fueron condenados los nativos.

Utilizados como esclavos para el trabajo en minas y canteras, y como parte de la servidumbre en las ciudades, el tráfico, cuyo comercio estaba controlado por el propio estado, rendía pingües ganancias entre las clases acomodadas, ávidas de mano de obra dócil y barata, para el trabajo en los campos de cultivo o en las residencias.     

Estas gentes tenían sobrados motivos para odiar el carácter opresivo y despótico de nuestros gobernantes sobre sus poblaciones, de manera que cuando existen muestras de debilidad en el control armado de la región, los levantamientos y sublevaciones de los naturales no tardan en hacerse presentes.

Aunque formados por tribus diferentes con diversas costumbres, el carácter nómada de su existencia y el color oscuro de su piel, ha provocado que se los 

integre a todos bajo la misma denominación de Nehesiu que es sinónimo de negro.

Por otra parte los escasos grupos humanos que puede albergar el desierto occidental dependen casi con exclusividad de los Wehat, que es el nombre con que llamamos en nuestra lengua a los oasis, controlados en su mayoría por Kemet.     

Los habitantes del desierto occidental en contacto con las regiones del Valle que pertenecen a nuestro país se dividen en dos diferentes  poblaciones cuya distinción principal se encuentra basada en las características raciales del grupo de nómadas Chehenu de piel blanca y cabellos rubios que ocupan las regiones más cercanas al Delta del Hep-Ur y la zona costera del “Gran Verde”, en tanto que el otro grupo llamado Chemehu  de piel y cabellos oscuros, ocupan los territorios del interior. 

En estas regiones tan meridionales sin embargo, el componente de piel negra forma casi el cien por cien de la población y que en algunos casos como ocurría con Senmose, escalaban muy alto en el aparato administrativo llegando a cargos como el de gobernador de una ciudad aunque bajo le control del Virrey y sin el dominio de tropas ni armamento ambos en manos de oficiales de Kemet.

Por su condición de Negros estos funcionarios nunca tendrían la misma consideración que se daba a uno de Kemet de parte del propio gobierno y son despreciados por su propia gente por considerarlos colaboradores de un sistema inicuo que sustrae los recursos de la tierra Nehesiu para llenar las arcas de Kemet y esclavizar a los hijos de Uauat y Kush.

Aunque mis palabras parezcan duras solo describen la realidad y el hecho es que, él poder militar ha sido, es y será utilizado para someter al más débil, explotando a su pueblo. Este comentario podría haberme costado muy caro en otra época de mi vida, pero  a esta altura de mi existencia no me traerá consecuencias de las que pueda arrepentirme, pues estoy tan cansado de vivir, que ya no me preocupa la muerte.       

Lo sé, una vez más me he desviado del rumbo de la narración.

Recorría la ribera occidental tan claramente iluminada por la Diosa Iunu que podían verse perfectamente las naves de la flota y el campamento de las tropas al otro lado del río.  

Como yo, muchos otros de la ciudad de Baki tomaban la ruta de la costa para llegar al lugar de la celebración. Hombres y mujeres con sus blancos vestidos tradicionales, resplandeciendo bajo la Luna como espectrales figuras desfilando hacia el centro de culto. La suave brisa nocturna silbaba entre las 

palmeras al atravesar las hojas esparciendo el dulce aroma de los perfumados frutos.

Al llegar al lugar, un pequeño altar al aire libre se alzaba en el centro de un patio de tierra limitado por grandes tamariscos e higueras.

Cuatro hogueras enmarcaban un área interior frente al altar en el que se encontraba la cabeza de un toro de cuernos largos esculpida en granito de pobre factura, que por el sitial que ocupaba debía representar a la deidad. Al parecer había llegado avanzada la ceremonia pues ya se veían ante la imagen, ofrendas consistentes en cestos conteniendo dátiles, granadas, higos, jarras con bebidas, cuencos con pan, bandejas con hortalizas, etc. La imagen había sido adornada con una delicada corona de nenúfares rojos, y un collar de flores amarillas y blancas de plantas silvestres que pueblan algunas zonas del desierto.        

Entre los objetos ofrendados el más llamativo era un pequeño cofre de madera oscura que parecía ébano con muy bellas imágenes conmemorativas de la propia festividad pintadas en diversos tonos de ocre, amarillo, azul y rojo, en un estilo idéntico al de la pintura de Kemet. El cofre abierto contenía en su interior alhajas de oro y plata entre las que se veían pendientes, pulseras, brazaletes, collares, anillos, etc. Éstas contribuciones más valiosas eran aportadas seguramente por personajes locales que como funcionarios de la administración del gobierno de Kemet en aquellas tierras, contaban con recursos muy superiores al resto de la población sumamente humilde de Uauat. 

Un hombre y una mujer que oficiaban como sacerdotes del culto, ambos con el torso desnudo, vestían faldas largas de lino abiertas en los flancos sobre los pies descalzos y llevaban sus tocados cubiertos con una corona en forma de casquete con cuernos el hombre, y la mujer una diadema verde de cuyo extremo posterior pendían con gracioso movimiento grandes plumas de avestruz. 

Mientras el hombre con voz grave, canturreaba un ininteligible himno en el dialecto de la región acompañado por los tambores, la mujer ante la atenta mirada de los fieles, entró en estado de trance y comenzó a balancearse girando rítmicamente sobre sí misma en una danza veloz, pasando muy cerca del fuego por lo que temí que pudiera quemarse al tropezar con los leños encendidos. Quedé perplejo cuando vi que la danzante pateaba con sus pies desnudos las hogueras, desparramando los maderos con fuego sin quemarse. 

Un par de asistentes terminaron de distribuir uniformemente las brazas sobre el suelo del cuadrángulo, mientras la sacerdotisa continuaba con su danza alrededor del fuego pasando junto a los que presenciábamos hechizados su grácil figura contorsionarse, dando giros y saltos con la agilidad de una gacela, y prosternándose a su paso ante el altar de la divinidad. En su frenético danzar atravesó el fuego como si fuese arena húmeda, entre la ensordecedora aclamación, de la muchedumbre maravillada por el prodigio, que alababa el poder de su Dios. 

Los tambores resonaron estruendosamente en el momento en que un grupo de ayudantes acercaron hasta el altar una cabra, una oveja y una paloma que fueron sacrificadas una a una por el sacerdote con un cuchillo sacrificial de sílex, llenando sendos cuencos de arcilla hasta que derramaban su purpúreo contenido, manchando la piedra de base del altar. Tomando el primer recipiente entre sus manos, el sacerdote lo elevó por encima de la cabeza de la sacerdotisa que había sido despojada de su falda por los asistentes, para recibir 

su baño con la sangre del sacrificio en toda su desnudez y aún agitada. El espeso líquido resbaló por los pezones erectos los sudorosos pechos con su firme piel erizada, aún convulsionada por cortos y rápidos espasmos, destacando su estado de  excitación.

Una mujer joven se acercó llevando un niño en brazos, hasta donde se encontraban los oficiantes, para ser entregado al sacerdote. Envuelto con humildes sabanitas de lino blanco, fue desnudado  completamente mientras lloraba desconsolado. 

Por su pequeño tamaño debía haber nacido en esa misma semana; como su madre, era negro y sus rasgos eran hermosos. El recién nacido era varón y fue ofrecido a la divinidad cuando el sacerdote lo levantó entre sus manos bajo la claridad lunar delante del altar, entonando un cántico estremecedor que fue acompañado a coro, por toda la concurrencia nativa. 

La sacerdotisa tomó un objeto del pedestal en que se encontraba la imagen de la deidad que al principio no distinguí. Era un cuchillo corto que parecía de obsidiana por su aspecto. Se lo alcanzó al sacerdote el cual lo tomó con la mano derecha y mientras con la otra sostenía al pequeño. El canto de la muchedumbre se hizo más grave e intenso aumentando la tensión del ambiente. Creí que iban a circuncidar al pequeño cuando un ayudante  se acercó para sostenerlo, pero llamó mi atención que otro asistente se aproximó con un cuenco de arcilla y lo puso debajo del niño. Quedé horrorizado cuando vi que el cuchillo no iba dirigido hacia los genitales sino hacia el cuello de la criatura. 

Tapé mi boca para no gritar y me di vuelta para no ver aquel acto de barbarie que me erizó la piel en un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. 

Abrumado por el desgarrador llanto del niño en el momento de ser inmolado, se me hizo un nudo en la garganta causado por la angustia de sentirme totalmente impotente para impedir el sacrificio de aquella inocente víctima de las creencias religiosas. Mi pueblo también sacrificó seres humanos a los Dioses y a los faraones fallecidos para ser acompañados en su vida de ultratumba, pero ello había quedado atrás hacía mucho más de mil inundaciones, en épocas del origen de Kemet.     Después de unos instantes se dejó de escuchar el llanto del niño. Me di vuelta para observar la escena. Con la afilada hoja el sacerdote abrió el pequeño vientre y con un movimiento rápido, extrajo lo que parecía  ser el hígado. Introdujo su mano en la cavidad torácica y arrancó con impiadosa violencia el corazón y luego los pulmones. Elevó los órganos delante del rostro de la divinidad para después comer con fruición el hígado, depositando el resto de las vísceras en una bandeja de oro sobre el altar. 

El cuerpecito sin vida fue depositado sobre el altar que se manchó con el poco de sangre que seguía manando de sus venas. En ese momento me di cuenta de que la piedra del altar mostraba gran cantidad de manchas que debían proceder de otros tantos cuerpos humanos depositados sobre él, luego del sacrificio, pues los animales muertos durante la ceremonia eran dejados a un costado sobre la arena para luego ser consumidos. Por tanto aquellas máculas viejas y secas correspondían a quién sabe cuántas víctimas humanas inmoladas en estos ritos macabros.

Seguidamente la sacerdotisa, aún en estado alterado de conciencia, bebió del cuenco que contenía el pueril fluido vital, tras lo cual lo entregó al sacerdote que hizo lo propio, para después derramarse sobre su cabeza lo que quedaba en el recipiente lentamente. Como si sufriera una metamorfosis, el sacerdote hasta ese momento consciente y calmado, comenzó a bufar y emitir extraños sonidos animales como un toro bravío en estado de celo. 

Desprendiendo abruptamente su faldón se abalanzó sobre la sacerdotisa que, de cuatro pies como una hembra bovina, fue montada por el sacerdote en clara alusión al acoplamiento animal con tal salvaje erotismo que desató la contenida sensualidad de la multitud. Los asistentes nativos se unieron a los oficiantes en una desenfrenada orgía sexual que, según me enteré después, constituía el mejor homenaje de los fieles a su deidad fálica, como fecundo progenitor de su pueblo y supremo Dios de la fertilidad.

 Se consideraba que los niños concebidos durante ésta festividad serían bendecidos por el Dios para que nunca les faltase el alimento proporcionado por los rebaños. 

A pesar del lejano parecido con la fiesta de Menu, nuestro Dios de la fertilidad, me sentí turbado por la sensación de estar presenciando un culto bárbaro y salvaje, impropio de un hombre civilizado de Kemet o quizás, avergonzado por hallarme tan excitado sexualmente como ellos después de ser testigo de un acto de tal bajeza.   

Me retiré del lugar en silencio, entre la multitud sumida en una mezcla grotesca de devoción orgiástica y sacrílega.

CAPITULO 12

“Un extraña pesadilla en el país de Nabuma.”

Al día siguiente luego de zarpar, me dormía en la cubierta de la nave después de pasar las pocas horas de la madrugada sin poder conciliar el sueño con la visión del sacrificio todavía en mi mente, atormentado por el recuerdo que quedaría marcado a fuego en mi memoria. Durante el viaje evité por todos los medios, hacer comentarios al respecto respondiendo escuetamente sobre mi parecer a cerca de la ceremonia, sin mencionar los pasajes repugnantes y bestiales de la misma. Hay en el carácter de los seres humanos cierta tendencia morbosa que nos incita a conocer cosas francamente desagradables, siendo casi inevitable resistirse al deseo de satisfacer la curiosidad, de modo que oculté los detalles que podrían hacer que Maya y los otros compañeros de viaje, me interrogaran haciéndome revivir las terribles imágenes que se negaban a abandonar mis retinas, que surgían una y otra vez en mi mente y que intenté borrar inútilmente distrayéndome en mis tareas.

Al concluir las mismas, me senté a estribor a descansar, observando la geografía de la costa occidental. La monotonía del paisaje, el agobiante calor y la intensidad de la luz solar sumados al desvelo de la noche anterior provocaron que me invadiera un sopor profundo hasta quedar completamente dormido. Sufrí una espantosa pesadilla que en aquel momento relacioné inmediatamente con los hechos de la noche pasada. 

En el sueño me sentía como de 8 o 9 años y me hallaba vestido con una blanca túnica ceremonial, ingresando durante el crepúsculo a través del patio peristilo del templo de Amón-Ra. Me encontraba en el interior del recinto sagrado a donde solo pueden acceder los sacerdotes del Dios y el Faraón como Sumo sacerdote. Los últimos fulgores del Disco Sagrado eran demasiado débiles para llenar con sus destellos el interior de la sala hipóstila, iluminada por lámparas y antorchas cuyas amarillentas flamas, desprendiendo un fino hilo de humo que se transformaba en frágiles volutas en su ascenso, daban un aspecto tenebroso al lugar bañado en sombras proyectadas por los  gigantes de roca que sostenían el cielo pétreo. 

La espectacular cubierta del templo se veía como el vientre de Nut, brillante de luces, abriendo el infinito inconmensurable en el espacio inundado por el mar de aire saturado del perfume de mirra ardiendo en los incensarios y aumentando la impresión de intemporal eternidad.

Al caminar hacia el “Sancta Sanctorum”, descubrí flanqueando el corredor central entre las columnas, gran cantidad de personajes vestidos con los atuendos sacerdotales del clero de Amón utilizados durante la festividad del Dios pero extrañamente, cubiertos sus rostros con máscaras representando al Dios chacal Anup, guardador del portal hacia el Am-Duat, el mundo de ultratumba.

Con los brazos cruzados sobre el pecho en igual posición en que se representa al Dios Asar momificado, portaban en una mano el instrumento utilizado para el rito de apertura de la boca del difunto y en la otra una espada que no reconocí como propia de Kemet.

Un oscuro presagio agitó mi espíritu presintiendo el peligro. Dos de ellos se aproximaron a mí, acompañando mi marcha a través del corredor. Mi corazón comenzó a galopar dentro de mi pecho como un potro desbocado y mi respiración se tornó más rápida y superficial, sintiendo que me faltaba el aire al no poder llenar con él mis pulmones. 

A medida que transitaba, el corredor parecía prolongarse más y más, flanqueado por infinito número de columnas. Sorprendido por el mágico cambio, percibí un súbito reblandecimiento del piso del templo bajo mis pies. Al bajar la vista quedé estupefacto al comprobar que el suelo de piedra se había transformado en arena.     

Al mirar al frente nuevamente di un respingo al comprobar que todo cambiaba a mí alrededor. Estupefacto advertí que me encontraba rodeado por enormes paredes de roca que habían reemplazado a las columnas; el templo se esfumó como un espejismo y el sitio en que me hallaba era aparentemente un torrente seco en pleno desierto, cuya escarpadura se veía iluminada por grandes hogueras azotadas por el viento. Sentí frío y me di cuenta de que, despojado de mi atuendo,  estaba completamente desnudo. Inútilmente intenté moverme sin siquiera aflojar las cuerdas con las que fui amarrado. Al mirar a los sacerdotes a mi lado, noté para mi desesperación que las máscaras de Anup, se habían convertido en las espantosas facciones de los demonios del desierto secuaces del maléfico Sutej, el destructor. Traté de gritar para pedir ayuda pero me fue imposible emitir sonido alguno y aunque Quise soltarme pero no encontré fuerzas en mi cuerpo para lograrlo. Empeorando mi situación me percaté que al final de la senda de hogueras al fondo de la avenida, se alzaba un lúgubre altar dominado en su parte superior por una gigantesca imagen, tallada en la propia pared rocosa, del Dios Sutej con su abominable aspecto de monstruoso engendro mezcla de antílope con dientes de hipopótamo, malignos ojos de lebrel  y cuerpo de hiena, que cobrando vida dirigió su mirada hacia mí en una macabra sonrisa tras lo cual lanzó una malévola carcajada que retumbó en todo el desierto con el estruendo de mil truenos, impulsando el fétido aliento proveniente de sus entrañas como el nauseabundo olor de un cadáver en estado de putrefacción.   

En aquel preciso instante el cielo cubierto de nubes se quebró en un relámpago que lo atravesó de occidente a oriente, con un estallido ensordecedor. 

La puerta bajo el altar de Sutej se abrió, dando paso a tres figuras con atuendos rituales y sus rostros cubiertos como el resto, el primero de los cuales era secundado por los otros dos. Dicho personaje ataviado con una rica túnica bordada con hilos de oro, portaba un pectoral, collares, brazaletes y anillos de oro incrustado en piedras preciosas. Sus delicadas manos, su estatura más pequeña y la forma corporal, evidenciaban que se trataba de una mujer y por 

la riqueza de sus vestiduras y ornamentos, no podía ser sino la soberana Hatshepsut.    

Me sentía totalmente indefenso y a su merced, pero recién comprendí por qué fui elegido para el sacrificio, cuando descubrí que mi cuerpo se había cubierto de plumas de halcón. Una furia incontenible sacudió mi ser al percatarme de las intenciones de los conjurados. Mi muerte no representaba la desaparición de un simple mortal, sino por el contrario significaba la destrucción del orden universal en la figura de Hor, el Dios halcón heredero del trono de Kemet, a manos de Sutej y sus secuaces para implantar el caos, la injusticia, la mentira, el reino de lo inicuo en el imperio de la maldad. Significaba el reemplazo del Màat por el desorden. Luché por soltarme de mis captores en tanto la sacerdotisa  recitaba himnos de alabanza a su Señor de la oscuridad, en medio de la tempestad desatada con un marco de rayos y atronadores rugidos celestiales. Entregó luego el arma consagrada al sacrificio en manos del verdugo que blandiéndola con ambas manos la elevó sobre mi cuello, mientras aún luchaba vanamente por zafar. Aterrado vi por el rabillo del ojo, la mortal silueta metálica descendiendo sobre mí, lanzando un último grito desesperado y agónico.   
---- ¡¡ No!!.----

En ese preciso momento desperté con el cuerpo bañado en sudor, temblando de miedo, agotado y jadeante como si hubiese luchado solo contra todo un ejército.

---- ¿Qué te ocurre Shed?.---- preguntó Maya acercándose a mí. Todos en la nave me miraban raro.

---- Si Maya, estoy bien. Solo fue una pesadilla.---- respondí cansado. 

---- Te pasaste durmiendo  toda la tarde. Levántate, casi llegamos a Buhen.---- dijo ayudándome a levantarme. En aquel momento atribuí la pesadilla a la situación experimentada durante la festividad de la deidad nativa, como producto de mi imaginación exaltada por el sacrificio humano y el carácter canibalesco de algunos actos. Lo que no sospeché entonces, era que la simbología del sueño tenía connotaciones premonitorias de alcances insospechados que de haberse cumplido podrían haber cambiado toda la historia de la época.

 El Sol se ponía a espaldas de la impresionante fortificación que se yergue en la orilla occidental, antes de llegar a la segunda catarata situada río arriba. 

Cuando llegamos frente a Buhen luego de desembarcar en el puerto, las estrellas se encendieron sobre el horizonte oriental y la fachada de la fortaleza ya se encontraba iluminada por cantidad de grandes antorchas. 

Es una obra maestra que combina solidez, elegancia y sobriedad. La ciudad fortaleza de Buhen, es una gran área cuadrangular delimitada por altos muros de ladrillos sobre los cuales, a intervalos regulares, surgen torres cuadradas que en los ángulos del se transforman en macizos torreones. Este conjunto formando la cortina y los bastiones, provistos de almenas y troneras, fue construido durante la Dinastía XII.

Ante la necesidad de proteger la ciudad de los avances Nehesi después de la era de los Hekau-Khasut, se levantó una ronda que precede la base del edificio principal con torrecillas redondeadas, de la mitad de altura a la que se elevan las anteriores, y flanqueantes que lo refuerzan todavía más, con hileras de aspilleras.  Explanadas en pendiente bordean este dispositivo, haciendo más fácil la defensa con arco desde los muros. Dos construcciones se destacan en el centro de las fortificaciones hacia el exterior, franqueando glacís y fosos, encuadran la gran puerta que se alcanza a través de un puente levadizo. 

El emplazamiento de la construcción era ideal para controlar esta zona del río que es bien navegable, por no presentar los accidentes que muestran otros tramos. Tenía como misión principal interceptar el tránsito de tropas negras, contrabandistas y prófugos que habiendo abandonado la ruta impracticable del Hep-Ur por la ruta terrestre, en el momento en que volvían a ganar el río. También constituye un importante lugar de concentración de tropas y mano de obra negra para la explotación de las minas cercanas a la segunda catarata. 

Demás está decir que siendo el asentamiento de la jefatura de esta región, también era sede de una gran administración.

Ingresamos en orden para ser conducidos al interior de la ciudad. Ykkur me comunicó que podría pasar la noche en la fortaleza asistiendo al príncipe en carácter de sirviente junto a otros muchachos, de manera que no despertaría sospechas. 

La cena de bienvenida fue servida en el jardín de la residencia del gobernador, a la que asistieron el príncipe los oficiales de alto rango de la flota y el ejército del Alto Hep-Ur. 

El personaje descollante de la velada era sin duda el Virrey Kameni que atraía las miradas de todos, por su amaneramiento y vestimenta llamativa. Su obesa figura en la que destacaba la redonda e hinchada cara de luna llena afeitada y embadurnada con cremas femeninas, daba una palidez a sus rasgos que hacía aún más desagradable su aspecto. Parecía una vieja chismosa del harén intentando conquistar a un guardia de palacio, en vez del funcionario que ocupaba el cargo de mayor poder después del Faraón en los territorios más ricos del imperio. 

Paseándose entre los sillones de junco con las manos depiladas y cubiertas con grasa de ganso perfumado con esencias florales, movía su delicada túnica con afeminados modales. 

---- Mi Señor.---- dijo al Príncipe.---- Me siento muy honrado con vuestra presencia y espero que la  estancia de su Alteza en la ciudad le sea del todo placentera. ---- Resultaba tan ridícula la frase del Virrey teniendo en cuenta que el Príncipe se encontraba allí por una campaña guerrera y en circunstancias críticas, que Tutmés ni siquiera le prestó atención.

---- Vayamos al grano.---- expresó dirigiéndose al gobernador Neferkare.---- Necesito que me informe el estado en que se encuentra la situación con los Nehesiu.

---- Con el permiso del Señor Virrey, pondré a su Majestad al tanto de los acontecimientos en Kush.---- dijo Neferkare. Kameni asintió con disgusto.

---- Por lo que sabemos, la sequía en los territorios al Sur de la quinta catarata, provocó una gran hambruna impulsando a los pueblos pastores de la región que migraron hacia el norte. Varias tribus nómadas se aliaron bajo la dirección de un líder carismático que las unió para luchar contra Kemet para devolver la libertad a su pueblo y recuperar el territorio que considera el hogar de sus antepasados. ---- El líder llamado Nabuma es descendiente de una familia nativa de la región de Kush, algunos de cuyos hombres formaron parte del gobierno kushita en época de los reyes Nehesiu aliados de los Hekau-Khasut. Emigró de la región durante las campañas de vuestro abuelo Tutmés I, que asolando Kush obligó a escapar a gran parte de la aristocracia local. Habiendo crecido lejos de su tierra natal despojada de sus riquezas por la dominación de Kemet, Nabuma ha jurado conquistar Uauat y Kush o morir en el intento. 

Reuniendo bajo su liderazgo a las tribus desplazadas por nuestro dominio, ha formado un gran ejército, siendo su intención asegurar las zonas mineras de Uauat y Kush, para con sus valiosos recursos y aliado a los príncipes cananeos, expulsar a los ejércitos de la soberana de la tierra Nehesiu.

---- Sus intenciones son peligrosas pero, ¿con qué recursos cuenta para llevar a cabo su plan?.---- preguntó Tutmés. 

---- Su punto fuerte es el numeroso ejército que ha logrado en base a su carismática personalidad, convenciendo a los jefes tribales de la posibilidad de éxito, consiguiendo la reunión de más de 10000 hombres bajo su mando a los que se agregan los pastores nómadas del desierto que entusiasmados por las victorias de Nabuma, se suman día a día engrosando sus filas.---- dijo Neferkare.

---- ¿Cómo mantiene un ejército tan numeroso?---- preguntó extrañado y preocupado el príncipe.

---- Están comprando cereal de Retenu pagado con el oro de las minas de la región y el tráfico lo realizan a través del Mar Oriental.---- Respondió el gobernador. 

---- ¿Con qué número de efectivos cuentan las guarniciones de la región de la segunda catarata?.---- Inquirió Tutmés.

---- Con los hombres que llegaron bajo su mando suman a los de Buhen, Semna y Kumna, alrededor de 9000 efectivos más los hombres que aún puedan resistir en las cercanías de la tercera catarata.----

---- ¿Con cuántos carros contamos?.---- Preguntó el príncipe.

---- Cinco escuadrones de carros elevan el número a 120 aproximadamente y  para la navegación de los tramos navegables contamos con 38 naves pequeñas y rápidas, con una capacidad de 25 hombres cada una.---- respondió. 

---- ¿Con cuántos carros cuenta el enemigo?.---- preguntó uno de los generales.

---- Habiendo participado en varios choques con las tropas negras, nunca conté más de 25, por lo que no creo que cuenten con más de 40.--- dijo un alto oficial de Buhen.

---- ¿Y en cuánto a naves?.----  

---- Prácticamente no cuentan con naves, de manera que realizan la movilización de las tropas por tierra.---- Dijo un Jefe de naves de Buhen.

---- Resulta claro que nos superan en número y es lógico pensar que pueden ser más de los que calculamos teniendo en cuenta que cuando un movimiento de liberación  como el de Nabuma consigue resonantes triunfos militares, no tardan en sumarse otros grupos nómades.---- dijo Tutmés haciendo un paréntesis.---- Debemos confiar en nuestras mejores armas y más numerosos carros y, por supuesto, en la organización de nuestro ejército. Deberemos evitar por todos los medios las batallas campales sabiendo que somos inferiores en número. Avanzaremos por ambas riberas evitando cruzar la costa frente a los torrentes en donde podrían atacarnos por sorpresa empujándonos contra el río. Usaremos las naves pequeñas para movernos rápidamente en los tramos navegables y seguros.

Nuestra destreza con el arco será de suma importancia para ganar la guerra a Nabuma, pues los negros no cuentan con la práctica ni con la calidad de arcos que poseemos. Deberemos actuar como una serpiente, atacando y replegándonos, avanzando muy cautelosamente sin desplegar demasiado nuestras tropas que serían más vulnerables al ataque enemigo si las esparciéramos por un amplio terreno.---- concluyó dándose vuelta hacia el gobernador Neferkare. ----¿Cuál es el límite de avance de las tropas de Nabuma?.----

---- La fortificación de Semna. Aún no han intentado un ataque masivo a las fortificaciones costeras.---- respondió el funcionario.

---- No me explico por qué todavía no lo ha hecho.---- permaneció pensativo por un momento.

---- Tal vez, todavía existan tropas de Kemet sobrevivientes de la fortaleza de Kush que le estén retrasando un avance seguro hacia el norte.---- dijo acertadamente un alto oficial.

---- Tienes mucha razón. Existe la posibilidad de que todavía existan tropas de Kemet retrasando el avance de Nabuma.---- dijo Tutmés. Esto sería de gran ayuda a nuestro progreso en el terreno.---- Reforzaremos la guarnición de Semna con 1000 hombres más y llegaremos hasta allí con las naves de la flota para impedir cualquier intento de los negros de cruzar esa fortificación hacia Buhen.---- 

---- Pero, Mi Señor, ello implicaría disminuir en casi 1500 hombres más nuestras tropas de avance.---- preguntó preocupado un oficial.

---- Lo sé, pero es fundamental cuidar nuestra espalda y evitar que un ataque importante de las tropas de Nabuma, pudiese cortar nuestros suministros desde Buhen, de los cuales dependemos para sobrevivir.---- respondió Tutmés.

---- ¿Alguna otra pregunta?.---- Inquirió Neferkare. 

---- Doy por concluida la reunión. Mañana partiremos al amanecer.----  dijo Tutmés dando a entender que daba por finalizada la velada.

En los próximos días los choques armados se sucedieron repetidas veces pero con una buena estrategia y la superioridad de nuestros arcos compuestos y los 

carros, hacíamos estragos en las filas enemigas que contaban en su mayoría con arcos simples de menor alcance. Nuestros expertos aurigas, diezmaban la infantería y los carros de los negros. 

Por el contrario en el combate cuerpo a cuerpo la lucha se hacía mucho más pareja y de no ser por la superioridad de nuestro equipo, nos hubiesen vencido en cada batalla. 

El valor y la entrega de nuestros enemigos era total. Parecían infatigables y solo se rendían cuando sus corazones dejaban de latir. Los soldados de Kemet comenzaron a llamarles con respeto “Las Panteras de Nabuma”. 

En el transcurso de dos largos y agotadores meses, perdimos dos enfrentamientos de poca importancia cuando grupos de vanguardia fueron sorprendidos y vencidos, pero el número total de bajas ascendía a más de 2000 

hombres; sin embargo, con la casi completa seguridad de que no peligraban las fortificaciones en Semna fueron incorporados a las tropas en avance, nuevos contingentes provenientes de Uauat. Los Nehesiu perdieron durante ese tiempo al menos 4000 hombres y gran parte de carros. 

En varios combates habíamos visto al propio Nabuma vestido con pieles de leopardo, brazaletes dorados y tocado con un magnífico casco de plumas, disparar su carro con gran destreza y efectividad. La orden era disparar contra él, para desmoralizar con su muerte a sus tropas que lo veían como a un Dios.

En una oportunidad el carro en que combatía se dio vuelta muriendo  su auriga, pero golpeado como estaba se levantó y luchó con bravura. 

Las circunstancias hicieron que él y Tutmés no se enfrentaran cara a cara, sin embargo Amenemheb estuvo a punto de morir bajo el poder de la espada del líder negro. 

Inteligente, los Nehesi intentaron atacarnos de noche pero Tutmés había previsto grupos de guardia apostados en la oscuridad rodeando el campamento, para dar la alarma con trompetas alertándonos de la presencia del enemigo, de manera que nunca pudieron sorprendernos. 

Durante el quinto mes de campaña habíamos alcanzado y consolidado nuestro avance hasta Sesebi, la última localidad de importancia antes de la tercera catarata., antes dé llegar al tramo zigzagueante del río que precede a la vasta extensión que alberga las ricas minas de oro y la importantísima fortaleza de Kush. Mientras permanecíamos en Sesebi noté que el ánimo de Tutmés había cambiado de un día para el otro, de una gran concentración en la guerra durante los días previos, mostrándose en aquel momento meditativo y ausente como si algo muy importante estuviese robando su atención. Cada semana llegaban mensajeros provenientes del Norte con papiros informándolo de la situación en Uauat y Kemet. El cambio de actitud del Príncipe había coincidido llamativamente con la llegada del último mensajero dos días antes. ¿Qué noticias podía contener la última correspondencia que desviara su atención, tanto como para apartarlo de su principal objetivo que era recuperar el territorio más rico del imperio en manos enemigas?, pensé inquieto. No debía ser algo malo referente a Uauat, pues hubiese reunido a los generales para comunicarles, tomando medidas de urgencia.

Aquella noche me acerqué a la tienda de campaña del grupo de custodia en donde se hallaban Amenemheb y Madakh, mientras Ykkur y los otros custodiaban al Príncipe que pasaba la noche en la ciudadela. 

Cuando entré subrepticiamente a la tienda, Madakh se encontraba dormido, de manera que interrogué a Amenemheb que aún estaba despierto.

---- Amenemheb, ¿Qué le ocurre al Príncipe que se lo ve tan distante?--- .

---- ¿Qué haces aquí Shed?---- preguntó sorprendido de verme entrar a esas horas de la noche.

---- Quiero que me cuentes que le sucede a Tutmés.---- lo apuré para que me contara. 

---- No sé mucho pero te puedo contar lo que escuché decir a Ykkur. ---- hizo una mueca de dolor cuando se acomodó para hablarme al oído de modo que no despertásemos a Madakh.

----¿Aún duele mucho la herida que recibiste el otro día?.----le pregunté al ver que la venda que llevaba alrededor del tórax se veía floja.

---- Así es. ---- respondió. Él estuvo a punto de morir cuando, durante la última contienda resbaló cerca del río cayendo sobre una roca de punta. El dolor lo paralizó quedando a merced de su oponente Nehesi pero un soldado salvó providencialmente su vida al matar de un flechazo al negro. 

---- Ya me encuentro mejor.---- dijo moviendo el brazo hacia atrás. Vi su espalda con la mácula del gran hematoma que abarcaba una amplia zona de la piel debajo de su escápula derecha.---- Todavía duele bastante pero como soy zurdo todavía puedo sostener con fuerza la espada con la izquierda para combatir.----

---- ¿Quieres que te vende?.---- le pregunté al ver las vendas en su mano.

---- Te agradezco mucho.---- dijo.

---- ¿Qué te dijo el médico cuando te atendió?.---- pregunté.

---- Puede ser que tenga una o dos costillas rotas pero como ves, no moriré de esto.---- dijo bromeando.

---- Ahora cuéntame que sabes de la preocupación que aqueja a Tutmés.---- pregunté.

---- Dice Ykkur que el papiro en cuestión provenía de Waset y fue enviado por el Heritepàa, contándole que la capital se convirtió en un avispero a causa de un grave incidente en que se encuentra implicado el propio Sumo Sacerdote de Amón.---- respondió.  

---- ¿Referido a robo de caudal del Tesoro del Templo?.---- dije especulando.

---- Eso no sería gran noticia; esta vez se trata de un delito del que no podrá escapar fácilmente. ---- No sé bien en qué circunstancias, pero al parecer Hapuseneb mató a alguien y ni Hatshepsut podrá evitar que lo enjuicien.---- respondió Amenemheb.

---- ¿Solo eso me dirás?.---- le reproché amigablemente.

---- No sé mucho más que eso, y por otra parte tampoco me interesa demasiado. 

Tu no estás combatiendo en cambio nosotros sí, de modo que lo único que quiero en este momento es recuperar fuerzas para poder enfrentar a esos porfiados nehesiu.---- dijo.

---- Tienes razón, te dejaré dormir. Que descanses bien.---- me despedí.

Salí de la tienda con más curiosidad que antes de entrar. Los pensamientos revoloteaban en mi cabeza como las mariposas en un jardín florido. Trataba de adivinar a quién había asesinado Hapuseneb pero no se me ocurría ninguna razón por la que pudiese cometer semejante estupidez, teniendo todo el respaldo de la reina para mandar a alguno de sus custodios que lo hiciese por él si de alguna manera el clérigo se sentía amenazado o era extorsionado. 

Al día siguiente estuve buscando a los otros para que me contasen más detalles en que se vio involucrado Hapuseneb, pero se hallaban con Tutmés ocupado en preparar la estrategia para la reconquista de la fortaleza de Kush, de manera que mi curiosidad tendría que esperar.     

Al acercarme a Ykkur llegué silenciosamente pues en el interior de la tienda de Tutmés tenía lugar la reunión para concretar estos planes. 

---- Como se habrán dado cuenta.--- Dijo el príncipe.---- En los últimos diez días hemos progresado en territorio de Kush sin encontrar a una sola patrulla negra. 

Tomando en consideración el gran número de bajas de los ejércitos nativos que hemos calculado en unos seis mil, en estos cinco meses de campaña me inclino a creer que Nabuma está tratando de concentrar sus  fuerzas y arriesgará el todo por el todo, en un ataque final cuando intentemos penetrar en la región de Tumbos que da acceso a las minas de oro. 

De vencerlos en esta contienda, pienso que el avance de nuestros ejércitos hasta la cuarta catarata será un mero trámite. Así es que debemos estar atentos para rechazar un ataque masivo de los negros.---- Dijo Tutmés. 

Luego de comunicar la estrategia que tenía en mente y de explicar a los jefes de tropa los movimientos tácticos que desplegaría en el terreno, se dispuso continuar la marcha hacia el sur.

Aquel mediodía paramos para descansar bajo el ardiente disco de Ra en la desértica ribera oriental sobre un paisaje estéril y muerto transformado en un caldero hirviente. Engullí mi ración y me dirigí raudamente a  la tienda de la custodia para conversar con Ykkur. Lo encontré devorando glotonamente su pan y su cuenco repleto de chícharos.

---- Ykkur, cuéntame que ocurrió con Hapuseneb ---- Le dije ansioso. Terminó de tragar, me miró y con sarcasmo me saludó.  

---- Hola Shed, querido amigo. ¿Cómo has estado?. ¿Qué cuentas de nuevo?.---- dijo burlándose de mi curiosidad.

---- Está bien, está bien, te pido disculpas por mi falta de educación debí saludarte antes, lo sé.----- Respiré, hice silencio un instante y comencé de nuevo.---- Hola Ykkur, buen provecho ¿cómo estas? Espero que bien. Ahora cuéntame que ocurrió en Waset ¿por favor, sí?----- 

---- Pareces una niña chismosa---- Dijo riéndose de mí. El resto festejó la ocurrencia para luego continuar en sus ocupaciones.

---- ¡Lo que digas, pero cuéntame!----- Hice caso omiso a la comparación. Terminó de tragar su último bocado tras lo cual comenzó a narrarme los hechos acaecidos en la capital.

---- Parece ser...----- se interrumpió para limpiarse la boca con el dorso de la mano.---- que el venerable Hapuseneb ---- dijo irónicamente.---- cometió un muy grave error. Según cuenta el gobernador, todo indica que trató de someter a sus bajos y pervertidos deseos a un jovencito de entre los servidores del templo cuando éste lo asistía durante una de las abluciones rituales del clérigo. El niño trató de resistirse a las intenciones del Sumo Sacerdote que enfurecido lo golpeó provocándole la muerte al caer dentro del lago sagrado y ahogarse. 

La historia es más o menos así, al menos así lo cree el Heritepàa.---- expresó Ykkur.

---- ¿No intentaron ocultar el crimen?.---- pregunté.

---- No pudieron ocultarlo por dos razones. Por un lado el muchacho muerto no era un esclavo extranjero, ni un niño sin familia sino el hijo de un noble de la ciudad de Iun-Mut que exige justicia. La otra razón todavía más importante es que existen testigos del crimen.---- respondió. 

---- ¿No negaron la responsabilidad de Hapuseneb  por muerte accidental?.---- pregunté.

---- La Reina intentará defender la posición del Sumo Sacerdote pero los cargos son muy graves y hay dos muchachos esclavos que presenciaron todo el incidente.---- dijo Ykkur.

---- Pero, ¿qué puede valer la palabra de dos esclavos contra la del Gran Sacerdote de Amón?---- dije desconfiado.

---- El testimonio de los esclavos será respaldado por el sacerdote Puyem`ra que asegura que escuchó cuando el sacerdote ordenaba al joven a desnudarse.---- respondió.

---- Por los cuernos de Amón. ¿Y ahora que pasará?.---- pregunté.

---- Será celebrado un juicio para determinar la responsabilidad de Hapuseneb en la muerte del muchacho y su continuidad o no en el cargo como Sumo Sacerdote de Amón.---- expresó Ykkur.

---- Pero, ¿eso no lo determina la soberana?.---- pregunté extrañado.

---- Justamente, ese es el punto clave de la cuestión. Ese es el tema que ocupa los pensamientos en la mente del Príncipe. Se presenta de manera casual la posibilidad de eliminar del camino al Sumo Sacerdote de Amón que con su oráculo ha venido refrendando durante largos años la usurpación del trono a manos de Hatshepsut, y él se encuentra a una enorme distancia de la capital sin la posibilidad de influir en la destitución de Hapuseneb. La autoridad  de la soberana se ha erosionado significativamente en los últimos años, pero Tutmés sabe que nadie enfrentará las decisiones de Hatshepsut sin su presencia como Heredero a la “doble corona”. 

Este es el momento propicio para desnivelar la balanza del poder en su favor y presionando en el reemplazo de Hapuseneb por el segundo en el escalafón eclesiástico, su amigo de la infancia Menkheperrèseneb, conseguir su coronación legitimada y confirmada por el oráculo de Amón y  respaldada en el apoyo de los importantes aliados que ha encontrado este último año.---- concluyó Ykkur.

---- Por supuesto, ahora veo todo claramente. El Príncipe necesita concluir la guerra con Nabuma lo antes posible y retornar a Waset para participar en el juicio a Hapuseneb.---- 

---- Tú lo has dicho Shed.---- dijo Ykkur.

---- Pero también podría regresar a Waset y dejar a cargo de uno de sus generales el resto de la campaña.---- expresé.

---- Por una parte sería muy riesgoso dejar la responsabilidad en manos de cualquier oficial en el momento crucial de la expedición en el que se disputan 

las batallas que decidirán el destino de la guerra. Las tropas confían plenamente en el liderazgo del Príncipe, pero podría decaer la moral o cundir la incertidumbre en las filas si son abandonadas por su conductor. 

Tutmés cree que no resta mucho para el final de la contienda y comprende plenamente que el retorno a la capital con la recuperación de los territorios mineros más ricos de la tierra Nehesi elevará mucho más su prestigio, de manera que se arriesgará a perder el juicio para hacer una entrada triunfante en Kemet.---- explicó Ykkur.  

---- ¿No existe ninguna manera de aplazar el juicio hasta la llegada de Tutmés?---- pregunté.

---- Teóricamente el soberano tiene la capacidad de decisión total sobre el cargo de Sumo Sacerdote de Amón como Sumo Sacerdote de todos los dioses del País, pero las escabrosas circunstancias que rodean el caso de Hapuseneb con la muerte del hijo de un noble, el intento de violación, la profanación del Templo y la contaminación de las aguas del Lago Sagrado con la sangre de la víctima, llevan el asunto a un ámbito que Hatshepsut no puede manipular a su voluntad impunemente. 

Los Sumo Sacerdotes de otros importantes Dioses como Ra, Ptah, Thot, Menu, se opondrán a su permanencia en el cargo, teniendo presente el deterioro de su autoridad y la aberrante conducta de Hapuseneb, sospechado de enriquecerse en desmedro del tesoro de Amón y por sobre todo, su falta de equidad en el reparto de la riqueza entre los cultos de las diferentes deidades a lo largo del país. Los propios clérigos de Amón odian al Sumo Sacerdote porque todos conocen que fue elevado por la reina desde cuarto profeta del Dios hasta la más alta dignidad a que puede aspirar un sacerdote por su carácter venal y corrupto, fraguando los oráculos para satisfacer todos y cada uno de los caprichos de la soberana.---- respondió Ykkur.

---- La reina debe estar furiosa. Seguramente tendrá deseos de despellejar vivo a Hapuseneb que pone en peligro su lugar en el trono   por no saber controlar su morbosa sexualidad.         

---- Es cierto. En el lugar de la soberana cualquiera desearía arrancarle el pellejo por estúpido.---- Dijo Ykkur mientras se alejaba para ir a revisar su equipo antes de partir.

Poco tiempo después estuvimos de nuevo en marcha hacia el sur. Transcurrieron tres días más sin hallar rastros del enemigo; solo cruzábamos rebaños de ovejas, cabras y ganado vacuno de cuernos largos. Los pobladores 

nos miraban con recelo tras el que se ocultaba un profundo temor solo comparable con el odio que despertaba el yugo que imponía Kemet a su tierra. 

Se notaba el desprecio en sus rostros comprensible por otra parte teniendo en cuenta que sus recursos eran explotados para la gloria de Amón, el mismo Dios en nombre del cual se mataba a sus guerreros, se esclavizaba a sus hombres, se violaba y sometía a la servidumbre a sus mujeres, se sacrificaban sus rebaños y se asolaba su tierra en cada expedición dirigida a sofocar los levantamientos de una nación castigada con el hambre y la enfermedad, rebajada a la condición de infrahumanos por aquellos que se vanagloriaban de sus Templos y riquezas conseguidos por el saqueo y el robo institucionalizados, en la figura del civilizado pueblo del gran Dios Amón sobre los bárbaros salvajes. Un conocido refrán de mi tierra reza: “ Ningún animal merece ser tratado como un esclavo nehesi”, tan cruel como injustificado por cierto porque, y lo he comprobado por mi propia experiencia, son leales y sumisos.

No puedo decir lo mismo de los esclavos asiáticos, bastante arrogantes y en ocasiones poco confiables, en especial las mujeres.  

El cuarto día emprendimos la marcha con las primeras luces del alba. Con el gran disco de Ra fulgurando sobre el horizonte oriental como un gigantesco espejo de oro y habiendo superado la doble curva del río que precede a la región minera por excelencia, Tutmés de pie, asido de la barandilla de su carro levantó su mano ordenando detenernos. Esperando sin saber qué ocurría Maya se paró sobre una piedra cercana tratando de descubrir cual era el motivo de la demora. Me ubiqué a su lado para poder ver por encima del grueso de las tropas. Sobre la misma ribera se abría una amplia y estéril llanura al final de la cual se observaba una línea oscura sobre el terreno que de oeste a este se extendía cubriendo el desierto desde el río hasta la falda de las colinas orientales. Aquel impresionante enjambre no podía ser otra cosa que el ejército de Nabuma esperándonos para la batalla clave que decidiría el destino de la guerra. 

Se me hizo un nudo en la garganta al observar aquella muchedumbre de miles y miles de guerreros dirigida por Nabuma en la contienda que con tanta ansiedad aguardábamos, sabiendo que representaba la cumbre de la expedición y que, quién sobreviviese a ella seguramente volvería sano y salvo a su hogar, pero antes debíamos luchar y vencer a esa ola humana que pronto caería sobre nosotros.    

---- ¿Son las tropas de Nabuma?.---- preguntó Maya nervioso sabiendo la respuesta. 

---- Son ellos Maya.---- respondí.

No había forma de evitar la batalla campal y no teníamos modo de retroceder pues teníamos a nuestra espalda el recodo del río hacia el norte y el oeste. Estábamos encerrados sin otra posibilidad que combatir.

Calcularon el número de las tropas nehesi en más de 6000 pero realmente resultaba inútil saber su número. Era obvio que nos superaban holgadamente y ni siquiera contando los sirvientes llegábamos a 5000. Las sospechas del príncipe eran correctas pero seguramente no imaginó que Nabuma contase todavía con semejante ejército después de la cantidad de bajas que habían sufrido en los 5 meses de campaña.

---- Los mejores arqueros.---- gritó con voz fuerte y clara.---- Extiéndanse por detrás de los carros en tres líneas, una detrás de la otra. 

Cuando la vanguardia enemiga llegue a la distancia de alcance de nuestros arcos, daré la orden y dispararán en sucesión hasta que ordene parar. En ese momento atacaremos con los carros haciendo de punta de lanza y nos seguirá la infantería por detrás.---- exclamó con contenida excitación.

Antes de que terminara su alocución, se levantó en el horizonte una nube de polvo provocada por el paso veloz del enemigo hacia nosotros.

Todos teníamos miedo, pero los sirvientes que nunca habían guerreado  estaban aterrorizados cuando se les dieron las armas para combatir; no les quedaba opción pues los nehesi no harían diferencias entre servidores y soldados, y era preferible morir luchando que ser masacrados sin defenderse. 

Se me secó la boca de los nervios y me temblaba todo el cuerpo de excitación en tanto que debía secar las palmas de las manos humedecidas por el sudor. Con la espada colgada a un costado, el hacha del otro y tomando mi arco compuesto y el carcaj lleno de flechas, me uní a los arqueros esperando la orden de Tutmés.

Me ubiqué al lado de Maya preparado para disparar las saetas contra los negros que se acercaban velozmente. La tensión era enorme y el nerviosismo se adivinaba en cada rostro inquieto, expectante y concentrado mientras se escuchaba cada vez con mayor estruendo la gritería de las tropas nehesi lanzadas a la carrera sobre nuestra posición.    

---- ¡Preparen los arcos!.----. Comenzaron a caer las flechas que lanzaban los negros muy delante de nuestra vanguardia, impulsadas por los débiles arcos simples pero también hubo unas pocas que provenían de arcos más potentes, causando algunas bajas.

--- ¡Apunten!---- Y luego de un instante que me pareció eterno.---- ¡¡Disparen!!.---- gritó Tutmés. 

La nube de flechas oscureció por un instante el cielo sobre el campo de batalla.

Las saetas cayendo de lleno sobre la formación enemiga en pleno avance hizo estragos entre las filas nehesi derribadas como pichones de paloma por halcones. Al tropezarse con los propios cuerpos de sus muertos caían y chocaban, siendo víctimas de una nueva andanada de flechas. 

Hasta que llegaron al alcance de los arcos simples, perdieron centenares de guerreros tratando vanamente de cubrirse con sus escudos.

Al comenzar a caer sus flechas en mayor cantidad sobre nosotros, aumentaron nuestras bajas haciéndose la contienda más pareja, pero no por mucho tiempo. Tutmés y sus oficiales montados, se lanzaron con furia sobre el centro de la formación nehesi atropellando con los caballos y las ruedas de los carros dividiendo en dos la infantería enemiga ya golpeada duramente por nuestras saetas y ganada por la confusión. Nuestros arcos dejaron de disparar para permitir el combate cuerpo a cuerpo.

A lo lejos distinguí la sobresaliente figura de Nabuma con su capa de piel de leopardo sobre los hombros atacando desde su carro a los primeros hombres de nuestra vanguardia que chocaban con las filas del enemigo. Tutmés se movió en su carro dirigido hábilmente por Madakh buscando el enfrentamiento directo con el líder negro, pero un hormiguero humano de guerreros de ambos bandos los separaba.      

No pude ver más, debía proteger mi vida contra la marejada humana que ya llegaba hasta mí. El combate cuerpo a cuerpo se produjo. 

Con el escudo en mi mano izquierda y la espada en la derecha, di un alarido y me lancé sobre el primer negro que se me puso delante. El nehesi levantó su hacha al verme correr hacia él pero antes de que pudiera bajarla contra mí, cubriendo mi cuerpo con el escudo, talé su pierna derecha por encima de la rodilla. El grito desgarrador fue ahogado por el ruido de los metales, el relinchar de los caballos, los golpes, quejidos y lamentos. Jamás vi, ni volvería a ver tanta sangre, tanto sufrimiento y muerte como aquel día. 

No veía a ninguno de mis compañeros, solo más y más guerreros nehesi que debía matar o ellos me matarían a mí. Uno estuvo muy cerca de conseguirlo.

 Con la cara manchada de sangre y el odio en su mirada, se abalanzó sobre mí con su mazo y me asestó un golpe tan violento que a pesar de que lo cubrí con el escudo, lo partió y me derribó haciendo que golpeara mi nuca en el suelo dejándome casi inconsciente. Mareado como estaba traté de incorporarme sin encontrar equilibrio y lo escuché insultarme cuando me hallaba completamente indefenso: “Te abriré el cráneo bastardo norteño”. Sin poder levantarme siquiera no me percataba de que era mi fin pero Mont, el Dios guerrero, no quiso que aquel fuese mi último día. Todavía atontado me levanté tambaleante y como por reflejo levanté mi mano pero la espada ya no estaba en ella. Otro empujón me derribó nuevamente y me quedé en el suelo hasta recuperarme. Sacudí mi cabeza hasta despabilarme y me sorprendí al encontrar, al nehesi con el que luchaba, tendido junto a mí con un profundo corte entre el cuello y el hombro por el que se desangraba hasta morir. 

Recuperado me paré y blandí mi hacha que aún colgaba de mi cintura para seguir luchando. El enemigo me doblaba en edad pero se movía rápido. Hizo una finta que me engañó haciéndome creer que lanzaría una estocada con la espada y me empujó con su escudo. Me hizo sentir como un estúpido pues era la segunda vez que me derribaban. Me levanté enfurecido y salté como un gato sobre él y al desarmarlo con el topetazo le abrí el cráneo con el hacha dejando manar una tremendo chorro de sangre que me bañó la cara y el pecho. 

Tiré con fuerza para sacar el arma de la destrozada cabeza y medí vuelta con rapidez al sentir una presencia detrás de mí.

---- ¡Se están replegando!.---- Era Maya que saltaba de alegría.---- ¡Se   están replegando Shed!.----

---- ¡Por Amón Señor de los Dioses!---- exclamé. Totalmente agotado me senté para luego acostarme tratando de recuperar el aliento, con mi corazón latiendo hasta querer reventar. Tenía la boca seca pastosa de tierra y sangre, mi propia sangre que había manado de una herida en mi mandíbula cuando uno de los negros golpeó mi rostro.

Comencé a escupir y terminé vomitando el poco contenido que guardaban mis entrañas. Mis pulmones pedían más y más aire. Maya me decía no sé que cosa acerca de los nehesi que no llegué a comprender. Todavía me sentía algo mareado y sin importarme la razón de porqué se habían retirado los negros solo rogaba que no volviesen pronto. Cuando estuve repuesto me senté, tras de lo cual me levanté vacilante con la ayuda de Maya. Al apoyarme en el suelo con mi mano izquierda percibí un dolor punzante en mi hombro que para aquel momento había comenzado a inflamarse. 

---- ¿Qué te ocurre Shed?.---- me preguntó.    

---- Creo que me he lesionado el hombro.---- dije soportando el dolor lo más estoicamente que pude. Me sentía completamente pegajoso con la espalda cubierta de arena sucia de sudor. Mi cuerpo se veía  terriblemente, despidiendo una mezcla maloliente de sangre, transpiración y vómito. La vista del campo de batalla era espantosa. En donde algunos momentos antes el estruendo de la muchedumbre entregada a la mutua destrucción quebraba el aire entre los gritos y el estruendo de la batalla, en ese intervalo posterior a la contienda el   silencio era casi absoluto. Cadáveres por doquier desparramados en una vasta área tapizaban el desierto como una alfombra de muerte y sufrimiento. Debían ser varios miles. Jefes de grupo, guerreros, sirvientes y animales, todos por igual, compartiendo el mismo destino con sus cuerpos sin vida, pudriéndose bajo el sol de mediodía, despanzurrados dejando escapar las vísceras, mutilados, amputados, desmembrados, decapitados, entre el hedor de charcos de sangre, excrementos y orina como un gigantesco banquete para los 

carroñeros que ya merodeaban por la zona. Una jauría de hienas corría tras los despojos humanos disputándose los intestinos de algún desdichado, mientras los buitres caían en picada sobre el terreno espantando a picotazos a los pocos chacales que se habían dado sita. El escenario era simple y llanamente desolador. Entre quejidos y lamentos los heridos fueron atendidos por los sanadores asistidos por los sirvientes. Los sobrevivientes por otra parte, no nos veíamos mucho mejor que los muertos. 

Nos acercamos hasta la costa en donde había sido reunido el grueso de las tropas. Mientras me aproximaba al río para lavarme y refrescarme, vi que Sai y Madakh llegaban en un carro seguidos a la distancia por el Príncipe e Ykkur en otro. 

---- ¿Qué ocurre Maya?.---- pregunté.

---- No lo sé, pero desde la loma  vi que los nehesi luego de replegarse, se alejaron hacia el sudeste llevándose a sus heridos.---- dijo.

---- Resulta extraño que abandonasen el combate cuando parecían recuperarse de las pérdidas que le infligimos al comienzo.---- expresé sorprendido.

---- Tal vez trataran de reagruparse para atacar mas tarde.---- dijo sin seguridad.

A medida que avanzaba hacia nosotros, se alzó la soldadesca vitoreando el nombre de Tutmés con una algarabía a la que nos unimos, felices de seguir vivos pero sin saber la razón de tanto júbilo. Estábamos demasiado lejos para ver lo que sucedía. Las tropas se reunieron alrededor del carro de Tutmés alabando su valentía y felicitándolo por la victoria. Me quedé mirando a Maya y él a mí, confundidos. Me abrí paso entre las tropas intentando llegar hasta Tutmés y a poco de llegar  hasta él, lo vi treparse a la barandilla del carro, mientras era sostenido de las piernas por Ykkur, para mostrar a las tropas el trofeo conseguido. 

Desenvolvió la piel de leopardo, que reconocí enseguida, para exhibir ante la jubilosa multitud la macabra conquista, sosteniendo por los cabellos la cabeza del líder nehesi.

Por una parte me sentía feliz, pues la muerte de Nabuma deificado por su pueblo, era un golpe fatal del que nuestros rivales no se recuperarían, lo que traería aparejada la victoria y el fin de la campaña para el ejército de Kemet. Pero por otra parte me conmovía la muerte de aquel hombre del que admiré la temeridad, el ímpetu, la valentía y la destreza demostrada por Nabuma. Guerrero magnífico que despertaba la admiración de propios y extraños que pudieron verlo combatir, poseía todos los atributos para convertirse en símbolo de libertad de su gente y en el espíritu de rebeldía que motivaba a los sublevados, significando por ello su muerte el final de la guerra.             

Durante el resto de la jornada ayudamos a los heridos y enterramos a nuestros muertos tras una breve ceremonia en su honor celebrada por el propio Tutmés.

Al día siguiente en camino hacia la fortificación de Kush, se presentó ante Tutmés una delegación formada por los líderes tribales vestidos en sus atavíos ceremoniales, para someterse formalmente ante el Príncipe, rindiéndole tributo en oro, plata, marfil, incienso, mirra, pieles de leopardo, perfumes y esencias, plumas de avestruz, ganado, etc.

En los próximos días con la necesidad de establecer el orden en lo referente a autoridades, fueron nombrados por Tutmés el nuevo comandante de batallón de Kush, el representante de Kemet como administrador de los territorios entre la segunda y cuarta  catarata, a los que delegó a su vez  el nombramiento de los Jefes de las guarniciones militares y los  funcionarios de las localidades controladas por nativos, mientras que como  Virrey de Uauat y Kush prosiguió en su puesto el inofensivo  Kameni que a pesar de su persona poco agradable desempeñaba con suma corrección su cargo.

Habiendo finalizado las actividades tendientes a normalizar el control y la explotación de las minas de oro y demás recursos proporcionados por la región, como la obtención de diorita y gneis, y el comercio de ganado, regresamos lo más pronto posible a Kemet. 

CAPITULO 13

“El juicio contra Hapuseneb.”

Después de seis meses de permanencia en los territorios del Sur ansiaba ver a mi familia a la que extrañaba mucho, aunque el regreso significaba también comenzar con la riesgosa tarea de servir de ojos y oídos del Príncipe en el palacio real. Tenía la esperanza de que la Reina asumiera que la situación del país se había escapado de sus manos y que ante la imposibilidad de solucionar los graves problemas que se presentaron en los territorios extranjeros sin la intervención directa del Príncipe, aceptara sino abdicar a favor de él, al menos compartir una parte sustancial del poder real, llegando a establecer una paridad que  resultase satisfactoria a las expectativas de Tutmés, más que merecida por otra parte y que a  su vez proporcionase a la reina una posición honorable de prestigio justificada por su condición de soberana hasta aquel momento.

De haberse llegado a un estado de equilibrio del poder de esas características me hubiese librado de tan peligrosa misión. Lamentablemente mi optimismo se desvaneció prontamente a nuestro regreso a Waset. 

Arribamos a la metrópoli durante el mediodía. A nuestra llegada nos  recibió una muchedumbre atareada que ante el avance de la nave insignia interrumpía 

sus actividades para vitorear el nombre del Dios Amón y de Tutmés como héroe de la reconquista de Kush en manos de los Nehesi sublevados. Unos pocos también alababan el nombre de la soberana pero pasaron inadvertidos ante la inmensa mayoría que rendía homenaje al príncipe. 

Como era de esperar se encontraba en el puerto sólo el director de escribas de la administración central secundado por secretarios de unos pocos funcionarios de la burocracia del ejército de Alto Hep-Ur. La ausencia de la Reina, de altos funcionarios del sacerdocio de Amón o cualesquiera otros personajes y autoridades importantes de las instituciones oficiales, no era de ningún modo casual. Tutmés que ya había sospechado este ardid político de Hatshepsut cuando, después de conocer su victoria, ordenó que la flota del Alto Valle quedara atracada en el puerto de Sunnu, incluida la nave insignia, obligando el retorno del príncipe victorioso en una nave común de la flota, orden a la cual se negó Tutmés aduciendo que si la escuadra debía quedar en el sur por razones que desconocía, el estado de la nave real era excelente como para poder regresar en ella al puerto de Waset. Fue muy claro para todos aquellos que conocíamos el velado enfrentamiento entre la Reina y el Príncipe heredero a la Doble Corona, que Hatshepsut no pensaba ceder ni un dedo de su  autoridad, negándose a compartir el poder con Tutmés. El mando que le otorgara para la recuperación de Kush, era obviamente temporal, y logrados los objetivos que la soberana buscaba, es decir el control de la zona minera,  le era retirado para que no constituyera una amenaza a su estabilidad en el trono de Kemet.

La intención de Hatshepsut fue minimizar los logros  de Tutmés al impedir su regreso al frente de la Flota del Alto Hep-Ur luego de una excepcional campaña que culminó con un triunfo aplastante, la recuperación de las minas y canteras, el líder rebelde muerto, la región pacificada y el compromiso de los jefes tribales de responsabilizarse del control de intentos de alzamientos entre su gente.      

El recibimiento del Príncipe con pompa y honores a la cabeza del ejército que dirigió con tan notables éxitos, harían agigantarse las aspiraciones de Tutmés en la mente de la aristocracia del país y en la consideración de los poderosos, que lo verían con buenos ojos como sucesor, a expensas de la figura de Hatshepsut hasta límites peligrosos para su tranquilidad. Por ésta razón no ordenó ningún tipo de festejos ni celebración oficial tratando de que pasara inadvertido el retorno triunfal del Príncipe.

El marco de júbilo a lo largo del viaje hasta Waset y el aclamado ingreso de nuestro navío, el barco insignia, en el puerto de la capital, demostraba que muy a pesar del intento de la soberana, el desempeño brillante de Tutmés como artífice de la victoria sobre los subvertidos Nehesi, era conocido por toda la nación. Mientras Tutmés y los miembros de la custodia eran escoltados hasta el palacio, fui autorizado a regresar a mi hogar y pasar el resto del día con mi familia. Feliz de encontrarlos de nuevo después de tantos meses para compartir mis experiencias con mis seres queridos, transcurrió aquella jornada contándoles los sucesos de la campaña en el sur y escuchando de ellos las novedades habidas en mi ausencia. La única noticia destacable y triste a la vez fue el fallecimiento del viejo escriba Tay un par de meses antes. Había llegado a ganarme su afecto con mi trato respetuoso y cordial, colaborando con él en todo lo que podía, incluso comencé a escribir sus papiros los días en que el dolor provocado por la artritis le impedía todo movimiento de sus manos. Agradecido supo guardar mi secreto y me enseñó a mejorar notablemente mi lectoescritura. Un tiempo antes, sabiendo que su fin estaba cerca, me legó una gran cantidad de papiros con obras poéticas y epopeyas históricas.         

Aquejado por su crónica dolencia ósea, su condición le impidió continuar con su tarea luego de mi partida, lo que lo sumió en una profunda depresión al verse postrado y sin poder seguir con la actividad que había desarrollado desde su juventud, perdió las ganas de vivir y simplemente un día no despertó para el total desconsuelo de su anciana esposa. 

 Al día siguiente me levanté antes del amanecer  para volver a mis ocupaciones habituales en el depósito de armas, pero me di con la sorpresa que el depósito de armas de la custodia real y de la guardia del príncipe, fueron reunidas en el mismo arsenal de la guardia de Palacio bajo las órdenes de Sharek el Chambelán, luego de la muerte de Tay. 

Según parecía, los planes de Tutmés en cuanto a mi misión de espiar las actividades de los funcionarios reales, para mi pesar, seguía más vigente que nunca y a mí se me había destinado al taller de carpinteros encargado de la reparación y mantenimiento  de la carpintería del palacio, que servía de excusa para llevar a cabo las actividades que me había encomendado el príncipe, pues 

me daría acceso justificado al interior de la administración, de los aposentos del Harén, incluso de las habitaciones de la soberana.  

Esa misma mañana fui llamado a retirar un arcón del cuarto de la guardia personal de Tutmés ordenado por “El servidor de las habitaciones del palacio” a pedido de Ykkur. Al llegar encontré a Madakh y Sai en el cuarto que compartían todos los componentes de la custodia del príncipe. Los saludé al verlos y fuimos al grano. 

---- ¿Cómo están las cosas?---- Les pregunté. 

---- Un mensajero secreto del gobernador trajo un papiro para el Príncipe en el que Antef le comunicó que lamentablemente las ciudades de la costa de Khinakhny tuvieron que rendirse ante el asedio de los príncipes Cananeos, siendo ejecutados los gobernadores aliados de Kemet incluyendo Joam y sus hijos, mientras que sus familias y los soldados de las guarniciones de Kemet fueron tomados  prisioneros. 

---- Pero, ¿la Reina no envió refuerzos y no los proveyó de alimentos  después de nuestro viaje?.---- Pregunté asombrado.

---- No, Shed. Los abandonó a su suerte aduciendo que no podía ayudarnos por falta de recursos a causa de la sublevación de Kush.--- Respondió Sai. 

---- ¿Que dijo el príncipe?.---- pregunté. 

---- No pudo ocultar su enojo y  le reclamó su indiferencia y la falta de visión estratégica, diciéndole que con las migajas del tesoro de Amón o de su ajuar funerario bastaba para mantener aquellas ciudades-puerto que ahora se transformaban en bases navales enemigas, poniendo en peligro no sólo el comercio de Kemet, sino la seguridad en su frontera Norte. También le espetó que su avaricia y necedad habían ocasionado el derrumbe del Imperio Asiático que había conquistado Tutmés I.---- comentó Madakh.

---- ¿Cómo reaccionó la Reina?.--- Pregunté con curiosidad. 

---- Me hubiese gustado ver su rostro, pero la reunión con Tutmés fue a solas en la sala del trono. Sólo se encontraba con ellos Senmut el favorito de la Reina. Nosotros nos hallábamos afuera esperando la salida del príncipe y pudimos escuchar todo lo que dijo. La soberana dio por terminada la reunión sin contestar las invectivas del heredero, pero  sabemos por una esclava amiga de Amenemheb que estaba enfurecida cuando abandonó la sala del  trono hacia sus aposentos.---- 

---- Pienso que fue un error que Mi Señor haya desafiado la autoridad de la reina tan abiertamente.--- Dije preocupado. 

---- Por el contrario el príncipe cree que es el momento para presionar a la Reina. El hecho de que Hapuseneb se encuentre acusado  bajo graves cargos en un proceso judicial, con el resto del clero de Amón en su contra, la jefatura del ejército y la propia administración dividida en sus lealtades, crea las circunstancias ideales para quebrar a la reina en sus pretensiones de seguir ciñendo la Doble Corona, cuando la situación general la ha superado, para abdicar en favor él.---- dijo Madakh. 

Tú debes seguir con tu misión como estaba previsto y si puedes averiguar algo a través de los esclavos, hazlo con mucha precaución.---- dijo Sai. 

---- ¿Y que hay del juicio a Hapuseneb?.---- pregunté.

---- Al ser juzgado por asesinato e intento de violación y al encontrarse la causa en proceso no puede ejercer como Sumo sacerdote de Amón siendo reemplazado provisionalmente en el cargo por Menkheperre Seneb, el segundo sacerdote de Amón y aliado del Príncipe. El clérigo estuvo tratando de retrasar el comienzo del juicio para que estuviese presente el heredero a su regreso de Kush.---- dijo Sai.

---- ¿La Reina no intentó acelerar el proceso para absolver a Hapuseneb de los cargos, aprovechando la ausencia de Tutmés?.---- pregunté.

---- La situación es tan grave que ante la posibilidad de disturbios ocasionados al exonerar a Hapuseneb de los cargos, Senmut debe haber aconsejado a la Reina aceptar la formación de un concilio y tratar de influir sobre cada uno de los Sumo sacerdotes de los otros cultos   para que declaren accidental la muerte del joven sirviente y la profanación del Lago sagrado como una confabulación para perjudicar al máximo sacerdote de Amón.---- dijo Madakh.

---- Menkheperrèseneb cursó pedidos de  asistencia para formar el consejo a los Sumo sacerdotes de los cultos de Ptah, Ra, Thot, Sobek  y otros, lo que llevó el tiempo suficiente para que el juicio se inicie en los próximos días. 

La reina presidirá el mismo y Senmut ocupará el cargo de Visir a causa de que le correspondería a Hapuseneb que en este caso es el propio acusado. 

---- ¿Pero y si se lo  declara inocente?.---- Le  dije. 

---- Seguramente tratará de declararlo inocente pero de no conseguirlo Tutmés no cree que se arriesgue a un levantamiento armado por defender a ese estúpido que puso en riesgo su poder. 

Por otro lado debería nombrar como sumo sacerdote de Amón a Menkheperrèseneb pero puede negarse a ello, al menos que el príncipe pueda presionarla a que lo haga.

A pesar de que nadie desafió su autoridad durante más de dos décadas tarde o temprano su despotismo y arbitrariedad la llevarían a perder la lucha por el trono. El Príncipe cree que ese momento a llegado.---- dijo Madakh.

---- ¿La Doble Corona es como una breva madura a punto de caer en manos de Tutmés?---- pregunté entusiasmado.

---- La comparación es buena, pero podría agregar que la serpiente que la custodia no la dejará escapar sin dar batalla.---- dijo Madakh.

---- Cuídate mucho Shed y no cometas errores.---- me aconsejó Sai.      

Con el tiempo esta advertencia tendría tono profético.

Al abandonar el sitio de descanso de la custodia pasé por las dependencias de atravesando la cocina para visitar a Tausert que hacía largo tiempo que no veía, desde antes del viaje a Biblos más precisamente. 

Había transcurrido demasiado tiempo sin disfrutar de la compañía de una mujer. A pesar de lo ocupada que tenía mi mente en las peligrosas tareas que tendría por delante, la tranquilidad de la noche y la soledad de los últimos meses, me hacían extrañar los agradables momentos compartidos con aquella muchacha cuya delicada belleza unida a la tímida inocencia que evidenciaban su juventud, hacía más atractiva su dulce femineidad.

La busqué entre las sirvientes de Palacio hasta que la encontré finalmente recogiendo flores del jardín central junto a las enredaderas que abrazaban las columnas. El sencillo vestido de lino azul claro ceñido a su delgada cintura, dejaba adivinar la armonía de sus formas, en tanto que su ondulado cabello caía en suaves bucles como una brillante cascada negra sobre su esbelto cuello, adornado por un colorido collar de cuentas. Me acerqué sin que me viera, sorprendiéndola con un ramillete de margaritas que compré de una feria cercana.

---- ¡Shed!. Me alegra verte. ¿Cómo has estado?---- preguntó exhibiendo los blancos dientes en su bella sonrisa.   

Era hermosa. Los ojos castaños en su mirada inteligente y alegre, se destacaban sobre la nariz respingona y una boca pequeña de carnosos labios. Nunca había ocurrido entre nosotros nada más allá de una tierna amistad, sin embargo sentíamos una fuerte atracción mutua que iba tornando nuestro vínculo hacia una profundización de la relación que quizás mis ausencias retardaron temporalmente. Conversando de cosas triviales, permanecí unos instantes acompañándola antes de retornar a mis ocupaciones, no sin antes robarle la promesa de acompañarme a dar un paseo, aquella noche, a la luz de la Luna.  

Concluí mis ocupaciones de aquel día y me acicalé en los baños de la servidumbre. Esperé fuera de palacio a que la jefa de la servidumbre verificara el cumplimiento de sus obligaciones para permitirle abandonar el lugar. 

Era una noche cálida de a ratos refrescada por la suave brisa del desierto.

Desde que conocí los alrededores de Waset solía ir a descansar y a veces a practicar escritura lejos de los curiosos en un sitio al este del caserío residencial de los funcionarios en el que existía un hermoso bosquecillo de palmeras enanas, acacias y algunas plantas de olivo, regados por los canales que proveían a los cercanos campos de trigo. 

La Diosa Ioh, en casi total plenitud, dimanaba su luminosa energía colmando de claridad las colinas orientales y proyectando sombras sobre las  sendas que atravesábamos.      

La blancura de su túnica semitransparente mecida por la brisa, otorgaba a su apariencia un carácter etéreo. Tausert era alta y delgada, más delgada quizá de lo que gusta a los hombres de mi tierra, pero el equilibrio de sus formas era más atrayente para mí que el volumen. Su frente alcanzaba la altura de mi barbilla lo que daba idea de su elevada estatura para el promedio de las mujeres de Kemet y con una edad de solo 17 años aún podía seguir creciendo. 

Se veía como una estatua de Hathor, la Diosa del amor, de elegante esbeltez  provocándome con su delicada hermosura. Al llegar al final del camino rodeados de un paisaje de ensueño que llevaba a su máxima expresión el romanticismo que enmarcaba nuestro encuentro, la tomé de la cintura hasta besarla, saboreando sus labios, embriagado con su perfume, excitado por la tersura de su piel, ebrio del intenso deseo de poseerla y entregarnos al placer. Sentía latir su corazón contra mi pecho, sus pezones erizados de excitación a través de su túnica y su respiración acelerada por el contacto de nuestros cuerpos. 

Al intentar acariciar sus pechos interpuso sus manos para impedirlo.

---- ¿Qué ocurre Tausert?. ¿No te agrado?.---- pregunté molesto por ver frustrados mis deseos de hacer el amor.

---- No seas tonto Shed. Sabes que me gustas, de otra manera no hubiese aceptado tu invitación y tampoco te hubiese besado.---- respondió.

---- ¿Entonces por qué no quieres hacer el amor?.---- pregunté todavía irritado.

---- Yo también te deseo, pero aún no conozco varón y quiero que cuando llegue el momento de hacerlo sea con un hombre al que ame y que sienta lo mismo por mí. Muchos son los pretendientes que he rechazado por no comprender mis sentimientos al respecto, porque no aceptan que yo considere el sexo indisolublemente fundido al amor y por un sentimiento profundo inspirado en mi intima convicción de que solo la comunión de nuestros corazones previa a la unión de nuestros cuerpos será bendecida por nuestra señora Hathor de quién soy fiel devota.  

De otra manera, ¿en qué nos diferenciaríamos de un rebaño de cabras en celo?.---- preguntó esperando que sus palabras me hicieran recapacitar en mi actitud.

Su apreciación del tema era tan certera y tan justificada su reserva, que sentí que no podía menos que respetar sus sentimientos y aceptar que ella tenía razón, valorando su candor basado en sentimientos tan puros.

Por otra parte no pude evitar sentirme como una bestia salvaje comparado con su particular visión del sexo.

---- Entiendo a lo que te refieres y respetaré tus sentimientos.---- le respondí con toda sinceridad.

---- No esperaba menos de ti. Me agradas desde la primera vez que te vi, pero mi interés por ti aumentó mucho más cuando descubrí tu personalidad amable y gentil con las mujeres.---- me dijo con una dulce sonrisa.                       

---- ¿Es por ello que has rechazado a Wersu?.---- Pregunté.

---- Ni siquiera me gusta, pero está obsesionado conmigo justamente por eso pues cree que toda mujer debe someterse a sus deseos. 

Una vez intentó violarme pero el gigante Ykkur, prometido de mi amiga Binnet, llegó providencialmente para salvarme de él.---- dijo agradecida con mi amigo.---- Ykkur lo golpeó y me libró del ultraje al que quería someterme, pero a pesar de ello no ha dejado de molestarme.----    

Sabía bien de quién hablaba. Wersu era un fanfarrón jactancioso, pendenciero y poco inteligente. Algo más bajo que yo de poderosa musculatura que gustaba exhibir y poner en acción contra sus propios subordinados de la guardia real, sobre todo cuando se emborrachaba. Cometía cualquier especie de abusos y transgresiones amparado por su jefe el comandante de la guardia real, el pérfido Khian. Ambos formaban una dupla temible con la que esperaba no tener que enfrentarme. Desde aquella golpiza que le propinó Ykkur los guardias de la reina se cuidaban mucho más de no molestar a las muchachas de la servidumbre; sin embargo la rivalidad entre ambos grupos de custodia era evidente pero por orden de Tutmés y de la propia Hatshepsut no llegaban al enfrentamiento directo, aunque a veces las provocaciones de aquellos eran francamente insoportables.

Khian, personaje mucho más peligroso pues combinaba una gran astucia con igual medida de crueldad, se mostraba siempre controlado y como perro guardián de la Reina, respondía solo a sus órdenes, siendo un mercenario abyecto e inescrupuloso. 

Wersu era en sus manos un arma letal ya que encargaba a éste los trabajos sucios conservando para sí la mejor parte de las misiones llevándose la parte más importante del oro con que les pagaba la soberana.              

---- No te preocupes pequeña, yo te protegeré.---- le respondí. 

Sabía que no era el momento de llamar la atención sobre mí, en una disputa con Wersu por una mujer, pero sentía que era lo correcto. Tausert me atraía ahora mucho más que antes, por lo que no permitiría que ese bastardo le pusiera las manos encima.

Dejamos aquel desagradable tema para continuar hablando de nosotros. Paseamos un buen rato más, riendo y disfrutando de estar juntos el uno con el otro, para finalizar nuestro encuentro en la entrada lateral de las habitaciones de la servidumbre en donde nos despedimos con un beso.  

Cuando dejaba el predio de la residencia real a través de los jardines, me pareció ver a nuestro compañero de la guardia, Shomu, abrazado con alguien a quien no pude individualizar, amparados en la oscuridad debajo de los sauces como buscando intimidad, razón por la cual me alejé sin ser visto respetando su privacidad en lo que supuse un encuentro amoroso prohibido, con alguna mujer de la Corte, situación nada infrecuente en el ambiente de Palacio. Conociendo la personalidad reservada de Shomu y el hecho de que no existía amistad entre nosotros, no pensé en mencionarle que lo había visto ni preguntarle por aquella secreta relación.         

Por aquellos días, habiendo arribado a la capital los clérigos citados para formar parte del jurado en el proceso judicial al Sumo Pontífice del culto de Amón, se completaba el número de 14 miembros que juzgarían la responsabilidad del acusado en el incidente en que murió un joven servidor del Templo.  

El juicio al Sumo Sacerdote de Amón había despertado un notable interés en todo el país y por sobre todo en la capital, debido al hecho de Hapuseneb, también ostentaba el cargo de Tjat, (nombre que en Kemet damos al funcionario que cumple las obligaciones del Visir en otros reinos.) por lo que su resultado tendría serias implicancias tanto desde el punto de vista religioso como político y consecuencias en el orden  administrativo.

Formaban el Alto Tribunal 6 Sumo Sacerdotes de los cultos de, Ptah, Ra, Sobek, Mont, Thot y por supuesto el Segundo Sacerdote de Amón, Menkheperrèseneb, en aquel momento ocupando la más alta dignidad hasta que se conociese el veredicto final.  

Las autoridades no eclesiásticas eran, Ay el Tesorero, Senmut gran Director de Obras y favorito de la Reina, Qau Director de los graneros del Alto y Bajo Kemet, Khonsunefer gobernador de Waset y Kem el canciller representantes de la administración del estado. 

El Comandante de las tropas del Alto y Bajo Kemet, Udimu representaba al ejército, Tutmés como Heredero al Trono y presidiendo el Jurado, como no podía ser de otra manera, la soberana Hatshepsut, completaban el número.

El curso del proceso transcurriría entre dos bandos claramente definidos. Como hombres del clero que habían asumido sus cargos después de muchos años al servicio de sus Dioses, guardando el orden de antigüedad que los legitimaba en sus respectivos ministerios, no simpatizaban de ningún modo con el inmerecido nombramiento de Hapuseneb basado solo en su incondicional apoyo a la reina, su corrupto proceder y su falta de escrúpulos. Por otro lado los rumores acerca de sus desviadas apetencias sexuales se venían propagando desde mucho tiempo atrás y ya pocos clérigos creían en su inocencia. La fortuna y poder acumulados en poco tiempo lo hacían más sospechoso de actuar indecorosamente, sumado al incremento constante de sus posesiones relacionado al deshonesto manejo del Tesoro en connivencia con el Tesorero Ay.  Si a todo ello agregamos la desigual administración de recursos destinados a los diferentes Cultos y Templos del país, a favor del Templo de Amón en Waset y en desmedro del resto, se podía estar seguro que los funcionarios eclesiásticos estarían en contra de Hapuseneb. Ni siquiera el Sumo Sacerdote de Mennufer, acérrimo partidario de la reina, disculparía una conducta deplorable y delitos tan infames de parte de un clérigo de tanta importancia.

En el otro bando se encontraban los funcionarios reales, lacayos incondicionales de la soberana bajo su total control, al igual que el decrépito Udimu el comandante de los Ejércitos de Kemet. Senmut por otro lado era mucho más que un ministro; de largo tiempo atrás era amante de Hatshepsut por todos conocido, y que por lo tanto tenía sobrados motivos para favorecer a Hapuseneb, teniendo presente la importancia de que el Sumo profeta de Amón continuase respaldando con sus oráculos el reinado de su amada.   

Las sesiones se llevaron a cabo en el edificio del Kenbet, consejo de justicia, parte de la administración y alejado unas calles de la residencia real a donde el populacho ocioso no había tardado en llegar.   
Asistieron la familia del joven fallecido, autoridades de la provincia y personalidades de la aristocracia local.

Desde las puertas y ventanas que daban al exterior, pude escuchar las alternativas del proceso apretujado entre la chusma que se había dado sita, curiosa por enterarse de los hechos que habían causado tantos comentarios y especulaciones, entre los cuales había versiones contradictorias de los trágicos acontecimientos.      

Hapuseneb con su redonda cara de luna lampiña, la calva sacerdotal perfectamente rasurada, excesivamente maquillado y vestido con una inmaculada túnica blanca del lino más perfecto y suave, luciendo valiosas joyas de exquisita factura que rivalizaban en opulencia con las de la propia soberana, lucía una tranquilidad digna de quien se sabe inocente o de aquel que siendo culpable, descansa sus temores en la impunidad que alcanzarán sus faltas, amparado en su alta dignidad y el poder que le brinda su cargo.    

El juicio comenzó con la acusación del padre del joven fallecido en contra de Hapuseneb. Raneb era un noble de importancia de la ciudad de Iun-mut miembro de una gran familia de la provincia y amigo del Sumo Sacerdote de Mont que formaba parte del tribunal.  

---- Yo, Raneb, hijo de Khamuese de la ciudad de Iun-mut, presento querella de acusación contra el Sumo Sacerdote de Amón, por el asesinato de mi hijo Hapy durante sus tareas como novicio sirviente del acusado, en el Templo de nuestro amado Amón de Waset. A este honorable tribunal presidido por mi Neter nefer, la bien amada Hija de Amón, nuestra soberana Hatshepsut, solicito se haga justicia contra el culpable de la muerte de mi joven vástago.---- Expresó el padre notablemente conmovido.

El resto de aquella mañana fue escuchada la versión de los hechos de boca del propio Hapuseneb que distorsionando los acontecimientos aparecía como inocente víctima de una confabulación tramada por sus enemigos que aprovechando el desgraciado accidente del novicio, no dudaron en utilizarlo para inculparlo como autor de un crimen que no fue tal. En cuanto a las sospechas de pederastia que se levantaban contra él, las adjudicó a calumniosos rumores despertados por su carácter cariñoso para con los sirvientes que lo asistían. En la reanudación del proceso durante la tarde del mismo día, el heraldo del tribual, anunció la entrada de los esclavos que se hallaban presentes en el momento del incidente que terminó con la muerte de Hapy, como testigos directos de los hechos.

Ingresaron a la sala dos jóvenes eunucos de no más de doce o trece años, parecían niñas en su caminar y en la manera de conducirse. 

Uno era blanco y de cabellos castaños claros y lacios con aspecto de Medyau, mientras que  el otro tenía piel trigueña, cabello ensortijado negro, ambos con una corta melena hasta los hombros. 

Se los veía nerviosos y asustados. 

 El heraldo recitó las palabras de advertencia “deben testimoniar los hechos sobre los que serán interrogados, permitiendo que vuestros labios, solo pronuncien la verdad en la pureza del Maat, pues de lo contrario, si se los encuentra culpables de perjurio serán condenados a muerte y vuestros Ka encontrarán la aniquilación eterna ante el Amado Asar".

---- Presentaos al honorable jurado.---- sentenció el Heraldo a los jóvenes eunucos. 

---- Me llamo Nebmertuf y soy esclavo del templo de Amón.----- dijo el joven blanco.

---- Yo soy Kem y también soy esclavo del templo de Amón.--- dijo el otro.

Pidiendo autorización el sacerdote de Mont  interrogó a los testigos. 

---- Esclavo Nebmertuf cuéntanos en donde se hallaban y qué pasó aquel día.--- Dijo el clérigo.

---- Nos encontrábamos junto a otros esclavos y algunos sirvientes  más, al servicio de nuestro Señor el  Sumo Sacerdote Hapuseneb asistiéndolo  en  su baño ritual, junto al Gran Lago Sagrado del templo antes de la caída del sol.---- dijo con voz nerviosa. 

---- ¿Estaba el  sumo sacerdote sumergido en el Lago?.---- Preguntó el sacerdote de Ra, tratando de aclarar la situación. 

---- Así es mi señor.---- dijo el joven Nebmertuf. 

---- ¿Hapy se encontraba en esos momentos con ustedes.?---- Volvió a preguntar el clérigo. 

---- Así es mi señor.---- Respondió ahora el joven Kem. 

La respuesta del joven levantó murmullos en el recinto. El acto de contaminar las Sagradas Aguas con la impureza corporal, aunque fuese el Sumo Sacerdote o el mismo Faraón, constituía un flagrante sacrilegio. El baño ritual debía llevarse a cabo junto al Lago extrayendo el bendito líquido por medio de jarrones consagrados de alabastro, los que se utilizaban para limpiar el cuerpo de los sacerdotes durante la ceremonia de purificación.

---- ¿Ésta situación de concretar el baño ritual dentro mismo del Lago Sagrado, ---- dijo Menkheperrèseneb remarcando con indignación el carácter Sagrado del lugar profanado.---- fue algo ocasional o lo hacía  habitualmente?.---- preguntó el clérigo tratando de destacar la gravedad del delito.

---- El Sumo Sacerdote lleva más de un año celebrando de esta forma su purificación ritual.---- respondió Kem.

La respuesta despertó nuevos comentarios y gestos de reprobación de los presentes.

---- ¡Eso es una infamia!.---- gritó Hapuseneb.---- ¡Jamás cometí faltas en mi Ministerio y menos de ese tipo!.---- 

El acusado había perdido su aplomo inicial y comenzaba a sudar.

---- ¿Y que hacían ustedes allí mientras el acusado se bañaba?.---- preguntó Tutmés. 

---- Yo me encontraba al borde del Lago sosteniendo las vestiduras de mi Señor,  otro sostenía sus sandalias, Kem preparaba  la bata para que se secara y un cuarto cuidaba las joyas, mientras que otros tres, entre los que se encontraba el novicio sirviente Hapy, frotaban la espalda, hombros y el cuello del Sumo Sacerdote.---- Dijo con voz aflautada el joven Nebmertuf. 

Hatshepsut escuchaba atentamente y en silencio con semblante de preocupación.

---- ¿Qué ocurrió luego?.----- Preguntó Tutmés. 

---- Mi Señor se dio vuelta hacia nosotros y tomó la mano de Hapy  besándola suavemente.---- Dijo Kem.

---- ¿ Qué hizo Hapy?.---- Preguntó de nuevo Menkheperrèseneb.

---- Retiró su mano contrariado como avergonzado y siguió frotando los hombros del Sumo Sacerdote.---- Dijo el mismo muchacho.

---- ¿Era común este tipo de actitudes de parte del Sumo Sacerdote hacia esclavos y sirvientes?. Me refiero a besarlos.---- Inquirió el clérigo de Sobek.

---- Así es mi Señor. Suele acariciarnos y besarnos.---- Contestó Nebmertuf.

---- ¿De modo paternal?.---- preguntó Tutmés. 

---- No siempre. De acuerdo a su estado de ánimo.---- contestó el muchacho. 

---- ¿A qué te refieres con que depende de su estado de ánimo?.---- preguntó el Sumo Sacerdote de Ra.

---- Que en ciertas ocasiones son simples demostraciones de afecto pero en otras, nos da a entender que desea nuestra compañía.---- Dijo el eunuco.

---- Te pido que seas más concreto en tu respuesta.---- preguntó Menkheperrèseneb.---- ¿ A qué te refieres con compañía?.---- ante la vacilación de los esclavos que se miraban entre sí el clérigo los conminó a responder.---- Respondan.----  

---- Compañía sexual.---- dijo Kem más decidido.---- Cuando quiere mantener relaciones sexuales con nosotros.---- respondió.

Los miembros del Jurado se miraban entre sí, en tanto la sala se había convertido en un murmullo generalizado de críticas y comentarios.

---- ¡Son viles calumnias mi Señora!. Esos muchachos insolentes están mintiendo para perjudicarme.---- Hatshepsut no quería mirarlo. Ella sabía que los jóvenes no mentían pues conocía las aberrantes actividades sexuales de Hapuseneb desde muchos años atrás y a través  del conocimiento de ese secreto dominaba al clérigo, que jamás la traicionaría, ni pondría objeción a cualquier exceso en el uso del Tesoro del Templo.

---- ¡Silencio!.---- ordenó el heraldo acallando el bullicio de la concurrencia. 

----¿Y por qué crees que Hapy se puso incómodo ante el beso del acusado, si era común este tipo de actitudes de parte de él?.---- Preguntó nuevamente el sacerdote de Sobek.

---- Hapy era un servidor de los más jóvenes y recién llegado al templo de Amón. Ingresó sólo un mes antes de su muerte. De modo que no conocía el trato que nos daba mi señor Hapuseneb.--- Contestó Nebmertuf.

Los partidarios de Hatshepsut escuchaban sin preguntar nada, como meros testigos del interrogatorio. 

---- ¿Existió algún tipo de contacto físico entre el novicio y el acusado anteriormente?.---- Inquirió Menkheperrèseneb, asombrando a la reina quien no pensó que el segundo sacerdote de Amón buscaría profundizar en tal escabroso tema para complicar la situación de quien fuera su superior. 

---- No mi señor. Al menos ninguno que nosotros conociésemos.----. Respondió el esclavo.

---- Cuéntanos sobre la forma en que tenían lugar esos contactos sexuales con el Sumo Sacerdote.---- solicitó Tutmés para hundir más a Hapuseneb que se veía muy perturbado por la situación en que se encontraba.

---- Después  de su baño ritual acostumbrábamos acompañar a mi Señor Hapuseneb a sus habitaciones para perfumar y ungir su cuerpo con aceites y ungüentos, otros atendían las manos y los pies cortando y limpiando sus uñas. 

Frecuentemente es servido un banquete con grandes bandejas colmadas de alimentos que mi Señor consume, al tiempo que el resto lo asiste afeitándolo o vistiéndolo con sus de las delicadas prendas y finas joyas al son de instrumentos musicales como arpas, sistros y flautas, de bellas piezas interpretadas por los músicos. 

Durante el ritual de unción del Sumo Sacerdote era  frecuente que su pene se pusiera erecto y duro, excitado por el masaje que nos obligaba a darle en el miembro. Luego de ello, ordenaba el retiro de todos los sirvientes, salvo de aquellos dos o tres jóvenes que elegía aquel día para satisfacer sus deseos sexuales, que comprenden desde masturbarlo, hasta  ser montados por él o a la inversa.---- Dijo Kem.

----¡Mi Amada Soberana, no crea tan aborrecibles mentiras!. ¡Son un par de embusteros influidos por alguien que trata de perjudicarme!.---- Expresó  Hapuseneb desencajado al verse cada vez más comprometido.

La reina con semblante disgustado ni siquiera se volvió para mirarlo. 

---- En este momento se busca llegar a la verdad acerca de la muerte del joven 

novicio, no se juzga la conducta sexual del Sumo sacerdote.---- dijo Hatshepsut tratando de desviar la atención del jurado.

 Se hizo un silencio incómodo ante la escena vergonzosamente morbosa que había descrito el eunuco, a pesar de las intenciones de la Reina.

---- ¿Había sometido sexualmente a Hapy el acusado en alguna oportunidad?.---- Preguntó el sacerdote de Ptah.

---- No, mi señor. La única vez que había ordenado a Hapy quedarse para satisfacerlo sexualmente, el muchacho se negó respetuosamente.---- Respondió. 

---- ¿Lo golpeó por ello el acusado?.---- Volvió a preguntar. 

---- No. Pero se notaba su enfado y descargó su enojo sobre los otros  muchachos elegidos, sometiéndolos con violencia.---- Respondió. 

---- ¿Los sirvientes son todos eunucos?.---- Preguntó el clérigo de Thot. ---- La mayoría, mi señor, pero no todos. Hapy no había sido castrado.---- Dijo Nebmertuf. 

---- ¿Eran golpeados por el acusado?.---- Pregunto Tutmés.

---- Normalmente no, salvo cuando se veía frustrado en sus deseos como fue aquel día que Hapy se negó a satisfacerlo.---- Dijo. 

---- ¿Había sometido sexualmente a algún sirviente en el propio Lago?.---- Inquirió Menkheperre.

---- Sí, mi señor. En una oportunidad montó a uno de mis compañeros  luego de ordenarle que se introdujera en el propio Lago Sagrado delante de todos los demás sirvientes.---- Volvió a responder. Cada nueva respuesta de los eunucos reavivaba cuchicheos  y comentarios solapados a raíz del deplorable comportamiento del clérigo profanando el Santo lugar.

Se notaba la completa reprobación de los presentes contra los actos del Sumo Sacerdote, incluido el tribunal entre los que se contaban  algunos partidarios de la Reina. 

La mirada perdida de Hatshepsut evidenciaba su preocupación, como si se sintiese impotente para sacar a su protegido de tamaño escándalo que la afectaría directamente.  

---- Ahora muchacho.---- Dijo Menkheperre dirigiéndose a Nebmertuf.---- Dinos que pasó exactamente aquella tarde de la muerte de Hapy.---- Continuó preguntando. 

---- Como todas las tardes antes de la puesta del sol, estábamos asistiendo a nuestro Señor Hapuseneb, en su baño ritual en el Lago Sagrado. Mi señor pidió a Hapy que se acercara hacia el borde del largo para higienizarlo junto con los otros siervos encargados de esa tarea. 

Hasta aquel momento Hapy estuvo sosteniendo la ropa que el clérigo se había quitado para  entrar al Lago, tratando de evitar las cercanías del Sumo Sacerdote durante el ritual de purificación. Sin atreverse a negarle su servicio, Hapy se acercó y ayudó a lavar con hojas de palma y agua la espalda de mi señor. Fue en aquel momento en el que Hapuseneb se dio vuelta y besó la mano de Hapy. El niño  siguió con su tarea, nervioso, seguramente pensando en que el clérigo lo pretendía sexualmente otra vez. Un momento después el Sumo Sacerdote se volvió hacia él y le ordenó que se sacara el taparrabo para introducirse en el Lago con él. El niño quedó paralizado junto al borde, pero con decisión se negó a cumplir la orden. Notamos que nuestro Amo volvió a irritarse pero conteniendo su ira, repitió a Hapy que tomara su mano y entrase con él en el agua. Cuando Hapy volvió a negarse, nos gritó ordenándonos  salir de allí y que los dejásemos solos para esperarlo en sus aposentos. 

Su rostro denotaba un disgusto que pocas veces demostró. El término correcto para describir su estado de ánimo, sería furioso. 

Salió del Lago desnudo como estaba, con su pene erecto, acercándose a donde se encontraba Hapy que temeroso había caminado unos pasos alejándose del clérigo. Nosotros nos retiramos, pero mi curiosidad me llevó a voltear para ver qué ocurría. Cuando ya salían todos y mientras Hapuseneb reprendía a Hapy observe que trató de quitarle la ropa y el niño luchaba por escapar. El niño gritaba para pedir ayuda, pero mi Señor le gritó que se callara. Hapy  trató de soltarse y  golpeó a mi Amo sin querer, empeorando el estado de irritación del clérigo.

Gritando y llorando pidió al sacerdote que lo dejara ir. Éste intentó una vez más desprender su ropa hasta conseguirlo, tratando luego de arrastrarlo hasta el Lago. El muchacho hizo un renovado esfuerzo por zafarse gritando y golpeando con sus puños al Sumo Sacerdote que se veía completamente obsesionado. Cuando Hapuseneb lo tenía asido del brazo en un intento de impedir que huyera y para que dejara de resistirse, lo golpeó con el revés de la mano abierta en el rostro en el preciso momento en que el pequeño se soltaba, cayendo hacia atrás con su impulso y el de la bofetada de Hapuseneb, impactando violentamente con la nuca en el borde de mármol, continuando el movimiento hasta caer al agua boca abajo.

---- ¿ Y el acusado no intentó ayudar al jovencito?.---- Preguntó el sacerdote de Thot.

---- No. Se quedó inmóvil mirando la mancha de sangre que había dejado en el borde de mármol. El agua transparente del lago comenzó a enturbiarse, tomando una coloración rojiza. Luego escuchamos el pedido de auxilio de mi Señor, para que ayudáramos al niño. Nos arrojamos al agua para rescatar a Hapy, cuyo cuerpo flotaba a la deriva desde la orilla hacia el interior del Lago. Una multitud de sirvientes  horrorizados a los que se sumaron los sacerdotes se cercaron al lugar desde todas las estancias del templo preocupados al escuchar los gritos y el pedido de ayuda de Hapuseneb. 

A pesar de nuestros esfuerzos fue inútil todo intento de revivirlo. Nunca despertó.----- Dijo el muchacho concluyendo entristecido el dramático relato. 

La concurrencia estaba consternada por tan trágica muerte, pero en pocos instantes la tristeza dio paso al odio contra el depravado que había provocado la muerte del niño, cuando el padre y la madre del muchacho con lágrimas en sus ojos, embargados de dolor, destrozados por la pérdida de su hijo comenzaron a gritar que se condenara al acusado.

---- ¡Reclamo la pena de muerte para ese degenerado asesino!. ¡Él es culpable de la muerte de mi pequeño hijo! ---- Exclamó desesperado de ansias de venganza.

La trifulca provocada por los ánimos alterados impidió la declaración del clérigo Puyemre, que había alcanzado a escuchar desde una estancia contigua a través de un muro la última parte del incidente entre el joven fallecido y el Sumo Sacerdote. Tuvieron que intervenir los guardias para contener a Raneb que se abalanzó contra Hapuseneb blandiendo una daga que había ocultado entre sus ropas. 

A punto estuvo de matarlo pero el ataque fue bloqueado por el custodio personal de la reina, Wersu, que reaccionó con celeridad evitando la segura muerte del  Sumo Sacerdote. 

El desorden se apoderó de la sala cuando otros hijos de Raneb y sus hermanos trataron de defenderlo a al ver que algunos guardias lo golpearon en la espalda y en la cabeza para controlarlo. 

Ante una señal de Hatshepsut al jefe de las brigadas Medyau, éste abrió la puerta ubicada sobre el muro derecho de la sala permitiendo el ingreso de una docena de efectivos que sofocaron la revuelta en pocos instantes a  golpe de bastón, con tal rudeza que hubo  algunos heridos de cierta consideración entre los implicados. 

El heraldo anunció seguidamente que por orden de la Reina se pospondría el juicio hasta el día siguiente, advirtiendo que de producirse nuevos incidentes impediría el ingreso de la familia acusadora a la sala del proceso. 

Al levantarse la sesión y cuando me  retiraba a seguir  con mi trabajo vi a Ykkur  salir de la gran sala y con una señal muy disimulada me indicó  que lo siguiera.

Me llevó hasta una sala que parecía un depósito de la administración del gobierno en la ciudad repleta de documentos en papiros ordenadamente colocados en estantes que llegaba casi a tocar el techo. 

No había nadie trabajando a aquella hora de la tarde. Ykkur dio un vistazo para estar seguro de que estábamos solos. Luego de verificar se acercó a mí.

---- Shed, te necesitamos en éste momento para que te introduzcas en el Palacio Real y trates de averiguar lo más que puedas sobre los planes de Senmut que abogará ante el tribunal para reducir la pena que recibirá Hapuseneb. Mi Señor Tutmés cree que después del relato de los eunucos y el testimonio de mañana del sacerdote Puyemre, la reina no tendrá otra alternativa que destituirlo como Sumo Sacerdote de Amón.--- Me explicó apresuradamente. 

---- Pero, es casi de noche. ¿Qué excusa daré si me descubren?.---- Pregunté.

---- No debes dejar que te descubran. Mi señor te lo pide como un favor  especial por el que serás recompensado cuando él sea el Faraón y si llegan a atraparte o te matan, tus padres recibirán un fuerte pago en oro para compensarlos.---- Dijo.

Se me hizo un nudo en la garganta  ante tal perspectiva. 

---- Hapuseneb  quedará recluido en las mazmorras de Palacio que se encuentran al final del edificio de la administración al lado del depósito. ---- Siguió diciendo.---- Y ahora vete pronto hacia el Palacio antes de que la Reina regrese con sus simios protectores. Apresúrate la Reina pronto saldrá de la Sala del Tribunal. El Príncipe tratará de retrasarla para que tengas tiempo de llegar y esconderte en el interior de sus aposentos. Que Amón te proteja ---- concluyó.   

Salí por una puerta lateral del edificio del Kenbet y desde las escaleras de acceso observé que la reina y su cortejo abandonaban el lugar rumbo a los carros para dirigirse hacia la residencia real. 

Ya casi había oscurecido y comenzaron a encenderse las luces de las casas y las antorchas de las calles. 

Corrí lo más rápido que pude las pocas cuadras de distancia entre ambos edificios para buscar un lugar donde esconderme, de manera que pudiese ver o escuchar algo que fuese útil a mi Señor Tutmés. Tendría que entrar por el acceso de la servidumbre, como cuando voy a buscar a Tausert y deslizarme por el jardín hasta las habitaciones del Harén, para de allí entrar en los aposentos de la Reina.

El corazón me latía con fuerza más por el nerviosismo que me había invadido, que por la veloz carrera que había emprendido, intentando llegar antes que la comitiva real.

Cuando llegué al palacio había muchachas de la servidumbre compañeras de Tausert. Pensé rápidamente e imaginé que ella sería una buena excusa para estar allí, pero ¿qué motivos le daría para que me ayudara?. No podía decirle la verdad, sería comprometerla demasiado. Confiaba en ella aunque no la conocía lo suficiente como para hacerla partícipe de un secreto tan importante. 

Tratando de disimular mi estado de agitación, saludé a sus amigas y me dirigí directamente hacia ella que se hallaba cerca, conversando con otra de las muchachas.      

La tomé de la mano, le di un beso y la aparté de allí hacia el jardín lo más rápido que pude, tratando de no llamar la atención. Se dio cuenta de que me encontraba jadeando y tocó mi pecho que latía acelerado. 

---- ¿Qué te pasa, Shed?.---- Me preguntó extrañada. 

---- Ahora no puedo explicarte, pequeña mía. Necesito que permanezcas  aquí en el jardín, como si estuvieras conmigo, el mayor tiempo que puedas. Mi vida depende de esto. 

---- Shed, me asustas. ¿Qué ocurre?.---- preguntó turbada de preocupación. 

---- Confía en mí, luego te contaré.---- Le dije, pensando si saldría de aquel brete. 

Se quedó sola sin entender mi extraño comportamiento, mientras yo partía apresuradamente hacia el ala del edificio en que se encontraba el Harén y los aposentos reales. 

Avanzando sigilosamente primero entre los árboles del jardín y luego escondiéndome en diferentes sectores donde pudiera ocultarme de la vista de los guardias de palacio, fui  adentrándome cada vez más en la intimidad de la zona prohibida. Ciertamente, los guardias estaban muy relajados conversando, sin prestar demasiada atención a causa de la ausencia de la soberana y el chambelán, de modo que me introduje hasta el patio apenas iluminado por algunas antorchas, trepándome a través de una fuerte enredadera que se enroscaba alrededor de una columna que ascendía hasta la baranda del corredor del piso superior que conducía a los aposentos  reales, justo en el momento en que se escuchaban los primeros murmullos de la comitiva real ingresando por el patio de entrada. Oculto detrás de una columna observé que de las habitaciones que utilizaba la reina en la planta alta, al menos tres se encontraban ocupadas por esclavas al cuidado de diversas tareas. 

Entre las estancias, una parecía ser un lujoso baño, otro una sala de vestido y la tercera el dormitorio. 

Pensé que era una suerte, que el resto de los aposentos estuviesen vacíos y elegí una sala de estar, en donde me escondí entre un gran mueble y el cortinado que cubría una ventana. Las lámparas de aceite se encontraban apagadas a excepción de una, ubicada en el extremo opuesto del sitio en que me encontraba. A pesar de la poca iluminación del lugar, alcanzaba ha ver las formas y contornos de los objetos que ornamentaban la estancia. El mobiliario en maderas de cedro, caoba y ébano, lucía magistrales trabajos de ebanistería con aplicaciones en piedras, marfil y enchapados en oro, bellísimos en los detalles y excelentes en cuanto a la terminación. Preciosos ramos de amapolas y nenúfares coronaban los jarrones de alabastro y mármol con las sensuales formas de Hathor, Diosa del amor y estatuillas con aspecto humano y zoomórfico, teofanías de diversos dioses como la extraordinaria figura en jaspe rojo de una leona, representativa de Sajmet, otra de una bella gata sentada, esculpida en pórfido negro, representativa de Bastet y otras más, incluida una del carnero de Amón, de un codo de alzada,  colada en oro, bruñida y pulida hasta brillar como un espejo. Completaban los aditamentos del mobiliario, jergones y almohadones, sobre una alfombra y un cómodo sofá. 

Esperé ahí lo que me pareció una eternidad, mientras observaba la gran actividad desarrollada por la servidumbre yendo y viniendo por el corredor, preparándose para la atención de Hatshepsut que aún no había aparecido ante mi vista. 

Por fin, escuché su voz en el corredor y enseguida entró en la sala donde me hallaba, acompañada por Senmut, el Tesorero Ay y el viejo General Udimu. Contuve la respiración y quedé paralizado de miedo temiendo que descubriesen mi presencia. Se veían demasiado preocupados para sospechar que podía haber un extraño escuchándolos, y totalmente oculto, me encontraba en el sector más oscuro de la habitación. 

Hatshepsut venía seguramente de su baño nocturno con una bata liviana de un tono ocre claro, con su cabello mojado y sin maquillaje en el rostro. Asistida por siervas y esclavas que secaron y peinaron su pelo, masajeando luego sus pies, su cuello y hombros, mientras conversaba con sus funcionarios.  

La soberana se veía preocupada y enfadada al mismo tiempo. Mientras que las esclavas la vestían con ropa de cama detrás de un biombo, ella conversaba con sus funcionarios. Acuclillado observé la escena por el espacio que quedaba entre la cortina y el mueble. 

---- No existe manera alguna de que el resto del tribunal lo declare inocente.---- dijo Senmut a la Reina refiriéndose por supuesto a Hapuseneb.

---- ¡Pero él no quiso matar al niño!. En eso debe basarse la defensa que presentarás mañana.---- dijo Hatshepsut desencajada.  

---- Solo un milagro puede salvar a Hapuseneb, porque a pesar de que la muerte haya sido accidental, él forzó la situación y provocó la desgracia, al intentar violar al niño. Si había algo que podía acrecentar aún más la indignación de los clérigos contra él, era confirmar su nefando comportamiento homosexual, a lo que ahora se agrega la muerte de un novicio.---- replicó Senmut.

---- Y mañana Puyemre terminará de hundirlo.---- dijo Ay con sarcasmo.

---- ¡Solo falta que té alegres viejo estúpido!. ¿Acaso ignoras que si otro clérigo ocupa el Sumo Sacerdocio de Amón puedo verme obligada a abdicar a favor de Tutmés?. ¿Adónde crees que irás a parar tú sino a la cárcel o a la horca, después de tantos años robándole a las arcas del Estado?---- dijo furiosa Hatshepsut. Ay se puso pálido al advertir su perspectiva de futuro.

---- Bueno, debemos calmarnos. Tiene que haber alguna solución.---- dijo Senmut pensativo.

---- Me siento agotada.---- expresó Hatshepsut dirigiéndose al Tesorero y al General.---- Mañana nos reuniremos después del mediodía luego de que tome una decisión.----

Cuando quedaron a solas el arquitecto y la soberana, Senmut se sentó junto a ella.

---- Cuando hablé con Hapuseneb antes de venir a la reunión, me amenazó diciendo que si no lo declarabas inocente y lo mandaban a la cárcel, declararía que todos estos años lo obligaste a fraguar los oráculos de Amón para seguir usurpando el poder en perjuicio de Tutmés.---- dijo visiblemente preocupado.

---- ¡¿Qué?!. ¡Ha comido todos estos años de mi mano y llenado de oro su tumba con lo que le permití tomar del Tesoro del Templo, y tiene la osadía de intentar extorsionarme!.---- dijo Hatshepsut totalmente fuera de sí.---- Bastardo degenerado. ¡¿Quién se cree que es?!.----

---- No podemos arriesgarnos a que declare eso. Sería nuestro fin y podrían condenarnos por traición al legítimo Faraón.---- 

---- ¡Yo soy la legítima soberana!---- dijo molesta Hatshepsut. ---- No podemos arriesgarnos a que declare. Sería nuestro fin y podrían incluso acusarnos de traición contra Tutmés.---- expresó Senmut preocupado.

---- Llama a Khian.---- le dijo refiriéndose al jefe de la custodia, al tiempo que abandonaba la sala hacia otra de las habitaciones.

Agotado y con la mente ocupada en la idea de salir de allí para comunicar a Tutmés lo que había escuchado, aguardé unos momentos más, impaciente y orando a Amón poder abandonar el lugar prontamente y sin que me descubrieran. Sentía mis piernas entumecidas de permanecer en la misma posición por tan largo tiempo, temiendo que en el momento más inesperado ingresara alguien y tuviera que permanecer inmóvil en una postura aún más incómoda. 

Vi atravesar el corredor a Senmut y a Khian hacia los aposentos de Hatshepsut y más tarde abandonaron el lugar rumbo a las escaleras mientras las esclavas iban y venían, terminando de atender a la soberana que se disponía a pernoctar.       

Por fin luego de horas de estar casi inmóvil escondido detrás del cortinado, ingresó una esclava negra para apagar la lámpara colgante de la sala, dejando la pequeña lamparilla de aceite que permanece encendida toda la noche, quedándome casi a oscuras con su tímido resplandor y el tenue reflejo proveniente de las antorchas del corredor que bastaba para moverme sin chocar con los objetos que me rodeaban. 

Un poco más tranquilo, moví mi cuerpo intentando recuperar la percepción de mis miembros y salí de mi escondite para acercarme a la puerta de la sala que comunicaba con el pasillo, a observar en qué condiciones se encontraba el corredor para poder fugarme. 

Después de que la reina ordenó que se retiraran las últimas esclavas de sus aposentos, los guardias de Palacio que se hallaban en la planta baja, subirían las escaleras para ubicarse delante de cada una de las habitaciones reales que daban al corredor, para guardar el sueño de su señora; de manera que era mi mejor oportunidad de huir del lugar, antes que el corredor se llenara de custodios. 

Salí rápidamente a través del corredor desierto, hacia la columna abrazada por la enredadera por la que había subido.

Cuando, asido de las fuertes ramas intentaba cruzar mi pierna fuera de la baranda  iniciando el descenso, me percaté para mi desgracia que, al pie de la enredadera en la planta baja, dos guardias de la custodia de la reina se encontraban conversando sentados en el borde de un cantero contiguo, imposibilitando mi escape por la vía que me había permitido llegar hasta allí. No existía modo alguno de alcanzar el jardín sin que me vieran. Desesperado, maldiciendo y sin saber qué hacer tuve que regresar a la sala de la que había salido, ante el ruido de pasos de los guardias ascendiendo por las escaleras. Debía encontrar otra forma de salir pues amanecer allí sería fatal. Con las primeras luces del día me descubrirían fácilmente y sería mi fin. 

¡Las ventanas!. Seguramente encontraré una salida por allí. ¿Pero a dónde me llevarán?. Eso realmente importaba poco mientras me llevara a un sitio donde no hubiese guardias. Comencé a buscar a tientas detrás de las cortinas y para mi sorpresa descubrí que una de ellas ocultaba no una ventana sino una puerta. La misma daba acceso a un balcón pequeño adornado con plantas florales.

Esperé que se acostumbraran mis ojos a la oscuridad, pero de todas maneras no pude ver mucho. Aparentemente se trataba de un patio interior a cielo abierto entre las salas que pertenecían al edificio de la administración de palacio y el anexo del edificio del Tesoro.      

El patio interior seguramente tenía como función, permitir el ingreso de la luz solar hacia ambos edificios contiguos, y aumentando la ventilación de los mismos. Por encontrarse bastante nublado y sin luna, no podía ver el suelo debajo del balcón. De lo que estaba seguro era de que no había guardias y tampoco se veían palmeras ni arbustos. Se me cruzó por la mente la idea de que fuese un serpentario al punto que se me puso la piel como de pato de solo imaginarme cayendo en un nido de serpientes. 

Arranqué un pedazo de mi faldellín y lo embebí en el aceite de la pequeña lámpara, encendiéndolo, y lo llevé hacia el balcón para arrojarlo hacia abajo, de modo que iluminara el lugar donde cayese. La llama que producía no era grande pero difundía la suficiente luz para ver un área pequeña a su alrededor. 

Pasé mis piernas por encima de la barandilla del balcón y con movimientos lentos y seguros, fui asiéndome de diferentes partes de los barrotes de madera del mismo, hasta quedar colgado de las manos con los pies en el aire, suspendido por encima del trozo de tela encendida. Calculé que no era demasiado alto y me solté. 

El golpe fue duro pero no demasiado. Me levanté y tomando la tela que se consumía rápidamente me apresuré a buscar una salida de aquel sitio. Al hacerlo me di cuenta de que mi imaginación había ido realmente muy lejos. El lugar era simplemente un bello jardín con plantas ornamentales. Empecé a palpar las ventanas y puertas que daban acceso al interior de los edificios en la planta baja. Ambas secciones pertenecían a la administración pero mientras la primera era asiento de la burocracia del palacio y la otra lo era del tesoro. Encontré una ventana de la administración del palacio que cedió ante mi presión; tomé el pabilo de tela encendida con un palito del jardín y me  introduje  en la sala. 

Lo primero de que me ocupé, fue de buscar alguna lámpara de aceite antes de que se apagara mi trozo de faldellín. Encontré un pequeño cuenco de cerámica con grasa y mecha, del tipo que usan los escribas para iluminarse en su trabajo. Luego de encenderlo revisé el lugar buscando otra salida que me llevara al jardín exterior pero tanto en los corredores como en las galerías se encontraban los guardias. Al llegar a la última sala, ya que eran tres salas contiguas de oeste a este, me encontré una pequeña puerta hacia el este y otra que daba salida hacia el final de la galería. Pensando en que estaba cerca del extremo oriental del edificio que colindaba con el parque de palmeras, traté de abrir la última, entreviendo la posibilidad de fugarme por allí. Apenas abrí un dedo  escuché el murmullo de los guardias custodiando el corredor exterior de ese sector. Debería tratar por la otra para averiguar adónde me conduciría.

La puerta cedió con facilidad a mi fuerza y sin producir sonido. Entré cautelosamente observando a mí alrededor; la oscuridad era completa. Caminé unos pasos y luego llegué a una corta escalera descendente que me llevó hasta un estrecho cuarto. 

Al mirar observé a mí alrededor grandes cantidades de papiros sin usar apilados en los estantes superiores, más abajo pinceles, paletas de escriba, cuencos para preparar pigmentos, vasos, morteros y pilones todos materiales comúnmente utilizados por los escribas. 

En aquel momento recordé lo que me había dicho Ykkur referido a que Hapuseneb se encontraba recluido en la mazmorra de palacio, contigua a las salas de la administración. ¡Quizás me encontraba cerca de la mazmorra!. Sería muy peligroso intentar entrar en ella para averiguar algo más. ¿Y qué podía averiguar sino que Hapuseneb se encontraba allí?. Eso ya lo sabía Tutmés y no era de mucha utilidad. Pero si Senmut estuviese discutiendo con el Sumo sacerdote los términos de algún tipo de acuerdo, para que el clérigo no declarase que la reina era una usurpadora que lo había utilizado para perpetuarse en el trono, el conocimiento de esa conversación podría ser de suma utilidad para el Príncipe. 

Aún no tenía ni la más remota idea de cómo salir de allí, pero llevado por la posibilidad de averiguar alguna información que sirviese a los propósitos de mi Señor Tutmés, me arriesgué a intentar ingresar en la prisión subterránea. Me propuse, acercarme lo suficiente para escuchar, pero si resultaba muy riesgoso o había demasiados guardias, desistiría, pues valía más la poca información que poseía hasta ese momento, que ser atrapado y no poder transmitir lo que sabía.

Apagué la lámpara, para que el tenue resplandor que emitía, no  delatase mi presencia, ya que la puerta al final del cuarto tenía un  visor, es decir una pequeña ventana, que comunicaba con lo que yo suponía que era la prisión subterránea. Justo como pensaba, desde el visor, pude ver al otro lado de la puerta unas escaleras que, con un descanso intermedio entre los dos tramos que la formaban, descendía aproximadamente entre seis y ocho codos con respecto al nivel del suelo del Palacio. Desde el visor observé también, el estrecho y oscuro corredor al que conducían las escaleras. A causa de la diferencia de altura entre mi ubicación y el corredor, solo podía contemplar desde allí un corto trecho del mismo. No se veía actividad en él y tampoco se escuchaban sonidos de ninguna especie. 

Esperé unos instantes más hasta estar seguro de que no había nadie cerca. Empujé la puerta que se abrió provocando un chirrido que me dejó paralizado. Pensé que me descubrirían por la tamaña estupidez que había cometido, al abrir una puerta deformada por la humedad y descuidada en su estado por la falta de uso, ya que según tenía entendido la mazmorra no se utilizaba desde hacía por lo menos veinte años. Me escondí detrás de la puerta y permanecí inmóvil con el corazón latiendo furiosamente. Expectante aguardé alguna señal que me llevase a actuar, ya fuera huyendo por la ruta por la que había llegado o intentando combatir si trataban de capturarme. 

Para mi asombro y tranquilidad, nadie llegó hasta el lugar y nada ocurrió. El sitio se hallaba en una quietud y un silencio sepulcral, cosa sumamente extraña, teniendo en cuenta que una de las celdas albergaba al personaje más importante de entre los funcionarios del país. Al menos debería haber guardias custodiando al recluso, pensé. 

Cerré la puerta levantándola para que volviese a chirriar. Bajé las escaleras y me desplacé por el corredor con el mayor sigilo posible.   

Algunas antorchas a distancias regulares sobre soportes de metal herrumbrado fijados a las paredes de revoque descascarado y manchado,  iluminaban el interior. 

Las celdas estaban vacías como era de esperar, y el único ocupante de la mazmorra se hallaba ausente hasta ese momento. ¿Lo habrían dejado escapar para que no declarase?. Podía ser cierta mi suposición teniendo presente que Hapuseneb comprometería seriamente la situación de la Reina. Dejarlo escapar solucionaba su problema y explicaba también la ausencia de guardias en la prisión. Por otra parte, ¿aceptaría Hapuseneb huir como un delincuente común y perder su posición y fortuna, sin intentar presionar a la soberana para conseguir de ella un acuerdo más favorable a su dignidad y poder?. Resultaba difícil creer tal cosa. Pero, si no se encontraba en la mazmorra, ¿a dónde lo habrían llevado?. Mientras continuaba husmeando imprudentemente las celdas de la desierta prisión, movido por la malsana curiosidad que me impulsaba constantemente a meter las narices en donde no debía, divisé una zona oscura al final de un pasillo lateral que de lejos parecía un foso enrejado.

A medida que me acerqué, me di cuenta que estaba en lo cierto. Era una celda circular en pozo, cubierta por un enrejado de madera.

No pueden haberlo alojado allí, teniendo en cuenta su prestigio y el hecho de ni siquiera había sido condenado.---- pensé.

Al asomarme al borde del foso me di cuenta que en su interior había alguien acostado, pero a causa de la falta de luz no podía estar seguro de que se trataba del Sumo sacerdote. Fuera quien fuere, estaba acostado sobre el suelo, sin manta ni camastro y aparentemente dormido. A medida que mejoró mi visión en la penumbra, advertí que, ¡efectivamente era Hapuseneb y di un respingo cuando vi que se encontraba con los ojos abiertos mirándome!, o quizás, ¡por los cuernos de Amón!. Se me heló la sangre de solo pensarlo. El clérigo no se movió y tampoco emitió ningún sonido. 

Tomé una antorcha de la pared del corredor y volví hasta el foso para estar seguro de lo que creí ver. Si me equivocaba y Hapuseneb se hallaba dormido, me alejaría rápidamente buscando una salida antes de que pudiese meterme en más problemas. Pero si confirmaba mis sospechas mis problemas serían aún más graves.

Cuando iluminé el foso todas mis dudas desaparecieron, dejando paso a escalofríos  estremecedores que paralizaron mi corazón por un segundo.   

¡¡ Hapuseneb estaba muerto y por sus facciones podía adivinar que había sido asesinado!!. Tenía los ojos desorbitados, su redonda cara de luna contorsionada en un rictus de desesperación y grotescamente maquillada con la blanca palidez de la muerte, con un surco que circundaba su obeso cuello, inequívoca señal de que algún tipo de cuerda o cordón fue utilizado para tal fin. 

Estupefacto, como atontado por mi macabro descubrimiento, comencé a retroceder de espaldas sin poder apartar mis ojos del foso, comprendiendo el alcance de mi hallazgo. Choqué con la pared que se encontraba a mi espalda y se cayó la antorcha de mi mano que sudaba profusamente. Empecé a temblar de miedo con el corazón intentando brotar de mi boca. ¡El Sumo sacerdote de Amón había sido asesinado y yo como un perfecto estúpido entrometido, arriesgándome a que me despellejaran vivo!. Con el corazón latiendo furiosamente, retrocedí de espaldas alejándome del foso, estupefacto con mis ojos atrapados en la visión del abominable crimen que se había perpetrado. Imaginando mi propia muerte al ser capturado en la prisión por ser testigo del asesinato del funcionario más importante del imperio, confundido, abrumado por las consecuencias de mi hallazgo, inundado mi entendimiento por un torrente de pensamientos que ahogaban mi razonamiento en el momento en que más necesitaba pensar claramente para tomar una decisión acertada que me sacara de aquel enorme aprieto. 

Con la piel erizada de miedo, estremecido de terror, choqué contra la pared del corredor soltando la antorcha que resbaló de mis sudorosas manos y caí torpemente hasta quedar tendido. 

Me puse de pié y levanté la antorcha. Debía tranquilizarme y buscar una salida para abandonar el lugar lo antes posible. Intenté recobrar la compostura tratando de eliminar de mi mente cualquier pensamiento que me apartase del objetivo principal; encontrar una manera de escapar de la mazmorra. 

En el sepulcral silencio nocturno emprendí la búsqueda de la puerta principal de la prisión, sabiendo que desandar el camino y regresar al patio interior no me llevaba a ninguna parte. La entrada principal de la mazmorra estaría custodiada por guardias de palacio, pero hasta no estar seguro de que esa vía era inviable, no debería descartarla ante la inexistencia de una opción mejor.

Recorriendo los corredores del laberinto subterráneo, arribé por fin ante una puerta a través de cuyo visor penetraba la pálida luz de las antorchas exteriores del vestíbulo frente al que observaba la escalera que ascendiendo,  llevaba hacia el bosquecillo  oriental del parque palacial.        

 Dejé mi antorcha en un soporte de la pared y me aproximé cautelosamente a la puerta, a otear por el visor, las condiciones en que se encontraba custodiado exteriormente el acceso a la mazmorra.

La escalera constituida por dos tramos en ángulo recto entre sí, separados por un pequeño descanso intermedio, se hallaba flanqueada por las paredes rocosas coronadas en su parte superior, a nivel del suelo del parque, por dos canteros laterales ocupados por arbustos decorativos. 

No había guardias delante de la puerta ni en el descanso de la escalera, sin embargo aguzando mis oídos, pude escuchar la conversación de los guardias, a los que no veía, pero que se encontrarían en el acceso superior de la misma.

Seguro de que nadie me vería, me asomé por el visor para ver como estaba cerrada la puerta por fuera. Era un sistema simple de traba giratoria, consistente en una tabla unida a la puerta por un perno metálico alrededor de cuyo eje gira, para alojarse en un canal formado por un soporte en ángulo, fijado al marco de la puerta. La tabla poseía también un tarugo de madera unido a la misma en su extremo, para asirla manualmente facilitando su movimiento. El visor permitía el paso de mi brazo, pero se encontraba demasiado alto para que mi mano alcanzara el tarugo de la traba ubicada a media altura de la puerta. Lo único que podía darme resultado a falta de un gancho u otro objeto que me permitiese levantar la tabla para destrabar, era tratar de hacer un lazo con otro pedazo de tela de mi harapiento  faldellín, enlazar el perno de madera y tirando de él hacia arriba levantar la tabla sacándola de la canaleta. Estuve intentando sin éxito, balanceando el lazo  durante un buen rato. Cada vez llegaba más cerca o lo enlazaba y se soltaba. Por momentos se me acalambraba el antebrazo hasta que pude  introducir el lazo casi en la base del perno y para mi alegría pude levantar la tabla. Empuje muy despacio la puerta que casi no hizo ruido al abrirse. Contuve el aliento por un instante esperando que los custodios no hubiesen percibido el leve chirrido. Para mi tranquilidad prosiguieron conversando con naturalidad. Era lógico, ----pensé.---- que no hubiese más guardias ya que, ¿cuántos guardias podrían ser necesarios para evitar que un muerto escapase de una prisión?. Hapuseneb no tenía amigos, ni partidarios que quisieran liberarlo, de modo que Khian dispondría una vigilancia normal. 

Volvía a cerrar la puerta y la trabé. Solo me restaba escalar la pared tomando apoyo en la traba de la puerta y en el soporte de la antorcha del mismo lado para poder colgarme del borde del cantero con mis manos y trepándome, terminar por escabullirme entre los arbustos sin  que sospecharan siquiera mi presencia. Salí de allí lo más silenciosamente que pude amparado en la oscuridad, hacia la espesura del parque caminando a gachas y con movimientos lentos hasta estar seguro de que no había nadie cerca. Cuando me hube distanciado lo suficiente empecé a correr entre los árboles del bosquecillo, buscando el lugar en que había abandonado a Tausert. 

Era demasiado tarde para que todavía estuviese allí, pero no perdía nada con buscarla. Cuando me dirigía hacia ese lugar, surgió una sombra de repente  detrás del tronco de una gran higuera y antes de que pudiera reaccionar, algo se interpuso en mi carrera haciéndome tropezar y caer de bruces sobre la tierra. Sorprendido y molesto  me levanté para ver quién o que era aquello. Como si se completara una noche de pesadilla  vi una figura humana que se acercaba a mí, pero sin poder reconocerla retrocedí en la penumbra del bosquecillo. ----- ¿Quién es?.----- Pregunté molesto. 

---- ¿Quién crees, muchacho?. El que te aliviará de los pesares de la vida, por supuesto.----- Respondió con sarcasmo. 

Pensé que era una broma al principio pero no reconocía la voz, un tanto deformada, como si tuviera cierta dificultad para hablar.

---- ¡Sí es una broma, no me parece graciosa!.---- Dije en tono irritado. 

A medida que se acercaba, más retrocedía de espaldas a las antorchas del jardín, para que su luminosidad me permitiera ver a mi atacante. 

---- Seré la peor broma que te hayan hecho.---- Me dijo. 

Cuando lo reconocí no podía creerlo. Pensé, ¿cómo podían aparecer todos los problemas al mismo tiempo?. ¿Qué pecado había cometido para ser castigado de aquel modo?. 

---- ¿Por qué me atacas?.----- Le dije, imaginando que ya sabía de mi relación con Tausert. Era Wersu y por cierto, se hallaba bastante  borracho. 

---- No te hagas el estúpido. Te vi aparecer desde donde se encuentra la mazmorra.---- se me heló la sangre. Todo mi afán de pasar inadvertido había sido en vano y ahora me encontraba a su merced. No podía permitir que me entregara a la reina; sería mi fin.---- ¿Qué hacías husmeando por allí?. Quizás eres un espía y averiguaste que Hapuseneb está muerto.---- siguió diciendo.  

---- No sé de lo que habla.---- mi reacción debe haber sido muy evidente porque a pesar de negarlo todo, Wersu se percató de que había dado en el clavo.

---- Veo que he acertado al creer que esos estúpidos guardias permitieron tu entrada en la mazmorra. Pero ya no importa que lo sepas. Hapuseneb está muerto y fui yo quien lo estranguló con mis propias manos.---- mientras Wersu continuaba hablando, comencé ha evaluar los acontecimientos, notando que la única manera de salvar la situación, era matar a Wersu, pues si intentaba huir sería atrapado por los guardias que pululaban por todo el ámbito del palacio y de caer en manos de Khian el jefe de la custodia real, era seguro que me harían desaparecer como si la tierra me hubiese tragado o lo que era peor me torturarían para que declarara que fui enviado por Tutmés.---- El gran Sumo Sacerdote se retorció como una culebra entre mis manos y suplicó por su vida pero Amón parece no haberlo escuchado.---- dijo burlándose con una macabra sonrisa en el rostro.---- Ahora ha llegado tu turno.---- me dijo en tono de sentencia.---- Me has facilitado todo. Puedo matarte y culparte del asesinato del Sumo Sacerdote recargando la responsabilidad en el Príncipe Tutmés, brindándole un gran servicio a la soberana, y como por casualidad te saco del camino entre Tausert y yo.---- concluyó.

---- Estás completamente loco. No tengo noción de lo que dices. Yo estaba con Tausert del otro lado del bosquecillo de palmeras.---- dije mientras me preparaba mentalmente para un ataque por sorpresa. 

---- Mientes. Venías de la mazmorra. Tausert ni siquiera estuvo aquí.---- expresó con una evidente reacción de celos.

---- Aquí estoy.---- dijo Tausert saliendo de entre las hojas de los sicomoros que tenía Wersu a su espalda, viniendo hacia mí.---- deja de molestar a Shed. Estuvimos juntos toda la noche.---- dijo Tausert tratando de ayudarme.              

---- Pues tu enamorado no llegará a ver el amanecer.---- dijo furioso Wersu.

Aparté a Tausert hacia un costado cuando vi que Wersu desenvainaba su puñal y lo esperé atento, sabiendo que era fuerte y veloz.                  

Sabía que no podía equivocarme pues la lucha era a muerte. Sentí mis manos húmedas y mi cuerpo exudaba una transpiración profusa y de fuerte olor. Todos mis sentidos estaban puestos en mi atacante y mi pecho se agitaba en cada latido como un corcel desbocado. 

---- ¡Mira, asquerosa ramera, como destripo a tu enamorado!---- gritó Wersu abalanzándose hacia mí.   

---- ¡Cuidado Shed!.---- dijo Tausert temiendo por mi suerte.

Las primeras estocadas pasaron lejos. Fue acercando sus ataques sorprendido por mi habilidad para esquivarlos. Yo tenía además la ventaja de estar sobrio.

Hizo un movimiento cortante horizontal a la altura de mi pecho, que apenas pude evitar. Era rápido y no me dejaba oportunidad para contraatacar. De pronto se lanzó sobre mí con una puñalada descendente que no tuve tiempo de esquivar pero pude bloquearla con los brazos cruzados sobre mi cabeza, viéndome obligado a asentar una rodilla en el suelo delante de Wersu que aprovechó para patearme en las costillas haciéndome gemir a pesar de que amortigüé el golpe al torcer el tronco. Dolió mucho pero pude soportar el golpe y en el mismo movimiento le quité el arma. Me golpeó en el estómago con su codo e intentó golpearme luego con el revés de su puño cuando lo solté, pero falló y quedó frente a mí desguarnecido. Casi instintivamente saqué el golpe hacia el corazón, clavándole el puñal hasta la empuñadura. 

Miró el puñal clavado en su pecho, sin comprender que yo le hubiese herido de muerte, y cayendo de rodillas se derrumbó frente a mí sin emitir sonido, con un hilo purpúreo corriendo por la comisura de su boca colmada de sangre. 

Tenso y agitado aún por el combate, abracé a Tausert que se lanzó hacia mí, preocupada por mi estado, en momentos en que comenzaban a llegar más curiosos al lugar, advertidos seguramente por el grito de Tausert. De entre ellos, varios deben haber visto que maté a Wersu en defensa propia, pues él me había atacado. Sin embargo, haber asesinado al subjefe de custodios de la soberana no podía ser un asunto sin complicaciones. 

Fui conducido, aquella madrugada, a la alcaldía para permanecer recluido allí hasta que se aclarase el incidente y prestasen declaración los testigos del hecho. 

Fue una suerte para mí que no hubiese estado armado y que el puñal con el que maté a Wersu halla sido reconocido por los guardias de palacio como perteneciente al occiso, lo que respaldaba mi versión del ataque injustificado del subjefe de la custodia real por razones pasionales, a causa de los celos que había despertado en él, mi relación con Tausert, a quien todos los sirvientes de palacio reconocían como blanco del acoso del temperamental y violento personaje.

Los siervos de palacio, entre los que se encontraban varias compañeras de Tausert fueron interrogados por los escribas del consejo de justicia, acerca de la afirmación de la misma, de que el muerto solía abusar de su condición de poder, relacionado a su papel de custodio real, aprovechándose de las muchachas de la servidumbre y relatando las pretensiones que Wersu tenía sobre ella, incluyendo el testimonio del intento de violación del que Ykkur la había salvado. Unánimemente siervos y esclavos convalidaron los dichos de Tausert y aquellos que fueron testigos de la disputa declararon que Wersu era el atacante, empuñando el arma antes de que yo se la quitase, de manera que no existían dudas respecto a quien había iniciado el pleito.        

Mis padres se preocuparon mucho cuando se enteraron de que había sido encarcelado por asesinato. Otro tanto había ocurrido con Tutmés, pero sus razones obviamente pasaban más por el peligro de que se descubriera mi actividad a su servicio. El Príncipe no podía enviar a ninguno de mis amigos de la custodia para saber de mí, por temor a que se pudiese relacionar el incidente de la noche anterior con él, de manera que tampoco pude informarlo de lo que había descubierto en la mazmorra. 

Luego de tranquilizar a mi familia cuando se enteraron de que me encontraba bien y que sería liberado para la tarde, me di cuenta de la urgencia de comunicar a Tutmés la muerte del Sumo Sacerdote, para que pudiera tomar decisiones pertinentes antes de que fuese anunciada la noticia durante el juicio ante el tribunal aquella mañana.

Ante la imposibilidad de confiar el mensaje a otras personas, le pedí a mi padre que se lo trasmitiera a Ykkur. No quería complicarlo en mis asuntos pero como se encontraba al tanto de mis actividades, era la persona más adecuada para llevarlo a cabo. 

Habiendo despedido a mi madre y a Eset, que me habían ido a visitar con Pentu, pude quedarme a solas con mi padre unos momentos para hablar antes de que los guardianes de la alcaldía le prohibieran seguir allí.

---- Padre necesito urgentemente que le lleves un recado a Ykkur el jefe de la guardia del Príncipe.---- dije en voz muy baja, observando de soslayo a ambos 

lados del corredor en que se hallaba mi celda por precaución ante la posibilidad de que alguien pudiese escucharnos.

---- Sí, por supuesto hijo, ¿qué quieres que le diga?.---- preguntó Pentu.

---- Dile que Hapuseneb fue estrangulado por orden de Hatshepsut.---- dije nerviosamente y en voz casi inaudible.

Los ojos de mi padre se abrieron en un gesto de sorpresa y estupor que no supo disimular. Antes de que dijese nada, le hice señas para que no repitiera lo que acababa de escuchar.

---- Escuchaste bien padre. Dile también que mi vida puede estar en peligro.---- Le dije pensando en que si alguien más de entre los hombres de la reina, aparte de Wersu, me había visto salir de la mazmorra, intentarían asesinarme por conocer el secreto.

A primera hora de la mañana, también fue a visitarme Tausert que había sido reemplazada en sus tareas por sus compañeras.

---- Hola Shed, ¿cómo te encuentras?.---- preguntó. Pensé que se vería más alegre y contenta de poder visitarme, como estaba yo de que me haya ido a ver.    

---- Bien, pero esperaba que estuvieses más animada.---- le dije.

---- Sabes que te quiero y estoy feliz de que te encuentres bien, pero me preocupa tu extraño comportamiento.---- me dijo en tono de reproche.----¿Qué hacías en el Palacio cuando me dejaste anoche?. ¿Por qué te comportas de forma tan misteriosa?. ¿Quién eres realmente Shed?.---- preguntó con un gesto entre confusión y curiosidad.

Obviamente no podía contarle la verdad pues cualquiera que la conociese se hallaría en peligro y por otra parte, la cárcel de la alcaldía plagada de guardias era un sitio muy inadecuado para divulgarla.   

---- No es el lugar, ni el momento de explicarte lo que ocurre. Así como creíste en mí ayer, confía en mis palabras y no comentes con nadie el incidente de la noche pasada. Mi vida está en juego.---- le respondí al oído.      

---- Confío en ti y acepto esperar por saber lo que está ocurriendo, pero me angustia imaginar que estés metido en problemas. Quisiera poder ayudarte.---- dijo tomando mi mano tiernamente.

---- Agradezco tu preocupación y el apoyo que siempre me brindas, pero te aseguro que no puedes hacer nada para ayudarme, salvo mantener nuestro secreto.---- expresé conmovido por su dulzura y candor.

Estuvimos conversando unos momentos más y luego se marchó hacia el Palacio.          

Antes de la hora del cenit, me liberaron por orden de un secretario escriba del alcalde, por considerar que era inocente de la muerte de Wersu, al actuar en defensa propia ante una agresión injustificada.

Al salir de la alcaldía mi padre estaba esperándome. Me abrazó afectuosamente.

---- Hijo, Ykkur me dijo que te avisara que Madakh te estaría esperando en el mercado del puerto para que le cuentes todo lo sucedido anoche y su vez trasmitirlo al Príncipe. Te estará esperando en la tienda del asiático Gamartu.---- dijo Pentu.

---- Gracias padre y perdóname por comprometer la seguridad de nuestra familia.

---- No tienes porque agradecerme. Yo creo fervientemente que la causa por la que luchan será recompensada por el Dios Amón, pues buscan reinstalar la justicia y devolver a nuestra tierra el esplendor de antaño.---- dijo mi padre, con una fe envidiable en el éxito de nuestra empresa, despidiéndose de mí.

El mercado de abarrotes presentaba el aspecto de un enjambre completo en la colmena. La muchedumbre bajo el ardiente Sol de mediodía atareada en sus ocupaciones vociferando, regateando, intercambiando sus mercancías, comprando y vendiendo. En el tumultuoso ir y venir se mezclaban las exquisitas fragancias de las especias y los perfumes traídos del oriente con el hedor de los excrementos y secreciones animales y humanas, en el húmedo y sofocante ambiente del puerto. Aturdido por el gentío, buscaba la tienda de Gamartu, el mercader asiático amigo de Tutmés, que apoyaba su pretensión al trono colaborando con él a través de sus informantes asiáticos que lo mantenían al tanto de la situación en el Naharín-Mitanni y los territorios en disputa. Perdido entre la muchedumbre no lograba dar con el sitio que había visitado una vez en compañía de Ykkur, confundido en el laberíntico sector de los vendedores procedentes de Djahi, en su mayoría traficantes de productos exóticos y de lujo, con sus escaparates colmados de objetos en un batiburrillo de alfombras, tapices, telas, tejidos, ricas vestiduras y joyas que con sus vivos colores, reflejos y brillos confundían mis sentidos.         

Por fin preguntando llegué a la tienda en cuyo interior, lejos de las miradas de extraños me aguardaba Madakh.

---- ¡Shed por fin has llegado!.---- dijo Madakh acercándose a mí, saludándome con un afectuoso abrazo. Se encontraba solo en aquel sitio y podíamos expresarnos sin temores.---- Me alegra verte sano y salvo. Supe por Ykkur que la pasaste muy mal anoche.----

---- Ni que lo digas. Fue una noche de pesadilla en la que, cada movimiento que hacía, parecía meterme en más y más problemas.---- comenté.   

---- Cuéntame lo ocurrido anoche, que debo transmitírselo a Tutmés. Espera impaciente tus noticias para tomar una decisión.---- dijo mi amigo.

---- Luego de introducirme en los aposentos reales, escuché que Senmut informaba preocupado a la soberana, que Hapuseneb amenazaba con declarar durante el juicio que había sido obligado por la reina a fraguar los oráculos del Amón para permanecer en el Trono, si Hatshepsut no lo declaraba inocente y lo restituía en sus funciones.---- comenté.

---- De manera que, sabiendo que no podría absolverlo de tan graves cargos, decidió ordenar que lo asesinaran.---- reflexionó Madakh.

---- Así es, pero yo no sabía que lo matarían. Jamás llegué a escuchar la orden de Hatshepsut al respecto. Buscando una salida de los aposentos reales y ante la imposibilidad de salir por los jardines plagados de guardias, terminé encontrando una vía de escape a través de la mazmorra, y fue allí donde descubrí el cadáver de Hapuseneb, tendido en el suelo de un foso-celda con sus facciones deformadas por una muerte violenta.---- dije. 

---- ¿Cómo fue asesinado?.---- preguntó.

---- No. Cuando lo vi en el foso, aún se le veían las marcas de estrangulamiento en el cuello.---- respondí.---- Y terminé de confirmarlo cuando al escapar de la prisión, me descubrió Wersu que, seguro de que me mataría, fanfarroneó diciéndome que había asesinado al Sumo Sacerdote con sus propias manos. Además si se hubiese suicidado tendría la marca de una cuerda o algo parecido, pero no mostraba señales de ese tipo.---- concluí.

---- Creo que con todo lo que me has dicho no quedan dudas del asesinato y del provecho que de esto puede sacar el Príncipe. Has brindado un servicio invalorable a la causa de Tutmés. El Príncipe te recompensará con creces, Shed.---- dijo Madakh palmeando mi hombro en señal de aprobación.---- Por cierto, ¿Qué excusa diste de tu enfrentamiento con Wersu?.---- preguntó curioso.

---- Celos. Todos conocían el carácter violento de Wersu y su enfermiza obsesión por Tausert, de manera que mi versión de los hechos fue aceptada sin sospechas luego de la declaración de los sirvientes y los propios guardias de Palacio.---- respondí. 

---- Te salvaste porque esa era la voluntad de Amón. ¿Qué hubiese sucedido si quién te descubría era Khian?.---- se preguntó Madakh a modo de reflexión.

---- No lo había pensado.---- respondí. 

Madakh tenía razón. De haber tenido el incidente con Khian, no hubiesen existido motivos para un enfrentamiento que no se relacionara con mis actividades al servicio de Tutmés y de haber sido atrapado en esas circunstancias seguramente hubiera sido condenado a muerte. 

Nos despedimos y abandonamos la tienda del mercader, tomando salidas diferentes de manera de evitar que nos viesen juntos. 

Faltaban pocas horas para que se declarara oficialmente la muerte del Sumo Sacerdote ante el Tribunal y no quería perderme por nada del mundo, el final del proceso y el nombramiento de los o el funcionario que reemplazaría a Hapuseneb, con las implicaciones que tendría el hecho en el próximo oráculo de Amón. Aprovecharía ese tiempo para regresar a casa de mis padres y alimentarme, ya que desde el día anterior no había comido nada.

De regreso a la ciudad, me presenté en el taller de carpinteros para informar a mi superior el motivo de mi ausencia, pero como estaba al tanto de mis actividades al servicio del Príncipe, no puso reparos e incluso me permitió dejar el taller para presenciar la declaración que haría la reina a causa del rumor, ya ampliamente extendido por toda la ciudad, del suicidio de Hapuseneb, que había despertado el interés de toda la población.

El populacho colmaba las calles aledañas al edificio del Kenbet esperando noticias acerca del suicidio del Sumo Sacerdote, rumor que había convulsionado la ciudad más aún teniendo en cuenta las sórdidas circunstancias que llevaron a aquel desenlace luego de los testimonios comprometedores de los testigos en el juicio por la muerte del novicio Hapy.    

A pesar de haber llegado tarde, no me perdí de nada ya que la declaración de la soberana se había retrasado, por una reunión que mantenía con el Príncipe Tutmés, mientras el resto de los miembros del tribunal aguardaban impacientes por conocer de labios de la propia Hatshepsut el trascendido de la muerte de Hapuseneb.

Habiéndose ordenado guardar silencio al bullicioso público presente, el heraldo anunció la entrada de la reina ante la expectante mirada de la concurrencia.

Ingresó a la sala, seguida por el arquitecto real Senmut y el tesorero Ay, con el semblante claramente alterado y en un estado de enfado rayano en la ira, que no pasó inadvertido para los miembros del tribunal que sin embargo mantuvieron silencio sin hacer comentarios al respecto aunque intercambiaron miradas que daban a entender su perplejidad por el inesperado mal humor de Hatshepsut. Por el contrario Tutmés se veía radiante con una inocultable, aunque contenida señal de satisfacción, como quien ha logrado su cometido luego de luchar duramente por conseguirlo. Sospeché, por su actitud de beneplácito, que había conseguido alguna importante concesión de parte de Hatshepsut, incluso un acuerdo de gobierno compartido, que ya hubiese significado un verdadero triunfo; pero las palabras de la soberana dejaron boquiabiertos a todos aquellos que desconocían el curso de los acontecimientos e incluso a mí mismo.

Sentada en el sitial mayor del estrado, ante las más altas autoridades civiles, religiosas y militares de Kemet, los miembros más destacados de la familia Real y la Corte, comenzó su alocución evidenciando cierta turbación que no pudo disimular, dando a conocer una decisión obligada por las circunstancias, y no por un acto voluntario y meditado. Su voz resonó en el recinto en el absoluto silencio que invadió la sala. 

---- A las autoridades de este honorable tribunal y al pueblo de Waset, debo informarles de la muerte del Sumo Sacerdote Hapuseneb que se suicidó en su celda,---- se levantó en la sala un rumor de cuchicheos y comentarios por lo bajo.---- seguramente abrumado por las acusaciones y las evidencias en su contra, y atormentado por los fantasmas de la conciencia, que lo impulsaron a tomar tan drástica decisión.---- dijo intentando aparentar verdadera compasión, que nunca había sentido por nadie.       

Que dirían todos aquellos que la escuchaban conmovidos por su actuación, si hubiesen conocido los hechos como los conocía yo. Me indignaba la farsa con que había enmascarado su oscuro proceder,  mostrándose ante aquellos que ignoraban el alcance de su impiedad, como una gobernante sensible, abrumada por desgraciados acontecimientos contrarios a sus nobles deseos. ---- En vista de los lamentables acontecimientos que han enlutado los últimos meses de mi reinado y agobiada por el peso de tantos gloriosos años de reinado, hago público mi deseo de abdicar la Doble Corona en favor de mi querido hijo Tutmés III, ---- dijo sin siquiera mirar al Príncipe, mientras los funcionarios de Hatshepsut que no habían participado de la reunión previa entre ambos, se miraban unos a otros con gesto de estupefacción, ante tan inesperada declaración.----  Heredero al trono de Kemet que será consagrado Faraón del país durante la próxima festividad de mi amado Padre, Señor de los Dioses “Amón-Ra”. ---- decía la soberana en tanto mis pensamientos desviaban mi atención hacia vanas reflexiones.

Que avergonzado y furioso me sentí a la vez, al escuchar tanta hipocresía y falsedad, de parte de la mujer que como Faraón debió representar a los Dioses 

enfrente de su pueblo haciendo cumplir la esencia de Màat, símbolo del orden universal, la justicia, la rectitud y la verdad.     

Pero yo era demasiado joven en esa época para aceptar que la verdad es frecuentemente sacrificada cuando de conveniencia política se trata y la realidad distorsionada por intereses espurios, como un rostro convertido en una máscara informe e irreconocible, por la lepra de la mentira.

---- Mientras que el cargo de Sumo Sacerdote de Amón-Ra, ---- siguió diciendo la soberana ante los atentos miembros de la concurrencia.----  será ejercido por Menkheperrèseneb, hasta hoy segundo profeta de nuestro Dios, recayendo las funciones de Tjat, ---- es decir el cargo de Visir.---- en la persona del Honorable Senmut, hasta el final de mi reinado.---- decía Hatshepsut.

Feliz de conocer las noticias de la próxima coronación de Tutmés en menos de cinco meses, dejé mi lugar junto a una de las ventanas exteriores de la sala en donde se hallaban apretujados los curiosos escuchando el final de la alocución de Hatshepsut, ansioso por saber cómo había conseguido el Príncipe obligar a la Reina a dejar el Trono.  Sabiendo que Madakh conocería de cerca los detalles de la reunión, fui a buscarlo. 

Mientras trataba de abrirme paso entre el hormiguero humano que llenaba las galerías y el vestíbulo del Kenbet, la soberana abandonaba el lugar custodiada por sus guardias que apartaban a golpes a la muchedumbre, en tanto el Tribunal permanecería en la sala para dictaminar la indemnización que le correspondería a la familia de Hapy, el novicio fallecido, haciéndose efectiva con fondos del peculio de Hapuseneb, cuyo resto pasaría a formar parte del tesoro estatal por carecer el clérigo de familiares directos. A duras penas pude acercarme a Sai que se encontraba junto a la puerta de la sala.

---- Ven esta noche al dormitorio de la guardia. Festejaremos con buena cerveza.---- me dijo regresando al interior, en el momento en que los custodios del salón me obligaron de mala manera a alejarme de la entrada.

Esa misma noche acudí al dormitorio de la custodia del Príncipe. Se encontraban Ykkur, Madakh, Amenemheb y Sai, celebrando la próxima coronación de mi Señor Tutmés. A la alegría por el trascendente acontecimiento tan largamente esperado, se sumaba la algarabía por el pago en oro prometido por propio Príncipe para los miembros de la custodia, incluyéndome.

---- Ven muchacho pasa con nosotros, come y bebe, que te lo tienes bien merecido.---- me dijo Ykkur entregándome un almohadón para que me sentara a celebrar junto a ellos.

---- Tenemos buenas noticias para ti Shed.---- dijo Madakh con una gran sonrisa, bebiendo un buen trago de cerveza, esperando que mi curiosidad me llevara a rogarle que me contara de qué se trataba.

---- Cuéntame, no me hagas esperar haciéndote el gracioso. ---- dije robándole su vaso de cerveza que acababa de dejar a un lado para sacar un trozo de carne de cordero asado. 

---- ¡Oye no te metas con mi cerveza!.---- me dijo mientras, desataba la hilaridad del resto que engullíamos la opípara cena. Tomé un trago y se lo devolví.

---- El Príncipe nos ha comentado que te nombrará miembro oficial de la custodia apenas asuma como Faraón.---- dijo Amenemheb.

---- Recibirás nuestra misma remuneración y serás premiado por tu desempeño.---- dijo Ykkur palmeando mi hombro.

---- ¡Vaya, que buena noticia!. ¿Y en qué consiste el premio?.---- pregunté curioso. 

---- Ya le ha brotado la avaricia.---- dijo Sai haciendo reír a los demás.

---- Eso no nos lo ha dicho, pero seguramente será muy generoso teniendo en cuenta el gran servicio que has cumplido para con él.---- dijo Ykkur.

---- Ahora cuéntenme que le dijo el príncipe a la reina para obligarla a abdicar en su favor.---- pregunté deseoso por conocer los detalles.

---- El propio Tutmés exigió la reunión previa a la declaración de Hatshepsut, diciéndole que sabía que Hapuseneb estaba muerto y que había sido asesinado por sus custodios que lo arrojaron en un foso-celda de la mazmorra. Hatshepsut se puso lívida de ira imaginándose que alguien entre su gente la había traicionado rebelándole los hechos al Príncipe. Tutmés le dijo también que podía conseguir que médicos y embalsamadores declararan que el cuerpo sin vida del clérigo había sido abandonado en el piso luego de ser estrangulado y que permaneció en posición horizontal toda la madrugada dejando señales inequívocas de asesinato, muy diferentes a las que muestra un cadáver de un hombre que se hubiese colgado por el cuello siendo encontrado casualmente por los guardias al día siguiente. Todas estas pruebas la hacían directamente responsable de la muerte del clérigo y Tutmés mintió asegurando que Hapuseneb había enviado a un mensajero secreto durante el día del juicio  diciéndole que si lo exoneraba del asesinato del joven Hapy, estaba dispuesto a declarar que la soberana lo había obligado a fraguar falsos oráculos para usurpar el Trono desde que él era Sumo Sacerdote. 

Sin darle respiro Tutmés le espetó a Hatshepsut que tan graves faltas contra Màat, no podían ser ignoradas por los clérigos de Kemet, ni por los personajes 

honorables de las aristocracias provinciales muchos de cuyos miembros ya apoyaban clandestinamente su ascenso, al igual que los oficiales más jóvenes del ejército y la flota que habían actuado bajo su mando en la campaña contra Nabuma, y que llegado el caso, no dudarían en apoyar con las armas su causa, en contra de los acólitos de la soberana.

Abrumada por la presión a la que la sometía Tutmés con sus expresiones, Hatshepsut se desplomó impotente en un sillón, mirando a Senmut que tampoco pudo ayudarla, aceptando las condiciones que le impondría el Príncipe para que dejara el Trono de Kemet en sus manos. Con mirada perdida escuchó el ofrecimiento de conservar su dignidad de Reina Madre de la consorte Real Neferura, hija mayor de Hatshepsut y esposa principal de Tutmés, abandonando toda pretensión de intervenir en cualquier asunto de gobierno. También le aseguró Tutmés que se le respetaría su derecho a ser enterrada a su muerte en el sitio que la reina había dispuesto para su sepultura siendo gobernante absoluta y asegurándole todos los honores del caso. 

---- Así es que sin posibilidad de cambiar el rumbo de los acontecimientos, Hatshepsut no tuvo opción que aceptar la propuesta de Tutmés que en realidad es mucho más de lo que ella merecía.---- dijo Ykkur.

---- Que bien pensado por parte del Príncipe.---- dije admirado por su astucia y sagacidad.---- Y ahora podrá llevar adelante sus planes para reconquistar los territorios asiáticos que supo subyugar su abuelo Tutmés I.---- expresé pensando en la gloriosa epopeya que nos esperaba, como si fuésemos los héroes que salvaríamos al mundo de la injusticia, el dolor y el sufrimiento.

CAPITULO 14

“La Diosa de fuego.”

Mientras nos encontrábamos en las inmediaciones de la residencia al siguiente día de los acontecimientos mencionados, sentí la curiosidad de saber cuáles serían las primeras medidas que llevaría adelante el Príncipe, sabiéndose con el poder de tomar sus propias decisiones con respecto a las cuestiones de estado. 

---- Tutmés reorganizará las guarniciones de frontera para evitar que se repitan los sorpresivos ataques de los nómadas a los puertos y ciudades más expuestos.---- respondió Sai.

---- ¿A qué ataque te refieres?.---- pregunté sin saber de lo que hablaba Sai.

---- Cierto es que tú no te enteraste del último asalto de los nómades, porque estabas en la cárcel de la alcaldía. Esta mañana  llegó al Palacio un mensajero que envió el gobernador de la ciudad de Jent Menu comunicando a la soberana que el cargamento de turquesa y malaquita proveniente del Sinaí, fue robado hace dos días, por una banda de nómadas que atacaron un pequeño puerto sobre el Mar Oriental en donde se abastecía la expedición que volvía de aquella región asiática. Mataron a más de 30 hombres entre soldados, esclavos y hombres del puerto, llevándose uno de los navíos, con la carga hacia el norte.

---- Pero, ¿cómo puede ser que los soldados que protegían la expedición no hayan podido contrarrestar el ataque de un grupo de nómadas?.---- pregunté extrañado.

---- Al parecer no eran un simple grupo de nómadas, Shed. Los sobrevivientes cuentan que aparecieron como fantasmas desde las colinas del desierto oriental atacando con la celeridad de una cobra y una ferocidad pocas veces vista. Era una banda de menos de 40 hombres, muchos de los cuales montaban caballos, moviéndose velozmente mientras disparaban con sus arcos con mortal efectividad.---- dijo Amenemheb.

---- ¿Montando y disparando a la vez?. Pero, ¿cómo pueden correr velozmente esos animales con un hombre encima?.---- pregunté sorprendido.

---- Sus caballos no son como los nuestros; los animales que utilizaron estos vándalos son diferentes a los que conocemos. Parecen pertenecer a una raza nueva, desconocida también para nuestros enemigos hurritas, ya que ellos tienen caballos del mismo tipo que los utilizados por las tropas de Kemet.---- dijo Ykkur. 

---- ¿Serán tan diferentes a los caballos que utilizamos?.---- preguntó Sai.  

---- Mañana pueden ir a verlos. Dos animales fueron capturados cuando sus jinetes fueron muertos, y los trajeron a Waset pensando en que podían interesarle al príncipe Tutmés. Ahora se encuentran en los establos reales.---- dijo Ykkur.

----¿Puedo ir con ustedes?.---- Pregunté en tono de súplica.  

---- Tú también puedes ir Shed.---- dijo Madakh sabiendo que me fascinaban los caballos.---- Yo mismo hablaré con el jefe de carpinteros para que te permitan ir con nosotros.---- dijo Madakh.    

Todos los del grupo conocían mi debilidad por los caballos. Desde niño me gustaba montar los asnos del padre de mi amigo Paser y alguna vez lo intenté con sus caballos de tiro pero desistí luego de varias caídas.

Por supuesto que era joven y mi experiencia no fue muy buena, pero de igual manera sentía, íntimamente, la atracción por cabalgar. 

La utilización de la raza de caballos más común de Kemet y la mayoría de los países por mí conocidos, es para el tiro de los carros, tarea que cumplen con excelentes resultados logrando impulsar los mismos a gran velocidad. Pero la función de animal de monta es muy diferente, pues la bestia debe soportar el peso del jinete directamente sobre el lomo limitando mucho las posibilidades de conseguir una carrera veloz salvo que el jinete sea muy liviano, factor que también constituye una limitación; sin embargo me parecía fascinante y no imposible que los bandidos pudieran dominar de tal manera la monta como para cabalgar a gran velocidad y disparar al mismo tiempo con sus arcos, con tanta  efectividad. Imaginé empero que el tipo de animal debería ser notablemente más alto y fuerte, con potentes miembros, para lograr estos objetivos. De manera que estaba ansioso por conocer los caballos secuestrados a los bandidos nómades. 

Luego de dejar a mis amigos, fui a ver a Tausert, pero a causa del incidente en que nos vimos complicados, sus compañeras me contaron que había sido castigada por el Chambelán, con un mes sin recibir visitas de ningún hombre y con la prohibición de abandonar el Palacio por ninguna circunstancia.

Era una sanción no demasiado dura conociendo al Chambelán y tenía una función ejemplarizadora, dirigida a evitar que las muchachas de la servidumbre anduviesen en amoríos poco discretos y paseando con sus enamorados en el predio de Palacio a altas horas de la madrugada.

Realmente me hacía sentir culpable que Tausert estuviese cumpliendo una sanción, por verse inmiscuida en el asunto sin tener culpa y solo por ayudarme. Extrañándola y sintiéndome en deuda con ella, le llevé un perfume de obsequio pero no pudiendo dárselo personalmente se lo dejé a Binnet, la novia de Ykkur, para que se lo entregara. 

Aquella noche me llamó la atención sobremanera, el cambio en la forma de saludarme y de dirigirse hacia mí de parte de las compañeras de Tausert y de gran parte del personal femenino de la servidumbre de palacio, que antes nunca habían reparado en mí y que desde aquel día comenzaron a mostrarse sumamente receptivas y amigables, al extremo de que algunas coqueteaban abiertamente conmigo. Salvo Binnet, que siempre se comportó de la misma manera, como una buena amiga, fiel a Ykkur y respetuosa de mi relación con Tausert, la mayoría de las mujeres de Palacio me observaban de modo diferente y en muchos casos trataban de seducirme descaradamente, como si de pronto me hubiese transformado en un joven popular y atractivo.

Desconocía el motivo de tan notable cambio pero obviamente no me resultaba desagradable que las mujeres se fijaran en mí. Binnet, por su parte no esperó para darme a conocer las razones.

---- ¿Cómo has estado Binnet?. Me alegra verte.---- la saludé cordialmente.

---- Muy bien Shed, ¿y tú?.---- preguntó.

---- Bien, aunque un tanto apenado por el castigo que sufre Tausert por la sanción que le aplicó el Chambelán. Sus compañeras me contaron que no podré verla por un mes.---- comenté.

---- Así es, y seguramente aprovecharán ese tiempo para coquetearte a sus anchas.---- dijo disgustada Binnet, mirando a las jóvenes que cerca de nosotros, en el jardín central, cuchicheaban y comentaban, sonriéndome cuando yo las miraba.        

---- No comprendo a qué te refieres.---- le dije haciéndome el desentendido, para que no pensara que yo estaba coqueteando con alguna de ellas.

---- No mientas Shed. No puedes decirme que no has percibido el modo en que te observan y como coquetean contigo.---- me dijo reprendiéndome. Binnet me superaba por un par de años, y esa diferencia de edad le había llevado a tomarse ciertas atribuciones de hermana mayor, que yo le permitía, sabiendo que lo hacía por lo mucho que me apreciaba.     

---- Bueno, sí es cierto que he notado que me miran de modo diferente, pero no sé cuál es el motivo de ese cambio.---- le dije sin poder ocultar una sonrisa delatora.

---- ¡Todos los hombres son iguales!.---- dijo molesta.---- Les fascina sentirse como potros rodeados por yeguas en celo.

Todas hablan de ti, después de haber vencido a Wersu. Te ven como a un héroe; como a un joven valiente y misterioso, capaz de defender a su amada de su brutal perseguidor.      

---- Te han endiosado y todas se sienten enamoradas de ti.---- comentó mirándolas con desconfianza.

No pude contenerme y lancé una carcajada.

---- ¿Qué dije de gracioso?.---- preguntó con cierto enfado. 

---- No te enojes. No me burlo de ti. Es que realmente me causa gracia que me hayan idealizado de esa manera, cuando lo único que hice fue salvar mi vida.---- respondí.

---- Sí, esa es la verdad pero no vamos a divulgarla.---- dijo para tranquilizarme. 

---- ¿Ykkur te comentó lo que ocurrió anoche?.---- pregunté. 

---- Sí. Me dijo que estabas espiando a la reina y que luego descubriste el cadáver del Sumo sacerdote.---- respondió. 

---- ¿Entiendes ahora por qué no puse a Tausert al tanto de mis actividades?. De haberle contado lo que estaba haciendo, no solamente la hubiese alarmado sino también la hubiera puesto en peligro.---- expliqué.     

---- Comprendo lo que dices y estoy de acuerdo en que se lo hayas ocultado, pero ahora que te has vuelto tan atractivo para las jóvenes enamoradizas, te voy a pedir que no hagas sufrir a Tausert; es una buena muchacha y te ama.---- dijo seriamente. 

---- Tú sabes cuanto la quiero y también sabes que sería incapaz de hacerle daño ex profeso.---- respondí con sinceridad. 

---- Lo sé.---- dijo confiando en mi palabra.---- Tausert se pondrá feliz cuando le entregue tu presente.---- me dijo despidiéndose.

Al día siguiente me levanté muy temprano para ir con mis compañeros a conocer los caballos que habían conseguido quitarle a los nómades asaltantes. 

Poco antes de la salida del Sol, una densa bruma que provenía del río, cubría de tal manera la ribera, que no podíamos ver más allá de unos pocos pasos. A medida que la niebla se disipaba, el resplandor del alba bañaba tímidamente con su pálida claridad la gran metrópoli que despertaba lentamente como de un prolongado letargo.

Sin embargo la actividad en el puerto ya era intensa y en tanto que varias naves eran cargadas de mercancías, otras ya partían con rumbo hacia el norte. 

Madakh me comentó en el camino que iríamos a buscar a Gamartu, el mercader del país de Djahi, para llevarlo con nosotros a ver a los caballos secuestrados a los nómadas. El asiático era un gran conocedor de ganado equino con el que comerciaba en su tierra, hasta que el dominio hurrita se hizo más despótico y cruel, y ante el peligro de perder todo los bienes conseguidos después de muchos años de trabajo, decidió emigrar al sur, hacia Kemet, en donde encontró un gran negocio con el tráfico de artículos de lujo muy solicitados por la aristocracia de nuestro país.

Teníamos la esperanza de que él pudiese conocer la procedencia de aquellos especimenes tan particulares.

----  Que la luz de Ra bendiga tu jornada, benemérito Gamartu.---- saludó respetuosamente Madakh al mercader, que se hallaba muy concentrado regateando el precio de una mercadería que acababa de recibir.      

---- ¡Oh mi querido amigo Madakh!. Permíteme un momento que concluya una transacción y estaré a vuestra disposición.---- dijo amablemente Gamartu, para continuar discutiendo, en desacuerdo por el monto al que intentaban entregarle los productos. Hablaban acaloradamente en lengua asiática por lo que Madakh y yo los observábamos sin comprender palabra y sin saber quién intentaba timar a quién. 

Gamartu, hizo señas a su interlocutor para que se llevara la mercancía, dándole a entender que ya no la quería, mientras el otro refunfuñaba y maldecía en el inteligible dialecto abandonando el lugar sin llevarse nada.

---- Más tarde volverá.---- dijo con una sonrisa, convencido de que ganaría la batalla.---- No ha venido de tan lejos para nada, así es que tendrá que rebajar el precio.---- comentó con picardía Gamartu.

---- ¡Ah!, Eres un viejo zorro Gamartu.---- dijo festejando la astucia del mercader.        

---- Solo soy un humilde comerciante defendiendo sus intereses.---- dijo con falsa modestia, mientras me guiñaba un ojo, haciéndonos reír a carcajadas.

---- Bueno, ¿qué los trae por aquí?. ¿Tal vez algún exótico perfume de Hatti para halagar a una bella muchacha, o quizás una delicada túnica fabricada con las finas telas de Oriente?.---- dijo tratando de convencernos de adquirir algo.

---- No, Gamartu, no vinimos a comprar nada. Nuestra presencia se debe a que necesitamos que nos acompañes ha ver unos caballos que fueron secuestrados a un grupo de bandidos nómadas que asaltaron una expedición que volvía del Sinaí.---- explicó Madakh.---- Queremos conocer el origen de esos animales, a qué tribus pueden pertenecer y si se pueden conseguir más ejemplares.----

---- Han venido con el hombre correcto, nadie sabe más de caballos que el viejo Gamartu.---- dijo vanagloriándose.---- Permítanme que avise a mi hijo que iré con ustedes.----

Mientras nos dirigíamos a los establos la niebla se disipaba lentamente en tanto que el sagrado disco de Ra surgía como un purpúreo capullo sobre las colinas orientales.

---- ¿Cómo te llamas muchacho?.---- me preguntó extrañado de desconocer a uno de los miembros de la custodia del Príncipe.

---- Mi nombre es Shed.---- respondí.

---- Shed es parte del grupo y pronto será miembro de la custodia real cuando Tutmés sea coronado monarca.---- explicó Madakh.          

---- Seguramente tendrás un gran futuro junto al Faraón.---- replicó Gamartu. 

---- ¿De qué ciudad procede señor Gamartu?.---- pregunté.

---- Soy nacido en el antiguo reino de Hama, al norte de Qatna.---- respondió.

---- ¿Cómo está su país con el imperio de Naharín tan cerca?.---- 

---- Los hurritas de Naharín no están cerca, están dentro de mi país y son los amos de mi pueblo.---- dijo con pesadumbre.

---- ¿Quiere decir que son vasallos de Naharín?.---- pregunté extrañado.

---- Lamentablemente es así. Familiares y amigos que no pueden emigrar, sufren las consecuencias del yugo hurrita. 

Los soberanos hurritas han venido instalando en los gobiernos de Djahi, desde hace muchos años, funcionarios nativos que responden a sus intereses, agobiando a mi pueblo con pesados tributos e impuestos.---- respondió.

---- ¿Usted vive en Kemet permanentemente?.---- pregunté.

---- Sí, desde hace veintiún años que vivo en esta bendita tierra. Mi esposa y mis hijos son nativos de Kemet.---- dijo Gamartu.

---- ¿Sabes algo acerca del conflicto entre Parsatatar y Khantil II?.---- preguntó Madakh.

---- Justamente de ese tema quería hablar con el Príncipe Tutmés, a causa de las novedades que me han hecho saber mis informantes de Djahi, anteayer, cuando llegaron desde Simurru.---- respondió Gamartu.

---- ¿De qué se trata?.---- preguntó Madakh interesado.

---- Ya no existe conflicto o ha sido temporalmente superado por una alianza sellada con el matrimonio entre un hijo de Parsatatar y una hija de Khantil II.---- respondió el asiático.

---- ¡Por supuesto!.---- dije como si una luz hubiese aclarado mis pensamientos.---- Ahora veo todo claramente. ¿No se dan cuenta de lo que hablo?. Me refiero al porqué de la caída de las ciudades costeras de Khinakhny en tan poco tiempo luego de nuestro viaje de aprovisionamiento. 

La alianza entre los monarcas de Naharín y Hatti, permitió al primero imponerse a sus rivales en el trono al no tener que distraer fuerzas en la frontera con Hatti y afianzado su poderío frente a otros aspirantes hurritas con el control total o casi total de las fuerzas militares y la flota libre de enfrentamientos con la poderosa escuadra de Hatti, respaldaron el asedio de los príncipes cananeos a las ciudades aliadas a Kemet que con sus puertos bloqueados y amenazadas por tierra no tuvieron más opciones que rendirse.---- concluí. Sin embargo, me quedé pensando.---- Pero, ¿qué gana Khantil con la alianza?.---- me pregunté en voz alta mientras Gamartu me observaba asintiendo.

---- Tienes toda la razón muchacho. Me han comentado que la escuadra Hitita en Alashiya a disminuido notablemente desde la alianza seguramente por que Parsatatar renunció a sus aspiraciones sobre la isla al menos provisoriamente, al pactar la paz con Khantil.---- dijo Gamartu.

---- No es un alto precio para Parsatatar, renunciar a Alashiya, a cambio del control total de su imperio, cuando puede incrementar sus riquezas y territorios hacia el sur, avanzando sobre Khinakhny, Djahi y Retenu, etc., cuyos pueblos le deberán rendir tributo y pagar impuestos sobre sus recursos una vez sometidos.    

A su vez, Khantil también se beneficia en que podrá defender mejor su frontera Norte amenazada por los nómadas Khashu, con tropas que de otra manera deberían custodiar la frontera de Hatti contra los hurritas de Naharín.---- agregué.           

---- Me has sorprendido con tu notable visión de la situación política en Asia. Pero, ¿Quién te da toda esa información?.---- preguntó con gesto de estupefacción.

---- Mi Señor Tutmés me permitió escuchar una conversación que mantuvo con el embajador Arashen durante el viaje de aprovisionamiento a Biblos.---- respondí humildemente.

---- Madakh, este muchacho tiene cualidades que serían desperdiciadas si se desempeñase como simple custodio. Podría ser un gran diplomático con buena preparación.---- expresó, observándome sorprendido.    

---- Lo que no sabes, Gamartu, es que también es un gran guerrero. Fue Shed quien venció a Wersu, el esbirro de la reina.---- dijo Madakh poniéndome una mano en el hombro.

---- Eres todo un hallazgo muchacho. ¿Eres hijo de algún destacado funcionario?.---- preguntó.

---- No mi señor. Soy el hijo del artesano Pentu.---- respondí orgulloso, en momentos en que llegábamos frente a las caballerizas reales. 

 Cuando ingresamos percibí enseguida el olor del heno recién cortado que perfumaba  el ambiente con su agradable fragancia. Una gran cantidad de animales era alimentada por los cuidadores algunos de los cuales se encontraban llenando los abrevaderos con agua de los canales que acabamos de pasar. Calculé  el tamaño del lugar en unos 400 codos de largo por más de 250 de ancho. Era lo más grande que había visto en establos. En su interior podían caber 150 animales cómodos pero en aquel momento habría menos de cincuenta que correspondía en su inmensa mayoría a animales  enfermos, como así también yeguas y burras a punto de parir. Se podía ver  a hembras dando de amamantar a sus crías recién nacidas y otras correteando en los corrales con sus pequeños vástagos. El resto de los animales se llevaban a las plantaciones pertenecientes al Faraón y su familia, en donde se los alimentaba con los pastos especialmente cuidados y regados por canales, preservados de malas hierbas y cercados para impedir el ingreso de otros animales.

Me llamó la atención que había muy poco olor a excrementos, y cuando pregunté, me respondieron que eran inmediatamente retirados para luego de dejarlos secar al Sol. De estos depósitos se trasladaba la mayor parte hacia los viñedos y los huertos de las propiedades reales y del Templo de Amón, para fertilizar la tierra luego de ser tratada y descontaminada por medio de ritos secretos de purificación, mientras que la otra pequeña parte era enviada hacia el Norte, a la ciudad de Shedet, en donde se empleaban entre otros usos, para la fabricación de perfumes, que en nuestra tierra llamamos “Kapet”. 

A llegar hasta el corral en donde se encontraban los caballos nómadas, quedé anonadado al igual que Madakh. Eran ejemplares fantásticos, que dejaban enanos a los potros de Kemet. Tres machos briosos e inquietos se desplazaban 

nerviosamente, dentro del alto corral construido especialmente para ellos, alterados posiblemente por la situación de cautiverio a la que no estarían acostumbrados con sus propietarios nómadas.          

Me cautivó sobremanera el espécimen negro, con una mácula blanca y simétrica entre los ojos, pecho formidable, cuello fuerte y erecto sobre el que ondeaban largas crines renegridas, y potentes patas musculosas que se agitaban en coces reiteradas o que lo elevaban en posición rapante.  

---- Son hermosos, ¿verdad?.---- expresé embelesado.

Madakh admiraba como yo la majestuosidad de aquellos equinos, pero Gamartu pareció seriamente turbado. Me acerqué ha ver qué le ocurría.

---- Señor Gamartu, ¿se siente bien?.---- pregunté.

---- Si muchacho, ya estoy mejor.---- respondió.

---- ¿Qué le perturbó de esa manera?.---- pregunté curioso.---- a menos que no desee contarnos...---- dije, pensando que me había comportado de forma indiscreta.    

---- Les contaré, tal vez me ayude a desahogarme.---- hizo una pausa para tomar aliento y recomponerse.---- Estos caballos trajeron a mi memoria la época en que siendo muy joven acompañaba a mi padre y a mis tíos en una caravana comercial, llevando productos desde Hama y Alalakh hacia la capital del país de Karduniash, también conocido como Babilonia. Cuando atravesábamos el desierto antes de arribar a la ciudad de Mari, aparecieron de entre las dunas con la celeridad y la violencia de un rayo. Entre la polvareda de arena se lanzaron contra nosotros en sus corceles con tan mortal eficacia que cuando mi padre intentó defendernos, fue atravesado por una flecha, cayendo muerto sin siquiera poder tomar su arco. Uno de mis tíos murió de igual forma, como así también otros hombres de la caravana.

Cuando me incliné sobre el cuerpo de mi padre intentando ayudarlo, una de aquellas bestias dominada por su jinete, estuvo cerca de pisotearme quedando parado en dos patas, al punto que creí que moriría aplastado. Observé desde el suelo, arrodillado junto al cuerpo sin vida de mi padre, los cascos del equino y su enorme silueta amenazante y maléfica, recortada bajo el Sol de mediodía, abalanzándose sobre mí. Pasó por encima y antes de que pudiera levantarme, desaparecieron como llegaron llevándoselo todo. Aquel caballo también era negro como ese,---- dijo señalando al que más me gustaba.---- y juraría que pertenecen a la misma raza. Sus dueños y criadores son una comunidad de delincuentes profesionales especialistas en matar, saquear y escapar. Son un dolor de cabeza inclusive para las caravanas oficiales con custodia militar, por la destreza de sus jinetes y la capacidad de disparar con gran efectividad mientras montan sus veloces potros.

Pertenecen a una tribu dentro de los nómadas Suteos, pero ni sus parientes los aprecian. Les llaman “Los escorpiones del desierto” y a su lado, los nómadas Shasu parecen inocentes palomas.---- comentó Gamartu.

---- ¿Entonces, los delincuentes que atacaron la expedición que volvía del Sinaí eran nómadas Suteos?.---- Pregunté asombrado.

---- Tal vez sean nómadas Shasu que adquirieron animales suteos y adoptaron las técnicas de ataque de estos.---- dijo Madakh sin mucha seguridad.

---- No lo creo, amigo mío. Ellos no venden sus caballos pues sería divulgar su secreto. Otra táctica que utilizan es la de emplear solo grandes machos y nunca yeguas, de manera que si los animales caen en manos enemigas casi nunca pueden procrear, no porque las uniones con  las hembras comunes no sean fértiles, sino porque la diferencia de altura entre los potros suteos y las yeguas de la raza común dificulta el apareamiento. Causalmente los tres animales capturados son machos.    ---- dijo Gamartu, haciéndonos notar el detalle.             

---- ¿Esto supone que los bandidos Suteos están actuando en territorio de Kemet?.---- dije azorado.---- ¿Cómo pueden encontrarse tan al sur de su territorio natural?.---- pregunté.

---- Su territorio natural es el desierto, no importa donde. Lo que pienso es que a causa de la presión de los ejércitos hurritas y amorreos, algunos grupos Suteos, deben haber migrado hacia territorios menos transitados que los pudiesen cobijar y en donde pudieran tener más éxito en sus expediciones de saqueo. El mal control de las fronteras de Kemet la convierten en un blanco ideal de las bandas de asaltantes nómadas, por su riqueza y por estar rodeada de desiertos.

Los nómadas Suteos son conocidos desde hace cientos de años y siempre vagaron pacíficamente llevando sus rebaños de cabras u ovejas en el desierto al sur del imperio Asirio desde época del mítico monarca Shamshiadad, tributando a sus funcionarios y comerciando pacíficamente. Nunca sabremos cómo ni porqué un grupo de estos pastores Suteos, se convirtió en delincuentes salteadores.----

---- ¿Qué hacen con los productos como las turquesas que robaron a nuestra expedición?.---- pregunté.

---- Los venden a mercaderes inescrupulosos que aún conociendo sus actividades comercian con ellos, o bien actúan como intermediarios a cambio de inmunidad para atravesar las regiones asoladas por éstos.---- explicó Gamartu.     

Me quedé mirando aquel hermoso potro.

---- ¿Crees que el Príncipe acepte regalarme el corcel negro?.---- Pregunté a Madakh.

---- Después de todo lo que has hecho, no creo que te lo niegue, pero nadie debe enterarse, pues sería sospechoso un regalo tan importante de Tutmés hacia un simple ayudante de carpintero.---- advirtió Madakh.---- Intentarás montarlo, ¿verdad?.---- me preguntó adivinando la respuesta.

Asentí con la cabeza mostrando mi entusiasmo.

---- Te matarás de un golpe muchacho. Ese animal es muy brioso y te tirará si no te reconoce.---- me previno Gamartu.

---- Estás loco Shed, muy loco.---- dijo Madakh sonriendo.

El resto del día transcurrió sin siquiera poder ver a mi Señor Tutmés, sumamente ocupado en reuniones con sus futuros funcionarios proyectando sus planes de gobierno en la concreción de medidas como el fortalecimiento de las fronteras y el aumento en la explotación de los recursos de Uauat y Kush.   

La Reina Hatshepsut por su parte se encontraba en el extremo opuesto de estado de ánimo, recluida en sus aposentos voluntariamente sin casi probar alimentos y sin recibir a nadie, excepto a Senmut que le trasmitiría las novedades.

No hablaba con nadie y se pasaba las horas, meditabunda y en silencio u orando a la imagen de Amón que tenía en su sala, ofrendándole oro, incienso y mirra.

Ya sin esperanza de hablar con mi Señor Tutmés aquel día, al final de la tarde me dirigía rumbo a las habitaciones de la servidumbre para saber de Tausert a través de Binnet, cuando vi que desde la puerta del Harén, Ykkur me hacia señas para que me acercara hasta allí.

---- Aprovecha ahora antes de que el Príncipe se vaya a descansar con sus mujeres. Madakh ya le habló de tu interés en uno de los potros y creo que accederá de buen grado a tu pedido. Entra ahora.---- me dijo.

Entré a esperar que las esclavas terminaran de bañar a mi Señor en la habitación contigua, como me había dicho Ykkur. Cuando cerró la puerta tras de mí ya era tarde para arrepentirme. Yo no conocía por dentro los aposentos del Harén y no me imaginaba que el bribón de Ykkur me haría esperar en el gran salón colmado de miembros femeninos en una variedad que iba desde viejas damas de la familia real, pasando por jóvenes núbiles y hermosas, hasta esposas y concubinas de miembros de la corte con sus hijos más pequeños. 

Sirviendo a las señoras se hallaban otra cantidad de esclavas y sirvientes, incluidos los eunucos. Al menos habría allí unas setenta mujeres con sus ojos puestos en mí observándome por ser el único hombre con todos los atributos en la estancia. Me sentí como una perra en celo encerrada con una jauría de machos. Nunca antes me había sentido tan incómodo en un sitio y pocas veces percibí un rubor tan intenso en mis mejillas avergonzado por sentirme acosado por las miradas femeninas. Los murmullos, comentarios y risas, siguieron al silencio inicial desde el momento en que quedé parado como un tonto, esperando la autorización del Príncipe para ingresar en la alcoba contigua. Tres hermosas jóvenes no mayores de veinte años se acercaron a mí y comenzaron a girar a mí alrededor, como buitres rondando sobre la víctima. Me miraban de pies a cabeza descaradamente, ante las carcajadas de las demás mujeres lo que las estimuló a llevar el juego más allá tocando mi faldellín, mis brazos y mi espalda. 

---- ¿Cómo te llamas esclavo?.---- preguntó la que parecía más joven y atrevida del grupo.

---- Mi nombre es Shed y no soy esclavo.---- respondí secamente más por nervios que por mostrarme recio.

---- ¿Shed?, ¿Qué clase de nombre es ese?,---- preguntó otra.

---- ¿Qué haces aquí?, ¿Has venido a visitarnos?.---- dijo nuevamente la primera.

---- ¿Quieres cenar con nosotras?.---- dijo la tercera mientras el resto del salón reía al verme abrumado por tantas preguntas y ruborizado al extremo.

---- ¡¿No eres tú el que mató al esbirro de la Reina?!.---- dijo una cuarta muchacha acercándose.

---- Duerme conmigo esta noche.---- me dijo la más osada de ellas burlándose de mí, para provocar mayor hilaridad en las viejas que lloraban de risa. Demás está decir que la presencia de un hombre que no sea el Faraón, el Chambelán o cualesquiera otro miembro autorizado de la corte, está totalmente prohibido. 

Intenté salir aproximándome a la puerta por la que había ingresado tratando de disimular mi turbación. Las muchachas no me permitieron llegar a ella y al darme vuelta para pedirles que me dejaran salir, la vi.

Estaba cerca del centro del salón, al lado de Neferura, Princesa y futura Reina. Me refiero a Ahset, esposa de Khepermare miembro de la familia real y primo hermano de Hatshepsut. Ciertos comentarios decían que engañaba a su anciano esposo con el príncipe Tutmés, pero otros rumores que circulaban con 

más fuerza, aseguraban que era una mujer demasiado ardiente para conformarse con solo dos hombres.

No tenía dudas de que debía ser una de las mujeres más bellas de Kemet. Sus facciones perfectas en las que destacaban sus ojos almendrados color turquesa, resaltaban su piel blanca y tersa, enmarcada por largos bucles de sus cabellos castaños claros que le llegarían a la cintura. Su cuerpo era tan armonioso y proporcionado que despertaba el comentario de las esclavas que por primera vez la bañaban. Muchas mujeres del Harén la envidiaban pero ella simplemente las ignoraba.

Me quedé mirándola, extasiado por su belleza. Se encontraba recostada sobre mullidos almohadones, con un camisón transparente adherido al cuerpo color verde agua, que dejaba traslucir la redondez de sus turgentes pechos y sus erectos pezones, mientras una esclava negra peinaba su dócil cabellera.  

Su mirada directa y sugestiva hizo vibrar mi ser en fantasías de deseo irrefrenable, de las que me sacó la voz de la esclava que me anunció que pasara a la alcoba en donde me recibiría el Príncipe.

Dejé la habitación, saludando con respeto a las señoras de la corte, sin poder dejar de mirar a la señora Ahset, que cautivó desde aquel día mi atención.               

---- ¿Dime Shed qué deseas?. Es tarde ya, y estoy muy cansado.---- me dijo, haciendo señas con su mano para que las esclavas se retiraran. ---- Solo quería pedirle si podía regalarme el caballo negro de entre los potros que fueron capturados a los delincuentes nómadas.---- dije, rogando en mi interior que me lo concediera.

---- Creo que después de tu valiosa labor, te lo mereces. Dile a Ykkur que hable con el secretario escriba de los establos reales para que expida la orden de traslado a las caballerizas del templo de Amón en donde cuidarán del corcel y a través de Menkheperre-Seneb guardaremos el secreto, pudiendo sacar el animal cuando desees, sin que nadie haga preguntas. ---- respondió Tutmés.

---- Gracias mi Señor y disculpe mi impertinencia.---- respondí retirándome hacia los corredores.

---- ¿Qué te dijo?.---- preguntó Ykkur con gran curiosidad.

---- ¡Me lo regaló!. ---- respondí feliz.

---- Te lo dije. No se negaría después de la notable tarea que has llevado adelante. Espero que con sigas dominar ese gran potro.---- dijo.

---- Te agradezco. ¡Ah!, también quería agradecerte que me hallas dejado encerrado con esa jauría femenina. Me sentí como un perfecto estúpido delante de todas esas mujeres que no paraban de reírse de mí. 

Al menos toda esa vergüenza fue compensada por haber visto a la señora Ahset.---- respondí aún excitado por su exultante belleza.     

---- ¡Oh, sí!. Hermosa hembra. Le dicen “La Diosa de fuego” porque parece que es muy caliente según comentan.---- dijo Ykkur.

---- ¿Es verdad que engaña a su esposo con todos los hombres que le gustan?.---- pregunté interesado.

---- Dicen que sí. Por mi parte, sé con seguridad que es amante de Tutmés, pero no sé si tiene tantos romances como los que se le atribuyen.---- respondió.---- ¿No estarás pensando en joder a Tausert y a Ahset al mismo tiempo, verdad?.---- dijo con cara de bribón.

---- No es como piensas Ykkur. No mantengo relaciones sexuales con Tausert. He comprendido sus sentimientos y respeto que desee conservar su pureza hasta que esté segura de amarme y de que yo la amo.---- respondí.   

---- ¿Sabes que eres su tipo?. Me refiero a que a Ahset le gustan los hombres como tú y el Príncipe; piel trigueña, altos, delgados y musculosos.---- respondió, despertando mis fantasías.

---- ¿Qué edad tiene ella?.---- pregunté curioso.

---- La misma edad que el Príncipe.---- respondió.---- No creo que seas demasiado joven para ella.

---- Tal vez haya sido mi imaginación alimentada por el deseo, pero sentí su mirada sobre mí tan intensa como la mía hacia ella.---- respondí.   

---- ¿Y qué harás con respecto a Tausert?.---- preguntó.

---- No lo sé. Me siento realmente confundido. Tausert es sinónimo de amor y ternura, en cambio Ahset tiene la atracción de lo prohibido y despierta en mí una pasión irrefrenable.---- respondí.   

---- Entiendo a qué te refieres. Tausert es como el agua, pura, límpida, transparente, para toda la vida; en cambio Ahset es como el vino te atrae y te embriaga, es irresistible y también puede matarte si no se la abandona.---- sus palabras, con el tiempo, quedarían grabadas a fuego en mi memoria, como una profecía que luego de ser ignorada se cumple para condenarte por no haber creído en ella.

---- ¿Qué harías tú en mi lugar?.---- pregunté buscando su consejo.

---- Lleva adelante tu relación con Tausert y si sientes que ella es la mujer que tú buscas, no te metas con Ahset.---- dijo sabiamente.

---- Tienes razón. Podría perder un gran amor por no saber resistir una fuerte tentación.---- dije.

---- En palabras menos rebuscadas, siente con el corazón y no con el pene.---- 

dijo Ykkur con su acostumbrado sentido del humor, haciéndome reír a carcajadas.      

---- Ahora bien, mientras espero que el amor y el sexo lleguen juntos, dime a cuál de tus amigas  prostitutas puedo visitar esta noche.---- dije necesitado de compañía femenina luego de varios meses de abstinencia.

---- ¿No te gustó la última muchacha que te recomendé?.---- preguntó extrañado.

---- Querido amigo, no me importa que la mujer no tenga grandes tetas, conque sea armoniosa y delgada me conformo. La última muchacha con quien me enviaste tenía tanta grasa que casi me indigesto.---- dije burlonamente. 

---- Me había olvidado que te gustaban escuálidas y desnutridas.---- replicó en tono sarcástico desacreditando mi gusto en mujeres.---- Pregunta por Merithator, es regente de un prostíbulo cerca del desierto hacia el nordeste de la ciudad. Ella tiene muchachas como te gustan a ti.---- respondió.

Despidiéndome de Ykkur me dirigí al lupanar en las afueras de la ciudad esperando saciar el deseo postergado por tanto tiempo.

Encontré el prostíbulo de Merithator que me brindó a una de sus mejores muchachas, con la que pasé un buen momento, aunque no fue una gran experiencia pues solo sirvió para calmar la sed sin alcanzar la satisfacción que fantaseaba obtener con Ahset cuya figura semidesnuda no dejaba de rondar en mi imaginación.

Lo único destacable de aquella noche, fue que volví a ver desde lejos a nuestro compañero de la guardia, Shomu, acompañado por una mujer en el caserío de las prostitutas del puerto, por donde pasé para regresar a casa de mis padres en la orilla occidental del Hep-ur. Resultaba difícil estar seguro, pero parecía la misma joven con la que lo había visto en el palacio. ¿Qué clase de mujer de Palacio,---- pensé.---- aceptaría acompañar a un hombre a un sitio de ambiente tan bajo, con tal de mantener en secreto su relación que, ya no había dudas, se trataba de algo prohibido, pues de otro modo no se comprendía tanto hermetismo y la necesidad de mantenerlo en secreto y con tan extremos recaudos?. ¿Sería alguna mujer importante del Harén?. ¿Tal vez una hermana de Tutmés o una esposa o concubina de algún miembro destacado de la Corte?. Si bien creía haber visto antes aquel rostro, la oscuridad y la distancia me impedían reconocer de quién se trataba, confundiendo aún más mi mente ávida por conocer la identidad de aquella misteriosa amante.     

Ante la imposibilidad de visitar a Tausert en esos días, ocupé mis tardes libres en entrenar la monta de mi potro asiático. 

Significaba un verdadero reto montar aquel corcel, sin conocer la técnica empleada por los nómadas Suteos, que ningún ejército tradicional dominaba, porque contaban con caballos fuertes para el tiro de carros, pero no aptos para soportar el peso de un jinete a la carrera. Por otro lado los monarcas y líderes veían con malos ojos la limitada velocidad alcanzada, el peligro que acarreaba la inestabilidad del jinete y desde el punto de vista de la dignidad real o del alto cargo militar, el hecho de ir rebotando sobre el lomo de una bestia, cuando la posición erecta sobre el piso del carro de combate conducido por un auriga, permite estabilidad para el empleo del arco y gran prestancia en la postura. 

Por el contrario yo pensé desde un principio que todo era cuestión de perseverancia, y con la silleta de montar que fabriqué en el taller de carpintería, al no poderme acostumbrar a montarlo sobre una simple manta como lo hacían los Suteos, confiaba en conseguir un alto grado de dominio e incluso un aceptable uso del arco en movimiento.

¡Qué dura resultó la primera semana de entrenamiento!. Inicialmente el corcel no me aceptaba y trataba de deshacerse de mí apenas me subía, que ya era un logro. Modifiqué el bocado y las riendas para que me permitieran un mejor control del potro, sin llegar a lastimarlo. El animal soportaba bien mi peso pues por aquella época a pesar de ser alto, yo era delgado y liviano, pero al percatarme de que la silleta provocaba marcas en el lomo del caballo aumenté su superficie para que no lo lastimara.    

Luego de tres semanas de golpes, caídas, adaptaciones y fracasos, cuando estaba cerca de darme por vencido, comencé a mejorar mi técnica logrando que el potro se hiciese más dócil y obediente. El trasero me quedaba dolorido de tanto practicar, pero de a poco alcanzaba los objetivos. Pasado un mes y medio había conseguido un grado de destreza bastante aceptable. Me robaba horas de sueño para practicar durante el amanecer y llegaba a aprovechar incluso las noches de Luna llena cuando la luminosidad nocturna me permitía cabalgar entre las dunas y disfrutar del frío viento del desierto. Casi llegaba a obsesionarme al punto que cuando dormía soñaba que cabalgaba en el viento con la velocidad de un rayo.

Llamé a mi potro con el nombre de “fantasma”, pues era tan negro que de noche, solo se veía su mancha blanca entre los ojos como flotando en la oscuridad. Fue mi fiel compañero durante muchos años, me resultó indispensable para salir de situaciones comprometedoras y lo quise y cuidé como si fuera una mascota. 

A pesar de mis suposiciones, el tiro con arco me resultó mucho más fácil de lo esperado, desarrollando una destreza sorprendente al acostumbrarme a disparar cuando el corcel se hallaba suspendido durante la carrera, momento en el que podía disparar la flecha sin nada que perturbara su dirección, o su movimiento.

Mientras tanto, luego del mes de castigo, podía visitar a Tausert que de forma incomprensible para mí, se negaba a verme según palabras de Binnet. Sorprendido por tan inesperado comportamiento de parte de Tausert, pedí a Binnet que me ayudara a encontrarme con ella, que me evitaba constantemente, al menos para saber cuál era la razón de su actitud hacia mí. 

Luego de dos días Binnet me avisó que Tausert y ella darían un paseo durante el final de la tarde por la costa de modo que pudiera encontrarla para conversar. Efectivamente las encontré antes del ocaso y en cercanías de uno de los grandes pilares faros de la entrada del puerto, intercepté a Tausert en busca de una respuesta satisfactoria. Su silueta grácil y etérea se recortaba entre los purpúreos reflejos del ocaso como una visión llena de sensual inocencia. Al verme llegar supo que todo estaba preparado de antemano para nuestro encuentro. Sin reproches, Tausert aceptó la situación y Binnet se alejó para dejarnos  conversar en privado.

---- ¿Cómo has estado Shed?.---- dijo con su dulce voz, pero sin la alegría de otros momentos.

---- Confundido por tu actitud de no querer verme y negarte a hablar conmigo.---- le dije desconcertado.

---- Sabes que te quiero mucho y lo he demostrado al arriesgarme por ti. Sin embargo de tu parte tengo la impresión de que no eres del todo sincero conmigo y que a pesar de haber dicho que comprendías mis sentimientos, creo que no estás seguro de lo que sientes por mí.---- dijo entristecida.

---- Fui claro al decirte que te quiero y te deseo, pero ambos sabemos que no hemos estado juntos el tiempo necesario como para conocernos más, y profundizar nuestra relación. A pesar de que no existe un compromiso formal entre nosotros creo haberme comportado de forma correcta respetando tus puntos de vista y tus sentimientos a cerca del amor y el sexo. Por esa misma razón me desconcierta tu actitud de no querer verme y negarte a dialogar. Creía que eras más madura en ese aspecto y comprenderías que solamente discutiendo las diferencias podríamos entendernos.---- dije algo molesto.

---- Es cierto lo que dices acerca de que te has comportado amablemente y debo reconocer que eres gentil y respetuoso, pero desde aquel incidente en que mataste a Wersu, te has vuelto muy popular entre las mujeres de la servidumbre y las esclavas, e incluso algunas jóvenes del Harén hablan de ti y sé por alguna de mis compañeras, que has estado pavoneándote y mostrándote, mientras estuve castigada sin poder verte.---- me dijo mirándome fijamente.---- ¿Es cierto o no?.---- inquirió.

Resultaba tan atrayente el hecho de sentirme halagado por las miradas femeninas, que no resistía la tentación de pasar, cuando mis tareas lo exigían, por algunas estancias de la Residencia en que se hallaban las mujeres de Palacio, situación que anteriormente evitaba llevado por mi timidez, pero de ninguna manera le había sido infiel a Tausert.          

---- Mi trabajo se desarrolla dentro del Palacio, Tausert. ¿Cómo podría evitar pasar por los sitios en donde hay mujeres, sí la mayoría de los ocupantes de la residencia o quienes se encargan de sus cuidados son mujeres?.---- respondí eludiendo la verdad.

---- ¡No me tomes por tonta Shed!. Hablo de estar mostrándote e incluso seducir a las jóvenes del Harén, como lo hiciste aquel día en que te acosaron varias muchachas, entre ellas la hija del Chambelán.---- dijo enfadada y evidentemente celosa.

---- Eso no es cierto. Ykkur me hizo entrar por la puerta del salón del Harén, no sé si por error o por gastarme una broma, pero no fue mi culpa. También debo decirte que quien llevó esos cuentos, aparte de faltar a la verdad, debe tener algún motivo para separarnos, pues de otra manera no me explico que alguien invente ese tipo de mentiras. ---- La verdad es que yo ni estuve seduciendo a nadie, ni cortejé a ninguna muchacha mientras cumplías tu período de castigo. Binnet no te mentirá al respecto.---- respondí molesto.

---- Pero Binnet tampoco es tu sombra para saber en donde estás y que haces todo el tiempo.---- dijo.

---- Tausert, si crees que necesito una sombra que vigile mis pasos, significa que no confías en mí y que ha sido en vano mostrarme sincero contigo.---- dije desilusionado por su inmadurez.---- Piensa en que puede haber hombres o mujeres interesados en separarnos por envidia o por quién sabe qué razones, que inventando rumores y propagando habladurías se acerquen a ti hablando mal de mí. ¿Cómo podría sentirme seguro y seguir a tu lado, sabiendo que crees más en la palabra de extraños que en mi compromiso de serte fiel?.---- Tausert enmudeció sabiendo que sus celos la estaban cegando y sin embargo no quería reconocerlo. Me dio la espalda y obstinadamente se negó a responder.

---- Tu silencio hace evidente que todos mis argumentos no te convencerán y que, no importa lo que diga, ya haz disidido que soy culpable. 

Obviamente no podemos seguir juntos si tú no confías en mí. No te pediré de rodillas que me creas, ni suplicaré pidiendo perdón por lo que no hice. No puedo, ni quiero vivir cuidando lo que digo, lo que hago, o con quién converso, tan solo por conformarte. Adiós Tausert.---- me despedí alejándome de la costa cuando ya casi había anochecido.

En los siguientes días continué cumpliendo mis obligaciones como de costumbre intentando no pensar en Tausert, pues había llegado a quererla mucho y si bien no estaba enamorado, ella había colmado de alegría mis días con su bella sonrisa, su hermosura y la inocencia que la caracterizaba. De modo que para ocupar mi tiempo libre, me dediqué de lleno a perfeccionar mi destreza con el arco hasta convertirme en un arquero experto, con igual efectividad en el terreno que sobre el caballo. Nadie conocía mis nuevas habilidades ya que realizaba mis prácticas en los yermos parajes de las colinas orientales, lejos de las miradas de curiosos que podían burlarse de mis fracasos iniciales. 

Mi carácter orgulloso me impulsaba a escaparme a la soledad de los torrentes secos donde encontraba la concentración y privacidad necesaria, pero al mismo tiempo podía ser fatal si llegaba a accidentarme estando solo, pues nadie podría socorrerme corriendo el riesgo de morir en el desierto a causa de una lesión grave o atacado por los animales salvajes. Pero así es la juventud llena de entusiasmo e imprudencia al mismo tiempo. 

Así es que luego de tres meses de práctica sentí que había llegado el momento de mostrar mis progresos y fui a buscar a Ykkur para invitarlo a que, con Madakh, me acompañaran al desierto, en donde les enseñaría todo lo que había aprendido, para impresionarlos con mis secretas habilidades. 

Fui a verlo luego de la cena del Príncipe, mientras hacía guardia en la puerta de los aposentos de Tutmés en el Harén.

---- ¡Amigo!. ¿Cómo has estado?.---- lo saludé cordialmente.

---- ¡Shed!. ¿Dónde estabas?. ¡Te estuve buscando toda la tarde!---- dijo Ykkur notablemente excitado y con una sonrisa.

---- ¿Qué ocurre?. ¿Tiene que ver con mi nombramiento en la custodia?.---- dije ansioso adelantándome a las palabras de Ykkur.

---- No Shed, sabes que para eso aún faltan dos meses. Se trata de otro asunto.---- dijo para provocarme aún más curiosidad.

---- Déjate de adivinanzas Ykkur. ¿De qué se trata?.---- dije impaciente.

---- ¡Mujeres Shed, mujeres!.---- dijo sonriendo.

---- Ya sé. Tausert está arrepentida y quiere volver conmigo.---- dije. 

---- ¡No se trata de Tausert!.---- dijo. 

---- Entonces, ¿de quién hablas?.---- pregunté extrañado.

---- ¡Ahset!.---- me dijo en voz baja. 

Quedé fascinado. Se erizaron los vellos de mi cuerpo de solo imaginar la posibilidad de estar cerca de aquella belleza espectacular y doblemente prohibida, por ser la esposa de un funcionario de la corte y al mismo tiempo una de las amantes del Príncipe Tutmés. Sin embargo la sola idea de poseerla me hacía vibrar a pesar del peligro que podía significar.

---- ¿Estás seguro?. ¿Qué ocurrió exactamente?.---- inquirí ansiosamente.

---- ¡Ahset pidió que enviaran a reparar un pequeño estante de no sé que aposento!.---- respondió.

---- Sabía que me estabas tomando el pelo. Qué tonto soy.---- dije decepcionado.

---- Si, realmente eres un tonto. ¡Te estoy diciendo que Ahset pidió al taller de carpintería de Palacio que enviaran a reparar sus estantes, pero no pidió a cualquier carpintero!. ¡Solicitó que fueras tú específicamente!.---- dijo Ykkur.---- Sabe tu nombre y te ha elegido. ¡Apuesto a que quiere copular contigo!.

---- ¡Por los cuernos de Amón!. ¿No te estás burlando de mí?. ----pregunté desconfiando.

---- Bueno, si no me crees, no asistas a sus aposentos mañana temprano, y cuando te reprendan en el taller por no cumplir con los pedidos te darás cuenta de que yo no mentía.---- respondió.

---- No lo puedo creer. Me parece imposible.---- dije.

---- Lo que más me convence de lo que digo, es que esperó que Khepermare, su marido, viajase a Mennufer junto con el cortejo que acompaña a Hatshepsut, para pedir que fueses. Es demasiada coincidencia conociendo el tipo de mujer que es Ahset.---- dijo astutamente mi amigo.

---- ¿Qué haré si se entera Tutmés?.---- pregunté preocupado por la posibilidad de arruinar todo mi futuro por mezclarme con una de sus amantes.

---- Ahset no es tonta. Sabe lo que hace, tiene los contactos necesarios en cada sitio de Palacio para mantener en secreto sus actividades y paga muy bien a sus servidores por ese silencio. Además el Príncipe está tan concentrado en su ceremonia de coronación y sus proyectos de futuro gobierno, que no le presta atención a Ahset desde hace varios meses.---- dijo con seguridad.

---- Bueno, solo falta ver qué pasa mañana.---- dije lleno de expectativas.

---- No dejes escapar la oportunidad, porque si te muestras irresoluto te despreciará como si fueras basura. Las mujeres de por sí son complicadas; las señoras del Harén son un acertijo casi indescifrable.---- dijo con la autoridad de un sesudo pensador.

A la mañana siguiente me fue informado por las esclavas de la señora Ahset, que debería presentarme a media mañana pues la señora aún dormía cuando me presenté ante sus aposentos, de manera que me dirigí a la cocina en donde se requerían mis servicios para la atención de una pequeña puerta de armario un tanto deteriorada.

Tausert que se encontraba allí, pero solo crucé con ella una mirada tibia, decepcionado por su conducta inmadura que me había llevado a terminar con nuestra relación. 

Luego de concluir con mi tarea y saludar a las jóvenes que preparaban el almuerzo, me dirigí hacia el Harén, dispuesto a servir a la señora Ahset o como la llamaban, “La Diosa de Fuego”. 

En el corredor central del Harén, ante la curiosa mirada de las mujeres que circulaban por el mismo, esperé nervioso que se abriese la trabajada puerta de cedro color natural, lustrada y con motivos florales, que daba acceso a los aposentos de Khepermare, esposo de la señora Ahset, un anciano de más de sesenta años, jefe de Escribas y consejero de la soberana en asuntos administrativos, emparentado a través de la rama femenina de los descendientes del Faraón Kamose. Hombre de blancos cabellos, rostro ajado y espalda encorvada, tenía aspecto de ser aún más viejo que lo que acusaba su edad. Era bastante obvio que en su estado, tendría serias dificultades para satisfacer las exigencias sexuales de su fogosa y joven cónyuge.        

Una agraciada esclava negra me hizo ingresar a la sala de estar que se habría a la entrada y cerrando la puerta tras de mí me dijo de parte de su señora que aguardara allí. El lugar era primoroso y apacible, tan agradable a la vista como exquisito al olfato. Una mezcla de fragancias  de amapolas y jazmines de Palacio, perfumaba el ambiente provocando la sensación de estar en un jardín florido. 

Hacia mi izquierda, junto a la puerta lateral por la que se había retirado la esclava, contemplé un pequeño santuario de mármol blanco conteniendo una imagen de la Diosa Hathor, en pórfido negro con vetas ocre oscuras, tallada con gran maestría. 

Sobre la pared de enfrente de color rosado más suave que las laterales, entre las ventanas que daban al exterior, se alzaba un jarrón de jaspe rojo conteniendo amapolas de un amarillo intenso, combinadas en delicados ramos con nenúfares azules, todo el conjunto, sobre una placa de granito rosa sostenida a su vez por dos pilares de granito negro esculpidos con la imagen de la Diosa hipopótamo Ta-Weret. 

Destacando su dorado brillo, una especie de gran plato de oro repujado, bruñido y pintado, con aplicaciones en amatista, cornerina y cuarzo traslúcido, ricamente adornado con filigranas en todo su contorno, lucía una bellísima escena del mítico amor entre la Diosa Eset y su esposo el Dios Asar, pendía de la pared por encima del jarrón.

Hacia mi derecha sobre una mesa de cedro adosada contra el siguiente muro, una delicada ánfora negra de fino cuello y doble asa, presentaba en su franja central una secuencia de personajes en procesión, portando ofrendas y precedidos por músicos con arpas y flautas, pintados en negro y tonos de ocre sobre fondo amarillo. Excelente ejemplar de la cerámica de Keftiu contenía un delgado ramillete de cerezo en flor mezclado con pimpollos de centaureas violáceas.    

Un colorido sofá de costosa tapicería y un conjunto de grandes almohadones distribuidos al azar sobre la alfombra formada por motivos de animales completaban el mobiliario, en tanto las cortinas en lino traslúcido del color del atardecer, filtraban una tenue luminosidad que otorgaba una sensación de frescura en el tórrido ambiente de mediodía. 

Luego de esperar unos momentos, la misma esclava me hizo pasar al dormitorio en donde me mostró un armario cuyos estantes se hallaban dañados y que constituirían mi objeto de trabajo. El armario formaba parte del grupo de muebles al que se sumaban una cama de madera de acacia tallada y pintada en dorado, una cómoda conteniendo frascos cosméticos, aceites y ungüentos, un par de esteras de junco una a cada lado de la cama y dos taburetes de tamaño mediano.

Mientras trabajaba, escuché voces femeninas y sonidos de agua siendo vertida, como si las esclavas estuviesen bañando a la señora. 

La puerta se hallaba abierta pero desde donde yo estaba no se veía a nadie, tan solo un sillón de mimbre sobre el que se encontraba extendido un vestido de lino blanco sobre el respaldo del mismo.       

Mi curiosidad era incontenible pero era impropio de un siervo de Palacio como yo, fisgonear en el baño de cualquier mujer del Harén aunque la puerta se hallara abierta, de modo que me ubiqué de espaldas a la misma, a trabajar en los estantes. Tenía mis oídos inevitablemente atraídos hacia la conversación que mantenían las mujeres pero el ruido del agua y mi propia labor me impedían comprender lo que decían, sin embargo se hacía obvio que se trataba de temas triviales por sus risas y cuchicheos.

En un momento en que me encontraba raspando la pintura vieja deteriorada de uno de los estantes, me dio la impresión que alguien me observaba al ver por el rabillo del ojo. Como un acto reflejo, dirigí la vista hacia allí y me sorprendí al descubrir a la señora Ahset parada sobre una estera, mirándome. Debería haber apartado mis ojos de ella y bajar la vista al suelo, que hubiese sido lo correcto, como muestra de sumisión y respeto, pero no pude hacerlo. Se hallaba frente a mí, completamente desnuda, con su tersa piel mojada y su cabello recogido en una coleta cayéndole en largos bucles sobre la nuca y el cuello. Sin dejar de verme, giró levemente su cuerpo para que las esclavas la secaran. Sus turgentes senos coronados por rosados pezones erizados y carnosos, que frotaba una y otra vez con su toalla, mientras una de las sirvientes soltaba su cabello para peinarlo, en tanto las otras dos terminaban de secar el resto de su cuerpo. Desde las redondas nalgas descendían sus torneadas piernas perfectas, terminando en finos tobillos y pequeños pies. No había tenido hijos por lo que su vientre era plano y la pequeña cintura pronunciaba la curva de sus caderas.

Si la imaginación de un hombre podía idealizar el cuerpo femenino, la armonía de aquella hembra podía superarla. Hablar de perfección en su caso, coincidía totalmente con mi sentido de la estética, y el equilibrio de sus formas negaba cualquier tipo de exageración. Fue sin dudas la mujer más hermosa que conocí en toda mi vida y paradójicamente, era un sueño y una pesadilla al mismo tiempo. Parecía sentir placer en exhibirse ante mí sin ningún tipo de inhibiciones. Para aquel momento mi pecho palpitaba de excitación y tenía el pene levantando vergonzosamente mi faldellín, tratando de ocultarlo de la vista de las mujeres, que rieron cuando intenté inútilmente disimularlo. 

Ahset ordenó a las esclavas retirarse del lugar luego de vestirla. Nervioso me volví hacia el armario para proseguir con mi tarea totalmente desorientado, habiendo perdido la noción de lo que estaba haciendo, vacilando entre seguir raspando la pintura vieja o pintarla directamente como estaba. De costado vi que Ahset se había acercado a mí y mientras untaba aceites aromáticos sobre su piel, me habló.

---- ¿Cómo te llamas muchacho?.---- preguntó con su sensual voz. Tragué saliva y contesté haciendo un tremendo esfuerzo para no tartamudear.

---- Mi nombre es Shed, mi señora.---- respondí con el corazón saltando en mi pecho.

---- ¿Qué o quién es Shed?. ¿Qué significado tiene?.---- preguntó para hacerme entrar en confianza.

---- Shed es una muy antigua divinidad de los desiertos, honrada desde tiempos remotos en el curso medio del Hep-ur.---- respondí con voz temblorosa.

---- ¿Y porqué te llamaron como ese Dios?---- preguntó nuevamente acercándose aún más. 

---- Nací durante una tormenta de arena con ciertas dificultades en el parto, y pensando mi madre que constituía un mal presagio, mi madre rogó a mi padre que bañara en ese mismo momento en el río y encomendara mi Ka a Shed, Señor de los desiertos para que me protegiera de las entidades malignas que provocan las tormentas.---- respondí un tanto más calmado.

---- Parece que tu Señor de los desiertos te protege muy bien, no solo de los entes malignos, sino también de los guardias de la Reina. ¿Verdad?.----- dijo con sarcasmo, burlándose del difunto Wersu, mientras continuaba aproximándose por mi espalda, de modo que yo no podía verla.

---- Tuve suerte y el hombre estaba ebrio.---- respondí.

---- Era un individuo despreciable y bestial, más peligroso ebrio que sobrio. ¿Cómo pudiste vencerlo?.---- Puso sus manos en mi espalda y recorrió mis hombros con sus suaves manos.---- Eres fuerte y musculoso Shed. Pareces un guerrero, no un carpintero.---- 

Me paré, dejando las herramientas, tenso de nerviosismo con una erección inocultable y las piernas temblando.

Bajó sus manos acariciando mis brazos para descender por mi espalda hasta llegar a la cintura. Su cercanía me estremecía y el perfume de su piel me embriagaba incrementando mi excitación. Intenté voltear hacia ella pero no me dejó, apretando mi cuerpo contra el suyo, haciéndome sentir la presión de sus pechos en mi espalda. Rozando casi imperceptiblemente mi abdomen con la yema de sus dedos subió hasta mis pectorales asiéndolos con fuerza para luego descender muy lentamente. Quise acariciar sus caderas llevando mis brazos hacia atrás pero tampoco me lo permitió, levantando mis brazos de manera que no podía acercarlos a su cuerpo. Obviamente se encontraba tan excitada como yo pero por alguna razón que yo desconocía deseaba tocarme pero sin que yo hiciera lo mismo con ella. Me dio la sensación que lo utilizaba como una forma de dominación, demostrándome que podía hacer conmigo lo que quisiera sin que yo pudiese al mismo tiempo cumplir algún tipo de deseo sobre ella. Me trataba como a un objeto anulando mi voluntad, llevando mi estimulación hacia el terreno que ella decidía y hasta la intensidad que ella quería, controlando el juego sexual a su placer excitándome intensamente sin permitirme actuar.                      

Describiendo dibujos en mi vientre, deslizó su mano derecha por debajo de mi faldellín, llegando a tocar mi falo y mis testículos. En aquel instante, enloqueciendo de deseos de poseerla, esperando que soltara mi faldellín para que hiciéramos el amor, se apartó de mí alejándose hacia la sala contigua, riendo a carcajadas, dejándome completamente confundido e insatisfecho, sin saber porqué actuaba de esa manera. 

---- Misterioso Shed, te espero después de la medianoche.---- para luego salir hacia el corredor exterior atestado de mujeres del Harén como si nada hubiese ocurrido.

Quedé solo, recuperando mi compostura, pensando en lo sucedido, sorprendido por el comportamiento de aquella mujer tan hermosa como impredecible, tan deseable como prohibida.            

CAPITULO 15

“La pesadilla se transforma en realidad.”

Terminé mi trabajo en la habitación de la señora Ahset y me retiré del Harén para ir a comer a casa de mis padres en la aldea de los artesanos en la otra ribera del Hep-ur. No había comido nada en toda la mañana y mi estómago rugía como un león.

Cuando me dirigía hacia el río, me interceptó Maya, el joven con el que había entablado una buena amistad, aunque no teníamos tiempo para vernos con mucha frecuencia.

---- Maya, amigo mío, ¿cómo has estado?.---- lo saludé cordialmente.

---- Shed, necesito hablar contigo.---- me dijo casi sin contestar mi saludo y visiblemente contrariado. El muchacho se veía triste, con los ojos enrojecidos y demacrado. Me extrañó su condición y detuve mi marcha para escucharlo con atención. En el tiempo que lo conocía, desde la campaña en Kush, le había tomado cariño y sabiendo que era un joven maduro y de carácter, me preocupó verlo en ese estado, sabiendo que no exageraría un mal momento.         

Puse mi mano en su hombro afectuosamente y continuamos rumbo a la costa mientras conversábamos. El cielo se había encapotado y comenzaba a relampaguear. Los truenos retumbaban con gran estruendo, esparciendo sus ecos entre las colinas del valle anunciando un posible aguacero. Lo invité a casa para conversar más tranquilos sin peligro de que nos sorprendiese la lluvia. Lo noté muy angustiado y supe que ocurría algo realmente importante cuando se negó a hablar mientras cruzábamos el río, por temor a que alguien de entre los de la barca pudiese escucharlo.

Al llegar a casa lo presenté con mi madre y mi hermana y nos sentamos a la mesa. Amunet nos sirvió pan, pescado, legumbres y dátiles.

---- Shed estoy muy preocupado por la suerte de mi padre.---- me dijo con los ojos llenos de lágrimas.    

---- ¿Qué le sucede?. Cuéntame todo desde un principio.---- le dije.

---- Hace ya un mes, más o menos, mientras realizaba mis tareas con las armas en el depósito donde estoy encargado, noté que faltaban armas, entre ellas arcos, saetas, espadas y puñales entre otras, de entre las que son secuestradas a las bandas nómadas que transitan ilegalmente por los  desiertos. No así con las armas deterioradas de las patrullas o del resto del ejército regular. 

Por precaución no le comenté nada al escriba del depósito hasta no estar seguro de que estaban desapareciendo esas armas. Esperé una semana más, controlando día a día el número de elementos del depósito y para mi sorpresa desapareció otro grupo de armas también de las secuestradas a las bandas nómadas.---- relataba Maya.

---- ¿No las retiran para llevarlas a reciclar al taller de armas o a la función?.---- le interrumpí.

---- Sí por supuesto, pero yo mismo realizo ese trabajo o mi compañero del depósito, y al consultarlo, me dijo que el escriba no le había mandado a retirar armas secuestradas.

---- ¿Crees que el escriba esté implicado en el robo de esas armas?.---- pregunté intrigado.

---- Si hubiese sido el mismo maestro escriba con el que trabajé desde mis inicios, no hubiese dudado de él, pero casualmente fue reemplazado       

por Yuf, el actual escriba, un personaje oscuro, de aspecto altivo y poco confiable. También hay otro escriba nuevo llamado Herkhuf que llegó en la misma época que el escriba jefe. De modo que no les comenté nada porque no confío en ellos y creyendo que pueden encontrarse implicados en el delito, le conté todo a mi padre. Al principio no me quería creer, diciendo que debía estar equivocado pues se lleva un control estricto del armamento secuestrado a nómadas, malvivientes y delincuentes en general, aduciendo que no tenía sentido la sustracción de armas de las tribus nómadas exclusivamente, ¿Quién podría hacer negocio a partir de esas armas de inferior calidad?. Pensaba mi padre. 

Le pedí que disimuladamente comprobara él mismo la desaparición de las mismas visitando el depósito en ausencia del escriba cuando yo estuviese solo. Pocos días después sucedió de nuevo y ya no tuvo dudas al respecto, tras lo cual decidió averiguar por su cuenta el asunto. 

---- ¿Cuál es el procedimiento seguido con las armas secuestradas?.---- pregunté.

---- Cuando se secuestra armamento, el jefe de la patrulla, luego de entregar a los delincuentes para ser juzgados, lleva las armas hasta el puesto de guardia de donde son retiradas dos veces al mes por un carro del depósito en donde trabajo, para llevarlas al arsenal en donde las separamos y clasificamos, para luego decidir su destino, ya sea destruirlas, fundir las partes para recuperar el metal, o transformarlas para aprovecharlas de diversas maneras. Durante el clasificado, el escriba del arsenal asienta en los papiros la cantidad, tipo, estado en que se encuentra cada unidad y el destino que se decide sobre las mismas.---- dijo Maya. 

---- De modo que, de ninguna manera, puede pasársele inadvertido al escriba, la desaparición del armamento a menos que sea cómplice del robo.---- dije.

---- Así es Shed.---- dijo.           

---- Pero, ¿Qué cantidad de armas desaparecía cada vez?.---- Pregunté tratando de deducir el objeto del robo.

---- Por ejemplo la segunda vez que me percaté de la falta de armamento, contabilicé que habían sustraído cinco arcos, varias aljabas llenas de flechas, seis lanzas, seis espadas cortas, cuatro jabalinas, dos o tres hondas, varios palos arrojadizos y bumeranes, cuatro hachas,  cinco escudos, entre otros.

---- Continúa Maya.---- dije.   

Pasadas dos semanas mi padre me dijo preocupado que no había averiguado mucho, pero sospechaba que había superiores del ejército metidos en esto, y además de no tener pruebas para acusar a nadie, no conocía el destino de esas armas, que hacían con ellas y si eran vendidas clandestinamente o las reciclaban. Mi padre se veía completamente desconcertado y cuando me comentó que las averiguaciones lo habían llevado hasta oficiales de muy alta graduación, desapareció.---- dijo Maya acongojado.        

---- ¿Cuándo ocurrió la desaparición de tu padre?.---- pregunté.       

---- Hace dos días. Temo por su vida, Shed.---- expresó Maya.

---- ¿No habrá sido encomendado en alguna misión fuera de la provincia?.---- pregunté entreviendo esa posibilidad.

---- Nos hubiese avisado que estaría unos días fuera, pero no fue así. El día de su desaparición se despidió de mi madre diciéndole que volvería temprano.---- respondió Maya.

---- ¿Comentaste con alguien más, todo lo que ha acontecido, incluida la desaparición de tu padre?.---- era importante saber quién conocía los detalles de lo ocurrido. 

---- El único que sabe todo, es aquel anciano que te comenté durante el viaje a Kush, que lo quiero como a mi propio abuelo y que sería incapaz de traicionarnos. El mismo me aconsejó que pidiese ayuda a alguien confiable que no perteneciera a los mandos del ejército, y enseguida pensé en ti, más ahora que se te conoce por tu coraje y valentía, después  haber vencido  a Wersu.---- expresó.

---- Haré todo lo posible para averiguar, a través de mis amigos de la custodia, lo que ocurre con el robo de las armas, y buscaremos a tu padre hasta encontrarlo.---- Dije para darle confianza.---- No debes comentar lo que hablamos. Mientras no sepamos de qué se trata lo que está pasando, y quienes están implicados en el asunto, no podemos confiar en nadie de entre aquellos que rodeaban a tu padre.---- le advertí, imaginando el peligro que corríamos.---- Mañana iré a verte y me ayudarás a investigar algunas cosas que necesito saber para idear una manera de descubrir la complicidad o inocencia de los escribas encargados de asentar las armas en cada puesto de recepción. Mientras tanto vuelve a tus tareas habituales y trata de disimular tu estado de ánimo. 

Lo acompañé hasta el embarcadero en donde tomó un pequeño bote para volver a la ribera oriental.

Cuando regresaba a casa de mis padres, recordé que en nuestra aldea vivía un muchacho llamado Djer, que trabajaba en la fundición, siendo su padre compañero de Pentu en las  tareas que realizaban en el templo funerario de Hatshepsut.    

Era demasiado tarde para ir a montar al potro, y un día que no practicase, no afectaría mi habilidad. Además podría aprovechar el tiempo que me quedaba antes de prepararme para mi encuentro con Ahset, visitando a Djer, intentando averiguar algo acerca de la cantidad de armamento que desaparecía. Caminé por las apretadas callejuelas de la aldea, preguntando por el lugar en donde vivía el muchacho. Todos se conocen allí, pero saber exactamente donde vive alguien en un caserío de más de setenta casas, puede llevar algo de tiempo. Las nubes de tormenta no se habían disipado aún y todavía caían algunas gotas. Cuando ubiqué la casa ya había oscurecido.

Pasando entre medio de un grupo de niños que chapoteaban en los charcos y jugaban con barro, llegué hasta la puerta de la humilde vivienda. El hombre grueso y de mediana edad que me atendió, se hallaba sentado ante la entrada aprovechando la fresca brisa que soplaba después del breve aguacero.

---- Buenas noches, señor. Me llamo Shed, soy hijo de Pentu, el escultor. ¿Se encuentra su hijo Djer?.---- pregunté. Solo veía su perfil vagamente iluminado por el pálido resplandor de una lámpara de aceite encendida en el interior. 

---- Sí por supuesto, ya le comunico que lo buscas.---- respondió amablemente.

El joven era como de la edad de Maya, algo más alto y rechoncho. 

---- Hola Djer, ¿cómo estás?.---- saludé al muchacho.

---- Muy bien señor. ¿Qué se le ofrece?.---- preguntó.

---- Quería saber por tu intermedio si es que habrá una vacante para un amigo que necesita trabajo.---- dije para sacar el tema del armamento para no despertar sospechas.

---- Realmente no hay demasiado trabajo para hacer. No creo que se necesiten nuevos trabajadores pero si quiere puedo averiguar con el maestro fundidor.---- se ofreció diligentemente. 

---- Qué extraño. Me habían comentado que había aumentado el número de armas secuestradas por las patrullas e imaginé que eso podría haber incrementado el trabajo en la fundición y por consiguiente pensé que podrían precisar nuevos operarios.---- respondí buscando más indicios.

---- No señor, la cantidad de armamento secuestrado que nos llega a la fundición ha disminuido. No comprendo que a usted le hayan informado lo contrario.---- respondió extrañado.

---- Puede ser que haya pasado demasiado tiempo desde que me dieran la información. ¿Desde cuándo ha disminuido dicho número?.---- inquirí.

---- No lo sabría decir con exactitud pero podrían ser tres semanas, tal vez más.---- respondió dubitativo. 

---- Seguramente me hicieron tal comentario antes de que disminuyera la cantidad de armamento secuestrado. De todos modos te agradezco mucho Djer. Hasta pronto.---- dije despidiéndome de él y de su padre.

Luego de hablar con Djer no quedaban dudas al respecto y era obvio que el escriba encargado debía estar metido hasta el cuello en el asunto. Todo encajaba. Los reemplazos en el personal administrativo del ejército eran decididos a niveles mucho más altos de la burocracia de modo que como sospechaba el padre de Maya, debe haber oficiales de alto rango mezclados en el robo de esas armas, ¿Pero quienes y para qué robaban ese armamento?. Realmente resultaba muy extraño, ya que el valor de esas armas era netamente inferior al de las armas que utilizaba el ejército, y de estas últimas no había desaparecido ninguna.

Las preguntas rondaban en mi cabeza sin cesar pero las respuestas no salían a la luz.

Mientras me bañaba en el canal más cercano a la aldea, también pensé en el hecho de que las armas secuestradas y entregadas en el puesto de recepción no corresponderían en cuanto a número y tipo, con las entregadas al escriba encargado del recuento en la fundición. De alguna manera los djet originales (papiros originales) del puesto de recepción de las patrullas, debían ser alterados para hacerlos coincidir con los listados asentados posteriormente en el depósito y también con los del taller de fundición. Como los escribas en cada sitio eran diferentes, cabría la posibilidad de que los documentos fuesen falsificados para que los números concordaran, pues de otro modo no pasarían la inspección mensual y todo se descubriría.                         

Terminé de bañarme y luego de cambiarme me dirigí a la ribera oriental. El gran ojo del cielo había surcado gran parte de su ruta  nocturna atravesando el ejército de nubarrones, que amenazaban con eclipsarlo constantemente, movidos por el viento del desierto soplando sobre las colinas dibujadas de a ratos por diáfana luz de Ioh.  

Al llegar al Palacio me fue permitido el paso hacia la barraca de los hombres de la custodia, aduciendo que llevaba un mensaje para Ykkur. Como yo trabajaba en la residencia y ya me conocían los guardias de la entrada, no pusieron objeciones. Le pediría a Ykkur que me prestara su kapet, un exquisito y varonil perfume que había comprado a Gamartu, el mercader asiático, antes de mi encuentro con la señora Ahset.     

Al llegar, recordé que el Príncipe había viajado a fin de organizar el ejército en la región del Delta para mantener a raya las incursiones nómadas, sobre todo de los Shasu, que constantemente amenazaban las poblaciones fronterizas con el desierto del Sinaí. De modo que probablemente no encontraría a Ykkur ni a Madakh que habrían viajado con él. De cualquier modo tenía su autorización para tomar prestada cualquiera de sus cosas.

Pensé que podría encontrar a cualquiera de los otros custodios que permanecían en Waset guardando los documentos que atesoraba Tutmés para su futura gestión de gobierno, pero cuando llegué al lugar no había nadie. En el desorden reinante me dispuse a buscar el preciado kapet que con sus fragancias afrodisíacas aumentaría mi atractivo. Entre los camastros revueltos, ropa en el suelo, jarros aún conteniendo  cerveza, platos con restos de comida invadidos de moscas por doquier, la mesa sucia y el piso como un chiquero. Ni los cerdos se hubiesen sentido cómodos allí. 

Hurgué en cada rincón y removí cada cosa de su lugar. Pensando que podía estar entre las cosas de alguno de los otros custodios, me apuré a revisar entre las otras pertenencias. Sabía que no era correcto buscar entre los objetos personales de los demás, pero era una noche muy especial y necesitaba el perfume para sentirme más seguro.

Cuando levanté un almohadón de entre los camastros, algo cayó de él. Al levantarlo me di con que era un amuleto de oro en forma de Sheshet que es el nombre que damos en mi país al sistro, símbolo de la Diosa Hathor, con una turquesa incrustada en su centro. En el reverso se hallaba grabado con la leyenda: “Hathor protegerá nuestro amor”. Imaginé que el amuleto pertenecería a Say o a Shomu pues el almohadón se encontraba entre las camas de ambos, pero en aquel desorden podría pertenecer a cualquiera de los custodios.

Luego de dejar el objeto en donde lo había encontrado, seguí buscando el kapet, hasta que di con él, al verlo en el suelo detrás de las patas de un taburete cerca de la pared frente a la entrada. Después de perfumarme coloqué el recipiente entre los objetos de Ykkur y me alejé del lugar en busca de los aposentos de Ahset. 

Era obvio que no podría ni acercarme al Harén llegando por los corredores custodiados por la guardia de palacio, por lo que ya había planeado el modo de ingresar a las habitaciones de Ahset a través del balcón exterior que daba al bosquecillo de sicomoros en hacia el sur del parque palacial. El perímetro exterior del edificio también era recorrido por guardias, pero la custodia se relajaba notoriamente cuando la soberana viajaba con su cortejo, como ocurría en aquellos días en que la Reina se hallaba en Hut-waret durante la festividad en la que se celebraba otro aniversario de la expulsión de los Hekau-Khasut durante el reinado del Faraón Ahmose. Khepermare, esposo de Ahset, se encontraba con la comitiva real por lo que no había peligro de que me descubriese. De todas maneras debía ser cuidadoso pues los chismes y las traiciones son las ocupaciones predilectas de las señoras del Harén. Habían sido apagadas las antorchas del corredor central y los pasillos principales dejando solo la iluminación necesaria para que los guardias pudiesen transitar los sectores más importantes de la residencia.

Ya fuera del edificio y oculto entre los sicomoros divisé el balcón de Ahset. Me llamó la atención que sus aposentos se hallaban a oscuras. ¿Habría decidido acostarse a dormir?, ¿Tal vez se hubiese arrepentido de verme esta noche?. Como fuese, no iba a quedarme con la duda. Trepé al tronco de un añoso sauce que desplegaba sus ramas apenas por debajo de uno de sus balcones. Esperé a que el guardia que recorría el sector se alejase en su ronda y me lancé. Estaba aproximadamente a ocho codos de altura del suelo y de haber fallado hubiese sufrido graves heridas, incluso podría haber muerto. Pero en aquellos años no medía el peligro y tenía tanta confianza y tan poca prudencia, que sentir mi corazón palpitar ante el riesgo casi se había convertido en una atracción irresistible. 

Quedé colgado y oscilando en el vacío a punto de caer, pero pude asirme con mi mano derecha de una de las columnas del balcón, exigiéndome un gran esfuerzo cuando mi mano izquierda casi resbalaba del borde inferior del mismo. Subiendo lo más rápido que pude, pasé rápido sobre la baranda del balcón para ocultarme de la vista del guardia que volvía a recorrer la vereda de la planta baja, ya que mi shendyt blanco, un tipo de faldellín plisado, me hubiese puesto en evidencia al verse en la oscuridad.

Las puertas que daban a la sala se encontraban abiertas y la brisa mecía las finas cortinas de lino. Dejé mis sandalias en el balcón y me asomé al interior de la sala, tenuemente iluminado por los tímidos rayos de la luna que se filtraban entre las espesas nubes. Posada a los pies de la estatuilla de la Diosa Hathor, una diminuta lámpara de aceite aromático desprendía su perfume manteniendo una llama tan pequeña que no se observaba desde el exterior y apenas daba luz a la imagen, por lo demás el resto de la sala estaba sumido en una oscuridad casi completa. 

---- ¿Señora Ahset?. ¿Se encuentra usted, soy Shed?.---- dije en voz muy baja.

Llegué al centro de la alfombra caminando cuidadosamente para no caer si es que chocaba con algo. Cuando giré para ir al dormitorio, divisé por el rabillo del ojo, una sombra que se abalanzó sobre mí. Salió con tal rapidez de la oscuridad que no tuve tiempo más que para cubrirme con los brazos, dando un paso hacia atrás cayendo de espaldas con mi atacante encima. Presentí una daga en su mano que contuve al interponer mi antebrazo izquierdo entre ella y mi pecho. Instintivamente y aprovechando el impulso de la caída, moví mi cuerpo hasta voltear a mi adversario y quedar sobre él, desarmándolo fácilmente. Todavía sin poder ver quién era, tratando de ver su cara en la penumbra y apretando su cuerpo con mis piernas, arrojé lejos la daga y tomando sus muñecas las inmovilicé por encima de la cabeza, percatándome de lo delgadas y frágiles que eran, descubriendo que se trataba de una mujer. Quedé totalmente atónito cuando jadeante, se echo a reír.

---- Creí que no vendrías.---- dijo agitada. Recién en aquel momento percibí su delicado perfume y me di cuenta de lo alterado que estaba.

---- ¿Así me recibes?.---- dije dejando de lado la actitud respetuosa y subordinada. Sentía una mezcla de enfado y excitación me hacía temblar.---- 

¿ Pretendías matarme?.---- 

---- Sí, lo hubiese hecho.---- respondió tranquilamente.

---- ¿Por qué?.---- pregunté estupefacto, soltando sus manos.

---- De no haber sobrevivido, no hubieses sido un amante digno de mí.---- respondió.---- Y ahora también sé que no eres un simple ayudante de carpintero, pero no pretendo descubrir tu secreto, quiero que sigas siendo un misterio para mí.---- replicó con sensualidad. 

---- No comprendo.---- respondí haciéndome el tonto. Obviamente no podía revelarle mis secretos y me alivió que no deseara averiguar nada más.

---- Sé que me entiendes, Shed. No necesitas fingir conmigo, tu secreto estará a salvo. 

Lo único que me interesa, eres tú. No me equivoqué al creer que eres igual que yo. Te excita el peligro, te gusta lo prohibido y no te dejas amedrentar por el riesgo.---- expresó. 

Sus palabras resonaron en mi mente, describiéndome tal cual me sentía, y sorprendido por su capacidad de observación, pues yo mismo había descubierto muy recientemente esta desconocida sensación que, poco a poco ganaba mi ser.                                                                 

---- Eres muy perceptiva y no puedo negar que me atrae el peligro.---- respondí acercándome para besarla. 

Desprendió mi faldellín y lo pasó por sus pechos desnudos. Jadeante, me incliné sobre ella para besarla como si estuviera engullendo el manjar más delicioso, mientras sentía mi pene crecer en tamaño rozando su tibio vientre ondulando en cortos movimientos de su respiración acelerada. Tomando mi nuca mientras nos besábamos, bajó mi cabeza hasta sus pezones erizados, los cuales succioné con fruición hasta morderlos suavemente, a lo que reaccionó con sutiles quejidos entrecortados.

 Apartándome un segundo, con mi visión ya habituada a la penumbra, la vi levantar un cuenco que había preparado de antemano, e inclinándolo sobre su abdomen, vertió un oscuro líquido que lentamente se deslizó bajando por su entrepierna lampiña. Comencé a libar de aquel néctar entregado por esa bellísima flor que abrió sus pétalos al hambriento colibrí. Mi lengua, recorriendo el camino trazado por el elixir de vino y dátiles, esparció el gozo sobre su bañada intimidad. 

Mecía su vientre con rítmicos movimientos en una danza sexual, subyugante y arrebatadora. Su cuerpo exudaba el embriagante perfume del kapet que se evaporaba de su caliente piel, ardiendo como abrazada por un fuego interior.                   

Inclinándome sobre ella en un beso ardoroso y salvaje, en donde nuestros labios parecían devorarnos a ambos, penetré profundamente en su intimidad húmeda y suave, hasta quedar abrazados como un solo cuerpo, como  una sola criatura engendrada en las llamas de la pasión amenazando con destruirse a sí misma, consumida en una vorágine de placer, en un abismo de excitación inconmensurable. 

Entre quejidos y gemidos descontrolados, casi animales, rompimos en jadeos convulsivos, en un estallido de sensualidad, empujados a una explosión de los sentidos como jamás antes había experimentado. Ahset era sexo sublime e irresistible capaz de hacerte enloquecer de placer y de cautivarte eternamente, hasta extraer la última gota de tu semen. Me sirvió vino en un fino vaso de alabastro mientras descansábamos desnudos sobre la alfombra.

---- ¿Qué te impulsó a seducirme, siendo yo un simple sirviente?.---- pregunté curioso.

---- Me atrae el poder y tú lo tienes.---- dijo sin mirarme mientras deslizaba su mano derecha por mi cadera.---- Me gusta tu figura y tienes un cuerpo fuerte y varonil, pero fue ese poder que emana de tu personalidad lo que me movió a atraerte hasta mí.---- giró mirándome directamente a los ojos.

---- No comprendo. Yo no tengo poder, soy un hombre común. No tengo un cargo político, dinero, ni influencias.---- dije confundido.

---- No me refiero a eso. Hay hombres que tienen todo lo que acabas de nombrar pero no tienen el poder del que yo hablo. El poder al que hago alusión es esa fuerza interior expresada en tu voluntad, en tu temperamento, en tu capacidad. Esa fuerza se puede manifestar como la valentía en el guerrero que puede perder o quitar la vida, en el marino que lucha contra la tormenta retando la voluntad de los Dioses, en el artesano capaz de descubrir en la roca sobre la que trabaja, la imagen que atesora su pétrea intimidad. 

La mayoría de los gusanos que controlan este país, ordenan a otros inferiores en rango a cometer actos que ellos mismos no se atreven, por cobardía, por miedo. Viven existencias pasivas, carentes de emociones, faltas de nuevas sensaciones que agiten sus corazones e impulsen su sangre como un torrente desbordando su cause. Son como ratas que inseparablemente unidas a la tierra, nunca conocerán las alturas que domina el halcón.        

Tú como yo, amas el riesgo, el peligro que nos hace sentir vivos y que como un arpista, toca la cuerda que hace vibrar nuestro ser.---- expresó Ahset.

Me sentí cautivado por su personalidad, tan diferente Tausert, a la que veía simple y tradicional, casi aburrida y tan predecible que perdía el atractivo que su belleza poseía. De algún modo quedé deslumbrado por Ahset, como embrujado por su personalidad, hechizado por sus palabras, porque me hacía sentir como un hombre diferente al resto, compartiendo su mundo exótico tan distinto a lo anteriormente vivido.    

---- Ahora comprendo lo que dices. Yo he descubierto en mi padre algo parecido a lo que describes, que para mí es algo mágico, el poder o la extraordinaria virtud que lleva en sus manos cuando la figura que trabaja va mucho más de la estética, cuando se aleja de la mera reproducción rasgos y escapando de la simple copia de elementos anatómicos, plasma el alma del retratado en la roca, su personalidad, su bondad o su vileza, la candidez o lo pérfido de un personaje, desnudando su espíritu a los sentidos del observador.

Por otro lado me sorprende lo que me dijiste sobre que me hubieses asesinado si no era como tú creías. Si hubiese sido un sencillo ayudante de carpintero y no un guerrero preparado para defender su vida, ¿me hubieses asesinado?.---- pregunté sospechando la respuesta.

---- Por supuesto que no hubiese hecho el amor con un vulgar  carpintero. Debías pasar la prueba como el antílope macho dominante de un rebaño, debe vencer a sus rivales para tener el derecho a copular con sus hembras. Tu prueba era sobrevivir a mi ataque y de no haber reaccionado correctamente, mi daga te hubiera abierto el vientre como a un intruso cualquiera invadiendo los aposentos de una señora del Harén.---- dijo con una frialdad que me heló la sangre.

---- ¿Eres capaz de asesinar a sangre fría a un ser humano solo por no satisfacer tus expectativas?.---- pregunté boquiabierto.

---- Este mundo está superpoblado de criaturas insignificantes que no merecen siquiera existir, pero ahí están para servir de comida y ser utilizados por seres superiores, como los peces sirven de alimento al hombre o a los cocodrilos. 

Si tu naturaleza es ser un depredador, solo debes seguir tu instinto, y matar a seres débiles e inermes, es solo parte de un sistema creado por la Divinidad, un juego en el que me gusta participar y cumplir el papel que me toca. Piensa Shed que, si los Dioses no amaran esa lucha entre fuertes y débiles, no existirían leones  y gacelas, sino solamente gacelas.---- dijo con pasmosa insensibilidad.

---- ¿Y cómo consideras a tu esposo?.---- pregunté.

---- Él me tomó como esposa cuando era apenas una niña, desconociéndolo todo acerca de los hombres y el sexo. Hoy, él representa solo un escalón para llegar a hombres con verdadero poder.---- dijo antes de beber otro trago de su vaso. 

---- ¿Khepermare te hizo daño durante los años que llevas junto a él?.---- pregunté pensando que debía existir algún motivo para explicar su extraña conducta.

---- Es demasiado dócil y estúpido como para ser peligroso. No, el nunca me hizo daño, pero mi vida a su lado fue un hartazgo imposible de soportar, hasta que decidí llevar una existencia de emociones de alcoba que me hace sentir viva, que excita mi piel y mi espíritu ávido de aventuras que nunca encontraría a su lado.---- respondió.

---- ¿Y el amor?. ¿Haz conocido eso que llaman amor?.---- pregunté.

Nunca he experimentado el amor y no creo que exista un hombre que despierte un sentimiento de ese tipo en mí. He atraído decenas de amantes a mi lecho y ninguno a conseguido satisfacer mis deseos, aliviar mi apetito, ni cubrir mis expectativas. Todos han sido arcilla entre mis manos, maleables como el barro, sumisos y obedientes como el perro ante su amo; los he dominado a todos sin excepción.---        

---- ¿Matarías a tu esposo?.---- pregunté casi adivinando la respuesta.

---- No mientras sea útil a mis propósitos.---- respondió sin reparo.

---- ¿Cuáles son vuestros propósitos?, Si puede saberse.---- dije.

---- Llegar a ser la favorita del Faraón y gobernar el país junto a él.---- respondió sin importar que sus planes fuesen conocidos por otros. Mis pensamientos con relación a Ahset eran sumamente contradictorios. Ahset no temía a nada ni a nadie. Era una mujer increíblemente atractiva pero desde aquel día supe también que podía ser muy peligrosa. Cómo escapar de sus redes, cómo evadirme de su encanto embriagante y arrollador, que me atraía a su lecho como un torbellino de pasión del que no se puede huir, como un potro que a pesar de sus bríos es dominado por el auriga obligándolo a tomar el rumbo que aquel le fija, como el indefenso insecto en la telaraña de un poderoso arácnido, que cuanto más lucha por zafarse, más se enreda en su trampa. 

No existían en ella sentimientos de bondad, piedad, compasión, escrúpulos, ni  remordimiento por las consecuencias de sus actos. Así era Ahset, irresistible y fatal.

Ahset bebió algo más de su vino y se acostó a mi lado hasta quedar dormida. Se había hecho muy tarde y en pocas horas comenzaría a aclarar, de modo que decidí que era tiempo de irme a casa. Salí del lugar como había entrado, por el balcón. Esperé a que los guardias pasaran en su ronda habitual y luego me descolgué por el sauce para alejarme corriendo rumbo al río. 

Fui despertado por mi padre que abandonaba la aldea de los artesanos para dirigirse al valle de las tumbas reales en donde se llevaban a cabo los trabajos en el sepulcro de la soberana. Me levanté apurado desayuné y partí hacia la ciudad, concentrando mis pensamientos en el asunto de las armas robadas.

Solicité a Ninet el Maestro carpintero de Palacio que me brindase su ayuda en la investigación del asunto del secuestro de armamento, tema que sería de sumo interés para el Príncipe, aunque en realidad todavía no había podido informarle acerca del mismo, a causa de que Tutmés se hallaba viajando y sumamente ocupado en los asuntos de estado relacionados con su próxima coronación. El Maestro carpintero encargado del mantenimiento del mobiliario de los edificios del ejército, era primo hermano de Ninet y no hubo inconvenientes para que, como favor especial a su primo, me permitiese  ocuparme del mantenimiento del mobiliario del arsenal como si fuese uno de sus trabajadores, permitiéndome acceder a los documentos que nos darían pistas referidas a la desaparición de las armas. 

No había riesgos de que Yuf o sus secretarios, descubriesen alguna anormalidad, en el sentido que se dieran cuenta de que yo no formaba parte del cuerpo de carpinteros regulares del ejército, debido al menosprecio y desatención que mostraban todos los escribas hacia las tareas manuales y los trabajadores que las desarrollaban, considerándonos al nivel de siervos, en relación con el status social y económico que detentaba la clase burocrática.    

Llevé la caja con las herramientas para ocuparme de alguna tarea de restauración si la inspección arrojaba el descubrimiento de deterioros en parte del mobiliario, y para disimular la verdadera razón de mi presencia en el depósito, que era revisar los papiros de aquellos días en que había desaparecido el armamento secuestrado.

El sistema administrativo del depósito se hallaba organizado con relación al del resto de la administración de los demás estamentos del ejército y constituido por un maestro escriba, que en el caso del arsenal era Yuf, asistido por dos secretarios.

Una enorme cantidad de rollos sobre estantes, ocupaba gran parte del muro que tenían los secretarios a su espalda, en la sala mayor del arsenal. Los documentos, estaban ordenados de acuerdo al día en que habían sido utilizados para asentar el ingreso de armas procedentes del puesto de recepción, en que las patrullas del desierto dejaban el armamento secuestrado.      

En la sala contigua se encontraban Maya y los otros muchachos encargados de la revisión y mantenimiento del material. Entre sus actividades se contaban la renovación de las cuerdas de arco fabricadas con tripa de animales, cambio de las cañas de las jabalinas, reemplazo de las púas o barbas de las saetas, el afilado de espadas cortas, espadas curvas, punta de lanzas, hachas, etc.  

Al ingresar a la pequeña antesala en donde se hallaba uno de los secretarios de Yuf lo saludé respetuosamente. 

---- Que la luz de Amón Ra ilumine vuestra jornada.---- Expresé al joven escriba, del modo en que se acostumbraba saludar en Kemet a un funcionario. No era mayor que yo, pero se observaba en su actitud  la soberbia del burócrata que cree imprescindible su desempeño.

---- ¿A qué se debe tu presencia en el arsenal?.---- dijo con desdén sin siquiera levantar su vista para verme, mirando de costado la caja de carpintero que llevaba en mi mano, mientras observaba un papiro sobre la mesa de ingresos.

---- Vengo por la inspección mensual del mobiliario.---- respondí.

---- Hace menos de veinte días que han llevado a cabo la última.---- dijo casi en tono de protesta.

---- El Maestro carpintero ha decidido aumentar la frecuencia de revisión teniendo en cuenta la aparición de ciertos parásitos de la madera que han demostrado ser muy destructivos y que actúan rápidamente....---- me interrumpió para que no continuara explicándole cuestiones que no le interesaban. Aunque a los escribas les molestase la presencia de quienes llevaban a cabo el mantenimiento del mobiliario y la exterminación de parásitos y alimañas, sabían que esa labor era de suma importancia para la conservación del material con el que trabajaban ya que la humedad, el fuego, las ratas y los insectos pueden provocar graves daños a estos rollos cuya información se pierde irremediablemente, de modo que la inobservancia de las reglas referidas a la seguridad de la documentación, acarrea sanciones contra el responsable de este tipo de negligencias en cualquier sector de la administración central.   

---- Está bien. Haz lo que debas pero rápido y no perturbes el orden de los documentos.---- respondió volviendo a su tarea.

El lugar era bastante amplio, lo suficiente como para contener ordenadamente todo tipo de armas y complementos del equipo de guerra de los hombres del ejército. Había mazas, bastones de mano, espadas curvas a la que nosotros llamamos khepesh, bumeranes, hachas, hondas, palos y garrotes, lanzas y jabalinas, y por supuesto gran número de arcos compuestos, flechas y carcajes. Para la protección del guerrero se contaba con escudos y corazas de cuero que usaban sobre todo los oficiales.       

Traspuse el primer escollo, sin embargo no sabía si adentro debería dar más explicaciones de mi presencia en aquel sitio, al segundo  secretario escriba que se encontraba trabajando en un papiro con todo sus elementos sobre una mesa de espaldas a la pared en donde se encontraban los estantes con la documentación. De lejos vi a Maya que trasladaba de lugar un grupo de lanzas y arcos en mal estado. Cuando Maya me vio, tuvo el impulso de acercarse a mí, pero se contuvo al percatarse de que nos pondría en evidencia, de manera 

que disimulando, se aproximó al estante que contenía los papiros correspondientes a las armas que nos interesaban y dejó una púa de flecha junto a los mismos. El error de Maya no nos comprometió, pues al no ser advertido por nadie no despertamos sospechas. 

Busqué defectos o deterioros en los estantes en que se encontraban los documentos pero al no encontrarlos tuve que inventarlos, desprendiendo una de las tablas de la estantería aprovechando que nadie observaba mi trabajo, para poder sacar los papiros de su sitio sin que nadie desconfiase. 

Sería imposible revisarlos allí mismo por lo que debía pensar una manera de sacarlos del lugar, ¿pero cómo?. Mientras hacía mi labor, Yuf el escriba jefe, había regresado al depósito, por lo que le informé a él mismo que necesitaba buscar algunos instrumentos de la carpintería que me hacían falta para mi tarea.

Tomé cañas huecas del depósito de maderas, en los que ocultaría los papiros, haciéndolos pasar por mangos de mis herramientas.

Volví al arsenal y trabajé en las tablas reemplazándolas por nuevas, cepillando y puliendo la madera, esperando el momento propicio para guardar los rollos y reemplazarlos por papiros en blanco, de manera que no existiese posibilidad de que advirtieran la falta de algunos de ellos, aunque sería difícil que se diesen cuenta de la desaparición de cuatro rollos entre centenares, quizás miles, que había en las estanterías.

Maya entendió mi intención distrayendo a sus compañeros llevándolos al fondo del depósito mientras los secretarios se hallaban asentando y controlando el pedido de armamento para una patrulla que saldría después de mediodía. Yuf ya se había retirado para asistir a una reunión en el edificio de la administración.

Rápidamente escondí los rollos de papiro dentro de las cañas huecas y los guardé dentro de la caja de herramientas, prosiguiendo con mi trabajo de manera habitual. Estaba nervioso por la situación pero gracias a la ayuda de Maya no tuve inconvenientes en lograrlo sin ser visto. Luego de lograr mi objetivo y terminar con mi tarea, me retiré al final de la tarde. Fue tan convincente mi comportamiento que ni siquiera revisaron mi caja de modo que podría haber sacado los papiros sin ocultarlos en las cañas huecas. Me apresuré en llegar al taller de carpinteros para dejar las herramientas y llevarme los rollos para inspeccionarlos. Pasé a buscar a Ykkur o Madakh que supuestamente estarían de regreso con el resto de la custodia del Príncipe pero me comentaron en Palacio que el Príncipe se hallaba rumbo a Abedju y que no regresarían a Waset en algunos días. 

Abedju, es la mítica ciudad en donde según la tradición, se hallaba la tumba del Dios Asar, Señor del mundo de los muertos, a donde Menkheperre Tutmés III, rendiría homenaje a su padre Akheperenre Tutmés II, en otro aniversario de su fallecimiento y en fecha tan próxima a asumir el mismo, el poder de Kemet, y ceñir la doble corona del Valle y el Delta, tomando en sus manos los atributos del Faraón como eran el Cayado y el Látigo, como antaño lo hiciera su padre, que la ocasión se hacía sumamente evocativa.  

Hatshepsut, por su parte, también había partido a dicha ciudad para rendir homenaje a su difunto esposo. Según decían los viejos funcionarios de Palacio, la soberana no participó en ninguna de estas ceremonias anuales desde el primer aniversario del fallecimiento de Tutmés II, hacía ya veintiún años, por lo que resultaba extraño que luego de tanto tiempo, volviese a honrar la memoria del hombre al que había despreciado en vida. 

La Reina se mostraba sorprendentemente pasiva e inmutable, casi en vísperas de entregar el cetro real durante la próxima festividad de Amón, situación que nadie esperaba ocurriera alguna vez, pues ella había afirmado que el heredero lo recibiría luego de su muerte. La calma que exhibía Hatshepsut era para algunos, signo de que había asumido la necesidad de abandonar las responsabilidades del gobierno y la crisis de las tierras del Norte, a un hombre joven y valeroso como su hijastro Tutmés, que pusiese nuevamente en lo alto los blasones de la tierra del Hep-ur, dominando a los enemigos asiáticos. Incluso el propio Príncipe, se vio inclinado a aceptar dicho argumento al advertir un cambio radical en la actitud de la soberana.      

Dejando de lado las cuestiones del trono, mi mayor urgencia se centraba en pedir ayuda a mis amigos de la custodia, pero en su ausencia debía buscar la forma de, por mis propios medios, averiguar lo más que pudiera para adelantar la investigación antes de que volviese el Príncipe, de manera que pudiésemos conocer el destino de esas armas y saber qué había ocurrido con el padre de Maya. 

No teniendo lugar más seguro que la casa de mis padres, aproveché que mi madre y Eset, habían llevado a mi abuela a visitar a una de mis tías que aún vivía en Khmun y recién volverían en dos días, para revisar con tranquilidad los documentos sin que Amunet se preocupara pensando que andaba metido en líos nuevamente. Pentu estaba al tanto de todo por lo que no tenía problemas de que me viera con los papiros que había sustraído del arsenal. 

Me alimenté frugalmente, ansioso por revisar el material aquella misma noche, pues planeaba devolverlos a través de Maya al día siguiente.        

Me senté a la luz de una lámpara de aceite en el lugar más oculto de la casa para evitar que algún vecino pudiese verme con los papiros y puse todos mis sentidos en tratar de leerlos. Me di cuenta de que sería más fácil de lo que pensaba ya que constituían listas de armas, nombres y números, un recuento muy sencillo y sin complicaciones de expresiones o elaboración gramatical. 

Maya  llegó mucho más tarde cuando ya había leído el tercero de los cuatro papiros. 

----¿Que descubriste, Shed?.----- Preguntó Maya.---- Me sorprende mucho que sepas leer ¿Donde aprendiste?. 

----Nadie me enseñó. Aprendí  sólo de tanto practicar tallado de estelas funerarias en mi pequeña ciudad de Khmun.----- Me quedó mirando asombrado. 

----Ahora lo más importante es dedicarnos a esto, Maya.---- Le dije. 

----¿Quién es Upma’at?.---- Pregunté. 

----Es el escriba secretario que viste trabajando hoy en el arsenal más cercano a los armarios en que se encuentran los documentos.---- dijo. 

---- ¿Cómo se llama el gruñón que me autorizó a ingresar?---- pregunté.

---- Su nombre es Herkhuf.---- respondió.

----¿Por qué?.---- Preguntó. 

----Hay algo muy extraño en este papiro.--- le expliqué. ----Mientras que en los otros, luego de los datos figura el nombre del escriba encargado de asentar la información, con un trazo seguro y firme, los  símbolos en este papiro se parecen más a los de Herkhuf que a los del escriba que figura como responsable de aquellos datos. 

-----No entiendo a qué te refieres.---- Me dijo Maya. 

----Mira---. Le dije mostrándose el papiro. ----Aquí está la escritura del escriba Upma’at. Si la comparas con la de Herkhuf es más escueta, más irregular, como la de un escriba novato. Por el contrario si uno compara la de Herkhuf con la del Jefe-Escriba Yuf, se hace notorio que a pesar de la diferencia en su grafía, ambos son escribas expertos, aún más hábil Herkhuf que el propio Jefe. 

De aquí surgen dos preguntas: 1º ¿Por qué un escriba experto se encuentra sirviendo en un arsenal en el que no hace falta más que un escriba novato?. Incluso un aprendiz  podría realizar un trabajo tan sencillo. 

2º ¿Por qué falsificó la escritura de Upma’at para luego firmar con el nombre del novato?.---- Le dije.

---- ¿Cómo sabes qué es falsificada?.---- preguntó curioso.

---- Observa Maya.---- le indiqué en el papiro.---- Éste símbolo muestra deficiencias en la pericia del escriba como si fueran de un burócrata aún inexperto, pero llega a la exageración de defectos que la hacen sospechosa, pues Upma’at no es tan falto de destreza. Por otro lado, si comparas estos jeroglíficos, muestran un perfecto nivelado de altura como solo Herkhuf lo consigue; y aún más,---- dije para destacar la paradoja.---- mira este símbolo y observa que a pesar de ser imperfecto en su confección muestra este detalle,---- mostré a Maya señalándole con el dedo.---- que es característico de la escritura de Herkhuf.---- Puedes verlo reiterado varias veces en este documento escrito y firmado por él.---- afirmé.       

 Maya quedó estupefacto. 

---- Por supuesto.---- me dijo.---- Herkhuf puede estar implicado en el asunto. Ingresó hace dos meses, en la misma época en que fue transferido Yuf, antes de comience la sustracción de armas.---- Dijo excitado por el descubrimiento.

---- ¿Quieres saber qué información contiene el papiro falsificado?.---- pregunté a Maya sabiendo que adivinaría su contenido.

---- Armas secuestradas por las patrullas a los nómadas del desierto Oriental ¿verdad?.---- Dijo intuyendo la respuesta. 

---- Exactamente.---- dije con satisfacción.---- Ya no hay duda del robo. Ahora debemos averiguar quién nombró en el puesto a Herkhuf. Quien  lo haya hecho debe estar implicado en el delito.---- respondí.

---- ¿Qué hay del jefe Yuf?. ¿Crees que ignore las actividades de Herkhuf?.---- preguntó Maya.

---- No estoy seguro. De él no sabemos nada pues no figura refrendando con su nombre ningún papiro adulterado, lo que no significa sin embargo que sea inocente. Tan solo sabemos hasta el momento que no tenemos pruebas en su contra.---- expresé.---- Lo que más me extraña es que escribas de alto nivel también estén metidos en este delito, cuyo objeto aún no logro comprender.---- dije como pensando en voz alta.

---- ¿Crees que mi padre haya descubierto lo de las armas?.---- preguntó Maya entristecido, sospechando que su padre podría haber sido asesinado al averiguar algo importante.

---- Tal vez sí, y quizás por eso hayan decidido hacerlo desaparecer. Pueden tenerlo prisionero, pero es difícil creer que aún siga con vida. ¿Qué te dijeron de su desaparición sus compañeros?.---- pregunté.

---- De entre los compañeros de mi padre, uno que era su mejor amigo, me dijo que persiguiendo a una banda de pastores que se resistieron a ser inspeccionados, se trabaron en combate y habiendo perdido de vista a mi padre luego de concluida la contienda, apareció su carro y su caballo solos, sin 

señas de él o su auriga. Los estuvieron buscando varias horas pero no pudieron 

dar con ellos.---- comentó Maya.         

---- La historia es poco creíble. Muy fácilmente pueden haber llevado a tu padre a una trampa y secuestrarlo o matarlo, los propios soldados que lo acompañaban. ¿Confías totalmente en aquel amigo de tu padre?---- pregunté pensando en alguien dentro del ejército que nos ayudara.    

---- No Shed. Últimamente se ha mostrado evasivo conmigo y a pesar de haber estado junto a mi padre muchos años, el viejo Hekayeb amigo de mi abuelo me aconsejó que no le revelara nuestros descubrimientos.---- respondió Maya.

----Tienes razón, pero ¿cómo averiguaremos quién nombró a Herkhuf?.---- le pregunté. 

---- Pídele a Ykkur que nos ayude, o tal vez a Madakh.---- dijo.

---- No se encuentran en Waset pues acompañan al Príncipe en su visita a Abedju honrando la memoria de Tutmés II.---- comenté.

---- ¿Qué haremos mientras tanto?.---- preguntó.

---- Solo nos queda esperar, Maya. No debemos arriesgarnos a que nos descubran. Piensa en que si hicieron desaparecer a tu padre, no dudarán en matarnos al poner en peligro sus actividades.---- respondí.

Me despedí de Maya diciéndole que fuese paciente, que no tardarían en regresar más que unos pocos días, y cuando eso ocurriera averiguaríamos pronto lo que había sucedido con su padre.

Aquella noche la pasé en casa. Necesitaba dormir la noche completa para recuperar energías luego de la intensa madrugada transcurrida con Ahset y todas las actividades desarrolladas durante el día. 

Al día siguiente durante la hora de descanso del arsenal, Maya vino a verme al taller mientras trabajaba en unos mangos para hacha.

---- ¡Un compañero de mi padre fue a verme anoche a casa y me estuvo esperando para hablar conmigo sobre la desaparición de mi padre!.---- dijo entusiasmado.

---- Podría ser parte de los delincuentes implicados en el robo de armas, que intenta saber cuanto conoces del tema y con quienes has hablado del asunto. Podría ser una trampa Maya.---- confesé preocupado mis sospechas.

---- No lo creo Shed. Se lo veía nervioso y me confió que teme que a él también intenten hacerlo desaparecer, por la estrecha amistad que lo unía a mi padre, creyendo que tal vez mi padre le hubiese comentado acerca del robo de armas.---- dijo Maya.

---- ¿Le interrogaste acerca de porqué no acudió a sus superiores si tenía información que pudiera esclarecer la desaparición de tu padre?.---- pregunté interesado. ---- Sabe que hay oficiales superiores metidos en el asunto, pero como no conoce hasta donde se extiende la cadena de implicados tampoco confía en sus superiores directos.---- respondió.

---- ¿Le hablaste sobre mí?.---- pregunté.

---- No, no lo hice. Me pareció prudente no comentar tu participación.---- dijo Maya.

---- Actuaste prudentemente.---- respondí.---- Quiero que nos reunamos con él en algún sitio apartado para conversar en privado. Deseo hacerle ciertas preguntas que nos podrían llevar a las pistas que necesitamos para acercarnos a descubrir quienes están detrás de todo esto.---- expresé.

---- ¿Cuándo y dónde deseas que nos encontremos con él?.---- preguntó.

---- Dile que nos encuentre ésta noche después del ocaso pasando las colinas al oeste de la aldea de los artesanos sobre la ladera sur de la cumbre del “Cuerno”, allí lo estaremos esperando. También dile que vaya solo.---- concluí. 

Antes de media tarde, estuve montando al potro y practicando puntería con el arco, a la carrera. No podía estar más satisfecho con mi desempeño. Había llevado dos pequeños melones del tamaño de la cabeza de un hombre como blanco para mis flechas, y los llené de agujeros hasta el final del entrenamiento. Luego atendí al “fantasma”, cepillándolo, alimentándolo para luego llevarlo a las caballerizas.

Para la puesta de Sol, me encontraba escalando las áridas laderas del “Monte del cuerno”, mientras el viento del desierto soplaba con su cálido hálito, levantando frágiles remolinos de arena y piedrecillas del yermo, pero al mismo tiempo fascinante paisaje, bañado por los purpúreos destellos vespertinos, filtrándose entre los nubarrones del horizonte occidental. 

Quería estar allí antes de que Maya y el oficial fueran al sitio indicado. Desde la altura de los peñascos podría divisar si alguien los seguía a la distancia. Podía ser una trampa por lo que fui armado con la espada curva, el arco y el carcaj.

Aguardando la llegada de Maya y el oficial compañero de su padre, disfrutaba de la tranquilidad y la belleza de la fascinante vista desde las cumbres que dominan toda la región. A medida que el gran disco se hundía entre las lejanas colinas contorneando sus desnudos perfiles, la brisa del ocaso, mucho más fresca y agradable, se abría paso sobre la populosa metrópoli ganada rápidamente por las sombras, exhibiendo ésta, las primeras antorchas encendidas en los edificios oficiales como un espejo del firmamento que, pletórico de fulgores, lucía sus fantásticas joyas de luz en mágicas constelaciones sobre el mapa celeste. 

El desierto como un mar de ondulantes dunas, era barrido por el incesante flujo de torbellinos de arena y polvo, que transformaban casi imperceptiblemente su magnificente y aparente inmutabilidad. El espectacular ambiente que me rodeaba hacía pensar en un mundo perfecto de armonía y paz eterna. Quizás así sea el mundo de ultratumba, pero allí abajo en el mundo de los vivos, la traición, la intriga, la violencia, y el crimen, seguían dominando la escena humana.                             

Maya llegó a tiempo y como estaba previsto, el oficial se apareció solo por los senderos al pie del monte, sin que nadie lo siguiera.

---- Que la luz de Amón-Ra ilumine tus días.---- saludó el oficial con un tipo de presentación que en mi tierra denota buena voluntad y deseos de bienaventuranza.---- Mi nombre es Wadj y soy Idenu del ejército de Amón.----

---- Ya le hablé de usted a mi amigo.---- dijo Maya. 

---- Deberá comprender los recaudos que tomamos para evitar que se conozca mi identidad, debido a las delicadas circunstancias que rodean el caso.---- dije explicando mi vestimenta formada por una capa larga con capucha y un lienzo oscuro cubriendo el resto de mi cara, dejando solo una pequeña abertura por donde veía a mi interlocutor.      

---- Comprendo el peligro de darse a conocer, pero yo también me expongo a cara descubierta ante usted, sin siquiera saber su nombre.---- respondió Wadj.

---- Deberá aceptar nuestras condiciones ya que fue usted quien buscó a Maya y no a la inversa. No vamos a arriesgarnos a caer en una trampa.---- respondí con firmeza.          

---- Confiaré en ustedes porque el padre de Maya era uno de mis mejores amigos y temo que traten de matarme si sospechan que estoy investigando la razón de su desaparición.---- confesó Wadj. Parecía sincero y se veía angustiado al peligrar su propia seguridad.

---- ¿Qué información tiene?.---- pregunté sin más rodeos.

---- Después de aquel día de la desaparición de Sesi, ---- que era el nombre del padre de Maya.---- cuando tomábamos un descanso con mis compañeros después de regresar de un patrullaje de varias horas en el intenso calor de la tarde, escuché accidentalmente al acercarme al puesto de guardia, a dos soldados que hablaban acerca de las armas que debían sacar esa noche para  llevarlas al escondrijo del desierto al nordeste del barrio de las prostitutas. Quedé perplejo al no comprender de qué hablaban, pero pronto me percaté que fuera lo que fuera, constituía un delito y si esos hombres se daban cuenta de que yo había escuchado su conversación, me encontraría en grave peligro. Me alejé de allí cautelosamente para que no me descubrieran y me ubiqué en un sitio desde donde pudiese verlos salir de aquel lugar para saber quienes eran. Cuando vi salir a uno ellos, supe que era el que había informado de la desaparición de Sesi durante un patrullaje de rutina, en que hubo una refriega con un grupo de pastores nómadas, nada que pudiese suponer la desaparición de un miembro de la patrulla. Desde aquel momento supe que la desaparición de tu padre ---- dijo dirigiéndose a Maya.---- debía estar relacionada con la sospecha de robo que él nos había mencionado. Como el otro aún no salía del puesto, me aproximé disimuladamente para conocer la identidad de aquel que había dado la orden de sacar las armas esa noche. A verlo casi se me paraliza el corazón. Aquel oficial era nada menos que Hofra, mi superior directo. Se hacía evidente que el ilícito que se estaba cometiendo era muy importante y que debían estar implicados quién sabe cuántos oficiales más. 

Al principio no supe qué hacer, tenía mucho miedo. No quería hablar del tema con nadie. Me sentía observado, todo el tiempo creía que me seguían. No podía dormir de la tensión que soportaba. Por fin me di cuenta que mi imaginación había ido demasiado lejos y que en realidad nadie sabía que yo conocía el peligroso secreto. 

Luego de recuperar cierta tranquilidad, recordé lo triste que había visto a Maya,---- dijo poniendo afectivamente su mano en el hombro del muchacho.---- y decidí contarle lo sucedido e intentar juntos encontrar una vía por medio de la cual pudiésemos llegar a autoridades que pudieran intervenir en el asunto y castigar a los culpables.---- expresó  Wadj. 

---- Maya te ha dicho que lo estoy ayudando, pero aún no podrás saber quién soy. Creo que eres sincero y puedes unirte a nosotros para investigar lo que está ocurriendo, sin embargo existe una condición que tendrás que aceptar. Yo daré las órdenes sobre lo que se hará y no discutirás mis decisiones, de lo contrario quedarás fuera.---- respondí.         

---- Acepto las condiciones, pero exijo ser informado de todo lo que ocurra paso a paso.---- replicó Wadj.

---- Puedes estar seguro de ello. La comunicación no ha de faltar entre nosotros para combinar nuestros esfuerzos y conseguir el objetivo que deseamos, que es desenmascarar a los culpables de todo esto.---- dije.---- Hay algo muy importante que dijiste y sobre lo que quiero que nos detengamos. ¿Cuándo los hombres mencionaron el barrio de las prostitutas dijeron que el escondite que contiene el armamento se halla cerca en el desierto o en el propio caserío?.---- pregunté interesado.

---- Hicieron mención a un lugar cercano en el desierto, no en el propio caserío.---- respondió Wadj.

---- ¿En qué estás pensando?.---- preguntó Maya.

---- Quizás podamos averiguar algo a través de una prostituta de la que soy amigo. Tal vez alguien entre sus amigas o entre las jóvenes que trabajan para ella halla visto algo inusual o sospechoso que pudiera ayudarnos a conocer la ubicación del lugar en donde esconden el armamento robado.---- respondí.

---- Tienes razón, pero debes cuidarte de las mujeres con las que hables del tema. Recuerda que muchas rameras tienen clientes entre los hombres del ejército y por un poco de oro serían capaces de traicionar o vender información a cualquiera de ellos.---- previno Wadj.

---- Es cierto. Sin embargo la mujer de la que hablo es muy confiable y le advertiré que sea discreta al tiempo de averiguar lo que le pida.----dije.---- Ésta misma noche iré a visitarla. 

---- ¿Crees que puedas averiguar quién nombró al escriba Herkhuf en el Arsenal?.---- preguntó Maya.

---- El hermano de mi esposa es escriba del ejército. Seguramente él podrá ayudarme en ello. ¿Pero porqué es importante saberlo?.---- preguntó Wadj. 

---- Porque él es el escriba que está falsificando los documentos en que constan las listas de armas robadas.---- respondió Maya.

---- Excelente.---- dije.---- Ahora debemos separarnos y no dejar que nos vean juntos públicamente. Yo les avisaré mañana si es que pude averiguar algo. Nos encontraremos aquí mismo después del ocaso.---- dije.

Dejamos el lugar a intervalos de tiempo prudencial para que no se pudiese sospechar de nosotros.

Permanecí en casa de mis padres hasta que la oscuridad nocturna me permitiese moverme con más libertad en mis actividades.

Salí de “La aldea de los servidores del lugar de Ma’at”, es decir de la aldea de los artesanos, cruzando el río con rumbo al caserío de las prostitutas en busca de la información que esperaba. 

No recordaba con seguridad el lugar en que desarrollaba su actividad la rolliza Merythator, pero cuando llegué a la barriada no me resultó difícil ubicarme.

Esperé fuera del prostíbulo hasta que salió con su cliente riendo y bromeando.

---- ¡Hola Shed!. Sabía que volverías a verme.---- saludó alardeando.

---- ¿Cómo has estado?.---- respondí. 

Entré con ella abrazándola por la cintura de manera que pareciera obvio a la vista de las demás prostitutas que se hallaban fuera, que tendríamos sexo, pues era exactamente lo que esperaba que creyeran. Mis intenciones sin embargo nada tenían que ver con ello.         

Una vez dentro de la habitación, comenzó a acariciarme el pecho e intentó sacarme el taparrabo pues ya había hecho lo propio con el  faldellín.   

---- No Merythator. Tengo muchos deseos de hacer el amor contigo pero hoy he venido por otro motivo.---- le dije para que no se sintiera rechazada.

---- ¿Qué ocurre?.---- preguntó.

---- Estoy en una misión que me asignó el propio Ykkur.---- mentí pues sabía que si lo pedía Ykkur, ella no se negaría.---- Necesito que me ayudes a conseguir cierta información.---- dije.

---- Sí. Dime que quieres saber.---- dijo atenta. 

Miré las puertas y ventanas temiendo que hubiese alguien que pudiese escucharnos. 

---- ¿Has visto alguna actividad poco usual últimamente en el caserío, hombres en actividades sospechosas o clandestinas?.---- pregunté.

---- Shed, eso se ve todas las noches en este lugar. No sé exactamente a qué te refieres.---- dijo confundida.

---- No me refiero a personas que busquen sexo prohibido, sino a soldados conduciendo carros durante la noche hacia el desierto, o actividades parecidas fuera del horario normal. 

---- Yo no vi ni escuché nada fuera de lo normal, pero ahora que lo mencionas, recuerdo que una de mis muchachas me comentó que le había parecido raro el paso de un carro conducido por soldados vestidos con ropas de civil hacia el desierto en plena madrugada durante tres semanas seguidas más o menos.---- respondió.

---- ¿Y cómo sabía que eran soldados si iban vestidos de civil?.---- pregunté sorprendido.

---- Porque ambos frecuentan el prostíbulo con las ropas militares y por ello le pareció curioso que fuesen vestidos como simples campesinos, como si quisieran pasar inadvertidos.---- respondió Merythator.

---- ¿Puedo hablar con tu amiga?.---- pregunté ansioso.

---- No creo que se niegue a hablar contigo, pero tendrás que pagarle por su tiempo.---- respondió.

---- Eso no es problema.---- respondí. 

Me llevó hasta la joven que trabajaba para ella que en aquel momento se encontraba afortunadamente desocupada.

---- Tiha, te presento a Shed. Quiere hablar unos instantes contigo.---- dijo Merythator dejándonos solos. ---- Sé que mis preguntas te quitarán tiempo de tu trabajo de manera que empezaré por pagar tu tarifa.---- dije entregándole un saco de grano como paga. 

Tiha era muy joven y esmirriada. Su cuerpo sin embargo era agradable, en tanto que su negra y larga cabellera ondulada la hacía ver casi infantil.

---- Dime, ¿qué deseas saber?.---- preguntó.

---- Merythator me comentó que habías visto a soldados vestidos de civil como intentando pasar inadvertidos conduciendo carros hacia el desierto cercano.---- la orienté sobre el tema de mi interés.

---- Sí.---- respondió.---- Yo paseaba con mi novio por la callejuela que colinda con el desierto, después de salir de aquí, cuando vi a esos soldados que son nuestros clientes y me llamó la atención que visitaran el caserío sin pasar por lo de Merythator, y pensé molesta, que irían a visitar a las prostitutas que trabajan al final de la barriada, que son gordas y viejas, tan solo por que cobran más barato, y por curiosidad, los seguimos caminando a través de la calle por la que viajaban, pero cuando llegamos al prostíbulo de las viejas, los hombres no se encontraban allí y por supuesto tampoco estaba el carro que conducían.

A la semana siguiente los volví a ver luego de la primera vez y luego otra vez más.        

---- Llévame a la callejuela por donde los viste pasar.---- le solicité.

Me condujo hacia nordeste del caserío, entre los miserables cuchitriles que lo componían y el bosquecillo de palmeras, extendido a la vera de la zona de transición, entre los suburbios de la ciudad y la región circundante que precede al desierto propiamente dicho.  

---- Tomaron esa dirección hacia el final de la calle y luego desaparecieron seguramente por algún sendero hacia el desierto.---- dijo Tiha señalándome el único rumbo posible que pudieron haber tomado.

---- Gracias Tiha. Si guardas silencio sobre la información que me brindaste serás bien recompensada por tu colaboración.---- respondí para asegurarme su lealtad.

Mis ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad nocturna cuando me despedí de Tiha. 

La noche se presentaba ventosa y los negros nubarrones que avanzaban desde el norte mostraban un amenazante aspecto, dibujando bellísimas sierpes de luz reproduciéndose y retorciéndose en ramificadas trenzas  como una madeja de culebras recién paridas en el seno de la tormenta. Cada destello inundaba de efímera claridad el paisaje de dunas y pastizales, a cada paso en que me adentraba más y más en el desierto buscando alguna casilla, algún sitio apto para el escondrijo de las armas.

Ya había recorrido una distancia que calculé entre dos mil y tres mil codos sin ver nada que pudiese parecerse a un sitio de depósito habiendo cambiado varias veces de rumbo siguiendo diferentes senderos y aprovechando para ver alrededor, con cada relámpago, con cada resplandor del convulsionado y rugiente cielo que parecía quebrarse sobre mi cabeza en repetidos estruendos. Resultaba peligroso caminar en la noche sobre un  terreno en el que abundaban escorpiones y serpientes, sobre todo las cobras, no así de otros animales salvajes que suelen buscar algún reparo nocturno, pero ya estaba allí y valía la pena arriesgarse. Casi sin esperanzas avancé un rato más bajo las primeras gotas de lluvia y el fuerte viento que soplaba entre los pastizales. Cuando un cegador relámpago iluminó el desierto como a pleno día acompañado de un rugiente trueno que me dejó medio sordo, me pareció ver una línea recta y oscura sobre un amplio médano cercano. No comprendí la imagen y pensé que podía ser un palo o una serpiente, tal vez el bastón de un pastor, sobre la rojiza arena. Me acerqué lentamente esforzándome por interpretar el objeto. Recorrí lentamente la distancia que me separaba del objeto esperando que otro relámpago me permitiese verlo mejor. Titubeando me incliné sabiendo que no se trataba de una serpiente, percatándome que fuese lo que fuese, parecía ser de madera pero sus caras y lo que correspondía a aristas demostraba que no era un palo sino más bien una tabla. Esta madera debería haber estado cubierta por tela que se encontraba plegada por encima y que por su color idéntico no se distinguía de la arena circundante, habiendo sido volteada por el fuerte viento que la removió de su lugar. 

Fui palpando el contorno de la madera que formaba un rectángulo cuya medida calculé en seis codos de largo por cuatro de ancho, que no podía ser otra cosa que una puerta camuflada, transformada exteriormente en un cantero cubierto por tierra arena y pastos largos, del mismo tipo que cubrían el terreno contiguo, de manera que era casi imposible descubrirlo accidentalmente. Excitado por el descubrimiento, sabía que no podía ser otra cosa que la entrada a un depósito subterráneo que contenía las armas robadas. También observé hacia uno de los lados menores de la puerta, un par de bisagras de cobre sobre las que giraría la misma al abrirse. No encontré ninguna forma de traba o sello para evitar su apertura por lo que pensé que existía la posibilidad que hubiese un guardia en su interior que custodiara el armamento. Busqué algún resquicio o alguna rendija por donde pudiera descubrir si había luz en el interior.       

Sin previo aviso la puerta sonó y comenzó ha abrirse mientras yo me encontraba apoyado husmeando en su sistema de cierre. Sorprendido salté hacia atrás y casi desesperadamente corrí hasta el otro lado de los médanos para esconderme.

Si se habían dado cuenta de mi presencia tenía pocas posibilidades de escapar; sin embargo creía no haber hecho ningún ruido, pero tampoco podía estar seguro. 

Al buscarme podrían encontrarme fácilmente teniendo en cuenta la constante luz que proporcionaban los relámpagos y la falta de un lugar en donde poder ocultarme.

Me tendí boca abajo sobre la arena entre los pastos largos que al menos disimularían parcialmente mi cuerpo y confiaba que, si no se habían percatado de la existencia de un intruso, permaneciendo inmóvil podría pasar inadvertido.       

Apoyé la barbilla sobre las manos y permanecí expectante observando por entre el pastizal esperando para actuar si era necesario.

Dos hombres jóvenes como de mi edad surgieron del depósito subiendo por una escalera no sin antes dar un vistazo al terreno circundante. Se veían totalmente relajados y por la actitud que mostraban, podía estar tranquilo pues al parecer solo habían salido a tomar el fresco aire nocturno.

El tenue resplandor que provenía del depósito apenas me permitía ver a los sujetos en sus flancos iluminados. De a ratos se veían como espectrales figuras recortadas contra la luminosidad de la tormenta, permitiéndome distinguir mejor los detalles que me interesaban. Por sus edades debían ser soldados rasos y no oficiales. Ambos portaban la espada de un lado de la cintura y un puñal o daga del otro. Lo más destacado e importante como información, era sin lugar a dudas, que los dos llevaban el faldellín liso y el chaleco de lino amarillo que caracterizaba a los miembros de la policía Medyau. Esto no podía ser casual y seguramente habría jefes de la policía de Waset implicados en el asunto. Si ha esto se le sumaba la participación de altos oficiales e incluso escribas del ejército la proporción que tomaba el tema rebasaba cualquier posibilidad con que hubiese especulado. Todos los indicios llevaban a la conclusión de que se trataba de algo mucho más grave que el simple contrabando y venta de armas, pero ¿qué era?, ¿Quién estaba a la cabeza de todo esto?. Todo estaba tan bien organizado que debía haber algún gran personaje relacionado. Nada se hallaba librado al azar. ¡Por los cuernos de Amón! Tenía que haber otro motivo para tamaña operación. Presentía que nos estábamos acercando a la verdad. Al mismo tiempo tenía una preocupante sensación de que había algo que estaba pasando delante de mis narices y no podía verlo. Sospechar algo malo es peor que conocer la verdad pues cuando la conoces, buscas los medios para combatirlo, pero como en aquel momento la incertidumbre me devoraba por dentro. No debía pasar más tiempo sin que Tutmés lo supiera para que desbaratara esta organización delictiva.

La lluvia fresca sobre mi cuerpo me sacó de mis cavilaciones. El viento y el agua se hacían más intensas y los dos guardias medyau decidieron retornar al escondrijo. Era el momento adecuado para salir de allí y no lo desaproveché. Me arrastré sobre la arena húmeda entre los pastos hasta que estuve seguro que no volverían a salir. Cuando estaba a unos cien codos del lugar me erguí y comencé a caminar raudamente hacia el caserío, aguzando la visión para no tropezar en la oscuridad. 

Las preguntas daban vueltas en mi mente obsesionándome sin encontrar las respuestas. Me tranquilicé pensando que todas serían respondidas cuando al regresar, Tutmés se ocupara del asunto.

Llegué a la ciudad y me dirigí directamente a la casa de Maya. Crucé a dos miembros de la Patrulla medyau que recorrían como siempre la ciudad. No había en ellos nada distinto que hiciese pensar que eran diferentes a los guardias que había visto cuidar el orden y la calma en las calles de Waset durante todos esos años desde mi llegada a la ciudad. Sin embargo ahora los veía de manera diferente. Creía que eran corruptos y criminales de la peor calaña, y aunque no todos lo fueran debía cuidarme de ellos pues no sabía quienes eran delincuentes y quienes no. 

Llegué a la casa de Maya y le conté todo lo que había descubierto. El muchacho quedó atónito.

---- ¿Qué haremos ahora?.---- preguntó Maya. 

---- Debemos esperar hasta mañana para ver que puede averiguar el hermano político de Wadj acerca de quién dio la orden de traslado de Herkhuf y así acercarnos a los cabecillas de todo esto.---- respondí.---- Me había olvidado de preguntarte si desapareció más armamento del arsenal en estos días.---- inquirí.

---- No. Hubo un solo secuestro por parte de las patrullas y las armas aún siguen en el depósito. Estoy seguro que ésta semana no ha desaparecido ni un puñal del arsenal. ¿Habrán detenido la sustracción a causa de nuestra investigación?.---- preguntó Maya. 

---- No lo creo, Maya. Piensa que si supiesen de nosotros ya habrían intentado eliminarnos. Debe haber otro motivo o bien volverán a hacerlo los próximos días.---- respondí.---- O quizás, ¿tendrían el número que esperaban reunir?. Pensé. Se me ocurrió preguntar algo que un instante después me pareció completamente inútil.---- ¿Cuántos hombres dirías tú, se podrían equipar con la cantidad de armas robadas?.---- dije.

---- Con seguridad menos de cien.---- respondió Maya con seguridad.

Era un número muy pequeño para pensar en que alguien trataba de formar un ejército.

---- ¿Crees que Shishak, el comandante medyau esté en el medio de todo esto?.---- preguntó pensativo.

---- Me jugaría la cabeza que lo está. Pero cómo no se me ocurrió; con las autoridades fuera de la capital deben sentirse a sus anchas. Tratemos de ubicarlo y veamos qué actividades lo tienen ocupado.---- dije.

Cenamos en compañía de la madre de Maya, siendo ya entrada la madrugada. Mientras conversábamos, el más pequeño de sus hermanos se levantó de su cama lloriqueando y preguntando cuando volvería su padre. Se hizo un silencio triste, vacío de respuestas. El niño con los ojos enrojecidos y húmedos de llanto, fue llevado en brazos de su madre que a su vez luchaba por contener sus lágrimas, hasta su lecho para ser arrullado por su dulce voz, tratando de dar consuelo con mimos y caricias, para compensar la ausencia de un padre que no regresaría.           

---- Yo lo extraño mucho, pero los niños le necesitan mucho más que yo. Ellos son demasiado pequeños para comprender de traiciones y maldades. Solo quieren que su padre vuelva a su lado para jugar con él y disfrutar de los cuentos que les narraba.---- expresó Maya sin poder evitar que unas lágrimas recorrieran sus mejillas. 

---- Te prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para que los culpables de la desaparición de tu padre lo paguen con sus propias vidas.---- dije.

Permanecimos un momento más con ella y luego nos despedimos de ella antes de partir hacia el cuartel de la policía medyau. Era una mujer tranquila y valiente, pero se la veía abatida por la desaparición de su esposo.

---- Cuídate Maya, no quiero perderte a ti también.---- dijo abrazándose a él en un llanto apenas contenido.   

---- No te preocupes madre. No nos arriesgaremos innecesariamente.---- le dijo tratando de tranquilizarla.---- Adiós y no me esperes despierta.---- dijo besando su frente.

Al llegar a la ciudad interior se hacía evidente la cercanía de la gran fiesta de Amón y la ascensión al trono por parte de Tutmés. Los edificios oficiales estaban siendo refaccionados, pintados y ornamentados con estatuaria, relieves y pinturas murales, para celebrar el doble acontecimiento de la fiesta de la máxima deidad del panteón de Kemet y  la coronación del heredero al trono, con la suma de poderes conferidas por el propio Amón por su oráculo veintidós años atrás. Centenares de albañiles, escultores, pintores, ayudantes, aprendices, siervos y esclavos, participaban de un vertiginoso ritmo de trabajo a la luz de grandes antorchas y lámparas, en la madrugada sin luna y bajo un océano de estrellas, luego de disipada la tormenta. Como si fuera pleno día, ese ejército bullicioso del que formaba parte mi propio padre, luchaba contra el tiempo para completar los trabajos que embellecerían la ciudad palacial en vistas del notable evento que se adivinaba en todos los ámbitos de la metrópoli, que comenzaba a preparar a sus músicos, bailarinas, cantantes, para la gran festividad. El mercado transformado en un enjambre de proporciones descomunales había sido ampliado para albergar la multitud de mercaderes y delegaciones de países y naciones de los cuatro puntos cardinales, cuyos representantes llegaban para rendir honor al futuro soberano, trayendo presentes desde los más lejanos reinos del planeta. Todo este movimiento de trabajadores, nos ayudaría a pasar inadvertidos ante los policías medyau, que como simples observadores presenciaban el ir y venir del gentío en los preparativos para la celebración, época en que se relajaba mucho el celo en la vigilancia durante el patrullaje nocturno, limitándose solamente a mantener el orden bastante alterado por la actividad reinante.                 

Llegamos hasta un edificio vecino que se hallaba justo frente a la jefatura de la policía y robando un par de herramientas de tantas que se hallaban dentro de una caja utilizadas por un grupo de obreros que laboraban sobre una fachada contigua, tomamos una escalera y subimos a la terraza del mismo para, ocultos por los tabiques que remataban la parte alta de la techumbre, observar los movimientos de los guardias medyau y si se encontraba allí, seguir la actividad de Shishak.

Permanecimos mucho tiempo en el lugar y varias veces estuve a punto de dormirme, pero lograba despertarme nuevamente, dándome estímulos, pensando que estaba cerca de la verdad. Vimos muchos guardias medyau entrar y salir en sus rondas habituales por la ciudad pero no divisé a Shishak que se encontraría descansando a esas horas de la noche. A medida que transcurría la madrugada fue disminuyendo la actividad en las calles, pues los trabajadores debían descansar algunas horas antes de retomar sus respectivas ocupaciones, haciéndose más silencioso el tránsito de peatones por la urbe.        

Agotado no pude resistir el sueño y quedé dormido por poco tiempo pero lo suficiente para recuperar algo de energía. Lamentablemente existía la posibilidad de haberme perdido algún hecho importante, aunque todo se veía igual que en el momento en que me dormí.   

Faltando poco para que amaneciera y con gran parte de la población de nuevo atareada en sus respectivos quehaceres, me pareció conveniente abandonar el sitio antes que la luz del día hiciese sospechosa nuestra permanencia en el lugar. Deberíamos descender a través del fondo de una panadería cercana que se comunicaba por los techos con el edificio en el que nos hallábamos. 

Mientras despertaba a Maya que se encontraba totalmente dormido, los vi llegar. Eran tres policías medyau y estuve completamente seguro de que uno de ellos estaba en el escondrijo del desierto. Llegaban a la jefatura probablemente luego de cumplir sus respectivas guardias.

---- ¡Maya, despierta!. ¡Ese es uno de los hombres que vi en el escondrijo del desierto!.---- dije excitado.---- Bajaré por la panadería hacia la calle. Intentaré descubrir con quién se reporta luego de pasar la noche en la guarida del desierto. Tal vez pueda descubrir algo más.---- comenté.

---- Y yo, ¿qué haré?.---- preguntó Maya. 

---- Retorna a tu trabajo como cada mañana y no llames la atención. Creo que estamos cerca de descubrir de qué se trata todo esto.---- dije mientras me descolgaba hacia el fondo de la panadería sin dejar que me vieran los panaderos.  

Al ser descubierto por los hombres que cargaban sacos de grano para llevar a moler dentro de la panadería simulé que me hallaba ebrio como si hubiese pasado la noche durmiendo mi borrachera en el depósito de trigo. Me sacaron a empujones y aproveché el mal trato de su parte, negándome a salir e incluso retándolos a pelear, creando una disputa   para distraerlos mientras Maya descendía a su vez del techo, alejándose sin ser visto por una salida lateral. 

Cuando estuve seguro de que Maya había salido sin problemas, me di media vuelta y salí de la panadería cantando con voz estridente y desentonada, dejando desconcertados a los obreros que al ver que me alejaba, simplemente me ignoraron para continuar con sus actividades, entendiendo que no tenía sentido pelear con un borracho.                

La actuación como borracho me dio la idea de acercarme hasta la jefatura continuando con la simulación. Haciendo más curvas que una culebra me aproximé tambaleante a la entrada de la jefatura para ingresar en ella cuando me frenaron los medyau que se hallaban a ambos lados de la puerta custodiándola.

---- ¿Adónde crees que vas?.---- me dijo el más alto de los dos custodios, poniéndome una mano sobre el pecho.

---- Vengo a saludar, al ... al comandante.---- respondí con actitud vacilante. Mientras tanto alcancé ha ver a través del ventanal que daba a la calle, a Shishak, en su despacho conversando con los medyau que cuidaban el escondite con las armas. Al parecer se encontraba dictando a su secretario escriba sentado a su derecha, algún tipo de escrito sobre un papiro que luego enrolló, para finalmente atarlo y lacrarlo, entregándoselo a uno de ellos.     

---- Estás borracho y sucio. Aléjate antes de que me hagas perder la paciencia.---- me amenazó. 

---- Solo ... solo quiero saludar al comandante.---- dije tartamudeando.

---- Vete o te sacaré a patadas de aquí.---- me dijo el otro burlándose de mí.

---- Está bien ..., no quiero pelear con los oficiales del orden, pero otro día volveré para saludar al comandante.---- respondí despertando carcajadas en ambos guardias. 

Me alejé de allí unos cuántos pasos para esperar a ver qué ocurría con aquellos hombres que recibieron el papiro.          

La espera no fue en vano ya que uno de ellos salió portando el rollo, tras lo cual, lo seguí para averiguar a quién llevaba el papiro. Tal vez me llevara a conocer a otro de los personajes de esta red delictiva, de esta telaraña que ya había cobrado su primera víctima y en la que no debíamos caer, pues seríamos presa fácil. 

Cuando se acercó al ámbito del Palacio presentí que no me había equivocado sobre el contenido del documento que llevaba el guardia. Debía contener alguna información, un mensaje tal vez, quizás solo estaba creando especulaciones en el aire, pero podría ser muy importante conocer al receptor del mismo, para atar cabos y aproximarnos más a los cabecillas de la organización.

Tuve que introducirme subrepticiamente a través de una de las entradas de servicio, pues los guardias no me hubiesen permitido el ingreso por el gran pórtico de la residencia faraónica como hicieron con el medyau mensajero. Perdí de vista al medyau por unos momentos, pero ingresando a los corredores de la administración lo vi a la distancia en la gran sala de escribas, conversando con un funcionario escriba, que yo conocía de vista, pero del cual desconocía el nombre y su cargo. Ataviado con finas vestiduras y ricas joyas armoniosamente combinadas, el joven burócrata llamaba la atención por su pulcritud y la suavidad de sus modales. Afeitada su cabeza como un sacerdote de Amón, poseía facciones delicadas, notablemente agraciadas, casi femeninamente bellas, sobre un cutis terso e imberbe, que muchas damas del harén hubiesen envidiado.              

Siendo muy temprano, la gran sala de escribas se hallaba desocupada y a excepción del funcionario y el medyau que se habían sustraído de la creciente circulación de sirvientes que comenzaban a pulular por los corredores de palacio, solo se encontraban en ella un par de muchachas de la servidumbre terminando tareas de limpieza antes de la llegada de los funcionarios. 

Seguro de que nadie me observaba, me introduje a gachas en el recinto por la puerta principal para, aproximándome lo más que pudiese entre mesas y taburetes, intentar escuchar lo que hablaban. Detrás de un armario de acacia, permanecí inmóvil y oculto, aguzando mi oído con la esperanza de obtener más información. 

---- Ésta noche partirán con el cargamento hacia el norte en una nave mercante que los estará esperando en el atracadero viejo. Antes de la medianoche deben tener las armas y el resto del equipo embarcado para salir. 

El capitán de la nave ya conoce el destino en dónde también les serán proporcionados caballos y carros para cumplir la misión.---- dijo el escriba.

---- ¿Cuándo se nos informará la ruta que tomará el cortejo?.---- preguntó el medyau.

---- Nuestro informante nos dará el itinerario exacto ésta tarde.---- respondió el burócrata. 

---- Luego del asalto, ¿adónde debemos dejar el cargamento de oro?.---- preguntó el medyau.      

---- Volverán al sitio de la costa en donde se halla el navío y desde allí les guiarán hasta un lugar, ya previsto en las afueras de la ciudad de Gebtu, donde ocultarán el cargamento de oro.---- respondió con su aflautada voz el escriba.

---- ¿Algo más que debamos saber?.---- preguntó el medyau antes de irse.

---- No deben quedar supervivientes, y asegúrense de dejar en el lugar armas y elementos que evidencien sin lugar a dudas de que se trató de un ataque de una banda de asaltantes nómadas.---- respondió.  

Se me hizo un nudo en la garganta de pensar que, fuesen quienes fuesen los miembros de aquel cortejo, serían masacrados para ocultar la infamia de tan vil ataque. Imaginé que podría tratarse de alguna misión diplomática llegada desde los territorios asiáticos trayendo presentes para ganarse el favor y la amistad del futuro faraón. Numerosas delegaciones extranjeras habían hecho llegar sus respetos a Tutmés en la proximidad de su coronación y me imaginaba que el oro del que hablaban los conspiradores podría representar cierta forma de tributo de algún monarca asiático esperando el apoyo del flamante soberano en quién sabe qué conflicto de aquellas tierras.    

Esperé que el policía medyau se retirara, para salir de allí antes de que comenzaran a llegar los escribas que trabajaban en la gran sala, y sospecharan de mi presencia en el lugar. 

Me urgía dar a conocer el terrible secreto al Príncipe para que se pudiera evitar la atroz carnicería que se proponían los delincuentes. 

Pero Tutmés aún no regresaba. ¿Cuándo lo haría?. Para aquel momento quizá fuese demasiado tarde para las víctimas del planeado asalto. 

Por otro lado me preguntaba, ¿cuánto oro podría llevar el cortejo, para que hombres encumbrados de la burocracia, el ejército y la policía medyau, se arriesgaran a un acto delictivo de tan grave talante?. Debería ser una enorme cantidad para que el reparto entre tantos implicados  justificara los riesgos, ya que de ser descubiertos, todos los participantes en el hecho serían, sin lugar a dudas, condenados a muerte. Nuevamente las dudas y las sospechas volvían a rondar en mi mente como lobos hambrientos acorralando a su presa. ¿Podría existir algún motivo más allá del robo en sí mismo?. ¿Tendría quizás alguna relación con un posible atentado para complicar la posición de Kemet, en su ya comprometida situación contra los enemigos hurritas del reino de Naharín?. No, no puede ser. Mi mente está a la deriva azotada por los vientos de mi imaginación. Estoy complicando los hechos más allá de la realidad. Todo está muy claro y se trata de un gran robo solamente.---- me decía a mí mismo.

Tal vez debía informar a Shomu para que él enviase un mensajero que lo transmitiese al Príncipe. Ninguno de los demás miembros de la custodia que permanecían en Waset, era de mi entera confianza y habiendo compartido con Shomu la misión en Biblos y la campaña en Kush, creía que era el más indicado para conocer lo que estaba ocurriendo, en ausencia de mis amigos ya que Ykkur, Madakh, Amenemheb y Say se hallaban como custodios de Tutmés en la ciudad santa de Abedju.                

Pero, ¿adónde se encontraría Shomu?. A los otros custodios los crucé en los pasillos de Palacio frecuentemente, sin embargo a él, no lo había visto durante los últimos días. ¿Se habría reunido con los que acompañaban a Tutmés?. Debía averiguar en dónde se encontraba pues si mi suposición era correcta tendría que idear otra manera de poner al tanto de la situación al Príncipe. Luego de alimentarme frugalmente en la cocina de Palacio, gracias a mi amiga Binnet que robó para mí una hogaza de pan y un poco de leche de cabra, acudí 

a las habitaciones de Tutmés en donde encontraría a los custodios para conocer el paradero de Shomu. 

---- Hola Kaú, estoy buscando a Shomu.---- comenté al custodio que se hallaba delante de la puerta.

---- Shomu aún no ha regresado de Abedju. Debería haber vuelto ayer así es que seguramente llegue hoy.---- respondió.

Sabiendo que no era conveniente que fuese al arsenal a ver a Maya para comentarle lo que había averiguado, tomé mis herramientas de carpintero y me dirigí a los aposentos de la señora Ahset en busca de información  acerca del día de retorno de la comitiva Real con la que había viajado el alcalde de Waset, aliado de mi señor Tutmés. Khepermare, esposo de Ahset, formaba parte de la comitiva por lo que especulé que ella podía conocer la fecha prevista para su arribo. Mi intención era contar con la posibilidad de recurrir al alcalde de Waset ante la posibilidad de que Shomu no regresara tampoco aquel día, ya que se acababa el tiempo para tomar medidas que neutralizaran el asalto que se proponían los confabulados.        

Al llamar a su puerta me recibió una de sus esclavas nehesi. 

---- Necesito hablar con la señora Ahset.---- dije.

Sin decir palabra se dirigió hacia el interior de la habitación en donde se hallaba su ama.

Luego de unos momentos apareció Ahset con su cara bellamente maquillada de blanco, con sus sensuales labios pintados de púrpura y sus ojos delineados en verde oscuro, enmarcadas sus facciones por los bucles de sus sedosos y brillantes cabellos.

---- ¿Crees que puedes venir cuando se te dé la gana?.---- me dijo notablemente ofuscada. Por supuesto se hallaba enfadada porque me esperaba la noche anterior y yo, ocupado en la investigación, había faltado a la sita. ---- ¿Quién te crees que eres?.---- dijo casi gritando, mientras nos encontrábamos en la entrada de sus aposentos y expuestos a ser escuchados por las mujeres del harén, guardias y siervos, siempre bien dispuestos al chisme y a las intrigas, situaciones por las que no podía arriesgarme a pasar, sobre todo en aquel momento.

---- ¡Solo eres un siervo inútil y ...!.---- antes que pudiera decir algo más, la atraje hacia mí y la besé acallando sus recriminaciones. Trató de zafarse e incluso intentó golpearme con su mano derecha. Tomé su mano asiéndola fuertemente y temiendo que fuese a gritar en el estado de histeria en que se encontraba, supe que solo había una manera de calmarla. La bofetada que le di, resonó en la habitación y la hizo enmudecer. Las esclavas desaparecieron temiendo que su ama estallase como un volcán en erupción. Completamente sorprendida llegó a balbucear en voz baja.

---- ¿Cómo te atreves...?.---- dijo. Con un suave movimiento de mi mano aparté los mechones de su pelo desordenados por el golpe y descaradamente volví a besarla sin decir palabra. Sabía que era una mujer que había que tratar con mucha firmeza para poder dominarla. Me abrazó y nos besamos con ardor, terminando en su lecho, ávidos de sexo, sedientos de pasión, excitados como cada vez que nuestros cuerpos se aproximaban el uno al otro, en una avasalladora e irrefrenable atracción mutua. 

Luego de hacer el amor, permanecimos recostados un corto tiempo entre arrumacos, conversando de cosas triviales.                  

Mientras Ahset peinaba su cabello frente al pulido espejo de bronce, aproveché para preguntarle acerca del retorno de su esposo con los miembros de la corte. 

---- ¿Cuándo regresa Khepermare con la corte?.---- pregunté.

---- Es difícil saberlo con certeza pero deberían hacerlo entre hoy y mañana.---- dijo en tanto retocaba los largos bucles que caían laxamente sobre sus pechos desnudos. 

¡Qué hermosa era y cuán difícil resultaba estar a su lado!. A veces me sentía enamorado de su belleza sin par, de su contradictoria femineidad, de sus sofisticados gustos, de su complicado y voluble carácter, como un brebaje de vino y mandrágora, que resultaba tan embriagante y delicioso, como adictivo y peligroso. ¡Si solo fuese posible permanecer así como me encontraba ahora, relajado, extasiándome con su hermosura y presto para satisfacerla en su cama!. Pero deja de soñar Shed.---- me decía a mí mismo.---- Ahset se cansará de ti antes de que una nueva inundación vuelva a posar su fértil limo sobre la tierra de Kemet. 

Y aunque no fuese así, ¿qué posibilidad tendrías de mantener una relación secreta con la esposa de uno de los personajes más sobresalientes de la burocracia del país?. Tarde o temprano, alguien nos delataría y terminaríamos condenados a morir por adulterio.               

De pronto, el llamado a su puerta me sobresaltó, sacándome de mis delirantes especulaciones.

---- ¡Shed vístete pronto y simula estar trabajando!.---- dijo arrojándome el shendyt que aún yacía en el suelo.---- ¡No abras la puerta todavía!.---- ordenó a una de las esclavas negras.                  

Salté de la cama para colocarme el faldellín, tras lo cual recompuse mi cabellera con las manos.

Ahset hizo una seña a la joven nehesi para que abriese la puerta mientras terminaba de acomodarse túnica.

---- Informa a vuestra ama que traigo un mensaje de su esposo.---- dijo el hombre cuya voz creí conocer. Me encontraba en la habitación contigua de manera que no podía ver al sujeto, pero su tono y modos me recordaron vivamente al funcionario con el que hablaba el policía medyau aquella misma mañana en la sala de escribas. 

Mientras Ahset conversaba con él, miré por la abertura que quedaba entre las cortinas de la puerta que separaba las habitaciones. Era él, no había dudas. ¿Qué relación tendría con Khepermare?. ¿Estaría Khepermare mezclado en el asalto que se planeaba?. Me resultaba difícil de creer. Él era un hombre rico, miembro de la familia Real, sin ambiciones políticas y con poder militar nulo. No, no podía estar implicado.

---- ¿Quién es?.---- pregunté, luego de que se hubo marchado el funcionario.

---- Su nombre es Tenen, y es el secretario de mi esposo.---- respondió Ahset.---- No debe verte salir de aquí. Espera hasta que halla abandonado el corredor.---- dijo ella observando los movimientos del escriba por los pasillos del Harén.

---- ¿Qué te dijo?.---- pregunté interesado.

---- Khepermare llega esta tarde junto con el resto de la Corte.---- respondió.---- Pueden arribar en cualquier instante. No podremos vernos mientras él esté en Waset.---- concluyó. 

Con mi mente de regreso a la cruda realidad, no había prestado atención a las últimas palabras de Ahset que, lamentaba que no pudiésemos seguir viéndonos por el momento. 

Sumido en mis pensamientos y concentrado nuevamente en el asalto a aquel desconocido cortejo, pensé que quizá el propio Tutmés y su custodia estarían de regreso para poder informarle de los acontecimientos, o por lo menos Shomu o el gobernador de Waset. Todo saldría bien,---- me decía a mí mismo.---- y podríamos desenmascarar a los delincuentes.                

---- ¿Ya puedo salir?.---- pregunté ansioso.  

---- Sí.---- dijo Ahset besándome tiernamente en los labios.

---- Hasta pronto.---- respondí.

Para aquel momento del día calculé que era posible que encontrara a Wadj antes de que volviera a salir de patrulla con su grupo. Si bien no era conveniente que nos viesen juntos, el tiempo que nos restaba era vital para completar las informaciones que teníamos antes de comunicarlas a Tutmés. Tomé aquel riesgo convencido de que valía la pena confirmar la identidad del escriba que había firmado la orden de traslado de Herkhuf y seguramente del propio Yuf, jefe de escribas del Arsenal.

Cuando llegaba a las caballerizas alcancé ha ver a Wadj inspeccionando riendas y arneses de los carros, en el sofocante y opresivo calor de los establos, antes de la partida hacia el desierto oriental en un nuevo patrullaje de rutina. Estaba solo en ese sector mientras otros hombres de su grupo se encontraban fuera revisando el armamento y otros habían llevado a los caballos al abrevadero antes de salir. 

Al atravesar la caballeriza descubrí desde lejos al“ fantasma”, mi potro, cuando era atendido por uno de los mozos de cuadra. Se veía magnífico con su pelo brillante y su porte característico.

Al aproximarme a él, Wadj me observó con desdén, al ignorar mi identidad.

---- Soy el amigo de Maya.---- le dije en voz baja, seguro de que nadie nos escuchaba. Me miró con desconfianza creyendo que podría tratarse de un engaño para hacerlo caer en una trampa.---- Sé que había acordado mantenerme incógnito, pero hoy, he conseguido ciertos datos que nos obligan a actuar con celeridad.---- dije para tranquilizarlo.---- ¿Has averiguado el nombre del funcionario que firmó el traslado de Herkhuf al Arsenal?.---- pregunté disipando el recelo de Wadj.

---- Así es, y casualmente, es él mismo quien refrenda el nombramiento de Yuf al frente de la administración del Arsenal.---- respondió.

---- Adivinaré de quién se trata.---- dije seguro que sería el secretario de Khepermare.---- Es Tenen, ¿verdad?.---- pregunté.

---- ¡Sí, es él!. ¿Cómo lo supiste?.---- preguntó con asombro.

---- Ésta tarde cuando nos veamos en el sitio acordado los pondré al tanto de lo que está ocurriendo aunque todavía quedan algunas cuestiones por esclarecer.---- respondí.

---- ¿En el papiro firmado por Tenen, menciona quién ordena el traslado?.---- pregunté.

---- No podemos conocer eso sin abrir el papiro y violar el sello que lo resguarda. Es demasiado riesgoso. Sabemos que fue Tenen el que escribió el documento porque está asentado en el listado de nombramientos.---- dijo resignado Wadj.  ---- ¿Descubriste el motivo por el que roban armas de los nómadas?.---- preguntó excitado por la curiosidad.

---- Sí. Planean atacar un cortejo cuya procedencia desconozco, quizás se trate de una delegación  acompañando a alguna princesa extranjera enviada como futura concubina del Faraón. Lleva cierto cargamento de oro, y piensan dejar como evidencia armas y posiblemente otros elementos, tal vez ropas, de los utilizados por las bandas de delincuentes del desierto, para responsabilizarlos del ataque.---- expliqué. 

---- ¡Por los cuernos de Amón!.---- dijo estupefacto.---- ¿No es posible averiguar de qué cortejo se trata?.---- preguntó.

---- Ha llegado hasta hoy a Waset, al menos una docena de delegaciones acompañando a princesas en cortejo nupcial para unirse al Faraón.

Solo Amón sabrá cuantos más estarán en camino hacia la capital desde los más remotos rincones del mundo. 

No tenemos medios para averiguar esa información, por ello espero con ansiedad la llegada de mi compañero Shomu, para contarle lo que pasa y que él se lo transmita al Príncipe. Si él no regresa, pensé en comunicárselo al gobernador que es aliado de Tutmés. Ni siquiera los delincuentes saben todavía la ruta que traerá al cortejo hasta la capital. Escuché decir a Tenen que hoy su informante les dará esos datos.   

Dos mozos de cuadra se aproximaron trayendo los caballos que se alistarían para unirlos a los carros de la patrulla.

---- Será mejor que concluyamos nuestra conversación.---- advertí.---- Durante nuestro encuentro de la tarde les daré más detalles de lo que ocurre.---- dije despidiéndome de Wadj.

Las horas pasaban lentamente como si el tiempo viajara sobre el caparazón de una tortuga. 

Permanecí en el taller de carpintería esperando el retorno de Shomu.

El ambiente festivo se respiraba en cada rincón de la ciudad, que se preparaba para la gran celebración, mientras que un ejército de sirvientes había invadido los edificios oficiales, los templos y santuarios, embelleciendo sus fachadas con todo tipo de ornamentos florales, banderas y estandartes conmemorativos. En palacio se veían las cuadrillas de esclavas nehesi, dirigidas por los secretarios del Chambelán, decorando primorosamente los ambientes de la residencia real en vistas al festival de Amón conjuntamente desarrollado con la coronación Tutmés III como nuevo Faraón.      

Después de media tarde se escuchó el bullicioso ingreso de la comitiva real al frente de la cual llegaban Hatshepsut del brazo de Senmut, con un semblante de sospechosa tranquilidad, saludando a sus súbditos con desacostumbrada calidez y simpatía, difícil de creer en las circunstancias que atravesaba, que hacían inminente su entrega de la doble corona de Kemet a manos del hijastro al que durante tanto tiempo había mantenido al margen del poder, y al que se veía impelida ha ceder el cetro ante la insostenible situación de adversidad que tuvo que enfrentar luego del asesinato de Hapuseneb. Esperando encontrar a Shomu entre los recién llegados, salí a buscarlo.

Infructuosamente traté de localizarlo pero no daba con él en ninguno de los sectores de Palacio donde podría haber permanecido luego de su arribo. El resto de los custodios de Tutmés que se encontraban en la residencia, tampoco lo habían visto y pensé que quizás no hubiese regresado. 

Me dirigí hacia la costa con la esperanza de que el capitán de la nave real, que había traído a la Reina y sus funcionarios a la capital, pudiese informarme algo acerca de Tutmés y el grupo de custodia. 

El capitán Dagi, había sido reclutado por uno de los generales de Hatshepsut, sin conocer éste, la admiración que el joven oficial le tenía al Príncipe, luego de haber estrechado lazos de amistad durante la campaña de Kush, lo que lo hacía un aliado incondicional y hombre de confianza de Tutmés, inmerso en el propio seno de los adeptos de la Reina. 

Dagi sabía de mis servicios a las órdenes de Tutmés, de manera que podía fiarme de él buscando información acerca de sí el Príncipe  retornaría aquel día a Waset, en alguna de las naves de la flota.

Lo encontré efectivamente en el puerto, supervisando los trabajos de limpieza y mantenimiento que se llevaban a cabo en las embarcaciones recientemente atracadas.    

---- Buenas tardes Capitán Dagi.---- lo saludé.

---- ¿Cómo estás Shed?.---- respondió amigablemente. 

---- Le pido disculpas por venir a perturbarlo durante su trabajo, pero se trata de algo importante.---- expliqué.

---- No es molestia Shed. ¿Qué deseas?.---- preguntó con amabilidad.   

---- Necesito saber con urgencia si el Príncipe volverá hoy a Waset. Hay un asunto muy delicado del que debo informarlo.---- dije.

---- El Príncipe se hallaba en la ciudad de Gebtu desde la que saldría ayer temprano hacia el Mar Oriental.---- expresó Dagi. 

---- ¿Al Mar Oriental?.---- pregunté confundido.---- ¿Por qué razón viaja hacia allá faltando tan poco para la Fiesta de Amón? .----

---- Justamente por eso, Shed. El Príncipe va en busca del incienso y la mirra ceremonial que traerá hasta la capital, para honrar a Amón-Ra durante la festividad. ---- explicó el joven capitán.

---- ¿Y por qué no envía  a otros, teniendo tantos preparativos que concretar en 

vistas a su próxima coronación en Waset?.---- pregunté extrañado, 

demostrando un gran desconocimiento sobre el tema.     

---- No se trata de un simple trámite que solo implique una pérdida de tiempo, Shed.---- dijo sonriendo.---- El viaje, desde el más importante puerto del Mar Oriental trayendo el oro, la mirra y el incienso sagrados del país de Punt hacia Waset, forma parte de un antiguo ritual llevado a cabo por los herederos al trono, como futuros Faraones y sumo sacerdotes de todos los Dioses, ofreciéndose a sí mismos como servidores de Amón-Ra, el Oculto, en una unión mística entre la Divinidad Superior del país y el soberano, como representante de los Dioses ante el pueblo de Kemet.---- respondió diligente, iluminando mi ignorancia.

Quedé perplejo, y extrañado al mismo tiempo de no haber escuchado antes, acerca de aquel rito sagrado conferido a los herederos a la doble corona.

---- Tal vez lo hayas conocido por el nombre de “El cortejo de Jonsu”. ---- respondió Dagi tratando de aclarar mis recuerdos.

---- Sí por supuesto. He escuchado de él pero no conocía en qué consistía.---- respondí, limitándome a pensar que Tutmés no estaría de regreso para comunicarle los hechos que se venían sucediendo durante su ausencia. 

Me siento tan estúpido cada vez que recuerdo estas circunstancias, que me resulta vergonzoso tener que contarlas, pero no importa lo mal que pueda sentirme, ya son parte del pasado y como tal, inmodificables. 

Aún no puedo comprender por qué no advertí en aquel mismo instante lo que estaba ocurriendo, teniendo ante mis narices los últimos datos que me faltaban para solucionar el fatal acertijo que encerraba el robo de las armas. Como dicen en mi país, “mientras los ladrones se llevaban la vaca alzada, no viendo a los ladrones, creí que la vaca volaba.”

---- ¿No sabe si Shomu viajó con el grupo de custodia a Gebtu?.---- pregunté, encasillado en mi plan de informar al Príncipe a través del custodio.

---- Supe que había enfermado mientras se hallaba en Abedju, de manera que el Príncipe prefirió no llevarlo en la custodia, pero hoy lo vi regresar a Waset en el navío que traía a los dignatarios de la corte.---- respondió.

---- Le agradezco su ayuda capitán.---- Dije respetuosamente al oficial que retornó a sus tareas. 

Alejándome con prisa del puerto hacia el Palacio, pensé que podría haberme cruzado con Shomu, saliendo del ámbito de la residencia cuando él llegaba al mismo por otro lugar, de manera que me decidí a buscarlo de manera urgente.

Al regresar caminando a través de las calles de Waset, la purpúrea  luz del atardecer sobre las blancas fachadas de los edificios oficiales, reflejaba destellos dorados tan brillantes que me obligaron a apartar la vista de ellos. Cómo si el propio Amón-Ra con su eterno fulgor y divina claridad, hubiese estado tratando de iluminar mis pensamientos en tinieblas, me asaltó la dorada visión del “Oro sagrado” que traería “El cortejo de Jonsu” hacia la capital. Con un temblor que recorrió mi cuerpo, convirtiendo en realidad el mal presagio que había amenazado mis pensamientos durante la última semana, la dramática coincidencia entre las palabras mencionadas por los confabulados aquella misma mañana y el viaje ritual del “Cortejo de Jonsu” transportando oro como ofrenda a Amón-Ra, despertó mis sentidos aletargados, abofeteando mi mente dormida como por un hechizo mágico, estremeciéndome físicamente hasta el punto de quedar inmóvil, paralizado de pánico al comprender la magnitud de la tragedia que se cernía sobre nuestras vidas, si el maléfico plan que se gestaba entre las sombras de la traición llegaba a tener éxito. 

Desesperado, con el pecho oprimido por un insoportable sentimiento de angustia, corrí por las calles de la ciudad como un potro desbocado,  con mi piel cubierta de sudor, como si un río intentara brotar por mis poros, impulsado por los violentos bombeos de un corazón a punto de estallar. 

A pesar de participar en cruentos combates y de haber estado al filo de la muerte en reiteradas oportunidades, jamás hasta aquel momento, había experimentado tal sentimiento de desolación y temor ante un peligro que amenazaba todos y cada uno de los anhelos y esperanzas de futuro, que alentaban el sentido de mi propia existencia. Era peor ver derrumbarse todos los sueños que albergaba mi espíritu que morir bajo el filo de una espada.

Llegué jadeante y exhausto al Palacio, encontrando en los jardines a Shomu que se hallaba observando el trabajo de la muchedumbre de esclavos en la ornamentación de los jardines. Lo saqué de allí del brazo para llevarlo hasta un lugar menos transitado, en donde conversar con mayor tranquilidad y privacidad.

---- ¿Qué te ocurre Shed?.---- preguntó extrañado.

Traté de recuperar el aliento para hablar con claridad, pero estaba tan agitado que apenas podía pronunciar palabra.   

---- Tratarán de  ---- volví a tomar aire intentando calmarme.---- Tenderán una trampa a Tutmés  ---- no pude terminar la frase. A mi espalda, escuché que alguien saludaba con inusual simpatía a Shomu quien había cambiado repentinamente su expresión cuando mencioné la conspiración contra el Príncipe. Al girar para ver de quién era, descubrí para mi pesar, que no me había equivocado, que la conocida voz era del propio Tenen, el secretario de Khepermare implicado en el robo de las armas con que asesinarían a Tutmés y a mis amigos de la custodia.

Al ver al afeminado escriba de cerca, recordé de pronto aquellas ocasiones en que había visto a Shomu acompañado por una misteriosa dama en situación sospechosa, y de la que por respeto a su intimidad no había intentado conocer la identidad. Aquella dama era en realidad Tenen, con su calva cubierta por una peluca rizada que me hizo creer equívocamente que se trataba de una mujer. Como si faltase algo para confirmar la traición de Shomu, los cabellos de mi nuca se erizaron al advertir que el escriba llevaba al cuello el símil del amuleto que por accidente yo había encontrado entre sus pertenencias, buscando un perfume de Ykkur para mi primer encuentro con Ahset.  

Era lo que restaba para terminar de cerrar el círculo y comprender el modo en que los confabulados obtenían información que solo los allegados de confianza de Tutmés conocían. El informante era por supuesto Shomu, que había simulado una afección para no acompañar al Príncipe y volver a Waset para informar a Tenen sobre la ruta que tomaría el cortejo de manera que pudiesen elegir el lugar de la emboscada. No necesitaba más datos para saber que habiendo descubierto a los conspiradores, yo también me hallaba en peligro.

Antes que Shomu pudiese reaccionar, le apliqué un durísimo puñetazo en pleno abdomen con todas mis fuerzas y cuando se encogió de dolor lo pateé en los testículos, cayendo al suelo sin posibilidades de enfrentarme. 

Tenen gritó horrorizado llamando a los guardias de Palacio al verme abalanzarme sobre él, después de golpear a su amante, pero antes de que pudiese huir le di una trompada en la cara rompiéndole la nariz, que crujió como una cáscara de huevo, bañando su boca y su barbilla con un chorro de sangre. Sentía tanto odio en ese momento, que de haber tenido un arma, los hubiese matado a los dos, pero no tenía tiempo para venganzas con los guardias alertados y siguiendo mis pasos.

CAPITULO 16

“El cortejo de Jonsu, una trampa mortal.”

Todo parecía derrumbarse a mí alrededor y de ahora en más, para empeorar las cosas, era un delincuente buscado. Con la mente despierta como antes de entrar en batalla, escapé por los jardines de Palacio ante la atónita mirada de la muchedumbre de trabajadores que ornamentaban la residencia, entre las que vi a la propia Tausert, sin comprender lo que ocurría. 

Entorpecidos por el gentío, los guardias que me seguían de cerca perdieron mi rastro cuando gané la calle y me escabullí hacia los edificios próximos evadiendo a los demás guardias que fueron a bloquear las demás salidas de la residencia. Disimulando mi agitación caminé por las avenidas de la capital intentando no llamarla atención, mientras trataba de organizar mis pensamientos, analizando opciones y ordenando prioridades. Shomu sabía quién era mi padre y a través de él podría tomar represalias sobre mi familia, de manera que antes que nada debía ponerlos a salvo. 

Faltando poco para el ocaso, pensé que sería buena idea volver a casa, poner al tanto de la situación a mi padre, que ya estaría de regreso del trabajo, y ayudarlos a salir de nuestro hogar antes de que pudiesen presentarse policías enviados por Shishak, ya en conocimiento de mi huida y del riesgo de que yo representaba sabiendo de la conspiración. 

Luego de dejar en sitio seguro a mi familia entre las colinas occidentales, me dirigí hacia el lugar de encuentro con Wadj y Maya con la esperanza de que aún estuvieran esperándome a pesar de mi retraso ya que llegaría muy retrasado.

Para mi tranquilidad se encontraban allí aguardando ansiosos mi llegada y preocupados al conocer el incidente suscitado en palacio.

---- ¡Shed, bendito sea Hor!. ¡Creíamos que te habían atrapado!.---- dijo Maya aliviado. 

---- ¡Supimos que te buscan policías y soldados por herir a un funcionario de alto nivel y a un guardia de Tutmés!.---- dijo Wadj.---- ¿Qué está pasando?.

---- La situación  es mucho más grave de lo que pensábamos. El cortejo al que atacarán es el de Jonsu, encabezado por Tutmés, que trae hacia Waset, el oro, la mirra y el incienso sagrados como ofrenda a Amón para la festividad del Dios.---- expliqué.

---- ¿Pero no deberíamos denunciar a los confabulados ante la reina?.---- dijo inocentemente Maya.

---- Maya, has escuchado sus palabras pero no comprendiste su significado.---- dijo Wadj con pesadumbre habiendo entendido lo que implicaban.

---- Así es Maya.---- El robo del oro y el resto de las ofrendas para Amón no son sino una manera de disimular el verdadero objetivo de la emboscada al cortejo de Jonsu.---- Maya nos miró desconcertado.---- El motivo de toda esa farsa es asesinar a Tutmés, y ¿quién se vería más beneficiada con ello que la propia Hatshepsut?.---- dije.---- Piensa que la Reina siempre odió a su hijastro, que nunca tuvo intención de cederle la doble corona viéndose obligada a hacerlo, que Tutmés no le permitirá ejercer ningún cargo luego de su entronización, condenándola a ser una dama más del Harén y como si todo esto fuera poco, le prohibirá ser sepultada a su muerte con las dignidades de Faraón.---- concluí. ---- ¡Por los cuernos de Amón!.---- dijo Maya desencajado.---- ¡Debe existir una manera de evitar que la Reina logre su propósito.---- 

---- Eso es lo que intentaré, Maya. No veo otra manera que intentar llegar a Tutmés antes de que sea emboscado. Mi única esperanza era poder comunicarle al gobernador las intenciones de Hatshepsut, pero la ciudad debe estar convertida en un hervidero de guardias y soldados buscándome.---- dije dirigiéndome a Wadj.---- Sería arriesgado que intentes llegar al gobernador para explicarle lo que está ocurriendo, sin embargo no veo otra manera de encontrar el apoyo de alguien en quién confiar, que nos pueda ayudar en esta grave situación.---- expresé.

---- ¿Qué piensas hacer Shed?.---- preguntó Wadj preocupado.

---- Sacaré a escondidas mi potro de los establos del ejército y trataré de llegar al cortejo antes de que los ataquen.---- respondí.

---- ¿Conoces la ruta del cortejo?.---- preguntó Maya.

---- Cuando me despida de ustedes, iré a ver al capitán Dagi. Es probable que conozca la ruta elegida por el Príncipe.---- respondí.         

---- El camino de la costa es muy accidentado Shed. Tendrás que cabalgar toda la noche para tener posibilidades de prevenir el ataque.---- dijo Wadj.

---- Lo sé. Confío en que mis fuerzas no me abandonen, a pesar de no haber dormido la noche pasada.---- dije.---- Antes de irme debo pedirles un gran favor referido a mis padres. Se encuentran en las colinas cerca de aquí en “la gruta de las ánimas”. Los llevé allí sabiendo que no existía peligro de que los encontraran. Les ruego que protejan a mi familia y la cobijen en vuestros hogares.---- solicité a mis amigos. 

---- No te preocupes por ellos, los mantendremos a salvo.---- aseguró Wadj. 

---- El esplendor de la Diosa Ioh iluminará tu camino.---- dijo Maya indicando el horizonte oriental, en donde comenzaba a asomar su blanco perfil el disco lunar, cual gigantesco huevo cósmico. Mientras regresaba a la aldea de los artesanos y pensando en los hechos que se sucedían, recordé la pesadilla que tuve durante mi viaje a Kush, que retrospectivamente reconocí como una visión premonitoria de los acontecimientos que vivía en ese preciso momento. 

En aquel sueño yo representaba al propio Tutmés a punto de ser sacrificado por los secuaces de Hatshepsut en el desierto. Ahora entiendo el significado de las plumas de halcón reemplazando la blanca túnica ceremonial. Hor, el Dios halcón hijo de Asar amo del mundo de ultratumba, es víctima del ataque de Sutej representado en este caso por la soberana, buscando eliminarlo en la lucha por el trono de Kemet.

Regresé a casa y saqué un viejo lienzo que tenía mi madre pensando en hacerme pasar por leproso para que nadie pudiera reconocerme. Bajé hasta la costa y unté mi rostro y cara con fango en descomposición cuyo hedor era francamente nauseabundo pero ayudaría a que nadie intentara acercarse a mí. El verdoso musgo putrefacto, semejaba heridas purulentas que disimulaban aún más mis facciones y harían más repulsivo mi aspecto.

Cubierto con el lienzo y ocultando mis supuestas lesiones de lepra, abordé una barca para cruzar a la orilla oriental, observando con satisfacción el éxito de mi disfraz, con el resto de los pasajeros de la barca amontonados en el extremo opuesto en el que yo me encontraba atemorizados por el temor al contagio. Incluso uno de los vecinos de mis padres viajaba en la barca y jamás dio muestras de reconocerme.

Confiado en que no sería descubierta mi identidad fui en busca de Dagi que se encontraba como de costumbre con otros oficiales de la flota descansando y bebiendo cerveza luego del retorno a la capital.

Me aproximé renqueando hasta la entrada del comedor en donde los soldados que montaban guardia me observaron con total repugnancia.

---- ¡Alto ahí!. ¿Qué quieres mendigo?.---- dijo uno de ellos.     

---- Os ruego me permitáis hablar con el capitán Dagi. Decidle que lo busca el hermano menor de Ykkur.---- dije suplicante.

Sin ánimo para sacarme a patadas de allí y apiadándose de mi condición, el guardia ingresó hasta el sitio en que se encontraba el capitán a quién le comunicó mi mensaje. Yo esperaba que Dagi recordara que durante la campaña de Kush, cuando nos conocimos, me llamaban el “Hermano menor”, como broma, haciendo referencia a que era el más joven e inexperto del grupo. Luego de unos instantes Dagi apareció en la puerta del comedor mirándome con curiosidad.

---- Ven conmigo.---- me dijo al reconocerme. 

Nos apartamos de allí para conversar en privado. Dagi se veía nervioso y no era para menos, teniendo en cuenta que la mitad de la soldadesca de Waset andaba buscándome.

---- ¡Shed qué está ocurriendo!. Dicen que casi matas a Shomu y atacaste a Tenen, el secretario de Khepermare. ¿Te has vuelto loco?. Todo policía de la ciudad te busca y tiene orden de matarte si te resistes a ser arrestado.---- dijo preocupado y desconfiando de mí.

En pocas palabras le conté el curso de los acontecimientos, la forma en que había descubierto la conspiración contra el Príncipe y el hecho de que Shomu era el traidor e informante de los confabulados.   

Dagi quedó tan sorprendido como alarmado por mi relato, indicándome la ruta que tomaría el cortejo, deseándome éxito y disculpándose por no poder ayudarme más para evitar que asesinaran a Tutmés. 

Para la medianoche me encontraba en los establos del ejército, sacando al “fantasma” de las caballerizas, muy precariamente custodiadas, facilitando mi acceso por el fondo mientras los guardias de custodia se encontraban a la entrada del predio, a más de cuatrocientos codos del sitio donde guardaban a mi potro. Cavando con mis manos el suelo por  debajo del entablado que formaba la pared posterior de los establos, pude en poco tiempo sacar suficiente arena haciendo un poso lo bastante profundo como para, arrastrándome, penetrar en el interior de la caballeriza cerrada por dentro. Los animales se inquietaron un poco pero no pasó a mayores y quitando la traba del portón, saqué rápidamente mi caballo, lo ensillé y salí de allí silenciosamente a la seguridad del desierto cercano, rumbo al norte.

El ojo del cielo, como también denominamos a la Luna, acompañaba mi travesía nocturna mientras recorría el accidentado y yermo, aunque no carente de belleza, paisaje del desierto oriental. El mar de dunas sutilmente esculpido por el viento norte, presentaba un espectáculo sin igual bajo el pálido resplandor de Ioh, que mostraba una áurea iridiscente a su alrededor, entre las vaporosas nubes que la secundaban en su periplo celeste.                

El agreste relieve resultaba ciertamente muy peligroso y retrasaba mi progreso en el terreno, robándome un valioso tiempo a causa de las precauciones que debía tomar, ya que un movimiento en falso en la penumbra, podría hacer fracasar la misión. Tuve que sortear los obstáculos que en cada sector del recorrido se presentaban; barrancos, médanos, hondonadas, pendientes rocosas y arenosas se interponían constantemente en mi avance. Perdí un precioso tiempo cuando entré en uno de los centenares de torrentes secos del desierto y cuando llegué a su origen no tenía salida posible, debiendo desandar el camino para regresar a la ruta costera. Las ráfagas levantando cortinas de arena, entorpecían mi visión demorándonos también en el terreno llano. 

Durante la madrugada, y a pesar de tener suficiente luz del alba para ver el camino, estuve a punto de caer por un risco, al atravesar un estrecho desfiladero que se elevaba al menos cien codos sobre el fondo del lecho rocoso. 

Me vi obligado a detener la marcha en ciertos momentos para permitir que “El fantasma” descansara, pastara y bebiese agua, pues lo había sometido a un esfuerzo muy grande y un animal agotado no resistiría lo que aún nos quedaba por recorrer. Durante uno de los descansos, poco antes del amanecer, me tendí un momento sobre la arena, quedándome profundamente dormido, despertándome sobresaltado cuando los primeros rayos matinales refulgieron sobre el levante iluminando mi rostro. Monté nuevamente el potro y partí raudamente al encuentro de la ciudad de Gebtu, intentando recuperar el tiempo perdido. 

Pasando frente a la ciudad del Dios Menu, que siempre despertaba en mi mente agradables recuerdos de mi adolescencia, desvié mi rumbo hacia el nordeste buscando el paso que utilizaría Tutmés para volver al valle del Hep-ur proveniente del mar oriental, portando el valioso cargamento de oro, incienso y mirra.        

A media mañana el disco de Ra castigaba con su habitual intensidad, haciendo el ambiente sofocante y abrasador, obligándome a disminuir la velocidad del trote, sabiendo que no podría pasar por los pozos de agua del desierto seguramente custodiados por los confabulados, debiendo racionar el poco que llevaba en mi odre para mí y para el potro que lo necesitaría más que yo. 

Sabiendo que los conspiradores me llevaban varias horas de ventaja, viajando por el río que no presentaba las dificultades que oponía la ruta terrestre, imploré a Amón-Ra que protegiera al Príncipe en vista de la improbabilidad de llegar a tiempo para advertirlo de la emboscada.

Habiendo pasado después de media tarde el sexto pozo en la ruta y sin encontrar señales del cortejo, pensé lo peor, imaginando que ya habrían sido atacados y asesinados, en el siguiente tramo del recorrido en el que la ruta transcurría a través de las colinas, encerrando el camino entre los adustos parietales rocosos, sin posibilidades de escapatoria hacia terreno abierto. 

Me apeé del caballo y caminé durante horas, observando la geografía del lugar, prestando atención a cada sonido repetido y aumentado por el eco, al chocar contra los enormes muros de piedra.      

En la oscuridad del ocaso aumentada por las sombras del propio sendero en la intimidad de las colinas, escuché un rumor como de voces y gritos, entremezclados con los atronadores rugidos de la tormenta que amenazaba con densos nubarrones de aguacero, desde el final de la tarde. 

Entre truenos y relámpagos me asomé por encima de un saliente de caliza que formaba un recodo del camino, pudiendo observar a unos cuatrocientos codos de mi posición unas fogatas encendidas delante del estrechamiento del paso que al parecer daba acceso a una garganta excavada en el interior de la montaña. Un número de al menos cincuenta hombres vestidos como nómades pastores se encontraba ante las fogatas, algunos de los cuales montaban guardia, otros atendían heridos mientras que el grupo principal se hallaba reunido en torno a un principal que daba órdenes. Por la distancia quizás, no pude reconocer a ninguno de ellos, pero era obvio que no eran pastores cuando vi carros de los utilizados por el ejército en el ingreso a la garganta. Todo hacía imaginar que se trataba de los asaltantes del cortejo, pero el hecho de que se hallaban bloqueando el paso, me dio a pensar que Tutmés y su custodia aún resistían el ataque.      

Dejando a cubierto al fantasma, retrocedí en la ruta buscando un sitio por el que pudiese subir a la colina por encima del camino, para desde lo alto, observar el panorama y conocer cómo se hallaba la situación. 

Con suma dificultad ascendí a escalando la abrupta escarpadura con las manos desnudas haciendo pie en cada hueco y en toda fisura en las que pudiera afirmarme en la oscuridad intermitentemente interrumpida por los relampagueantes destellos de la tormenta. Recorriendo la cima con extrema cautela, llegué enfrente de la ubicación en donde los falsos nómadas habían instalado el improvisado campamento. Desde la cumbre pude ver cadáveres y heridos, pertenecientes a ambos bandos según se reconocían por sus atuendos; también podían verse carros tumbados y caballos muertos, resultado de un cruento enfrentamiento.

En ese momento deduje que el cortejo había llegado al lugar de la emboscada poco antes de la puesta de Sol, circunstancia que no habían previsto los conspiradores, y que dio oportunidad a los emboscados de resistir, amparados en ese resguardo que brindaba la colina, ganado ya por las sombras del ocaso, otorgándoles un sitio seguro desde donde podrían defenderse de sus agresores, haciendo blanco sobre ellos si intentaban ingresar en él. Concluí por tanto que el motivo por el cual los atacantes aún no se habían retirado del lugar correspondía a dos posibilidades. La más esperanzadora de las mismas me hacía creer que Tutmés permanecía guarecido en el interior de la garganta, oculto en la oscuridad y planeando alguna forma de escapar de allí con el resto de los supervivientes, antes que la luz del amanecer hiciese imposible la huida. La segunda posibilidad, mucho menos alentadora, solo me llevaba a imaginar que habiendo asesinado al Príncipe, los criminales esperaban la claridad del nuevo día para acabar con los miembros del cortejo que pudiesen quedar en la intimidad del resguardo rocoso, de manera de no dejar testigos de la vil traición cometida. 

Pasé por encima del techo del estrechamiento pétreo, para entrever las posibilidades de ayudarlos a escapar por alguna otra vía que no fuera a través del camino, totalmente impracticable por razones obvias, descubriendo que la única manera en que se podía intentar una salida del lugar era por medio de sogas trepando la pared vertical de la garganta. Sin acudir a mi imaginación otra opción mejor, intuí que los confabulados debían contar con sogas con las que hubiesen trepado la colina cuando dispusieron los arqueros para atacar al cortejo desde los peñascos, de modo que bajé de la colina decidido a robarlas del campamento. 

Habiendo amainado la amenaza de tormenta, un fuerte viento comenzó a azotar la región, levantando polvo y arena, que dificultaban la visión.

Oculto en los salientes que proporcionaba el relieve abrupto de la ladera, cercano a la posición en que se habían instalado los atacantes, observé cada uno de los movimientos en el campamento, su equipo, armas, reconociendo efectivamente a varios de ellos como hombres de la policía medyau entre los que se hallaba el segundo de Shishak.    

Debido a la estrechez del camino frente a la garganta, los carros de combate, a excepción de los que bloqueaban la salida del resguardo, habían sido llevados junto con los caballos que los tiraban, hacia el angosto valle cercano entre las colinas que formaban el paso. El sonido del viento silbando entre los riscos y la poca visibilidad ocasionada por el polvo elevado en nubes con cada nueva ráfaga, hicieron más fácil la tarea de moverme entre los vehículos buscando elementos que pudiesen servirme para ingresar a la garganta y disponer la única vía de salida posible. Un solo hombre custodiaba el sitio y se encontraba tan lejos de mi posición que apenas alcanzaba a verlo en el polvoriento ambiente. Como si el propio Amón los hubiese puesto allí para que los encontrara, conseguí todo lo que necesitaba, robando sogas, riendas, falsas riendas y tiros, con los que subí con gran dificultad hasta la cima, buscando los tramos que con mayor facilidad me permitieran acceder a la cumbre llevando la pesada carga que representaban.    

Para cuando llegué a la boca de la garganta, extenuado y con mis hombros doloridos por el peso que soportaban, la tormenta de arena había amainado y comenzaba a translucirse la claridad de Ioh por entre las nubes, sobre el negro firmamento. 

Era peligroso penetrar en la garganta con la luz de la Luna sobre la cumbre pues podía ser atacado con arco y flecha por mis propios compañeros pensando que era uno de los asesinos. 

Sin embargo confiaba en el buen criterio de los sobrevivientes, suponiendo que se percatarían de que la salida por la cumbre, constituía el único modo de fugarse de aquella mortal guarida, ya que la luz del nuevo día los entregaría en manos de sus cazadores.   

Lancé las sogas hacia el interior de la garganta luego de atarlas a los arreos, que a su vez anclé fuertemente en una prominencia de la cumbre y descendí cautelosamente a veces haciendo pié en la pared rocosa, y en otros momentos balanceándome sobre el vacío, solo soportado por la fuerza de mis brazos. 

Muy cerca de llegar al suelo escuché una voz tensa pero controlada de alguien que acechándome en la oscuridad, me crispó los nervios, con una advertencia.

---- ¡Tengo una flecha apuntándote el corazón!. Dime quién eres o mueres.---- dijo la voz que creí reconocer como la de Amenemheb.

---- ¡No dispares, soy Shed!.---- me apresuré a decir.

---- ¿Cómo supiste que estábamos aquí?.---- dijo otra voz, parecida a la de Sai, en tono desconfiado.

---- Descubrí la conspiración y los conspiradores me descubrieron a mí. El traidor es Shomu. Él les informó acerca de la ruta que seguiría el cortejo.---- dije intentando convencer a Amenemheb y al otro, de que yo no estaba de parte de los asesinos enviados por Hatshepsut.---- ¿Cómo se encuentra el Príncipe?.---- pregunté ansioso por saber sobre su estado. 

---- Está herido pero no de gravedad. Lo que más le afectó fue la muerte de Ykkur y Madakh, que murieron cubriéndolo con sus cuerpos bajo una lluvia de flechas.---- dijo apesadumbrado Amenemheb.

La noticia me destrozó. Mis mejores amigos habían muerto. Nunca podrían haber honrado más su función que aquel aciago día, salvando a costa de sus propias vidas, la de Tutmés.

Me condujeron hasta el sitio en donde se encontraba el Príncipe arrastrándonos en la oscuridad entre carros volcados y cadáveres de hombres y animales. No pude evitar pensar que entre los cuerpos que yacían fríos y sin vida a mí alrededor, se hallaban los de los dos hombres que me enseñaron a luchar y sobrevivir, regalándome lo mejor de una amistad abierta y sincera.  

---- Mi Señor, soy Shed. Podemos escapar por la boca de la garganta que se abre en al cima de la colina. Yo bajé a través de sogas y riendas ligadas; por el mismo medio podremos salir de aquí escalando el muro.---- dije tratando de infundirle optimismo. 

---- Estoy herido. No sé si pueda con la dificultad que representa llegar a la cumbre con una sola pierna. Además mis mejores hombres han muerto protegiéndome.---- dijo desanimado.  

---- No falta mucho tiempo para que empiece a aclarar. Si la luz del alba nos sorprende escapando, los hombres de Shishak podrían descubrirnos. Debemos actuar rápido mi Señor, de otra manera si nos atrapan, Ykkur, Madakh y los otros, habrían muerto en vano.---- expresé. 

---- Tienes razón Shed. Abandonemos este lugar. Ayúdenme.---- gimió de dolor ante el movimiento de la pierna herida y tumefacta. 

Lo condujimos hacia el sitio en que había quedado colgando la soga, entre el pestilente hedor a sangre y excremento de los animales muertos, esparcidos en 

la negrura, atenuada tan solo por el pálido reflejo lunar sobre el desparejo relieve pétreo.              

---- Amenemheb, subirás tú primero y te asegurarás que el anclaje en el peñasco que soporta la soga no se halla debilitado. Luego subiremos el Príncipe y yo juntos, mientras tú esperas en la cumbre para ayudarnos a salir.---- le indiqué. 

Esperábamos a que Amenemheb tirase de la cuerda, para advertirnos  que todo estaba bien de manera que pudiésemos comenzar nuestro ascenso. Sin llegar a ver más que obscuras siluetas en la penumbra, llegué a contar una decena de supervivientes, que quedaron de los cuarenta que me había dicho Dagi, acompañaban a Tutmés en el cortejo. Ilesos o heridos se habían reunido en silencio, aguardando su turno para salir de aquella guarida que se convertiría en una trampa mortal con los primeros destellos del amanecer.           

Al fin nuestro compañero dio la señal desde la cumbre.

---- ¡Amenemheb ha tirado de la cuerda!.---- nos dijo Sai, mientras yo sostenía a Tutmés por debajo del hombro para ayudarle a mantener el equilibrio sobre una sola pierna, mientras observé el torniquete que le habían aplicado en la otra a la altura del muslo, que mantenía flexionada.     

---- Mi Señor tómese fuerte de mis hombros y vaya pisando la pared de la roca con la pierna sana, que yo le haré de apoyo cuando no pueda hacer pié.---- le dije dándole confianza. 

---- Me siento muy débil Shed.---- expresó Tutmés con voz apagada.

---- Resista mi Señor. Será difícil pero luego estará a salvo. 

Piense en que nada está perdido y que cuando regrese a la capital podrá hacerse con el poder y castigar a la Reina y sus secuaces.---- dije para motivarlo en un esfuerzo más.

No respondió, pero sentí sus manos apretadas alrededor de mis hombros.

---- ¿Está listo mi Señor?.---- pregunté mientras me colocaba un par de guantes de arquero que robé de uno de los carros.

Tutmés respondió afirmativamente. 

Con cierta dificultad, fuimos subiendo lentamente, apoyándonos como podíamos en cada descanso que nos proporcionaban los salientes rocosos, aprovechando grietas y hendeduras para aliviar unos instantes los brazos y las manos agotados en la fatigosa escalada.         

Mientras llegábamos a la mitad del recorrido hacia la cumbre, Tutmés resbaló en una abertura pedregosa en la que había apoyado su pie, quedando colgado de mí, con todo su cuerpo soportado sobre mis hombros. A punto de precipitarnos al vacío con mis manos resbalando por el excesivo peso y girando como un torno de alfarero, alcancé a distinguir la sombra de un nudo en la soga, medio codo más arriba de la posición en que mi mano izquierda se aferraba desesperadamente. Sintiendo flaquear mis fuerzas, en un esfuerzo supremo extendí mi mano derecha sobre el nudo para ganar firmeza y volví a trabar mi calzado sobre la grieta de la que me había zafado. Chocamos contra la roca recibiendo por mi parte un duro golpe en la cadera y el hombro derecho, pero nos salvamos de una mortal caída de al menos veinte codos de altitud.     

Descansamos unos momentos para recuperarnos de manera que pudiésemos proseguir nuestro camino a la cima. Exhaustos, llegamos a la cumbre siendo ayudados por Amenemheb con un fuerte jalón, nos impulsó a la seguridad de la piedra firme en donde permanecimos tendidos en el suelo descansando. Como si el cansancio de varios días de dormir mal se hubiese acumulado en mi cuerpo durante la ascensión de la garganta, me dormí mientras el resto de los hombres subía por la cuerda hasta la cumbre para abandonar el lugar lo antes posible. 

Desperté cuando Sai me zamarreó para que me levantara, luego de que los hombres que faltaban habían terminado de subir, dejando lamentablemente a los heridos que no podrían hacerlo. Sin posibilidades de ayudar a los supervivientes que por sus lesiones veían impedida su oportunidad de escapar, tuvimos que dejarlos en manos de los secuaces de Shishak que los encontrarían al amanecer, imaginando que no los sacrificarían porque no tenía sentido matar a esos hombres para cubrir el atentado que había fracasado. Obviamente se percatarían  que el Príncipe había podido escapar junto con un reducido grupo de su custodia, de manera que el problema para ellos sería encontrar a Tutmés y no callar a aquellos pobres diablos que conocían la verdad. Nos inclinamos a pensar que los mantendrían prisioneros y ocultos para que no representaran una amenaza, pero nos equivocamos. Días después nos enteraríamos de que, lamentablemente, habían sido masacrados por aquellos despiadados criminales, y abandonados sus cuerpos en el desierto a la acción de los elementos y los animales carroñeros. 

Sin embargo el objetivo del grupo de custodia se había cumplido ya que Tutmés seguía vivo y eso era lo que realmente importaba. Nosotros estábamos para esa función y constituíamos elementos sacrificables. 

Cuando descendíamos colina abajo buscando alejarnos del paso que bloqueaban los conspiradores, nos percatamos de lo rápido que estaba aclarando sobre el horizonte oriental, lo que nos obligó a apurar el descenso. 

Con la fatiga aún haciendo mella sobre mi deteriorada resistencia, ayudaba al Príncipe a bajar por la escarpada ladera, cuando Sai descubrió un medyau montando guardia al pie de una enorme peña que estrechaba el desfiladero a través del cual, nos disponíamos a ganar el desierto cercano que nos pondría a resguardo de nuestros enemigos. Se hallaba de espaldas a nosotros a unos treinta codos de nuestra posición, caminando lentamente por el estrecho sendero que conducía al camino principal. Nos detuvimos permaneciendo inmóviles y en silencio, pues el más mínimo sonido sería audible en el silencio de la madrugada.  No teníamos lugar en donde ocultarnos y, en el apuro por salir de la garganta nadie había advertido de portar un arco y un carcaj de modo que no podíamos neutralizarlo a la distancia. Si giraba sobre sí mismo nos descubriría y daría la alarma con el cuerno de carnero que colgaba de su cintura. En un instante de tensión extrema advertí que Tutmés se había desmayado y el guardia medyau se volvía inadvertidamente hacia nosotros. Sin oportunidad de actuar mientras sostenía a Tutmés, vi de soslayo que Amenemheb desenvainaba su daga y con un movimiento  ágil, casi felino, se lanzó en carrera haciendo dos largos pasos para luego arrojarse desde el gran peñasco, directamente al vacío, volando como una pantera sobre su víctima. El medyau debe haber visto tan solo una sombra, sin siquiera advertir qué lo había tumbado, cuando la vida ya se le escapaba por la garganta abierta como un torrente purpúreo y espumoso manchando el sendero. Golpeado por la caída pero ileso por lo demás, Amenemheb se levantó y nos hizo señas para que bajásemos rápido pues, desde lejos, había notado que comenzaba a aumentar la actividad en el campamento enemigo, muchos de cuyos integrantes ya se hallaban despiertos. Al llegar al pié de la colina me acerqué a Sai y Amenemheb, ayudando a Tutmés que había recuperado el conocimiento.                        

---- Debemos proteger al Príncipe sacándolo de aquí lo más rápido posible.---- les dije.---- Yo llegué hasta aquí con mi potro y creo que es la mejor manera de alejarlo del peligro. Además encontrándose herido en una pierna no podrá caminar y será imposible robar un carro a los asesinos medyau.---- expresé considerando las posibilidades. ---- Creo que tienes razón.---- dijo Amenemheb analizando la situación.----  Te ayudaremos ha llevarlo al lugar en donde dejaste el potro y luego nos internaremos en el desierto tratando de evadir a los medyau, cuando salgan a perseguirnos al percatarse de que los hemos burlado. Después buscaremos el modo de regresar a Waset sin que nos reconozcan.---- concluyó.

Me acompañaron hasta el lugar en donde se hallaba el “fantasma” y me ayudaron a subir al Príncipe que se encontraba tan dolorido y débil que casi no 

pronunciaba palabra, aquejado por el constante malestar que le provocaba la herida. 

---- ¿Adónde lo llevarás?.---- preguntó Sai.

---- Llévame al Palacio.---- dijo Tutmés delirando, cuando creíamos que se había desmayado nuevamente. Se encontraba con algo de fiebre, permaneciendo con la cabeza gacha y los ojos entrecerrados.

---- Lo llevaré a las cercanías de Waset en donde lo mantendré oculto hasta que se halla recuperado de su herida y podamos concretar los contactos necesarios para llegar al Gobernador del Sepat en busca de su ayuda.---- le respondí a Sai, haciendo caso omiso al pedido de Tutmés que obviamente no se hallaba en sus cabales.

---- He dicho que volveremos a Waset. Me esperan para coronarme Faraón.---- replicó balbuceando.

---- Mi Señor, eso sería un suicidio. Sería como salir de la boca del lobo para ir a meterse en las fauces del león.---- respondí.

---- ¿Te atreves a cuestionar mi decisión?.---- llegó a decir antes de volver a desmayarse.  

---- Adiós amigos, no hay tiempo que perder. Pronto se darán cuenta de que nos fugamos de la garganta. Hay que abandonar el lugar cuanto antes.---- dije subiendo al caballo.

---- Adiós Shed. Que la gracia de Amón los acompañe.---- expresaron alejándose del camino hacia el interior del desierto. 

CAPITULO 17

“La festividad de Amón transformada en un baño de sangre.”

Tomé rumbo sudoeste a través del camino, para luego salirnos de él hacia el sur, para evitar pasar por los puestos instalados en los pozos de agua. 

A poco de  abandonar la ruta de las caravanas para internarnos en el desierto, la purpúrea luz del gran disco coronó las cumbres de las colinas, al emerger en todo su esplendor sobre el horizonte oriental.  

La frescura de la mañana mejoró el estado del Príncipe que curioso, me preguntó cómo había descubierto la conspiración para matarlo, quedando impresionado al contarle el curso de los acontecimientos que me habían llevado a conocer los secretos de la escritura y por medio de los cuales pude descifrar los papiros que demostraban que existía una organización dirigida cometer un crimen encubriendo el delito bajo la apariencia de un ataque de bandas de salteadores nómades. Asombrado por mi capacidad para aprender sin ayuda la lectoescritura, comenzó a decir que instruiría los medios para que los personajes extranjeros que formaran parte de su corte, me enseñaran las lenguas y la escritura de sus respectivas naciones, pues tenía grandes planes para mi futuro. Pensé que se hallaba delirando nuevamente, suponiendo que solo hablaba incoherencias por efecto de la alta temperatura, ocasionada por el proceso febril causado por la herida. 

Cerca del mediodía nos detuvimos principalmente para tratar la herida de Tutmés, luego de encontrar cerca de una pequeña cueva la planta medicinal que buscaba y también para dar descanso al “fantasma”, que se encontraba fatigado y sediento, luego de transportar durante toda la mañana a dos pesados jinetes bajo el ardiente sol. En las cercanías de un pequeño charco, que aún resistía la desecación al encontrarse a la sombra del saliente rocoso que formaba el techo de la caverna, se encontraban un reducido grupo de plantas entre las que se veía un pequeño ejemplar de una variedad de hojas carnosas llamada “ladrón de agua”. Este espécimen es ampliamente utilizado por sus propiedades curativas sobre los procesos inflamatorios y purulentos, cuyas cualidades conocía gracias a la enseñanza acerca de su uso, recibida por el propio Tutmés durante las expediciones de caza. 

---- Mi Señor, ---- dije a Tutmés que se veía sudoroso y cansado.----  Limpiaré la herida de vuestra pierna. Morded este trozo de soga para resistir el dolor.---- mucho mejor hubiese sido que bebiera vino o cerveza para amortiguar los sentidos, pero no contábamos con ellos.

Sin decir palabra el Príncipe mordió la soga y tensó todo su cuerpo esperando mi manipulación sobre la herida. La incisión causada por la punta de la flecha, era pequeña en superficie pero profunda. Con un pedazo de tela de mi shendyt embebida en agua, limpié de suciedad,  sangre seca y los coágulos superficiales la lesión que se veía tumefacta y amoratada. Con dificultad pero valientemente, Tutmés soportó la extracción de arena que había penetrado más profundamente y para nuestra tranquilidad no habían quedado restos de la punta de metal la que debe haber sido retirada completa cuando se la extrajo Madakh antes de que lo mataran. 

Machaqué varias hojas de la planta medicinal con el dorso de la empuñadura de mi daga sobre una piedra, recogiendo el preciado zumo en la misma vaina del arma blanca para luego derramarla en la herida, de manera que eliminara los humores malignos que descomponen las heridas transformándolas en putrefactos eczemas, que terminan corromper el estado general del herido hasta provocar la muerte.

Tutmés se retorció cuando lentamente dejé caer la noble esencia curativa sobre la lesión, que abrí con mis dedos para que penetrara en la profundidad de los tejidos, bañando con su mágica virtud la intimidad de los músculos y demás elementos dañados. No pudo contener el grito de dolor y su transpiración se hizo más profusa, cubriendo su frente y tórax hasta cubrir cada parte de su piel. Por un momento recordé a Uben, el primo de mi amigo Paser, cuando luego de ser atacado por la bestia del sepulcro, después de que sus heridas se convirtieran en pestilentes escaras, falleció, consumido su cuerpo entre el terrible sufrimiento y la alta fiebre. Temí por la vida de Tutmés, pero la situación era diferente. Uben no había recibido la medicina que ahora proporcionaba al Príncipe y la herida de éste era menor y más limpia. Lo más importante, empero, eran las circunstancias asociadas a la lesión, que en el caso de Uben formaban parte de la venganza del difunto y las entidades del mundo de ultratumba, en castigo por una trasgresión imperdonable. 

Tratando de convencerme de que Tutmés se recuperaría prontamente, invoqué el poder de Amón-Ra, la protección de Hor, y la sabiduría curativa de Thot, mientras ajustaba un apósito de tela mojada con el mismo jugo medicinal por medio de un torniquete.                 

El Príncipe se durmió, agotadas sus fuerzas después de soportar tan duro tratamiento llevando su resistencia al límite. Lo dejé descansar e hice lo propio con la tranquilidad de estar persuadido de que nadie nos seguía, sabiendo que localizarnos en la inmensidad del desierto era como encontrar una aguja en un pajar. 

Desperté al atardecer a causa del ruido de los murciélagos chillando en el interior de la cueva iniciando su actividad antes del ocaso cuando salen a buscar insectos. Dejé que Tutmés siguiera durmiendo, aliviado al percatarme de que la fiebre había remitido notablemente. Me alejé rumbo al río para buscar crustáceos y moluscos con qué alimentarnos aquella noche pues sin otras armas que mi daga, me sería muy difícil conseguir caza mayor. 

Cuando regresé, el Príncipe había despertado y se hallaba sentado sobre un peñasco con la pierna herida extendida sobre la piedra, con una actitud relajada, exhibiendo un semblante casi normal, sin señales de enfermedad.

¿---- ¿Cómo se siente Majestad?.---- pregunté apeándome del potro con mi pequeño envoltorio de caracoles y cangrejos.

---- Hambriento Shed. Ya no tengo fiebre pero aún me siento muy débil.---- respondió Tutmés.---- ¿Qué has conseguido para comer?.

Abrí el pequeño saco en donde aún se movía en total desorden nuestra poco apetitosa cena.

---- No es mucho, pero ayudará a calmar el hambre hasta mañana.---- dije mostrando nuestras pequeñas víctimas a Tutmés que las observó con poco entusiasmo.---- 

---- Tienes razón; no es buey asado pero es mejor que nada.---- respondió. 

Hice una hoguera con la leña que encontré en las cercanías antes de que oscureciera y nos sentamos alrededor del fuego a consumir nuestro frugal alimento.

---- ¿Adónde nos dirigiremos mañana, mi Señor?.---- Pregunté mientras forzaba el caparazón de un cangrejo con mi daga.

---- Regresaremos a Waset.---- respondió con naturalidad mientras asaba sobre el fuego un caracol ensartado en un palo. 

---- Mi Señor, la capital se encontrará atestada de hombres de la Reina esperando caer sobre nosotros apenas nos descubran.---- dije asombrado, sabiendo que lo decía concientemente.

---- Sí, tienes razón Shed, pero no habrá mejor momento para actuar que durante la festividad de Amón.  Mañana comienza la gran celebración, de manera que Waset se convertirá en un hormiguero de gente atestando las calles, entorpeciendo la vigilancia, aturdiendo con su bullicioso ajetreo a los esbirros de Hatshepsut, de manera que podrás pasar inadvertido y contactarte con Bakenjosu para comunicarle mis planes. La Reina anoticiada de nuestra huida, debe encontrarse histérica y descontrolada, presintiendo mi regreso para destronarla, adivinando el castigo que recaerá sobre ella y sus cómplices.

Permaneceremos ocultos en las inmediaciones de la tumba del Faraón  Kamose en la seguridad del desierto cercano que conozco como la palma de mi mano, para restablecerme allí hasta que llegue el momento de actuar cuando mis aliados en la capital hayan concretado la estrategia que he ideado.---- dijo Tutmés con su mirada posada en las llamas y su mente planeando la última posibilidad de arrebatar el trono a la Reina.

---- Tú serás mi mensajero, ---- continuó diciendo.---- llevando a conocimiento del gobernador Bakenjosu  la conspiración tramada por la reina de la que fui víctima, y mi intención de derrocarla antes que finalice la celebración de Amón, aprovechando la incesante actividad en que se hallará inmersa la metrópoli durante estas semanas.---- 

---- ¿Shomu no sabía de vuestra alianza con el gobernador de Waset?.---- pregunté, imaginando que dicho aliado habría sido delatado por el custodio traidor.

---- Nunca tuve total confianza en él como para hacerlo partícipe de tan importante secreto.---- respondió el príncipe. 

---- ¿Cómo convenceré al gobernador de que realmente soy vuestro enviado?. Bakenjosu no me conoce y puede creer que se trata de una trampa para desenmascarar a los enemigos de la reina.---- advertí.

----  Es cierto, no lo había pensado.---- dijo mirándose la mano, tras lo cual se quitó de su dedo mayor, para mostrármelo, un soberbio anillo de sello colado en oro con aplicaciones en turquesa y lapislázuli, con la imagen del buitre y la cobra, en alusión a las diosas Nekhbet y Wadjet, símbolos de la realeza y señoras del Alto y Bajo Kemet respectivamente.---- Portando esta sortija, el gobernador Bakenjosu no tendrá dudas de que eres mi enviado.---- aseveró Tutmés.

El resto de la cena me explicó sus planes para llevar a cabo el ataque a las fuerzas de la Reina que estarían atentas a contrarrestar cualquier movimiento sospechoso que amenazase la seguridad de Hatshepsut.                      

A la mañana siguiente antes del alba afeité la cabeza del Príncipe a pedido suyo para que fuese más difícil qué lo identificasen. Continuando por la ruta costera hacia el sur, aquel mismo día en una pequeña aldea al sur de la ciudad de Nubt, Tutmés canjeó un par de ajorcas de oro por ropas limpias, alimentos,  varios asnos, algunas armas y jarras, ánforas, vasos y otros objetos de cerámica, para aparentar ser humildes comerciantes en viaje hacia la capital llevando sus productos para venderlos.

Fuimos inspeccionados por varias patrullas durante las dos jornadas siguientes sin que reconocieran al Príncipe ni encontraran motivos para detener nuestra marcha hacia la gran urbe.

A pesar de que resultaba difícil que alguien pudiera identificarlo con aquel humilde atuendo, Tutmés no consideró prudente exponerse a ser visto dentro de los límites de la ciudad en donde era bien conocido por tantos guardias, soldados, comerciantes, dignatarios extranjeros y funcionarios reales que pudiesen delatar su presencia en Waset, de modo que aguardó pacientemente en nuestra guarida del desierto restableciéndose de la herida en su pierna, mientras yo hacía los contactos y alistaba los preparativos con sus aliados según sus propias órdenes. Mientras tanto por mi parte comencé a moverme dentro de la ciudad llevando a cabo las actividades encomendadas por el Príncipe.

Comencé por buscar a Gamartu en su tienda del puerto, llevando un cargamento de objetos para comerciar, vestido con capa y capucha, ropas de las empleadas por los traficantes de productos asiáticos que atraviesan las rutas caravaneras del desierto para ocultar mis facciones de la vista de los soldados que cuidaban el orden en el mercado central.

---- Honorable Gamartu, vengo a ofrecerle los productos que os envía mi señor.---- dije presentándome ante el mercader que sentado en un escabel, garrapateaba sobre un papiro las cuentas de la mañana satisfecho por las ganancias obtenidas, mientras sus empleados se afanaban por convencer a unos clientes. 

---- No comercio con mercadería barata.---- dijo mirando de reojo mis dos asnos cargados, sin siquiera levantar su vista hacia mí, volviendo inmediatamente sobre sus anotaciones.                  

---- ¿Y qué puede decirme de esta sortija?.---- le dije en tono bajo para no llamar la atención de los curiosos que observaban otras mercancías expuestas en las mesas.                  

Asenté la mano sobre el papiro en el que trabajaba exhibiendo el anillo que me había dado Tutmés. Cuando levantaba la vista hacia mí, molesto por mi impertinencia, reparó en el símbolo y el valor de la joya que reconoció inmediatamente. Boquiabierto buscó mi rostro semioculto por los pliegues de la capucha evidenciando su sorpresa.

---- Ven conmigo y hablaremos de negocios.---- me dijo disimulando la situación mientras me hacía ingresar en el interior de la tienda, ordenando a uno de sus ayudantes salir del lugar con un gesto de su mano, para que pudiésemos hablar en privado. ---- ¿Tú eres Shed, verdad? ------ dijo perplejo sin comprender cómo había llegado aquella sortija a mis manos. Luego me observó con desconfianza como sospechando que podría tratarse de una trampa.----- ¿ Qué haces tú con el anillo de Tutmés?. ¿De que se trata todo esto?.----- preguntó preocupado.

---- ¡Me envía mi señor Tutmés!. No debes temer Gamartu.---- dije tratando de calmar su nerviosismo.

---- ¿¡Que no tema me dices!?. El país se halla conmocionado después de que la  reina comunicara ayer que el Príncipe fue encontrado muerto, luego de haber sido asesinado por una horda de delincuentes nómades que atacaron su cortejo. Expusieron frente a la fachada del Palacio y ante el pueblo de Waset los restos del heredero envueltos en su mortaja, y ¿tú pretendes que me tranquilice luego de lo que acabas de decirme?.---- dijo alterado el mercader.

---- Os aseguro buen Gamartu que el Príncipe se encuentra a salvo y esperando vuestra ayuda para cumplir sus planes de tomar el trono de Kemet.---- respondí confiado en convencer al asiático.---- La Reina y sus secuaces fueron quienes tramaron la emboscada para asesinar a Tutmés cuando regresaba del mar oriental con el cortejo, aparentando que se trataba de un ataque de merodeadores nómadas. De esa manera recuperaría el control del poder pues nadie se opondría a su continuidad como soberana ante la falta del legítimo heredero y luego de haber sido ella misma la que abdicara a favor del malogrado sucesor.---- con sus grandes ojos negros mirándome sin poder creer 

lo que sus oídos escuchaban, el rechoncho comerciante denotaba completa perplejidad. 

---- ¿Pero entonces de quién era el cadáver que mostraron a la multitud acongojada?.---- preguntó Gamartu. 

---- Puede ser el cadáver de cualquier hombre. Con solo desfigurar las facciones y vestirlo con ropas delicadas, cualquiera aceptaría las mentiras de la reina. Por otra parte, los hombres de Hatshepsut no permitirán que nadie realice un examen minucioso del cuerpo que llevaría ha descubrir la verdad.---- expliqué.

Meditabundo, Gamartu tomó asiento en un taburete mientras se rascaba la espesa barba entrecana.

---- ¿Dónde se encuentra el Príncipe entonces?.---- volvió a preguntar.

---- Ya os dije que se encuentra en lugar seguro, pero por su propio bien me ha ordenado no comentar ni a sus aliados el sitio en el que se esconde.---- respondí. 

---- Creo que me has convencido Shed. Ahora dime cómo ayudar a Tutmés a lograr su cometido.---- expresó el mercader, tras lo cual le di las  indicaciones que Tutmés me había confiado que le trasmitiera.

Mezclado entre el gentío, abandoné el puesto de Gamartu recorriendo diferentes sectores de la ciudad con sus calles atestados de vendedores --callejeros, encantadores de serpientes, músicos y bailarines, malabaristas, magos y hechiceros, que ofreciendo filtros para calmar dolencias de cualquier tipo o pociones y elixires para cautivar el corazón del ser amado, ofrecían sus servicios y productos a los fascinados transeúntes. Entre aquel batí borrillo de llamativos espectáculos y extraños personajes, recorrí la urbe cosmopolita, observando la actividad y disposición en que habían sido desplegadas las fuerzas de seguridad para impedir cualquier intento de invasión por parte de Tutmés y sus seguidores, o de sublevación de los acólitos del Príncipe planeando su regreso. Jamás había visto tanta cantidad de tropas distribuidas por la metrópoli que iban desde policías medyau, mercenarios asiáticos y efectivos del ejército, cubriendo los sectores estratégicos de la ciudad en especial el palacio y los edificios oficiales. 

Al final de la tarde atravesé el centro de la ciudad siempre cuidando de no acercarme demasiado a los sectores en que abundaban policías y soldados, hacia el barrio en que vivía Maya. La mortecina luz del crepúsculo se confundía con los millares de antorchas esparcidas por los frentes de los edificios y las fachadas de las viviendas, reemplazando casi imperceptiblemente el purpúreo resplandor solar. 

Llegando a la casa de mi amigo, encontré un grupo de niños jugando, entre los cuales se hallaba Thuti, el más pequeño de sus hermanos.

---- Hola pequeñín.---- le dije cariñosamente al chiquillo acariciando sus cabellos.

---- ¡Hola Shed!. ¿Qué me trajiste de regalo esta vez?.---- preguntó Tutti, acostumbrado a que lo malcriara con algún presente cada vez que iba a su casa.               

---- ¿Se encuentra Maya en casa?.---- pregunté mientras elegía un diminuto caballito de arcilla de entre los juguetes que portaba uno de los asnos.

---- Sí.---- respondió mirando ansioso lo que yo buscaba entre la mercancía. 

----¡¿Eso es para mí?!.---- preguntó con una gran sonrisa que mostraba los huecos en su dentadura por los dientes deciduos que estaba cambiando.

---- Por supuesto.---- respondí besando su frente polvorienta de tierra.---- Ve y dile a Maya que estoy aquí.---- 

Enseguida vi salir a Maya que salió a recibirme haciendo que ingresara al interior de la vivienda dejando los asnos atados a una palmera.

---- ¡Shed, qué gusto me da verte!.---- dijo Maya en tanto se acercaban a saludarme el resto de sus hermanos y su madre.

---- Lo mismo digo, Maya.---- respondí.

---- Me alegro de verte sano y salvo, aunque lamento profundamente que no pudieses evitar la muerte del Príncipe.---- dijo con pesadumbre.

---- Te equivocas Maya. Tutmés vive y pronto será el faraón de Kemet.---- Maya me observó extrañado como si yo estuviese demente.---- Antes de explicarte lo que acabo de decir, cuéntame donde está mi familia.---- pregunté impaciente por saber de ellos.

---- Se encuentran muy bien y los veo casi diariamente. Los hemos ocultado en casa de Hekayeb, el anciano amigo de mi abuelo. El viejo recibe pocas visitas y permaneciendo en su residencia como sirvientes, existen aún menos posibilidades de que la seguridad de los tuyos se vea comprometida.---- respondió Maya con toda tranquilidad.---- Ahora explícame lo que me dijiste sobre Tutmés.---- inquirió ansioso.

Narré a Maya todos los hechos acaecidos desde mi partida, la noche en que huí de Waset. Perplejo escuchaba atento cada palabra, entusiasmado de saber que existían grandes esperanzas de que el Príncipe tomara el poder del país si el plan que pronto pondríamos en acción, daba los resultados esperados. 

---- Puedes contarle a Wadj acerca de lo que acabo de confiarte; sin embargo deben mantener el secreto sin divulgarlo a nadie.---- saqué el anillo de Tutmés y se lo di a Maya.---- Entrégaselo a Wadj para que se lo lleve al gobernador Bakenjosu. Dile que concierten una sita, si es posible para esta misma noche, para que yo pueda ver al gobernador sin peligro de que me reconozcan los hombres de la Reina.---- expliqué, urgiendo a Maya para que hiciera llegar el mensaje y la sortija lo antes posible a Wadj.

Sin perder tiempo, Maya llevó el recado. Por mi parte solo me restaba esperar su regreso. Me hubiese gustado visitar a mi familia, pero no había tiempo para ello en aquel momento. Al menos resultaba una gran tranquilidad saber que no corrían peligro. Cuando todo aquel embrollo terminase, volveríamos a estar juntos y felices. Por supuesto que para ese momento, yo ya estaba convencido de nuestro éxito y de que Tutmés lograría hacerse de la doble corona de Kemet. Si no, ¿de qué otra manera podía explicarse que los dioses me hubiesen utilizado como instrumento de su voluntad para salvarlo de una muerte segura en aquella trampa mortal?. 

Empero, el tiempo me demostraría que la existencia se nos presenta como la trama de un tejido a cuyo dibujo intentamos dar forma  a través de nuestra voluntad, sin saber que el telar se encuentra fuera de nuestro alcance. No quiero decir con ello que debemos abandonarnos a lo que nos depare el destino como quién se dejase llevar a la deriva por el río en una nave sin timón, sin embargo, creo que no importa cuanto te esfuerces en mantener la ruta que buscas, finalmente la corriente te conducirá al mar de tu sino.                          

Retornando a la narración de los sucesos de aquellos días, Maya volvió a medianoche con la noticia de que podría entrevistarme con el gobernador antes del alba, encontrándonos al sur de la capital en un antiguo y poco frecuentado santuario en honor al dios halcón Mont. 

Cené frugalmente, y dejé la casa de Maya poco tiempo después, atravesando la ciudad para pasar la noche cerca del lugar de encuentro de manera que observar la zona y descubrir alguna actividad sospechosa en el lugar. A esta altura de los acontecimientos no podía dejar nada librado al azar.

Al llegar encontré unos cuantos pordioseros durmiendo, refugiados del frío nocturno en el interior del santuario, en tanto otros dos, borrachos como cubas, proferían maldiciones y hablaban incoherencias, cobijados en torno al fuego de una hoguera. Como un mendigo más, me tendí cerca de ellos para pasar inadvertido, percibiendo el hedor de sus pestilentes harapos y sus cuerpos mugrientos de meses, quizá  años de no recibir un buen baño. Recostado de lado sobre el helado granito que formaba el piso del lugar sagrado, me acurruqué para abrigar mejor mis piernas con los pliegues de la túnica, acomodándome lo mejor que pude mientras tiritaba de frío, esperando la llegada del alba. 

Habiendo ganado algo de calor, me quedé dormido, vencido por el cansancio de la jornada transcurrida, despertándome al escuchar la voz de dos custodios que conversaban con un personaje ataviado con un costoso manto negro de lana que lo protegía de la gélida aurora. Los borrachines se hallaban durmiendo la mona y la tenue luminosidad de hoguera casi extinguida en brasas, no me permitía divisar con claridad las facciones de los sujetos. Al reconocer que efectivamente se trataba de Bakenjosu, me levanté dirigiéndome hacia ellos, al ver que no había nada sospechoso en sus actitudes.

Se volvieron hacia mí cuando percibieron mis movimientos en la oscuridad. Uno de los guardaespaldas se interpuso entre el mandatario y yo por lo que me detuve dándome a conocer.

---- Mi señor, soy el mensajero que os envió la sortija.---- expresé.

---- ¡Vaya que me has dado un buen susto!.---- dijo más relajado el gobernador.---- ¿Cuál es tu nombre?.---- preguntó.

---- Mi nombre es Shed.---- dije mientras le sugería con una seña que nos alejáramos del sitio para que no pudiesen escucharnos los indigentes.---- Como se habrá percatado mi señor, ---- continué diciendo.---- el anillo es del príncipe Tutmés y aunque pueda parecer sospechoso que él mismo no haya venido en persona, por obvias razones de seguridad, me ha enviado para darle a conocer los sucesos que acaecieron durante los últimos días.---- expliqué.

---- ¿Cómo sabré que no me estás mintiendo?. Podrías haber robado la sortija del cadáver del Príncipe.---- dijo desconfiado Bakenjosu.

---- ¿Habéis visto el cuerpo sin vida del Príncipe o un cadáver cubierto por una mortaja que la Reina afirma que pertenece a Tutmés?.---- cuestioné.

---- Solo me permitieron ver el rostro desfigurado de un hombre cuyas facciones habían sido destrozadas por un hachazo, con el resto de la cabeza y cabellos ensangrentados y sucios de tierra.---- respondió el mandatario.---- Desconsolado pero sin poder aceptar aún la muerte de Tutmés, intenté ver si los ojos del muerto eran azules como los suyos, pero cubrieron rápidamente los restos con el lienzo, por lo que acepté la versión de la Reina, considerando impiadoso seguir revisando el cadáver que pronto sería enviado a los sacerdotes de Anup.---- concluyó Bakenjosu.  

---- Por supuesto que tampoco os hubieran permitido hacerlo, pues habría descubierto que no se trataba del Príncipe.---- observé, mientras continuábamos caminando por la ribera con el valle todavía en sombras, en tanto las cimas más elevadas de las colinas occidentales eran iluminadas por las primeras luces del amanecer.---- La Reina y sus secuaces intentaron asesinar a Tutmés durante el retorno del cortejo a Waset, pero no lo lograron y ahora quieren atraparlo para acallar la verdad y eliminarlo definitivamente de la lucha por el poder de Kemet. Habrá percibido la inusual cantidad de efectivos de seguridad que recorren las calles de la ciudad, ¿verdad?.---- pregunté esperando que el gobernador se hubiese percatado del hecho.

---- Ahora que lo mencionas me doy cuenta de ese detalle. Había algo que me resultaba extraño cuando recorría las avenidas principales, pero no llegaba a tomar conciencia de ello.---- respondió pensativo.

---- Por supuesto que el Príncipe ya había calculado que Hatshepsut se prepararía como para resistir una invasión extranjera, temiendo que él se presentase con un grupo de acólitos intentando destronarla en un acto de fuerza impulsado por odio y deseo de venganza, que podría ser reprimido como si se tratara de un levantamiento popular fácilmente sofocado por las falanges armadas que responden a sus intereses. Sin embargo Tutmés conociendo como conoce a su madrastra, sabía cómo reaccionaría al saber que su conspiración para asesinarlo había fracasado, de manera que ideó un plan pensado en todos los detalles para destruir las huestes de la Reina y hacerse con el poder definitivamente y castigar a Hatshepsut y sus partidarios.---- expresé a Bakenjosu que me escuchaba atentamente.---- El príncipe os considera su mejor aliado y vuestra ayuda será fundamental para cumplir su propósito.---- afirmé.

---- ¿Y cuándo piensa llevarlo a cabo?.---- inquirió Bakenjosu.

---- Antes de que concluya la festividad de Amón, el día del viaje de la barca del Dios hacia su santuario de Ipet-resyt.---- respondí.

---- ¡Pero sería un acto sacrílego y blasfemo, irrumpir con violencia y muerte en el valle durante la jornada más importante de la festividad!.---- dijo horrorizado Bakenjosu.

---- Tutmés también lo sabe, pero considera peor falta al Orden Universal, a la Justicia y al Ma’at en todo su más amplio concepto, permitir que continúe la infame usurpación de Hatshepsut luego de veintidós años de ignominia. Por otro lado el Príncipe sabe que quizás no tenga otra oportunidad mejor que la brindada por la populosa celebración en cuanto a las posibilidades de concretar los preparativos sin llamar demasiado la atención pasando inadvertidos en el ambiente tumultuoso de la festividad.---- dije observando la actitud comprensiva del Gobernador que al parecer aceptaba los motivos aducidos por Tutmés.

---- ¿Cuándo me dará a conocer los detalles del plan?. Hay que tener en cuenta 

que no queda mucho tiempo para el día del viaje de la Barca Sagrada.---- advirtió.       

---- ¿Dónde se encuentra el príncipe en estos momentos?.---- preguntó curioso Bakenjosu.

---- Se halla oculto en lugar seguro que, él mismo me ordenó, aún no os rebelara.---- respondí. ---- Por supuesto que estoy de su lado y colaboraré en todo lo que el Príncipe necesite para destronar a la Reina. ¿Dónde se encuentra en estos momentos?.---- preguntó curioso Bakenjosu. No había nada sospechoso en su actitud.

--- Se halla oculto en lugar seguro que, él mismo me ordenó, aún no os rebelara.---- respondí.---- Aunque lo más probable es que desee que concreten un encuentro para esta misma noche.

---- ¿Cuándo y dónde estaría dispuesto a que nos encontremos?.---- preguntó sumamente interesado.

---- Nos deberán aguardar a medianoche en una nave mercante pequeña, para no llamar la atención, frente a este Santuario pero sobre la ribera occidental. Si no concurriéramos a la sita, deberá esperar que yo vuelva a comunicarme.---- respondí. 

---- Muy bien. Allí estaremos mis hombres y yo.---- dijo señalando a los dos custodios.---- Son de mi mayor confianza.---- aclaró Bakenjosu despidiéndose.      

Decidí que era un buen momento para regresar al escondite, luego de haber logrado obtener la información que Tutmés necesitaba y cumpliendo todas las órdenes que él me había encomendado.

Cuando le informé de la situación el Príncipe se mostró satisfecho y rebosante de optimismo.

---- Esta misma noche estaremos frente al Santuario de Mont, para echar a andar el plan, Shed. Hoy abandonaremos este sitio y nos instalaremos en la residencia de Bakenjosu hasta que llegue el momento de actuar.

 Hatshepsut no tendrá posibilidad de contrarrestar mis acciones.---- expresó con un brillo especialmente vivaz en sus ojos como habiendo recuperado toda su fuerza interior y el ímpetu del hombre decidido a triunfar.

Antes de medianoche, con una enorme Luna bañando el paisaje costero, estuvimos en el lugar después de varias horas de recorrer las colinas, montados en mi potro. En un pequeño bosquecillo de palmeras, apenas apartado unos doscientos codos del río, decidimos esperar, y ocultos,  otear la ribera preventivamente. Todo se veía tranquilo y muy normal, sin señales de gente en el sitio. 

Tiempo después, como habíamos convenido, una nave mercante se aproximó a la costa no lejos de nuestra ubicación. La pequeña embarcación llevaba solo dos lámparas encendidas, una en la proa y otra en la popa, con una pequeña camareta central más cercana a la popa, completamente a oscuras.

Luego de atracar fue desplegada la escalerilla de la que descendió un hombre al que reconocí como uno de los guardaespaldas del Gobernador. El timonel por su parte era efectivamente el otro custodio del mandatario.  

---- ¿Son los custodios de Bakenjosu?.---- susurró Tutmés en mi oído.

---- Sí. No tengo la menor duda.---- respondí.---- Pero no veo al gobernador.

---- Debe hallarse oculto dentro de la camareta a oscuras.---- dijo Tutmés.---- Piensa que también es muy riesgoso para él ser reconocido en actitudes sospechosas.----

---- Es cierto.---- expresé.

En aquel instante asomó por la puerta de la camareta el propio Bakenjosu caminando rumbo a la escalerilla ubicada hacia estribor de la nave.

---- Sí. Es él.---- dijo Tutmés.---- Acércate al barco y observa que no haya nada fuera de lugar.---- sugirió.---- Si ves algo raro no le digas que estoy aquí.---- 

Tomé las riendas de mi potro y salí del bosquecillo para dejarme ver por ellos. Después de estar seguro de que no había peligro alguno para mi vida dejé el caballo en la playa y me acerqué al custodio que al reconocerme, inmediatamente me dio paso para subir a la nave. 

---- Buenas noches mi señor.---- saludé respetuosamente al mandatario, mientras observaba el resto del barco en busca de algo fuera de lo normal.----.

---- Buenas noches.---- respondió.---- ¿Ha venido solo?.---- Preguntó percibiendo mi actitud desconfiada.---- Puede estar tranquilo que no hay ninguna trampa.---- concluyó.

La nave estaba totalmente limpia y los remeros esclavos aguardaban relajados sin muestras de nerviosismo, de modo que hice señas a Tutmés para que se acercara al navío.

---- El Príncipe está aquí mi señor.---- informé al gobernador, mientras veía brillar sus ojos de ansiedad.

Lentamente lo vimos aproximarse renqueando.

---- Será una gran alegría volver a ver sano y salvo al heredero.---- afirmó.

 El custodio que se hallaba en tierra se apartó de la escalerilla para dar paso al Príncipe ante el cual se inclinó en devoto respeto.

---- ¡Mi Señor!.---- dijo el anciano mandatario arrodillándose para besar la mano de Tutmés.---- Mi corazón se llena de felicidad al veros otra vez.---- aseguró sinceramente conmovido con los ojos invadidos por las lágrimas.

Su barbada mejilla se posó afectuosamente sobre la diestra de Tutmés, que lo ayudó a levantarse para abrazarlo como si de un abuelo se tratara. Visiblemente emocionados se estrecharon evidenciando la profunda amistad que los unía.

---- Espero poder ocultarme en vuestra morada hasta que llegue el día de mostrar a Kemet quién es el verdadero Faraón.---- dijo Tutmés con decisión.---- Prepara vuestra residencia para que pueda permanecer allí sin peligro de que me descubran.

---- Mi señor, imaginando esa posibilidad, ya dispuse que mis sirvientes os prepararan vuestros aposentos en mi humilde hogar, para que su majestad se halle cómoda y a salvo, abandonando su escondrijo en el desierto, que puede digno de delincuentes y criminales, pero no del futuro soberano de Kemet.---- respondió inteligentemente Bakenjosu.

---- ¡Ah!. ¡Eres previsor, mi querido amigo!. Y por supuesto desde ya agradezco vuestra hospitalidad.---- dijo Tutmés satisfecho.

---- Ordenad que zarpemos prontamente.---- Dijo Bakenjosu al timonel, cuando me apuré a hacer subir al “fantasma” antes de que subieran la escalerilla.    

El navío viró rumbo al norte y río abajo nos dirigimos hacia la residencia del Gobernador, ubicada a un iteru, aproximadamente de distancia de la ciudad de Waset, que poseía un pequeño atracadero al que arribamos poco tiempo después. 

Al día siguiente, luego del suculento desayuno que devoramos con celeridad, el príncipe comenzó a describir su plan a Bakenjosu y sus ayudantes, en la gran sala de la residencia desocupada de objetos ornamentales, reemplazados por mesas de cedro cubiertas de papiros con mapas del recorrido de la imagen del Dios a través de las calles de Waset desde su egreso del Templo, el embarcadero central desde donde parte la nave sagrada, la rada, la localización de los grupos en que estarían distribuidas las tropas de Tutmés, por el puerto y la ribera colindante y en los distintos tramos del recorrido y la descripción de la estrategia de ataque, que como una reacción en cadena iba a destruir la protección de la soberana en círculos concéntricos hasta dejar el sacro navío a merced de las fuerzas dirigidas por el propio Tutmés. 

---- Sabiendo que gran parte de los jóvenes oficiales del ejército de Amón, ignoran que sigo con vida, no podremos contarlos entre nuestros efectivos pues a pesar de estar de mi lado, difundir la noticia de mi regreso sería arriesgarse a que los partidarios de Hatshepsut desataran un pandemónium, rastreándonos por toda la región y eliminando el factor sorpresa que tanta importancia tiene para lograr el éxito de nuestro ataque. Sin embargo cuento con que se unirán a nosotros cuando me dé a conocer ante ellos. Para iniciar las maniobras y neutralizar a los custodios de Hatshepsut y a los policías medyau, necesitaremos traer tropas mercenarias del norte y el sur del país encubiertos de diferentes formas como comerciantes, artesanos, pastores, marinos, etc. 

Una vez en Waset, yo mismo los instruiré en un paraje apartado del desierto occidental para la acción armada, en la que constituirán la vanguardia de nuestras huestes, cuando mezclados entre el populacho, ataquen a los medyau visiblemente reconocibles por sus típicos uniformes, tras lo cual avanzaremos sobre los miembros de la guardia personal que, flanqueándola, acompañarán a la reina en el desplazamiento de la barca de Amón a través del Hep-ur.---- dijo Tutmés confiado.

---- Solo nos quedan dos semanas mi señor.---- dijo Bakenjosu preocupado.

---- No debes preocuparte amigo mío. Los mercenarios estarán aquí en una semana quizás antes.---- dijo Tutmés conociendo la capacidad de Gamartu para conseguir lo que fuera, incluido soldados a sueldo.---- Tú solo ocúpate de conseguir ropas, armas y un sitio donde mantener a la pequeña tropa oculta y entrenada.---- Dijo Tutmés.

---- ¿De qué número de hombres se trata?.---- Preguntó el gobernador.

---- Al menos trescientos, como para neutralizar a los policías medyau que custodiarán la salida del puerto durante el paso de la Barca de Amón hacia el Hep-ur y por supuesto a los custodios de la Reina que cuidarán de cerca a la soberana y su cortejo.---- dijo Tutmés a los concurrentes a la reunión.---- ¿Alguna pregunta más?.---- inquirió el Príncipe.

---- ¿Cuándo entraremos en acción?.---- preguntó Mentuhotep, yerno de Bakenjosu e idenu del ejército del Alto Kemet.           

---- El ataque sobre las filas medyau comenzará cuando la nave real, saliendo del puerto, vire hacia el sur para remontar el curso del río.  

En la seguridad de la casa del gobernador, transcurrimos los siguientes días en los que la herida del Príncipe curaba rápidamente y su estado de ánimo se fortalecía con cada noticia acerca de la concreción de los preparativos.  

Cumplida la semana que había solicitado Gamartu para conseguir el número de hombres que necesitaba el Príncipe, los hizo llegar de noche a través del desierto rodeando la ciudad, hasta los campos de cultivo de Bakenjosu sitio en el cual se encontrarían escondidos. La mayoría de los mercenarios eran guerreros nehesi capturados el último año, durante la campaña que habíamos desarrollado en Uauat y Kush, y vendidos como esclavos para el trabajo en las minas de cobre del desierto oriental. Gamartu había pagado un alto precio por aquellos esclavos pero no tenía demasiado tiempo para regatear, ni para seguir buscando mejores ofertas. Los venales idenus del ejército cuyas tropas debían controlar a los esclavos, los entregaron a cambio de jugosos dividendos a repartir con los corruptos capataces que dirigían el trabajo en las minas. A ese punto había llegado el decadente sistema, que invadido en cada ámbito de la administración del país por la corrupción, se desmoronaba día a día en la confusión y el desgobierno, durante aquellos años. En esa precisa oportunidad el deplorable estado de los mecanismos que ejercían el contralor de actividades tan importantes como la explotación minera, nos proveyó de aquellos miembros de las tribus negras que infiltrados como sirvientes entre la población, como una ironía más del destino, nos ayudarían a llevar hasta el trono de Kemet, al hombre que hacía tan solo unos meses, había echado por tierra las esperanzas de libertad del pueblo nehesi. Sujetos fuertes y valerosos como ya habíamos comprobado en la guerra contra Nabuma, constituían los elementos ideales para la misión pues difícilmente se podría haber esperado conseguir mejores soldados. 

Cuando ya habíamos perdido las esperanzas de que Amenemheb, Sai y los otros supervivientes de la garganta en el paso, hubiesen escapado a la persecución de los medyau de Shishak, aparecieron en la residencia del Gobernador en las afueras de Waset. No todos pudieron evadir a la horda que los rastreó por el desierto, pero la mayoría se salvaron. Harapientos y famélicos, se veían en un estado lamentable, pero felizmente no sufrían de nada que no pudiese solucionarse con un buen baño, ropas limpias y un plato de chícharos y habichuelas. Podían dar gracias de seguir con vida e incluso se hallaban bien dispuestos para participar de las acciones de los próximos días.

La habitación se colmó de trinos cuando las aves canoras que habitaban los jardines de la residencia del gobernador, percibieron la llegada del nuevo día, llenando el aire con sus melodiosos cánticos. 

La jornada, fijada en el calendario religioso para la salida del Dios Amón-Ra en su viaje anual remontando las aguas del Hep-ur hacia su santuario de Ipet-

resyt, había llegado.

Casi no había podido dormir durante la noche, a pesar de las comodidades que el gobernador puso a mi disposición, con tantos lujos inimaginables para un simple custodio, como premio por haber salvado la vida del Príncipe Tutmés. Lejos del bullicioso ambiente festivo que inundaba la ciudad, nos preparábamos para quebrar la paz, el orden y la armonía del valle en la celebración más sagrada de Kemet, como blasfemos instrumentos del caos que, impiadosos, osaban tentar el poder de la divinidad.         

Habiendo sido ultimados los detalles referidos a la vestimenta y el armamento, partimos en grupos preestablecidos, hacia la ribera del valle cercana a la salida del puerto. 

Penetrando entre el gentío reunido en la costa para saludar el paso de la deidad, fuimos ocupando posiciones esperando el comienzo de la ceremonia. El paisaje ribereño mostraba a la muchedumbre bajo el ardiente sol,  desbordante de júbilo, participando de espectáculos de música autóctona interpretada con arpas, flautas y sistros acompañados de tambores y tamboriles, a los que se sumaban talentosos cantantes y bellas bailarinas, deleitando con sus encantos mientras contoneaban sus armoniosas figuras al ritmo de la danza. Bajo las grandes palmeras que brindaban con su techumbre vegetal una fresca sombra, el pan, las tortas de higos y dátiles, la cerveza y el pescado, eran consumidos por doquier, como regalo al pueblo de Kemet durante todo el día en el cierre del divino festival.

Sin embargo para Tutmés y los nuestros el momento distaba mucho de ser de relajada algarabía, manteniéndonos en un estado de tensión constante que aumentaba a cada momento. Me sudaban las manos constantemente y el corazón palpitaba cada vez con mayor intensidad. Mi piel exudaba el mismo desagradable olor que precedía a cada batalla. Mis ojos cansados por la noche de insomnio se mantenían empero atentos a cada movimiento de los medyau cercanos y al ir y venir de naves en los preparativos de la salida de la Barca de Amón. Constituido por Tutmés como jefe de mi grupo, observaba a los diez integrantes del mismo, que ubicados a distancias de no más de diez codos de mí, se veían en distintas actitudes para desvirtuar cualquier clase de sospecha, pero que al mismo tiempo debían prestarme atención para cuando diese la señal, ya que llegado el momento, yo debía tomar la iniciativa para que ellos entraran en acción. Imaginaba que Maya y Wadj ya habrían difundido entre las filas del ejército, el rumor de que el Príncipe aún vivía y que se aprestaba para tomar el control del país. Esta noticia cundiría rápidamente entre la joven oficialidad y la soldadesca que admiraban a Tutmés y pronto se unirían a él cuando se diera a conocer ante la muchedumbre.

Aunque los viejos generales y los demás acólitos de Hatshepsut se enteraran de nuestras intenciones, sería demasiado tarde para que pudiesen alterar el rumbo de los acontecimientos, dándonos la enorme ventaja de que gran parte de las tropas apoyasen nuestra causa en el enfrentamiento contra las huestes de la Reina.  

Nuestra ubicación en la orilla occidental justo frente a la costa oriental en donde se abría la boca del puerto, nos permitía divisar el panorama ribereño en donde se encontraban las naves de la flota del ejército del Alto Kemet para zarpar ante la aparición de la Barca de Amón como escoltas del cortejo del que formaban parte la nave Real, y la nave de los funcionarios, en la que también viajaban los dignatarios de los países extranjeros, mientras que más atrás se observaban las embarcaciones y navíos de menor porte de personajes de la aristocracia y la nobleza de la región. Entre éstos últimos se encontraba el barco del Gobernador en que viajarían encubiertos Tutmés, Amenemheb, Sai y el resto de los hombres de su grupo. 

Todo se hallaba bajo control y dentro de lo previsto, pero comencé a descubrir cierta inquietud en uno de los policías medyau que cuidaban el orden, que me preocupó. Por algún motivo uno de mis hombres, un negro de Kush,  llamó la atención de aquel veterano esbirro, quizás por su gran altura y su porte de guerrero, quizás por su nerviosismo que lo hacía ver tenso y no relajado como al resto de la concurrencia. Observé que el medyau comentaba por lo bajo a su compañero, señalando a aquel de entre los hombres de mi grupo. Ubicado detrás de una palmera, fuera de la vista de los medyau, le hice gestos de que se mantuviese calmado, ya que desde que los había visto comentar mientras lo observaban, no hacía otra cosa que aferrar intermitentemente la empuñadura de su puñal escondido dentro de la cesta con fruta, que portaba como si de un vendedor callejero se tratara. Todo se complicó cuando el guardián ciudadano se encaminó lentamente hacia él, atravesando el abigarrado gentío congregado en la playa, seguido por el medyau más joven varios pasos detrás. Mientras la multitud atenta escudriñaba la orilla opuesta en espera de la Barca de Amón, ignorante de la situación que se desarrollaba, temí que los disturbios que sin duda provocaría nuestro ataque a los medyau se produjesen antes de lo previsto. 

Cualquier perturbación alertaría a los demás medyau y los custodios de la reina impedirían su salida en la Barca, mientras el general Udimu ordenaría que las tropas del ejército cayeran sobre nosotros sin saber que no éramos delincuentes, haciendo fracasar todos nuestros planes y condenándonos a ser atrapados y luego condenados a muerte por conspirar contra la soberana.     

Si debíamos eliminar a aquellos dos, no podíamos permitir que el populacho se percatara de ello, pues el pánico cundiría dejándonos en evidencia.

Le hice señas al nehesi de que se alejara de la playa rumbo al interior del bosquecillo de sicomoros detrás de nuestra posición. Supe enseguida que no tendríamos otra opción cuando vi al experimentado medyau afirmar la lanza que llevaba en su mano derecha mientras seguía al negro. Aún oculto detrás de la palmera vi pasar al más joven de los policías que no se dio cuenta de mi presencia. Miré nuevamente hacia la playa si veía a algún otro medyau alertado de la situación, pero no viendo a nadie, me interné entre los sicomoros siguiendo de lejos a los tres hombres.

En pleno bosquecillo el veterano policía le gritó que se detuviera y sin comprender lo que le decía, ya que el nehesi entendía muy poco nuestro idioma, simplemente giró y sacó el puñal, arrojando la cesta, para ponerse en posición de guardia esperando el ataque del medyau. Éste balbuceó un insulto contra el negro, arrojándole la lanza que con buena dirección fue esquivada por el nehesi que aguardó a que el veterano enfurecido, desenvainara su espada curva para enfrentarlo. Vestido de pastor como estaba, me acerqué silenciosamente por detrás del joven medyau que observaba la escena, empuñando mi cayado para dejarlo fuera de combate si intentaba dar la alarma con el cuerno de carnero que llevaba colgando en la cintura. 

El viejo pesado y barrigón, embistió con dos lances de su espada, al negro que, joven y ágil, lo evitó fácilmente. Burlado por la habilidad del guerrero nehesi y alentado por su compañero, atropelló enardecido, blandiendo en alto la espada contra su rival, en el mismo instante en que, adrede, llamé la atención del joven que sorprendido giró hacia mí en el momento en que mi bastón impactaba sobre su cabeza desvaneciéndolo completamente.

El viejo desairado nuevamente por otro movimiento felino del guerrero, advirtió mi presencia y a su compañero tendido en la arena, por lo que alarmado manoteó el cuerno en su flanco para pedir ayuda, pero cayendo sobre él, el nehesi le cortó la garganta ahogando su quejido en una bocanada de sangre. 

Como una imagen confusa e incomprensible, vi de pronto al negro, luego de dejar caer el cuerpo sin vida del medyau, desplomándose a su vez de rodillas con una flecha clavada en su pecho, que no vi llegar. 

Giré sobre mis talones lentamente hacia la dirección de dónde provino la saeta, sabiendo que me hallaba a merced del arquero que había matado al nehesi y que cualquier movimiento brusco de mi parte podría terminar con mi vida.

---- ¡No me mate mi señor; soy solo un simple pastor!.---- no supe que más decir siendo lo único que se me ocurrió para evitar que disparase sobre mí.

---- No te hagas el estúpido y arroja el cayado. Te vi golpear a mi compañero.---- dijo el arquero. Era por supuesto otro medyau que rondaba por el lugar y al que no había visto llegar. Tan alto como yo y varios años mayor, se veía fuerte y seguro. Imaginé que sintiéndose confiado en su experiencia, intentaría averiguar con amenazas la razón de mi presencia ayudando al nehesi, antes de dar la alarma con su propio cuerno.---- ¿Porqué ayudabas al negro?.---- preguntó desconfiado, observándome de pies a cabeza.---- ¡Ah!. Veo que llevas un fino calzado para ser un humilde pastor.---- reparó el medyau. Era cierto. Si bien mis sandalias no eran del mejor material ni de gran confección, difícilmente un pastor se diese el lujo de comprarse un par de ellas. El error podía costarme caro. El corazón comenzó a latirme furiosamente. Me sentí acorralado, sin encontrar una idea que no fuese demasiado peligrosa para poder escapar. 

---- ¡Dime quién eres hijo de puta o te atravieso el corazón!.---- dijo visiblemente alterado.---- ¡Arrodíllate!.---- gritó mientras seguía apuntándome.---- Tal vez seas un hombre del Príncipe Tutmés. Quizás valgas más vivo, que muerto, quizás hasta me gane un ascenso contigo y una buena recompensa en oro.---- especulaba, mientras caminaba a mi alrededor como un perro sobre su presa muerta.---- ¡Habla!.---- gritó.

Ni bien terminó de pronunciar la palabra, se escuchó un estruendo que nos sorprendió a los dos. Por reflejo, el medyau giró la cabeza en dirección al sonido que por un instante lo distrajo, dándome la oportunidad de impulsarme hacia él, antes de que volviese su atención sobre mí. 

La aparición de la Barca de Amón aproximándose a la salida del puerto, había provocado una estruendosa ovación de los fieles que con su gritería saludando y alabando a la deidad, me proporcionaron una excelente posibilidad de resolver el difícil trance que atravesaba. 

---- ¡Ughhh!.---- gimió el medyau, cuando arrojándome hacia delante, embestí su vientre con mi hombro, tumbándolo cuan largo era. 

El arco y la saeta cayeron de sus manos, que desesperadamente trataron de asir mis cabellos, arrancándome un pequeño mechón de pelo que dejó dolorido el cuero cabelludo. 

Al rodar hacia el otro lado, me levanté de un salto, alzando del suelo una, de las varias flechas que se deslizaron fuera del carcaj que portaba en la espalda, durante su caída. Me lancé sobre él esgrimiendo la flecha como si de un puñal se tratara, pero se defendió colocando ambas plantas de sus pies como escudo 

contra mi pecho, impulsándome con fuerza por el aire, derribándome de espalda hasta chocar con mi cabeza sobre la arena. El golpe fue muy duro conmoviendo mis sentidos, ocasionándome un mareo momentáneo durante el cual, vi la imagen doble de mi enemigo abalanzándose hacia mí con un cuchillo en su mano derecha. Aturdido aún por el impacto, solo atiné a levantar la punta de la flecha, apoyada por el otro extremo en el suelo. 

Sin poder detener su caída, mi atacante cayó pesadamente, incrustándose la saeta hasta atravesar su abdomen con un sonido seco y un lastimero quejido. El peso de su cuerpo me dejó sin respiración,  sintiendo al mismo tiempo un dolor punzante en mi brazo y un líquido caliente y espeso que recorría mi flanco. Temí haber sido herido de muerte por el arma del medyau que a su vez agonizaba sobre mí emitiendo sus últimos estertores. Exhausto, empujé a un costado su cadáver cuyo peso me oprimía el tórax. 

Permanecí inmóvil respirando agitado, tratando de recuperar el aliento. No sé cuanto tiempo habré pasado tendido, pero me pareció una eternidad. 

De a poco comencé a moverme hasta sentarme. A pesar de lo confundido y lo mal que me sentía, era obvio que no moriría. Al mirar mi abdomen me tranquilizó ver que no tenía herida alguna y comprendí que la sangre que bañó mi cuerpo había manado de la humanidad del medyau. Al tratar de limpiarme la sangre, sentí el ardor en mi brazo izquierdo que en aquel momento me percaté, había sido alcanzado levemente por el cuchillo del policía. 

Arranqué un jirón de tela del faldellín del muerto y me lo até lo más fuertemente que pude sobre la herida del brazo izquierdo, ajustándolo con la mano derecha de un extremo y sosteniéndolo con los dientes del otro.

Sintiéndome repuesto, me levanté hasta recuperar la vertical, aunque un poco vacilante todavía. Alcé el cuchillo del medyau y algo tambaleante, me dirigí hacia la playa buscando un poco de agua con que lavarme. La multitud vivaba acaloradamente el lento tránsito de la sagrada nave que, saliendo del puerto, viraba lentamente en dirección sur para remontar el curso del Hep-ur. 

Viendo que aún no era tarde para continuar con los planes me llegué hasta un canal cercano, limpiándome la sangre pegada y la arena de mi cabello, y lavé mi cara para terminar de despabilarme.

Al llegar junto a la multitud, los hombres del grupo que esperaban mi señal ansiosos, repararon en mi aspecto desaliñado, y sorprendidos me observaron sin comprender lo que había ocurrido. 

Les indiqué por señas que todo estaba bien y me encaminé entre la muchedumbre hacia el medyau que tenía más cerca. 

Mientras la Barca de Amón se desplazaba hacia el sur,  vi desde lejos que hombres de otros grupos ya habían entrado en acción contra los policías medyau de su sector tras lo cual hice lo propio. En ambas costas del río se propagaron los incidentes entre los gritos de los ciudadanos inocentes, los alaridos de las mujeres aterrorizadas corriendo con sus hijos, o tratando de llevar a los ancianos lejos de las playas convertidas en campos de batalla. En el desconcierto los medyau atacaban a hombres comunes, campesinos y esclavos indefensos, que caían víctimas de la confusión de los policías que  no podían identificar a sus agresores, hasta que se fueron percatando de que la mayoría de los nuestros eran negros de Uauat y Kush; para aquel momento sin embargo, la táctica de Tutmés había hecho estragos entre los medyau.

 A su vez lejos de nuestra vista, el Príncipe dándose a conocer a las tropas embarcadas en las naves de guerra, había provocado un gran desorden entre sus filas, divididas entre los seguidores de Udimu y los otros altos oficiales leales a Hatshepsut, contra aquellos que luchando codo a codo en la campaña en tierra nehesi, admiraban y apoyaban a Tutmés.

Diezmadas las fuerzas medyau y con nuestros guerreros teniendo bajo control el dominio costero, me lancé con tres de los hombres de mi grupo al abordaje de una de las naves de la flota de guerra que controlada por jóvenes oficiales fieles al Príncipe, se debatía en la contienda contra un navío ocupado por acólitos de la soberana. El fragor de la lucha, trasladado de la ribera, al centro mismo del sagrado río, mostraba el desolador panorama del enfrentamiento fratricida, la destrucción y la muerte. El derramamiento de sangre inútil e innecesario, provocado por la impiadosa y desmedida ambición de Hatshepsut, que tanto deploraba Tutmés y que sin embargo resultaba finalmente, la única solución para terminar con la inicua usurpación de su madrastra. 

La dramática escena se desarrollaba a favor de nuestras fuerzas en el choque contra las últimas embarcaciones que dirigidas por Udimu y su alto mando, intentaban vanamente bloquear el paso de las naves dominadas por los partidarios del Príncipe,  para permitir la huida de la soberana y sus prosélitos, en la nave Real, tan fastuosa y elegante, como pesada y lenta, custodiados por parte de su guardia personal con difíciles probabilidades de escapar a la persecución de cualquiera de las veloces naves guerreras. 

Cuando abordé la nave trepando por la maroma que colgaba a través de la barandilla de estribor, encontré a Tutmés encaramado en la cabeza de león que coronaba la proa de la embarcación, tratando de ver por entre el desorden de 

navíos desparramados sin concierto y mezclados en la batalla, la nave Real en que escapaba presurosa Hatshepsut y los suyos.

---- ¿Por qué has tardado tanto en llegar?.---- me gritó Tutmés para hacerse escuchar en el bullicio de la contienda, mientras hacía señas con su espada al  soldado que tenía a su cargo el timón de la nave que interrumpía nuestro avance para que la desviase de nuestra ruta.---- ¡Más aprisa!.---- ordenó.---- ¡Salgan de nuestro camino!.---- dijo nervioso, al ver alejarse la nave Real.

---- No podrán ir demasiado lejos.---- dije intentando calmar a Tutmés.---- Pronto los alcanzaremos.---- 

---- Todavía tendremos que enfrentar a las naves de custodia lo que les dará aún más tiempo para alejarse.---- respondió alterado.

---- Pero no tienen sitio hacia donde escapar.---- dije. 

---- No estaré tranquilo hasta tener a Hatshepsut encerrada en la mazmorra de palacio.---- La nave por fin tuvo vía libre para avanzar río arriba en persecución de los fugitivos.---- ¡A toda fuerza de los remos!.---- exclamó.

A poco de progresar río arriba,  vimos en la orilla oriental, a los miembros de la familia real, del harén y a los visitantes extranjeros, que observaban absortos las alternativas de los acontecimientos mientras guardias de palacio los ayudaban a alejarse del cruento escenario en que se había convertido el Hep-ur. 

Las fuerzas de los capitanes medyau dirigidas por el jefe Shishak, formaron un primer frente de resistencia a nuestro avance, a medio iteru aproximadamente del puerto de Waset. Con tres naves guerreras de medio porte interceptando el paso, impedían el progreso de los dos fuertes navíos en que remontábamos el curso del Hep-ur. El enfrentamiento era completamente inevitable y a pesar de llevar las de ganar por la potencia de nuestros barcos, la superioridad en hombres  estaba del lado de los oficiales medyau. Por otra parte Shishak se jugaba la cabeza en esta maniobra, sabiendo que era su última posibilidad de resarcirse enfrente de la reina luego del fracaso de sus hombres al intentar asesinar a Tutmés. El objetivo fundamental sería eliminar al Príncipe de una vez por todas, sin importar cuantos de sus guardias fueran sacrificados. Muerto Tutmés, se acabarían las luchas por el poder y nadie más osaría contender con la soberana el privilegio a doble corona del país, pues sin importar las transgresiones que había cometido Hatshepsut, el centro de la disputa la constituía la legitimidad a gobernar la Tierra de Kemet por designio divino y nadie más que ellos podían arrogarse ese derecho.

Tutmés también fue consciente de que no podía darse el lujo de participar en un combate en donde él sería el único blanco.

---- Sabes que no soy un cobarde Shed, pero siento que no debo participar en este combate pues Shishak y los suyos tratarán de asesinarme no importa de qué manera, ni a qué costo. Con naves más pequeñas intentarán abordarnos.---- dijo reflexivamente el Príncipe, mientras observaba las embarcaciones enemigas a las que nos aproximábamos.

---- Yo pensé exactamente lo mismo.---- respondí.---- Sería conveniente que os mantuvierais a cubierto mi Señor.---- sugerí.

Sin perder tiempo Tutmés fue a ubicarse en la camareta central a resguardo de cualquier ataque de tiradores expertos que pudiese haber dispuesto Shishak para disparar sobre él. Esto me dio la idea de hacer lo propio contra el jefe medyau. 

Shishak era, no solo, el jefe máximo de los medyau y el despótico líder de los oficiales del cuerpo de guardias ciudadano, sino también el único beneficiario de los favores de Hatshepsut, ya que sus subalternos solo recibían las migajas que caían del banquete del poderoso comandante. ¿Qué razón tenían para seguir luchando por una causa meramente económica, si quién podía recompensarlos moría en la batalla?. Imaginé que, tal como Tutmés había ganado la última batalla contra Nabuma teniendo como objetivo destruir la moral de las tropas nehesi matando a su guía espiritual, por motivos diferentes, podría conseguir un efecto parecido matando a Shishak antes de enfrentar a los medyau.   

En ausencia de mi fallecido amigo Ykkur, yo era sin duda el mejor tirador con arco, a excepción del propio Tutmés que obviamente no podía exponerse, de manera que pedí a los soldados de la nave que me prestaran sus arcos y sus aljabas con flechas. 

Todos eran arcos compuestos muy parecidos y de buena factura, construidos con maderas de gran calidad en los talleres de carpinteros del ejército.

Sin embargo uno de ellos resaltaba por su tamaño y aspecto. Cubierto su frente por una placa de marfil pulida y esmaltada, llevaba cuatro gruesas láminas superpuestas de una flexible madera lustrada que proporcionaba una potencia y alcance excelentes, sumado a ello la tensión que le confería su fuerte cuerda.    

---- Tomaré prestado este arco.---- pregunté a los soldados sin saber quién era el propietario del arma.---- ¿A quién pertenece?.

---- Es mío, señor.---- respondió uno de ellos.

---- ¿De qué material es la cuerda?.---- inquirí pensando en la distancia desde la que debería disparar.

---- Está echa de tendones de gacela.---- respondió el joven oficial.

Al tensarlo percibí su enorme poder. Sin duda no encontraría un arco mejor en el navío. 

Sabía que Shishak no participaría en la lucha, permaneciendo oculto en la camareta de su embarcación desde la que dirigiría a sus hombres a través de sus capitanes, y probablemente no tendría más de una oportunidad de hacer blanco sobre él, que cuando apareciese fugazmente para observar el curso de las acciones.          

Ya era más de media tarde y el viento del desierto comenzó a soplar tenuemente, mejorando la temperatura sobre el caldero en que se había convertido el río desde las primeras horas de la mañana. Sin embargo la refrescante brisa complicaría mi objetivo de acertar desde larga distancia al jefe Shishak, ya que debería encontrar el momento exacto para disparar sobre él cuando se expusiese brevemente y, al mismo tiempo, la intensidad del viento no afectara la trayectoria de la saeta. 

Comenté mi plan a Amenemheb y Sai que comandarían nuestro ataque según las órdenes de Tutmés, quienes estuvieron de acuerdo en que lo pusiera en práctica, aconsejándome que me ubicara en la popa, por su ubicación más alta lo que me proporcionaría mejor perspectiva y en donde podría protegerme de las flechas enemigas con los fuertes escudos fijos que cubrían la posición de los timoneles.

Con las naves rivales virando hacia nuestra posición para enfrentarnos y el Sol inclinándose hacia el occidente, me situé junto al timonel más viejo esperando el momento de actuar. Quería probar el alcance del arco antes de intentar mi disparo contra Shishak, y encontrar un lugar detrás del escudo que me diera la sombra necesaria para que el brillo solar de costado no entorpeciera mi visión del blanco. 

---- ¿A qué distancia crees que nos hallemos?.---- pregunté al experimentado marino.

---- Poco menos de doscientos codos.---- respondió luego de un momento.

Era buena distancia para probar la potencia del arco. Busqué un objetivo adecuado y lo encontré. Un oficial medyau de aspecto fiero y cruel, tan alto como yo,  pero barbudo y barrigón, blandiendo su hacha en alto como tratando de amedrentar a nuestros hombres con uno de sus pies sobre cubierta de proa  y el otro en la baranda de babor. Arrodillado como estaba apunté sobre el medyau. El viento seguía soplando con inconveniente intensidad. Por fin aproveché una corta calma y disparé. La saeta se destrozó al golpear lateralmente contra la baranda de popa, delante y debajo del medyau que observó confundido sin saber qué había ocurrido. Apunté nuevamente 

corrigiendo la altura del disparo, ya que la dirección había sido buena. La violencia del impacto impulsó al medyau hacia atrás, arrancándolo de la proa.

---- ¡Le destrozaste el pecho!.---- dijo excitado el timonel más joven, de mejor vista.

---- Yo solo vi que desapareció de mi vista.---- replicó admirado el viejo. 

---- Bien, muy bien.---- dije satisfecho, mientras esperé mi oportunidad contra Shishak.

Las flechas comenzaron a caer en ambas direcciones, a medida que las embarcaciones rivales se pusieron a la distancia de tiro de los arcos comunes, en tanto intentaba afanosamente descubrir la nave en que viajaba el jefe medyau, hasta que identifiqué a uno de sus capitanes que volteaba alternativamente hacia la camareta de su navío, para luego impartir órdenes a los capitanes de los otros dos barcos. Shishak debía encontrarse allí, pensé. Aguardé expectante como un águila esperando que saliese el ratón de su madriguera. No tendría mucho tiempo y debía aprovecharlo. Si fallaba, Shishak no volvería a exponerse. Esperé vanamente mientras la lucha se prodigaba en un enjambre de saetas cayendo lanzadas desde uno y otro bando. No serviría de nada si no lograba matar al comandante medyau antes de que nos abordaran, pues luego debería preocuparme por proteger al Príncipe y salvar mi propia vida.

De pronto se me ocurrió que eliminando a sus capitanes le sería difícil dirigir el ataque sobre nuestros navíos, obligándolo quizá, a ponerse al descubierto para dar él mismo las instrucciones a sus hombres. Aunque no lo consiguiese al menos provocaría dificultades y confusión entre las filas enemigas.

Busqué en la aljaba una flecha lo más perfecta posible y la separé para tenerla disponible en el momento en que apareciese Shishak, si eso ocurría, para luego buscar con la segunda saeta al segundo del comandante medyau que valientemente llevaba la dirección del ataque contra los nuestros, cubriéndose a su vez fácilmente con su gran escudo de las flechas que, disparadas por nuestros arqueros, caían casi inofensivas como gotas de lluvia. Mi disparo debía ser directo y certero para no darle oportunidad de cubrirlo. Peligrosamente las saetas enemigas caían sobre nuestra posición en el intento de los arqueros enemigos de dañar a los timonéeles, tratando de descontrolar las naves para apurar el abordaje en cuya acción llevaban las de ganar. Sin prestarles atención confiando en la firmeza y seguridad del escudo que las detenía con su corazón de madera de roble, me concentré en el capitán enemigo para aprovechar la ocasión en que me presentara su punto vulnerable. 

Ante una nueva andanada de flechas de los tiradores del navío aliado, el capitán de la nave en que viajaba Shishak, presentó una posición inmejorable para mi disparo, al girar su escudo hacia la dirección en que lo atacaban.

De un salto me puse de pie y con la máxima tensión que me permitieron las fuerzas de mis brazos saqué un furibundo disparo. La potencia del arco era excepcional y aunque hubiese alcanzado a cubrirse de frente, la flecha habría vencido la resistencia del escudo. La saeta atravesó su abdomen como si de una delgada hoja de papiro se tratara para ir a clavarse más atrás sobre la cubierta de la nave. Sentí lástima por él. Tan joven como yo, se estremeció de dolor por un instante, cayendo de costado en un charco de su propia sangre brotando a borbotones de su vientre perforado, permaneciendo casi inmóvil, conteniendo su llanto en estremecedoras muestras de sufrimiento y sabiendo que su vida se acababa sin poder evitarlo. 

Los soldados medyau lo miraron sorprendidos por un momento,  paralizándose instantáneamente la batalla en un enmudecimiento general del bando enemigo. Todos lo notaron y hasta el propio Tutmés salió de la camareta de nuestra nave, al llamarle la atención el silencio repentino que había invadido la escena. No comprendí por qué la agonía de aquel capitán significaba para las tropas medyau un suceso aún más dramático que el que, a mi parecer, hubiese suscitado la propia muerte de Shishak, hasta que me di cuenta de lo que ocurría cuando vi salir al comandante exponiéndose a ser asesinado, para ir a arrodillarse junto al joven. Aquel hombre no era un soldado más, cuya muerte significara una simple baja numérica entre los combatientes medyau; según me enteraría después aquel valiente oficial era el hijo dilecto de Shishak. 

El viejo lloró desconsolado, derramando sus lágrimas más amargas, mientras mecía el cuerpo sin vida de su vástago, como si lo arrullara dormido. No importaba lo vil que pudiese ser el jefe medyau, me resultó inevitable sentirme conmovido al ver a un padre sumido en un lamento desgarrador por la muerte de su hijo amado, de la que yo era responsable. 

Ante la bulliciosa algarabía de nuestras tropas sabiendo ganada la contienda, Tutmés sin apenas inmutarse, ordenó a nuestros capitanes avanzar hacia el sur para continuar la persecución de las nave Real y su escolta armada, pasando entre las naves enemigas cuyas tropas abandonaron todo intento de resistencia.          

CAPITULO 18

“La sabia decisión de Wadjet.”

Apenas hubimos avanzado superando una estrecha saliente de la costa que como una lengua de tierra se adentraba en el río, observamos para sorpresa de todos incluyendo al propio Príncipe, la nave Real atracada en el pequeño puerto de Ipet-resyt acompañada por las dos naves de la custodia personal de la soberana. De alguna manera parecía que la Reina había decidido concluir la fuga para esperar en el Santuario de Amón el resultado de los acontecimientos de la batalla en el Hep-ur, aceptando las consecuencias como inevitable designio de la deidad. 

Las naves se aproximaron lentamente a la costa cuando vimos que las embarcaciones de la guardia personal de la soberana se hallaban vacías, temiendo que pudiese tratarse de un último y desesperado recurso de Hatshepsut  para eliminar al Príncipe.

Con el disco solar coronando las cumbres de las colinas occidentales, atracamos en un embarcadero lateral de la rada, en el silencio del ocaso, inmersos en la purpúrea luminosidad que llenaba de largas sombras el valle. Había refrescado notablemente y la tenue brisa que olía a margaritas de los jardines que flanqueaban la calzada principal, meneaba suavemente las lánguidas ramas de los sauces que poblaban la ribera, mezclados sin concierto entre acacias y olivos. 

Aquel bello y apacible ambiente no se correspondían con la situación de tensión extrema que vivíamos los efectivos de Tutmés, aguardando en cualquier instante un ataque sorpresivo de los guardias de la reina. La playa desierta, no mostraba signos de actividad humana y los pocos sonidos perceptibles provenían de una bandada de ocas que se retiraban de entre los juncos, dejando el campo libre a las garzas que aún cazaban en la orilla.

Armados con arcos penetramos en los jardines rodeando al Príncipe en nuestro afán de protegerlo de posibles tiradores ocultos entre la abundante vegetación.

---- Mi Señor, no creo que sea conveniente que vaya con nosotros. Pueden estar esperando para emboscarnos.---- advirtió Sai.

---- Lo sé Sai, pero estoy convencido de que Amón-Ra no me ha permitido llegar a esta instancia solo para dejarme morir. Mi destino es reinar sobre la tierra del Hep-ur y nadie más podrá impedirlo.---- expresó Tutmés como inspirado.

Avanzamos por la avenida monumental de al menos seiscientos codos de longitud que llevaba al Templo entre hileras de esfinges con cabeza de carnero, sin encontrar a nuestro paso ninguna señal de los guardianes reales. El parque de palmeras y sicomoros iluminado por grandes antorchas tempranamente encendidas, se veía en calma, mostrando tan solo la presencia de algunos sirvientes que recorrían diversos sectores de las instalaciones atendiendo la jaula de las aves, el serpentario y los corrales,  con cierto temor, debido a nuestra presencia en el recinto sagrado.   

Sin previo aviso, surgieron de la penumbra proyectada por las palmeras que precedían la entrada misma del Santuario a ambos lados del pórtico columnado. A contraluz, solo vimos sus oscuras siluetas recortadas por las luces del parque, apareciendo como negros fantasmas mensajeros de muerte. Uno de los primeros disparos que iba dirigido al Príncipe estuvo a punto de terminar con su vida, pero un soldado que se adelantó involuntariamente, se interpuso en la trayectoria, recibiendo el flechazo en pleno vientre.

 ----- ¡¡Cuidado!!.¡¡ Nos disparan!!.---- gritó Tutmés corriendo a refugiarse detrás de un grueso sicómoro, sosteniendo al moribundo. 

---- ¡Dispérsense y rodéenlos! ---- ordenó Amenemheb al resto de las tropas. No eran muchos los guardianes de la reina que quedaban. En número de sesenta, tal vez menos, exhibían una destreza en el dominio de las armas que los hacía sumamente peligrosos. 

---- ¡Aaah!.---- gimió Sai que se hallaba a mi lado. Había sido víctima de otra saeta, siendo herido en la parte alta del pecho junto al hombro, cuando corríamos a ocultarnos.---- ¡Hijos de puta me dieron!.---- maldijo con claras muestras de dolor.

---- ¿Te sientes bien Sai?.---- pregunté suponiendo que la lesión no era grave y preocupado al ver que Tutmés había salido corriendo hacia el pórtico del Templo, exponiéndose peligrosamente a los disparos de los custodios de Hatshepsut. 

Dejé a mi compañero al cuidado de uno de los nuestros, sabiendo que la herida podía ser muy dolorosa pero no era mortal y no manaba demasiada sangre. Pedí un escudo a uno de los soldados que nos acompañaban y corrí tras el Príncipe protegiéndome lo mejor que pude. Sentí los impactos de al menos dos saetas que se clavaron contra el núcleo de madera de acacia que resistió estoicamente. Aún llevaba el arco colgado de mi hombro izquierdo, sosteniendo el escudo con el antebrazo del mismo lado, la aljaba en la espalda, mientras empuñaba la espada curva en la mano derecha. Tuve suerte de no encontrar enemigo alguno en el pórtico del templo, pues me hallaba tan maniatado con el equipo y las armas que cargaba, que no hubiese podido responder ningún ataque. 

Oculto detrás de una de las esfinges de la entrada arrojé el escudo, envainé el Jepesh y me deslicé entre las enormes columnas del santuario, arco en mano, con el sigilo de una cobra y la atención de un águila. 

Había perdido de vista a Tutmés y decidí internarme en la sala hipóstila, a pesar de saber que constituía una profanación invadir las sagradas estancias del Santuario, ante la posibilidad de que el Príncipe fuera atacado por los mastines de la soberana, a los que tampoco les importaría transgredir cualquier tabú con tal de lograr sus objetivos.

Entre los corredores iluminados por lámparas con aceites aromáticos e impregnados con el humo portador del aroma a senetjer quemándose en incensarios colgantes, avancé paso a paso con suma cautela entre los colosos de roca, que proyectaban espectrales sombras, confundiendo mis sentidos e infundiéndome sentimientos de pequeñez y vulnerabilidad que me llenaban de angustia. Las escenas grabadas y pintadas sobre los voluminosos fustes distraían peligrosamente mi atención y perturbaban mi mente ya agitada por místicos temores. Las imágenes esculpidas en sobre relieve parecían cobrar vida y observarme con miradas admonitorias, transfigurando sus apacibles facciones en encolerizados gestos de reprobación. 

El pulso acelerado  golpeaba rítmicamente las turgentes venas como ecos de mi palpitante corazón. Los músculos tensos prestos a reaccionar a la menor señal de alerta, la respiración corta y rápida llenando apresuradamente los pulmones ávidos de aire. Las pupilas dilatadas escudriñando cada rincón en la negrura y los oídos aguzados al extremo, atentos al mínimo sonido. 

Como un ser ultraterreno nacido de un mundo paralelo de la oscuridad, advertí alarmado en el piso de granito rojo, una sombra creciendo de entre las sombras a mi espalda. Al girar sobre mis talones me encontré de frente a un  custodio real que abalanzándose con su brazo izquierdo en alto sobre mí desplegaba un artero golpe a traición, distinguiendo milagrosamente por el rabillo del ojo, el destello de la hoja metálica que buscaba mi cuello. 

Me agaché desesperado sin estar seguro de poder evitar el sablazo que al pasar por encima de mis cabellos, produjo una ráfaga de aire que erizó toda mi piel de miedo, al percatarme de lo cerca que estuve de perder la cabeza. La espada curva se estrelló contra la columna que estaba a mi lado, produciendo un ruido agudo que terminó en un chirrido escalofriante al bajar raspando la piedra.

---- ¡Mierda!.---- grité asustado.

Salté hacia atrás perdiendo el arco y la flecha, atinando a desenvainar mi jepesh apresuradamente, ante otro ataque de mi enemigo que intentaba aprovechar mi maltrecha guardia aún no recuperada del primer ataque. 

Como si el sorpresivo ataque no hubiese sido lo suficientemente perturbador, descubrí, para mi pesar, otra sombra que salida de la nada, surgía a mi izquierda por detrás del gigantesco pilar. Me sentí perdido al encontrarme casi indefenso para responder sin escudo a dos rivales, por lo que solo tuve el impulso de retroceder una vez más para alejarme de lo que parecía una muerte inminente. 

Sin ver al otro hombre oculto en las sombras, mi atacante saltó hacia adelante nuevamente sosteniendo en alto su espada con ambas manos, para caer sobre mí con un furibundo golpe descendente. Para sorpresa de ambos, mi contendiente nunca concretaría su ataque ya que, cortando el aire con un zumbido que evidenciaba la velocidad del movimiento, el brillo de otro jepesh brotó como un rayo desde la penumbra para hundir el mortal filo en su pecho.

Con un ruido seco a huesos rotos, la hoja penetró hasta la mitad de su ancho en el cuerpo del custodio al que se le aflojaron los musculosos brazos dejando caer la espada, mientras miraba estupefacto su propia sangre, brotar como un manantial escarlata, manchando su chaleco y corriendo hacia abajo hasta el mango del arma que permanecía anclada en su humanidad como un obsceno apéndice. Cayó penosamente desplomado, como un muñeco de trapo.

Sobresaltado, miré al verdugo del guardia, que saliendo a la luz del corredor, resulto ser Amenemheb. 

---- Te salvé el pellejo, ¿verdad?.---- dijo sonriendo.

---- Sí, y casi me matas del susto también.---- respondí todavía agitado.

---- ¿Viste a Tutmés?.---- preguntó dejando de lado las bromas.

---- No.---- respondí.---- Lo perdí cuando ingresó en la sala.

---- Vamos por él.---- dijo preocupado mientras yo le entregaba mi espada para recoger el arco.

Nos adentramos aún más en el bosquecillo de columnas rumbo a los sectores más íntimos y prohibidos del Templo en busca del Príncipe, temiendo por su suerte. 

A poco de andar escuchamos el choque de metales, característico del combate con espadas procedente del Santuario. Corrimos hacia allí a ver que ocurría, encontrando a Tutmés luchando contra Khian, el jefe de custodios, en tanto la Reina se encontraba visiblemente nerviosa, abrazada a Senmut observando la escena mientras Menkheperreseneb, el Sumo sacerdote de Amón se veía también expectante en el otro extremo del recinto.

Alcé el arco para hacer blanco sobre Khian por temor a que pudiese herir a Tutmés, no totalmente recobrado de la herida en su pierna, que le dificultaba el desplazamiento ante cada movimiento de su oponente. Junto a mí Amenemheb levantó su mano dándome a entender que los dejara combatir; Tutmés ya nos había visto y no daba muestras de solicitar nuestra intervención. Salvo que el Príncipe se encontrara en serio peligro no debíamos inmiscuirnos.

Una y otra vez las espadas entrechocaron, mientras los combatientes se desplazaban con ágiles movimientos alrededor del altar, en un alternativo juego de defensas y ataques, sin sacarse ventajas el uno al otro y sin una clara superioridad de ninguno de los contendientes. No comprendía por qué Tutmés se arriesgaba innecesariamente en un combate a muerte cuando ya no existía obstáculo alguno que pudiese impedir que se coronara Señor de Kemet. ¿Por qué había cambiado de opinión, cuando solo unas pocas horas atrás, durante el enfrentamiento contra las naves medyau, hubo tomado la sabia decisión  de permanecer a resguardo ante el peligro de ser el blanco preferido por los arqueros enemigos?. ¿Qué quería probar?. ¿Acaso aún tenía dudas acerca de sí era el elegido de Amón-Ra para gobernar el País de la Tierra Negra?. No importaba qué argumentos lógicos esgrimiese mi especulación, ni cuán razonables fueran mis reflexiones acerca de la irresponsabilidad de Tutmés al  exponerse de esa manera cuando ya todo estaba decidido. El Príncipe se encontraba en otro terreno del Ka, en un nivel superior  del espíritu, incomprensible para nosotros en aquel instante, que solo se podía explicar a través de la iluminación del entendimiento por una revelación divina. 

Viendo que nos manteníamos pasivos por propia decisión del Príncipe, Khian ponía todas sus fuerzas en cada golpe, todo su empeño en cada estocada, toda su ira dirigida a herirlo de muerte, sabiendo que su suerte estaba echada pues estábamos Amenemheb y yo para acabar con él, cualesquiera fuera el resultado de la lucha. Khian odiaba a Tutmés y conociendo al futuro monarca, era obvio que no había lugar para él en el nuevo reino. El soberano no tendría compasión. 

Con los ojos inyectados y la mirada llena de furia, Khian parecía volcar a su favor el combate en sucesivos avances que menguaban la resistencia de Tutmés que, empero, permanecía inmutable respondiendo los ataques más profundos y cada vez más peligrosos de su enemigo, sin solicitar nuestra ayuda. 

Levanté el arco para hacer blanco sobre el jefe de custodios, preocupado por que se veía venir un inminente golpe mortal que podría descargar Khian en cualquier momento, terminando con la vida del Príncipe. 

---- ¡No!. ¡No lo hagas!.---- me gritó Tutmés al verme apuntar a su enemigo. Amenemheb y yo nos miramos perplejos. 

¿Cuál era el plan de Tutmés?.¿Qué intentaba hacer?. Se estaba entregando a una muerte segura. Su obstinación rayana en la locura provocaría una tragedia de la que no solo él sería víctima, sino todo el país, que se derrumbaría en la guerra civil para ser invadido por las naciones más poderosas. 

Decidí desoír su orden, sin importar las consecuencias que podrían tener para mi persona. Mataría a Khian y éste angustioso momento acabaría. Tutmés luego recapacitaría y sabría disculpar mi desobediencia. 

---- ¡No Shed, te ordeno que no dispares!.---- volvió a gritar con más vehemencia aún.

Khian por su parte se encontraba en un estado de enajenación asesina que lo llevaba a atacar con mayor enjundia en cada oportunidad, haciendo chirriar las espadas, y desprendiendo chispas y virutas a los bronces. 

Una nueva y furibunda embestida de Khian, obligó al Príncipe a retroceder precipitadamente hacia el área de columnas que rodeaba el recinto sagrado. Por un instante los perdimos de vista detrás de los grandes pilares, por lo que corrimos alarmados hacia el pasillo para seguir la escena, presagiando lo peor.

 Arrinconado contra una columna del Santuario, Tutmés perdió la vertical al tropezar de espaldas, contra un escalón que daba acceso a uno de los corredores laterales. Como si el tiempo transcurriese más lento y la escena se transformase en un sueño o más bien en una pesadilla provocada por efectos de algún elixir embriagador, vi volar la espada de Tutmés ante el último golpe asestado por Khian, cayendo el Príncipe sentado al pié de uno de los gigantescos pilares, inerme y completamente indefenso, mientras escuchaba el desesperado clamor de Amenemheb que me gritaba, percibiéndolo como un sonido lejano y confuso, resonando con un extraño eco en mis oídos.---- ¡Dispara, dispara por Dios, Shed!.---- retumbó dentro mi cabeza. 

Mis miembros inmóviles de  terror,  paralizados por el pánico ante el inminente desenlace, apenas tensaron débilmente la cuerda del arco, incapaces de ningún esfuerzo prometedor.

Sin saber su procedencia, escuché en un primer momento un ruido que no reconocí, sin estar seguro de sí se trataba de algo externo o de mi imaginación, alterada por mi confusión mental. La escena se detuvo como suspendida en el tiempo y como los demás volteé hacia el lugar desde donde venía el rumor de pasos, murmullos y un aleteo que recorría el aire con la resonancia del sonido reverberado por la cercanía de la bóveda del Templo. 

El ave sagrada emergiendo de las tinieblas del crepúsculo, se materializó como un ente no terrenal, como una criatura sobrenatural, llegada desde el más allá y proveniente del mundo celestial e intemporal donde habitan las deidades. La mística aparición se posó sobre el altar exhibiendo ante el estupor de los presentes, su majestuosidad y belleza, desplegando sus alados miembros que resplandecían con iridiscentes reflejos de su sublime plumaje, bajo el fulgor de las lámparas de aceite. 

Como una revelación corporizada de la voluntad divina, su presencia representaba una señal inequívoca, un milagro, la demostración de la protección que sobre el Príncipe habían enviado los Dioses, esclareciendo su designio y la condición de elegido que sobre él se evidenciaba, allanando todas las sospechas acerca de la legitimidad del heredero. 

---- ¡Mátalo!.---- se escuchó retumbar en el Santuario. 

Todas las miradas se volvieron hacia Hatshepsut, que le ordenaba a Khian que acabara con  la vida de Tutmés. 

Khian la observó perplejo sin poder creer lo que escuchaba.

---- No lo haré.---- dijo con firmeza el custodio, dejando caer su espada al piso.---- He protegido a su majestad y le he sido un fiel servidor todos estos años, pero no iré en contra de la voluntad divina.---- expresó arrodillándose en gesto de sumisión delante de Tutmés, que lentamente se levantaba con ayuda de Amenemheb.

Hatshepsut enardecida, se desprendió de los brazos de Senmut que trataba de convencerla de que todo había terminado, aproximándose a Khian en un estado de alteración demencial.

---- ¡Estúpido bastardo, te ordeno que levantes tu espada y acabes con él!. ¡La aparición de ese halcón no significa nada!. Solo es un ave escapada de una jaula.---- dijo señalando a los sirvientes del Templo que venían en pos del ave sagrada. Khian permaneció arrodillado ante el Príncipe esperando su perdón, sin prestar atención a la desencajada soberana.

Totalmente fuera de sí, Hatshepsut alzó la espada de Khian y acercándose por detrás de su custodio y con un impulso  enérgico e inesperado para todos, la hundió profundamente en su espalda, en un arranque de furiosa impotencia.

---- ¡Cobarde traidor!.---- profirió Hatshepsut.  

Khian gimió de dolor mirándola sorprendido, con la boca llena de purpúrea espuma que se derramaba por su barbilla hasta caerle en el pecho. Se derrumbó en desesperados estertores ahogándose en su propia sangre. 

Presuroso le quité el arma, ante el enfado de Tutmés que no comprendía una reacción tan fuera de lugar, otra muerte inútil, una insensatez más de aquella delirante mujer dominada por una insana ambición que tocaba su fin. 

---- ¡Yo soy la elegida de Amón!. ¡Ese halcón no significa nada, absolutamente nada!.---- gritó Hatshepsut como desafiando a Tutmés.

Amenemheb le agarró las manos, en tanto Senmut trataba de calmarla y convencerla de la conveniencia de aceptar las condiciones que impusiera el Príncipe, para concluir con aquel dramático enfrentamiento.

---- ¡Yo soy la  hija dilecta de Amón, engendrada por el propio Dios en el vientre de mi madre!.¡He reinado veintidós años y el oráculo me ha asegurado que reinaré hasta mi muerte!.---- exclamó. 

---- ¡Está bien!. ¡Sea cumplida la voluntad de los Dioses! ---- dijo exasperado Tutmés, mientras los sirvientes del Templo, que se habían mantenido expectantes, se llevaban al ave sagrada.---- ¡Si ésta no ha sido una señal para ti, entonces ambos pasaremos una prueba que no dejará lugar a dudas!.---- dijo inspirado el heredero. 

Nos miramos con Amenemheb, ignorando qué se traía entre manos el Príncipe. 

---- ¡¿De qué se trata?!.---- preguntó Hatshepsut desconfiada y curiosa al mismo tiempo.

---- La Diosa Wadjit decidirá quién de nosotros es el elegido para ceñir la doble corona, el Wereret regio.---- dijo Tutmés con una tranquilidad pasmosa, que me erizó la piel de solo imaginar a lo que se refería. Amenemheb me miró azorado.

---- ¡Es una locura!.---- dijo Senmut a la soberana para que no aceptara el reto.

---- Parece que vuestro amado Visir no cree que puedas pasar la prueba.---- dijo el Príncipe, azuzándola. 

---- Pero,  ambos podríamos morir.---- dijo la soberana tratando de hacer cambiar de opinión a Tutmés. 

---- Entonces, ninguno de los dos es el ungido de Amón-Ra, dando lugar a otro, que se halle signado para gobernar “El país de la Tierra Negra”. 

Hatshepsut pensativa, palideció, empero, aceptó el reto confiando en que su divino padre no la abandonaría.

---- Acepto la prueba.---- dijo la soberana en un balbuceo vacilante, casi ininteligible. 

---- Shed, manda a que iluminen el serpentario y alejen a todos los curiosos del lugar. Solo presenciarán la prueba los aquí presentes.---- expresó Tutmés.

Me encaminé por los corredores del Templo hacia el exterior para hacer cumplir las órdenes del Príncipe. 

Senmut tenía razón, era una locura, pero ambos pretendientes estaban tan obsesionados con la idea de ser los legítimos aspirantes, que aunque pareciese descabellado, resultaba la vía más convincente para dirimir la cuestión, a pesar de que la manera de hacerlo era escalofriante.                       

La lucha en los jardines había terminado tiempo antes, con una victoria de nuestros efectivos, reduciendo a las tropas de la Reina y tomando prisioneros a los sobrevivientes del bando enemigo. Si Tutmés hubiese querido, en aquel momento podría haber vuelto sano y salvo a Waset, con Hatshepsut como prisionera, para proclamarse soberano de Kemet sin mayores contratiempos. Sin embargo estábamos allí para presenciar una prueba crucial, de desenlace incierto, que presagiaba convertirse en una tragedia, en el intento de escrutar la insondable decisión de los dioses. ¿Y si la aparición del halcón sagrado hubiese sido casual?. Realmente había escapado de las jaulas. Era mejor no pensar, de todos modos Tutmés no modificaría su determinación.

Luego de un tiempo informé que estaba todo listo para que se hicieran presentes en el serpentario. 

El lugar en donde habitaban los ofidios era un gran foso semicircular de unos quince codos de diámetro y al menos cinco codos de altura, de blancas paredes, piso de arena, y adornado con algunas especies de plantas del desierto, en tanto que en su centro había un pequeño estanque con papiros y juncos. Dos cortas escalerillas enfrentadas, en extremos opuestos del foso, eran utilizadas por los sirvientes para acceder a su interior al efecto de higienizar el lugar y alimentar a las representantes de la Diosa del Bajo Kemet. Por medio de éstas mismas vías de ingreso, descendieron Hatshepsut por una de ellas y Tutmés por la otra. 

Desde el borde externo del serpentario en donde nos encontrábamos, podíamos observar los nidos de cobras de diferentes tamaños, formando madejas de centenares de ellas deslizándose unas sobre otras en una estremecedora visión de muerte, iluminada por las antorchas empotradas en las paredes. 

 El Príncipe se había quitado las ropas a excepción del taparrabo, en tanto la reina se encontraba con sus delicadas vestiduras bajando escalón por escalón con muestras de una clara aprensión. Senmut miraba alelado el lento descenso de la soberana con una mueca de horror indescriptible. Tutmés por su parte, ya había descendido y se aprestaba a sentarse cruzado de piernas en un rincón junto a la pared. Hatshepsut hizo lo propio, imitando hasta la postura adoptada por el Príncipe que, con los ojos cerrados y las manos juntas, parecía abstraído en oración, como si se encontrarse en un campo de amapolas y no rodeado de miles de serpientes. Su aparente tranquilidad era sorprendente, pero las cobras aún no se acercaban a él. La Reina, en tanto, se acomodó su túnica de amplias mangas de manera que expusiera lo menos posible su cuerpo. La ansiedad que se vislumbraba en cada uno de los rostros, superaba con creces el nerviosismo que mostraban quienes se exponían a la prueba. 

Como no podía ser de otra manera, la incertidumbre crispaba los nervios, transformando en un suplicio el de por sí angustiante trance. El sepulcral silencio de la noche era interrumpido ocasionalmente por algún grillo, el graznido de los gansos o el monótono canto de los batracios del río. Había refrescado notablemente y si bien no hacía frío, la temperatura era algo baja para la actividad de las serpientes.

 Luego de una larga espera, comenzó a evidenciarse cierta actividad entre los ureos, tal vez estimulada por el calor emitido por las grandes antorchas del serpentario.       

Una gran cobra, hasta aquel instante casi totalmente inactiva, alargó su bífida lengua y desprendiéndose del enmarañado ovillo que formaba con sus compañeras se deslizó con ondulante suavidad hacia el Príncipe, dejando su rastro sobre la arena. El corazón se me paralizó. Una leve sonrisa pareció dibujarse en el rostro de la soberana que tensa e inmóvil, observaba alternativamente los diferentes grupos de cobras. 

A la primera, siguió otra y luego otra más, y luego una cuarta, que reptando y extendiendo sus viperinos miembros, parecían escrutar el ambiente con letal eficacia. No había dudas que aquellos reptiles habían percibido a Tutmés que, sin embargo, se mantenía imperturbable.     

Mientras Hatshepsut parecía pasar inadvertida para las sierpes, Tutmés se veía terriblemente amenazado por la proximidad de varias culebras que indudablemente se dirigían hacia él. 

Un gesto de triunfo ganó las facciones de la Reina, al ver a la mayor de las cobras escurrirse por entre las piernas cruzadas del Príncipe que abrió los ojos para observarla sin hacer movimiento alguno. El enorme reptil girando lentamente en volutas deslizantes, se contorsionaba sutilmente, rozando con su frío abdomen el regazo del Príncipe. Me estremecí de solo pensar en ponerme un segundo en el lugar de Tutmés, sintiendo cada movimiento de la cobra como una gélida caricia de la muerte. 

La sangre se congeló en mis venas cuando alzando su escamosa cabeza, aplanó el cuello y acechando con sus luengas pupilas, permaneció inmóvil, salvo por su lengua que aguijoneaba el aire doblemente  frente a Tutmés, a pocos dedos de distancia de su cara. Todo acabó, pensé. La mordedura sería fatalmente rápida, conduciendo con celeridad la ponzoña desde la cabeza al corazón y de allí al resto del cuerpo, para terminar de consumir la vida del Heredero en pocos instantes más. El aciago final se veía ineluctable. Cual  sentencia malignamente prolongada por el verdugo, el ataque se retrasaba incomprensiblemente, como si la cobra disfrutara el agónico sufrimiento de su víctima. La escena se dilató en el tiempo hasta hacerse eterna en mis alterados sentidos, hasta que el reptil finalmente se movió. 

Estupefacto, la escena desbordó mi entendimiento, al punto de creer que mis ojos me engañaban. 

Los abrí y cerré varias veces intentando enfocar mejor la imagen. Mi visión era buena y Amenemheb se hallaba tan perplejo como yo. 

No podía ser otra cosa que un milagro, el observar cómo la cobra se había posado sobre el regazo del Príncipe como lo haría un gato con su amo, en tanto las otras sierpes se mantenían alrededor del Príncipe escabulléndose por sobre sus piernas y su torso, sin muestras de agresividad alguna. 

Alelados y felices por la maravilla que habían presenciado nuestros indignos ojos, nos abrazamos llenos de alegría con Amenemheb, ignorantes de la tragedia que se desencadenaba en el otro extremo del foso. Con nuestros sentidos puestos en el dramático trance que atravesaba el Príncipe, no advertimos la situación en que se hallaba Hatshepsut. Invadida por decenas de cobras se debatía intentando dominar su repulsión, transpirando profusamente, temblando desesperada y lloriqueando lastimosamente. Completamente aterrorizada, su rostro antes triunfal se veía demacrado y desfigurado en una mueca de espanto incontrolable. 

Tutmés con una serenidad absoluta abrió los ojos y giró la cabeza hacia ella.

---- Trata de calmarte.---- le dijo.---- No hagas ningún movimiento brusco. Respira pausadamente y cierra los ojos para que te tranquilices un poco.---- le aconsejaba Tutmés. 

Hatshepsut estaba perdida en su descontrol. Las cobras se desplazaban febrilmente empujándose y enredándose, subidas a su cuello, resbalando por su túnica de lino, excitadas por el calor emanado de su cuerpo húmedo y tembloroso, hasta que una sierpe que se deslizó por dentro de una de las mangas de su atuendo desató en la desdichada mujer un ataque de histeria tratando de pararse, para escapar sacándose los reptiles a manotazos de encima. Antes de que pudiera terminar de pararse, decenas de cobras se abatieron sobre ella con sus fauces abiertas, clavando sus ponzoñosos colmillos en feroces ataques, como buitres hambrientos picoteando la carroña. Los desgarradores gritos de Hatshepsut, aún hoy me erizan la piel en el recuerdo, viéndola debatirse inútilmente en su intento por alcanzar la escalerilla para escapar de un final ineluctable. 

Destrozado de dolor por su pérdida, Senmut sacó el cuerpo sin vida de su amada soberana, mientras los sirvientes del templo apartaban con largas varas a las culebras que todavía alteradas, se atacaban mutuamente.

Menkheperreseneb, el Sumo sacerdote de Amón, se acercó hasta Tutmés al que, ya fuera del serpentario, ayudábamos a vestir sus atavíos rituales.

---- Alabado sea el ungido de Amón-Ra.---- dijo el clérigo a Tutmés, besando su mano, para finalmente prosternarse ante el nuevo monarca, acto que imitamos todos los presentes incluidos los miembros del ejército cuyos idenus habían hecho formar en los jardines.

EPILOGO

El clamor ensordecedor de la multitud se dejó escuchar por primera vez aquella noche, en un eco que resonaría durante años en la tierra de Kemet, cuando el Sumo sacerdote, entregó el cayado y el flagelo dorados, los símbolos reales, al flamante soberano.  

---- ¡Larga vida y próspero reinado al “Neter-nefer”, Menkheperre Tutmés III, amado Hijo de Amón-Ra, Dios supremo de Kemet!.---- proclamó el Sumo sacerdote ante la estruendosa algarabía de las tropas que coreaban al unísono el nombre de Tutmés, en el pequeño Santuario de Ipet-resyt. 

Esa misma noche, la entrada triunfal de Tutmés a Waset como soberano de Kemet, sería el preludio del majestuoso acontecimiento de la coronación y la colosal celebración de los próximos días, que no concluiría hasta fin de mes. La entronización del nuevo monarca se vería marcada por la desbordante alegría del pueblo, desplegada por las calles de cada caserío, de cada aldea, de cada poblado, de todas y cada una de las urbes del delta y el valle del Hep-ur, con la esperanza que albergaban los espíritus, en el advenimiento de una nueva era de paz y prosperidad para el País de la Tierra Negra. 

Así concluían los hechos que llevaron, de forma tan trágica, a Menkheperre Tutmés, a transformarse en el nuevo Neter-nefer Tutmés III, como lo habría deseado su padre Akheperenre Tutmés II, veintidós años antes cuando era solo un niño.  

Mientras que la narración parece llegar a un final feliz, te puedo asegurar mi querido nieto, que en realidad, la parte más importante de la historia recién comienza.  

 Fin de la Primera parte.   

Pablo Matute 
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